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El jugoso y documentado trabajo que encabeza este número trae 
al primer plano la figura del Beato Juan de Avila, Patrono del clero 
secular español, y brinda ocasión para confirmar con su ejemplo 
algunas de las afirmaciones contemidas en muestro editorial anterior. 

Nos place, en efecto, destacar la rara ejemplaridad que ofrece 
su figura para el canonista en función cabalmente de aquella ter- 
cera posición que propugnábamos: más allá de una actitud arqueo- 
lógica y lejana, trascendiendo la fría exégesis de los textos, en ple- 
nitud de servicio a la Iglesia para la mayor perfección y eficacia 
de su Derecho. 

Este es el caso del Beato Juan de Avila. 

Sim que podamos decir que se trataba de un técnico en el sentido 
que hoy damos a esta palabra, encontramos, sin embargo, en él una 
perpetua y tensa atención, siempre vigilante, para pulsar las ne- 
cesidades de la Iglesia. No sólo rehusó siempre cerrar los ojos a las 
realidades que le circundaban, sino que supo abrirlos también para 
llegar hasta las mismas raíces, sin negar ni paliar. su influencia, 
aunque se hincasen en terreno sagrado. 

Eso sí, tras la disección que ponía de manifesto aquellas mise- 
rias y el índice inflexible y acusador que las señalaba, vino siempre 
la proposición de remedios. Nada de crítica demoledora y estéril. 
En sus memoriales se encuentran compenetrados el lamento por el 
mal y la sugerencia de su remedio práctico, adecuado y siempre 
concreto. No pocas veces este remedio entraba de lleno en el campo 
del Derecho canónico, permitiéndonos hoy admirar la claridad de 
ideas y rara destreza en su manejo, con que el Beato se des 
envolvía. Sin aceptar jamás un concepto del Derecho de la Iglesta, 
que hace de él algo yerto o inmóvil en manos del canomsta. 
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EDITORIAL 


Toda esta labor interesantísima corrió siempre, sin embargo, 

por los cauces más estrictamente jerárquicos. El Beato no es un 
murmurador más de corrillo o tertulia, que se queja de los males 
ante quien nada puede remediar. Es el redactor de firmes y pre- 
cisos memoriales a los Príncipes de la Iglesia; el corresponsal de 
Obispos y Prelados; el inspirador de una gloriosisima constelación 
de sínodos y concilios provinciales. En todas, absolutamente en to- 
das, sus propuestas late una filial e intima sumisión a la Jerarquía, 
que si no empece que proclame ante ella tremendas verdades. sí le 
hace dejar confiadamente en sus manos el cuidado de poner opor- 
tuno remedio. 
Si quisiéramos sintetizar cuanto llevamos dicho, lo podríamos 
hacer en torno a la santidad de su vida. Fué una resultante de su 
entrega a Cristo y a las almas. Ejemplo viviente de algo que cuantos 
trabajamos en esta Revista llevamos muy dentro de nuestro co- 
razon: el estudio del Derecho canónico como función sacerdotal. 
Como allanamiento de caminos en orden a una más fácil, adecuada 
y eficaz actividad de la Iglesia. Lo que nuestro sacerdocio, tibia- 
mente vivido, hace a medias, lo hizo del todo hace siglos el apasio- 
nado afán con que el Beato lo vivió. n^ 

Por eso nuestra REVISTA, al traer hoy a sus páginas la historia 
de su proceso de canonización, busca mucho más que dar a conocer 
esta misma historia. Intenta hacer presente a sus lectores la figura, 
llena de señera ejemplaridad, del Beato Juan de Avila. 
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LA CAUSA DE CANONIZACION 
DEL BEATO MAESTRO JUAN DE AVILA 


BOSQUEJO. HISTORICO 


Muchas veces en estos últimos años, y especialmente con ocasión del 
quincuagésimo aniversario de la Beatificación del P. Mtro. Juan de Avila 
por Su Santidad León XIII (6 abril 1894), se ha hablado por unos y por 
otros de la urgencia de reanudar nuevamente el proceso del Apóstol de 
Andalucía, gloria de la Iglesia española. El momento es ciertamente opor- 
tunísimo. El estudio de su figura y de sus escritos han iluminado su per- 
sonalidad gigante, de una influencia insospechada en la vida toda de nues- 
tro XVI; varios grupos y movimientos sacerdotales le han escogido como 
modelo acabado de perfección apostólica, y un breve pontificio del Papa 
Pío XII, f. r., le ha proclamado recientemente Patrono principal del Clero 
secular español. 

Pero, ¿qué es menester hacer para lograr su canonización? Es decir: 
¿cómo está su Causa? Y previamente: ¿qué es lo que se ha hecho hasta 
el presente y quién lo ha hecho? A estas varias preguntas, que se refieren 
al pretérito y presente de la Causa de Beatificación y Canonización del Bea- 
to Mtro. Juan de Avila, pretenden dar las páginas que siguen una contes- 
tación adecuada. 


I. HISTORIA DEL PROCESO HASTA LA BEATIFICACION 
(1623-1894) 


El proceso del P. Mtro. Avila, hasta llegar a la Beatificación, pasa por 
tres etapas, bien definidas, cada una de las cuales empieza a abarcar aproxi- 
madamente un siglo. La primera etapa empieza en 1623 y se prolonga has- 
ta 1731. En ella la Congregación de S. Pedro Apóstol de Presbiteros Na- 
turales de Madrid inicia la causa, y en menos de dos años (marzo 1624- 
junio 1625) logra terminar los procesos informativos, hechos con autoridad 
ordinatia. A esta actividad extraordinaria del principio sigue el silencio, 
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casi inexplicable, de más de un siglo, hasta que en 1731 el Cardenal Astorga, 
Arzobispo de Toledo, abre un segundo período sumamente eficaz. Los pro- 
cesos ordinarios se envían a Roma; se hace el proceso apostólico; y el 8 de 
febrero de 1759 el Papa Clemente XIII declara que el V. Siervo de Dios 
Juan de Avila practicó las virtudes en grado heroico. En este período cabe 
una parte muy principal a la Corona. El Cardenal Infante D. Luis An- 
tonio de Borbón, que sucede al Cardenal Astorga, influye en el ánimo de 
los Reyes, quienes no escatiman los medios. La tercera y última etapa va 
desde 1791 hasta 1894. El derecho de proseguir la Causa pasa a manos 
de la Real Archicofradía Sacramental de Almodóvar del Campo, patria 
del P. Avila. El proceso permanece casi completamente estancado has- 
ta 1862, en que la Sacramental confía la postulación de la Causa al Mi- 
nistro General de los Trinitarios Descalzos. Ellos la llevan victoriosamente 
hasta la Beatificación. Y es León XIII quien por el breve Apostolicis ope- 
rartis, de 6 de abril de 1894, autoriza su culto y la aureola en sus imá- 
genes. 


I. .La'ConGREGACION DE PRESBÍTEROS NATURALES DE MADRID INICIA 
LA CAUSA (1623-1731) 


El 18 de julio de 1623 la Congregación de S. Pedro Apóstol de Pres- 
bíteros Naturales de Madrid dió sus poderes al Lic. D. Jerónimo de Quin- 
tana, su fundador, para que juntamente con otros congregantes llevase a 
cabo las diligencias necesarias para incoar y proseguir la Causa de Beati- 
ficación y Canonización del P. Mtro. Juan de Avila (1). No era ésta la 
primera vez que la Congregación trataba de este punto. Tenemos noticia 
de dos cartas, por lo menos, enviadas por la misma, con fecha 25 de abril 
de dicho año: una al Arzobispo de Sevilla, D. Pedro de Castro, y otra a 
la Congregación de Naturales de Córdoba (2); y sabemos, asimismo, de 
otras varias, que se escribieron antes del mes de julio (3). 

No nos consta de quién partió Ia iniciativa de que fuera la Congregación 
de Presbíteros Naturales la que tomase sobre sus hombros la empresa de 


“dy Arch. Segreto Vaticano, Arch. Congr. SS. Rit.-Processus 3178, fols. preis. 
` (2) ¡Publicó las respectivas contestaciones”.J. FERNANDEZ MONTAÑA, "Nueva edición de ‘las 
Obras del Bto. Juan de Avila, t. 1 (Madrid, 1894), pp. XXI, XXIV. El Lic. L. Muñoz, Vida, y, Vir- 
. tudes del V; Varón el P. Mtro. Jian dé Avila (Madrid, -1635), en su exhortación preliminar a-ld 
Congregación de las iglesias, de Castilla, y; León, dice “que la santa iglesia de Córdoba,.por el 
año ‘de seiscientos y veinte y tres, remitió a Su Santidad de Urbano VIII un memorial latino 
muy grave y docto, pidiendo esto mismo:.[la Beatiflcación], cuya. copia tengo .en mi- poder”; 
(3) De 26 de mayo de 1623, al Rector de la Compañía de Jesús en Montilla; de fecha an- 
terior ;al' 13 de junio, ar Prior de-San' Juan de' Dios, ‘de: Granada, y de fecha anterior al ¡8:de 


Junio de 1623, al Cardenal Sandoval, ,Obispo de Jaén. Cfr. J. FERNÁNDEZ MONTAÑA, ibíd., págl- 
nas XXI-XXVI. uF n, S ds a ENT CIO z i ED AR $ A : XXE E 
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la glorificación del P. Avila. Sin embargo, creemos hay indicios suficientes 
para sospechar que fué su promotor el mismo Lic. D. Jerónimo de Quin- 
tana, fundador de dicha Congregación y Rector del Hospital de la Latina. 
No olvidemos que un insigne discípulo de Avila y deudo de D.* Beatriz 
Galindo, el Dr. Juan Ramírez, había sido anteriormente Rector del men- 
cionado Hospital y predicador famoso en la Corte (4), y que el P. Juan 
Díaz, discípulo también del Mtro Avila, que imprimió en Madrid buena 
parte de los escritos del Apóstol de Andalucía, fué siempre muy favorecido 
de D.' Beatriz Ramírez de Mendoza, Condesa de Castellar y fundadora 
de las Carboneras, la cual era biznieta de D.* Beatriz Galindo, La Latina (5). 


El 9 de diciembre de aquel mismo año de 1623 se dió edicto en Madrid 
para que todos los que tuvieran alguna noticia del P. Mtro. Avila se pre- 
sentasen para declarar en el proceso informativo (6). Poco tiempo después 
se hacían las informaciones con autoridad ordinaria en Almodóvar (marzo- 
mayo 1624), Jaén y Andüjar (agosto-noviembre 1624), Baeza (septiem- 
bre r624-enero 1625), Montilla (septiembre 1624-junio 1625), Granada 
(noviembre 1624-febrero 1625) y Córdoba (enero 1625); y por comisión 
del Cardenal Infante de España D. Fernando, en la villa de Madrid (enero- 
abril 1625) (7). En 1526, el Marqués de Priego manda editar en su im- 
prenta de Montilla una sumarisima Copia de lo que se halla en las probanzas 
hechas para la:Canomnización del V. P. Mtro. Juan de Avila (8). El 15 de 
mayo de 1628 el proceso informativo queda ultimado (9), y tres años des- 
pués se hallaba ya en Roma (10). i i 
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(4) -L: Muñoz, Vida, 1. II, c. 11: “Sumario de la vida del P. Juan Ramirez”, fols. 103v-106r. 
(5) . F, PÉREZ-MÍNGUEZ, La Condesa de Castellar, fundadora. del, convento de las Carboneras h 
: (Madrid, 1932), c. 3, p. 50, nota 30: “También traté mucho al Mtro. Juan Díaz, sobrino del i 
P, Mtro. Juan de Avila, cuya doctrina es y: ha sido todo mi consuelo, .y alivio sus libros; PM 
quería hacer un colegio de clérigos en Alcalá, y yo ayudar con mi poca posibilidad y mi j 
grande voluntad de ayudar a todas las obras buenas." (Relac. auténtic. del Arch. del convento 
de Corpus Christi, de Madrid.) A esta sefiora dedicó Juan Díaz la Tercera parte de las Obras 
del P. Mtro Juan de Avila, predicador en el Andalucía (Madrid, 1596). 
^ (6) > "Areh. 'Segr: Vatic. Rit-Proc., 3173, fols. 91v-30v. '" X ID cba eir 
(7)'"El-óriginal de todos estos procesos, exceptuando él de Córdoba, qué età copia auten- 


, 
(ode ram. 


$ | o 
ticada, se encontraba antes de la revolución de 1936 en el Archivo de Ja Congregación de los S nt 
Naturales de Madrid. Hoy se conserva copia castéHana.en el Arch. Segr. «Vatic., Rit.-Proc., 3173, don. 
y traducción Italiana, ibid., 3176-3177. Cfr. apéndice I, f. “ hor. peru: GRAMME TE A WE 

(8) "CoPIA.DE LO QVE SE HALLA / en las probancas hechas..para la canonicación del vene- \. * 

4 rable ./.P, Miro. Juan de Auila, Predicador apostólico destos /. Reynos, y .en particular ;del  . ee: 
Andaluzía, Recopilada por la / Congregación de los Sacerdotes naturales desta corte." Es un ay, 

)iego impreso de 315 X 215 mm. En el fol. 2v tiene este colofón: "CON.LICENGIA« / Impresso i, 

en Montilla en la imprenta del Exssénmo Sr. Marqués de: Prie /..g0: por.mandado: de, su A 
Excelencia. / Por Juan Batista de Morales. Año de M.DC.XXVI." (Madrid, Bibl. Real Academia itt oa 

- E " ROT 


Historía; Jesuitas, t. 174, n. 64). ~~ GE PES Rol A A PAR A ARA 
(9) Arch. Segr. Vatic., Rit.-Proc., 3173, fol. 99v. AT 
at (40) SToletana, Cum iam. transmissi reperiantur penes mum. D. Secretarium hitus, s. Con- 
gregationis processus auctoritate ordinarta fabricati super sanctitate et miraéulis servi Det ^Mà- 
gistri-TOannis'de Avila, Presbyteri saecularis, instatumr fuit illos. committi “ad efféctum obtinendt 
remissoriales auctoritate apostolica, et S. Congregatio commisit Emmo. Muto. Die 8 *februa- 
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Muy poco es lo que, después de esta fecha, sabemos de la Causa del 
P. Avila. En 1634, el presbítero de Almodóvar, Lic. Juan de Avila y Gu- 
tiérrez del Castillo, sobrino segundo del Maestro, lega el remanente de todos 
sus bienes para la Causa del Apóstol de Andalucía (11). En 1635, el Lic. Luis 
Muñoz publica su clásica Vida y virtudes del P. Mtro. Avila. La preceden 
dos exhortaciones: una dirigida a “las santas iglesias metropolitanas y 
catedrales de los reinos de Castilla y León, en su congregación”, que es- 
taban celebrando en Madrid cuando salía a luz la Vida; la segunda, "a 
la V. Congregación de los Sacerdotes Naturales desta Noble Villa de Ma- 
drid”. A unos y otros invita “a proseguir la Beatificación del P. Mtro. Juan 
de Avila”, advirtiendo él muy atinadamente que “si bien esta Congrega- 
ción [de los Naturales] ha dado principio a esta obra, se ha reconocido 
siempre, por quien ha hecho justa estimación del caso, que la principal 
obligación tocaba a todo el estado eclesiástico de España, a todas las igle- 
sias catedrales destos reinos, siéndoles tan grande honor tener varón tan 
insigne dentro de su gremio”. Y no contento con la publicación de la 
biografía del P. Avila, el Lic. Muñoz saca al público, en 1639, un opuscu- 
lito con algunas obras del Apóstol de Andalucía, que dedica “al Lic. D. Pe- 
dro de Herrera, del Consejo de Su Majestad...” (12). 


En 1663, el Cabildo municipal de Almodóvar del Campo acude gene- 
rosamente con la cantidad, a lo que parece, de 500 ducados, para sufragar 
los gastos del proceso (13). No sabemos si con esta y otras ayudas se 
contribuyó en algún modo a la publicación de dos ediciones avilinas, que son 
la última señal de vida que da la Causa en este primer período, antes que la 
despierte de su letargo la devoción emprendedora del Cardenal Astorga. 
Nos referimos a la reedición de la Vida del Lic. Luis Muñoz (1671) (14) 


rii 1631." (Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Decreta (1592-1654), p. 493). De esta gestión hecha en 
Roma no queda: ni el más remoto recuerdo cuando, exactamente un siglo más tarde, en 1731, 
se remueven de nuevo los procesos. 


. 11) I. ROMERO, Hoy hace 51 años que fué beatificado el Mtro. Juan de Avila, en “Lanza”, 
diario de Ciudad.Real, viernes 6 abril 1945, p. 3; el mismo, Fuego de cruzado. Estampas de 
Sacerdocio del. Mtro. Juan de Avila (Vitoria, 1947), p. 86. Cfr. Apéndice III, leg. 4, n. 3. 

(12) Tres tratados de las Obras del P. Mtro. Juan de Avila... Del amor de Dios para con los 
homores... Documentos espirituales... Dos pláticas para sacerdotes (Madrid, María de Quiño- 


nes, 1639). Puede verse la descripción exacta en nuestro articulo Ediciones castellanas de las 
Ubras del Bto. Maestro Juan de Avila en “Maestro Avila”, 1 (1946), 68. y 


(13) J. FERNÁNDEZ MONTAÑA, Nueva edición... t. I, pp. XXVI 8; reproduce la hermosa carte 
que con esta oeasión enviaron los de Almodóvar a la Congregación de San Pedro. E 


(14) Vida y Virtudes del Venerable Varón el P. Mtro. Juan de Avila (Madrid, “a costa de 


Bernardo Sierra, librero en la Puerta del Sol", 1671). El-librero la dedica al Cardenal Arzobispo 


de Toledo, D. Pascual «de Aragón, com el ruego de que “fomente con instancias su Beatifica- 
ción”-(fol. prel., 8 3v). i : : : 
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y a la reedición también, verdaderamente monúmental, de la Vida y Obras 


del Mtro. Avila (1674) (15). 


2. Los ARZOBISPOS DE TOLEDO Y LA CORONA PROMUEVEN LA CAUSA 
(E73 131987) 


a) El impulso del Cardenal Astorga (1731-1734). 


Desde 1731 la Causa de Beatificación del Mtro. Avila comienza a co- 
rrer con ritmo acelerado. El 9 de febrero de este año la Congregación de 
Presbíteros Naturales de Madrid da su poder al Capellán Mayor, D. An- 
tonio García de la Torre, y a otros cinco individuos de la misma, para 
que prosigan las diligencias iniciadas un siglo antes con vistas a la glo- 
rificación del P. Avila, “y en esta razón parezcan ante Su Santidad, Sa- 
grada Congregación..., ante el Emmo. Sr. Cardenal Astorga, Arzobispo 
de Toledo”. Este toma el proceso con tanto empeño que el 13 de febrero 
nombra Tribunal para la Causa y da su delegación para que “se haga bien 
y fielmente la copia o trasumpto de los procesos de que se trata, se cola- 
cione y compruebe con sus originales, y ejecutado, se remita cerrado y 
sellado con el sello de nuestras armas a la Sda. Congregación de Ritos”. 
A los dos días se tiene la primera Junta en Madrid, en el palacio Arzo- 
bispal. : L 

Una semana después, el 22, se procede a la instrucción ocular de los 
procesos, que se conservaban en el Archivo de los Naturales, en "un 
legajo atado con una cinta de hiladillo encarnado, con dos cubiertas de 
cartón empergaminado y una cartela que dice: Legajo octavo. Procesos 
para la Causa de el P. Mtro. Juan de Avila". Durante más de cuatro 
meses se procede a la transcripción fiel de los procesos. Resulta un grueso 
tomo de “mil quinientas y dos fojas”, que es presentado el 18 de julio. 
Al día siguiente comienza la lectura, para el cotejo, que dura hasta e! 
20 de agosto de 1731 (16). | 

Durante estos meses el Cardenal Astorga no ha perdido el tiempo. 
A mediados de junio escribió a los cabildos de las distintas iglesias, co- 
municándoles que se habían “encontrado con maravillosa providencia en 


(15) Vida y Obras del V. Mtro. Juen de Avila (Madrid, Antonio González de Reyes, “a costa 
de Gabriel de León, mercader dé libros... en la Puerta del Sol”, 1674). Es copia fiel de la edición 
de 1618, con la única diferencia de que en ella se reemplaza por la Vida del Lic. Muñoz la 
vida de Fr. Luis de Granada que aparecía en aquella edición. Cfr. descripción en “Maestro 
Avila”, 1 (1946), 69. 
(46) Todas estas noticias se e 
copia de los procesos informativos enviada a Roma (Arch. 


neuentran en los 59 folioa sin numerar que preceden a la 
Sgr. Vatic., Rit.-Proc., 3173). 
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el Archivo eclesiástico de Madrid las informaciones originales que se hi- 
cieron en el siglo pasado de la prodigiosa vida del V. Mtro. Juan de 
Avila" y pidiéndoles que escribiesen a Su Santidad interesándose por la 
pronta Beatificación de tan excelso Apóstol (17). Poco después se dirigió 
también al Rector del Colegio de la Compañía de Montilla, en cuya' iglesia 
está enterrado el santo Maestro, rogándole le informara sobre la verdad 
de diversos puntos: si es cierto que el “crucifijo que le habló”. mantiene 
desde entonces la boca abierta; qué "hay sobre la campana de la portería 
del Colegio, “con que el V. Padre llamaba a la doctrina y sermón”, pues 
dicen que toca sola tres días antes de la muerte de los de la casa; si con- 
tinúa el “olor que despedía el sepulcro"; “si acaso se sabe algo de la 
integridad del cuerpo de este V. Padre" (18). 


Con fecha 15 de agosto de aquel mismo año firmó el Cardenal una 
larga carta, dirigida al Papa Clemente XII, la cual habla de acompañar 
la copia de los procesos que se enviaban a Roma. Dicha carta se publicó 
y se difundió por toda España, “para que—como se dice en el título—, 
después de la muerte del Cardenal, que promueve por ahora esta Causa, 
epa la devoción de los que Dios moviera a continuarla, el estado que tiene 
y dónde paran los procesos" (19). Sellada la copia y “metida en un cajon- 
“cito cubierto de encerado” fué entregada el 11 de septiembre al Dr. D. Mar- 
tin de Barcia, que iba a ser el primer Postulador, para que la llevase a 
Roma. Se entregó a la Sda, Congregación el 22 de noviembre (20), y 
el 28 del mismo mes se dió el decreto de apertura de los procesos y fué 


(17) Granada, Arch. Catedral, Actas capit., 1, 95, fol. 339r; Córdoba, Arch. Catedral, Actas ca: 
pit... cabildo ordin. 10 julio 1731. r 3 


(18) Fecha en Madrid, 24 julio 1731. El P. José de Iturrate; rector del Colegio, le respondió 
que extrañaba lo de-la abertura de la boca, pues era una abertura corriente; con relación a la 
campanilla, que realmente existía una tradición de que.tal cosa había ocurrido alguna vez, 
aunque “algún otro este toque, especialmente de noche, lo atribuía a los vencejos y murcié- 
lagos, que, recoleteando, topaban, con la cuerda de la campanilla y, por ser .pequeña, fácilmente 
se tocaba”; la fragancia del sepulcro no la ha observado ni siquiera mitigada; y que el cuerpo 
ne parece estar incorrupto por lo pequeño de la urna y porque se. sacaron algunas. reli 
quias “con un garabatillo de hierro”. Carta de 1 agosto 1731 (Madrid, Real Academia Historia, 
leg: 11-10-2/19, carpeta con el título “Aqui se contienen diferentes cartas y respuestas de! 
Roma sobre la Beatificación del V.. Siervo. P. Juan de Avila. Montilla, Aposento de.el P. Migugl 
Miguez, Rector. Fol. 68.”) ` : ; " 
_ (19) Carta que el Card. Astorga, Arzobispo de Toledo, Primado de las Españas, escribió, 
la Santidad de Clemente XII, remitiendo los procesos hechos en estos Reinos con autoridad 
ordinaria para la Beatificación del V. P. Mtro. Juan de Avila; la cual saca a luz, para que 
4espués de la muerte del Cardenal... Madrid, 15 de agosto de 1731. De este impreso, sin pie de 
imprenta, se conservan ejemplares en la-Bibl. Nacional de Madrid, Ms. 9149, fols. 91r-34v, y en 
la: Real Academia. Historia, leg. citado nota anterior. Se reprodujo también en la edic. de! las 
Obras de Avila de 1759, t. I, pp. I-XLVIII. La edición de la carta debió hacerse antes de ot! 
tubre de 1731, pues el 3 de dicho mes el Rector de Montilla agradecia al Cardenal las “dos 
docenas de copias que le había enviado (R. Acad. Hist., ibíd.). is Ad 
(20) Arch. Segr. Vatic., Rit.-Proc., 3173, primeros fols. 


gr. V prels. En la hoja exterior. $e es: 
cribió: “Praesentatus in albis die 22 novembris 1731," EE TO RW 08 
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nombrado Ponente de la Causa el Cardenal español D. Luis Antonio Be- 
lluga y Moncada (21). 


Concedida, en enero de 1732, la facultad de examinar los escritos del 
P. Avila, éstos fueron aprobados el 23 de agosto de aquel mismo año (22). 
El Cardenal Astorga manda hacer mientras tanto unas estampas del Siervo 
de Dios y en la correspondencia muestra su satisfacción por las noticias 
que recibe de Roma (23). Durante el verano se hace cl proceso cordobés 
super non cultu, Cerrado el proceso el 4 de septiembre, pocos días después 
estaba ya de camino para Roma (24). Con el objeto de ganar tiempo, en 
diciembre se consiguen varias dispensas: del reconocimiento de los sellos 
en la apertura de la Causa, de la intervención de los consultores en la dis- 
cusión del dubio super signatura y del decenio que había de pasar desde 
la presentación de los procesos hechos con autoridad ordinaria (25). 


El siguiente año de 1733 se hacen procesos en el Arzobispado de To- 
ledo sobre la fama de santidad y diversos milagros obrados por el P. Avila 
en Almodóvar del Campo. La Sagrada Congregación de Ritos da de- 
cretos de apertura de los mismos en marzo y diciembre (26). Este mismo 
año, el 10 de noviembre, el Cardenal Diego de Astorga se dirigió al Rector 
y Claustro de la Universidad de Baeza, pidiendo una copia autorizada de 
las constituciones de la Universidad, puesto que por las informaciones re- 
sultaba que las había escrito el P. Avila, y era menester presentarlas, para 
satisfacer los reparos del Promotor fiscal (27). El Claustro le contestó el 


(21) Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Decr. (1371-37), fol. 44 r-v. 


(22) Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Decr. (1731-37): Decr. facultad examen 23 enero 1732, 
fol. 50r; decr. aprobación 23 agosto 1739, fols. 82v-84r. El Papa “benigne annuit" el 30 del 
mismo mes. La -aprobación de la Sda. Congregación afecta a las obras impresas en la edición 


de Vida y Obras de 1674. Los censores habían sido: el P. Manuel Ignacio de la Reguera, S Ls 


a quien se había entregado dicha edición, la cual terminó de ver el 20 de agosto de 1732; 
D. Juan B. Fiorentini, que juzgó una edición italiana de los Documenti spirituali (7 febrero); 
ei P. Diego Téllez [Tellius], mercedario, a quien se confló la Tercera parte de las Obras (20 mar- 
zo), y Fr. Cayetano Benítez de Lugo, O. P., que censuró Ja edición de las Obras de 1588 
/(3 marzo). Cfr. Arch. Congr. SS. Rit., Positiones, 23 agosto 1732. j 


(93) Cartas del Cardenal Astorga al Rector del Colegio S. I. de. Montilla, 11 marzo 1732, 
y del Rector al Cardenal, 5 y 14 marzo 1732 (Madrid, R. Acad. Hist., leg. 11-10-2/19). 

(24) Arch. Segr. Vatic., Rit.-Proc., 630 (Apénd., I, 2). Cfr. correspondencia entre el Car- 
denal y el Rector del Colegio de Montilla en.el leg. de la R. Acad. Hist. ya citado. Hicieron 
Jas diligencias de este proceso en Córdoba y Montilla: D. Pedro de Salazar y Góngora, entonces 
Deán de Córdoba y después Obispo; el Doctoral D. Andrés de Soto y Cortés y el Magistral 
D, Juan Gómez Bravo, quien lo recuerda en su Catálogo de los Obispos de Córdoba, 1. II (Córdo- 
0251778), 12/4770: 274p478. " A k A 
(25 noma, Arch. Congr. SS. Rit., Decr. (1781-37), fols. 94v-95r: dos decretos de 5 dic. 
^s m Arch. Segr. D aud. Rit.-Proc., 3174, 3179 (Apénd. I, 3-4).—Roma, Arch. Congr. SS. mu 
Deer. (1784-87), tols. 119v-1137: Si visum fuerit, 21 marzo; fol. 141v: Si visum fuerit, 5 dic. 1733 


(27) Publicó la carta F. ESCOLANO, Documentos y noticias de la antigua Universidad de 


“Baeza, en- "Hispania", 5 (1945), 43. 
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8 de diciembre (28). Es la ültima diligencia—que nos conste— que prac- 


ticó el Cardenal en favor de la Causa. 


b) El Cardenal Infante D. Luis y los Keyes Felipe V y Fernan- 
do VI (1736-1755). 


Muerto el Cardenal Astorga el 9 de febrero de 1734, la Causa sufre 
un colapso de tres años, en que no se nota ninguna actividad. Pero pronto 
el nuevo Arzobispo de Toledo, el Cardenal Infante D. Luis Antonio de 
Borbón, la reanuda con eficacia, Cuenta con el apoyo del Rey, su padre, 
el cual había ya favorecido los empeños del Cardenal Astorga (29), y que 
ahora, por real cédula de 7 de mayo de 1737, confirma el nombramiento 
del Postulador anterior, Martín de Barcia, que en adelante será Real Pos- 
tulador (30). Un personaje que juega un papel muy importante en este 
período del proceso de Beatificación del Mtro. Avila es el Marqués Aníbal 
Scotti, Gobernador del Cardenal Infante. El es el principal protagonista 
de esa acción ingente, cuya constancia ha quedado en los cuatro gruesos 
legajos relativos a la Causa del P. Mtro. Juan de Avila, que se conservan 
en el Archivo Arzobispal de Toledo (31). Protagonistas principales tam- 
bién, cada uno en su correspondiente época de actuación, son los cuatro 
Postuladores que, durante este período, tiene la Causa: D. Martín de 
Barcia, Fr. D. Diego de Revillas, D. Alfonso Clemente de Arostegui y 
D. Francisco Longoria. 


1) D. Martin de Barcia (1737-1743)—Mientras el Rey y el Carde- 
nal Infante escriben sendas cartas al Cardenal su Ministro cerca de la Cor- 
te Romana, recomendando la Causa y pidiéndole favorezca al Real Pos- 
tulador, D. Martín de Barcia (32), éste urge y activa la labor de la Sa- 
grada Congregación. Su carta a Scotti de 2 de octubre de 1738 'acompa- 
ña las informaciones super dubio: An sit signanda. Comissio Introductio- 
mis Causae im casu, etc., y las Animadversiones del Promotor. de la Fe. 


(98) La respuesta es negativa: dichas constituciones no se encuentran en el Archivo. L& 
carta de contestación se copió al final del acta del claustro de 5 de diciembre (Arch. antigua 
Univ. de Baeza [boy Instituto de Segunda Enseñanza], Claustros). , 


(29) Carta del Rey Felipe V al Card. Bentivoglio, rogándole se interese por la Causa; Se- 
villa, 5 septiembre 1731 (Roma, Arch. Embajada española ante S. Sede, leg; Sia oe 


(30) Toledo, Arch. Arzobispal, “Causa del V. Mtro. Avila”, leg. 1, n. 1. Cfr. Carta del Rey 
al Cardenal Aquaviva de 6 febrero 1738 (Roma, Arch. Embaj. ante S. Sede, leg. 187, n.. 44). 


(31) En el apéndice III damos un indice detallado, que se encuentra en el leg. 1. 
(32) Roma, Arch. Embaj. ante S. Sede, leg. 187, nn. 44, 190. Cfr. leg, 30155009532; 
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“Por los ejemplares adjuntos—escribe Barcia—conocerá V. E. la di- 
ligencia con que desempeño mi encargo, y no dudo que, como tan ins- 
truído en todo, tendrá V. E. gusto en nuestro allegato, que esta curio- 
sísimo, puntual y bien trabajado, según la opinión de los prácticos de 
estos negocios. Las animadversiones fiscales parecen muy fuertes e in- 
solubles; pero mucho de lo que contienen sufraga más que contradice 
y nada hay en todo ello que no sea superable. 

Muchas de las obras y escritos que pide el Promotor están revistas 
y aprobadas bajo de otro nombre, por lo cual quedo confrontándolas 
para responder; y lo demás no parecerá, con que hecha la diligencia 
por edictos remisorial[es] de la Congregación satisfaremos con mayor 
brevedad. 

En punto de la Causa que se le hizo en la Inquisición de Sevilla. 
será menester copia auténtica de ella y la sentencia declarátoria de 

. Su inocencia; y para que la den, convendrá que V. E. escriba de orden 
de Su Alteza al Inquisidor General, pues es la cosa más ardua que se 
nos excepciona y que ha de calificar más la verdad y solidez de su 
doctrina” (33). 


Estas dos dificultades principales, puestas a la Causa por el Promotor 
de la Fe, centran la labor de Barcia en favor de la, Causa. 

El Marqués de Scotti no se descuidó. Sabemos que el 10 de noviembre 
de aquel mismo año ordenó la Suprema a los inquisidores de Sevilla que 
buscasen el proceso y remitieran los originales al Consejo. Los inquisi- 
` dores sevillanos lo enviaron a Madrid el 16 de marzo de 1739: “Hoy, 
día de la fecha—escribian—, se han encontrado los papeles o procesos 
seguidos en este Tribunal contra el Mtro. Juan de Avila, estando ince- 
santes en su busca; los que remitimos a V. A. en 243 fojas ütiles, teniendo 
antes remitido a V. A. la sentencia y alegatos de pufío propio del dicho 
P. Avila" (34). Con fecha de 21 de agosto notificaba el Inquisidor Ge- 
neral que se estaba copiando el proceso y que esperaba poder enviarlo 
muy pronto. Sin embargo, hasta el día 23 de agosto del siguiente aíio no 
salió la copia del Consejo de la Inquisición. Para ello habia dado el Rey 
su permiso el 3 de marzo de este mismo año de 1740 (35), con la con- 
dición de que, una vez examinado el proceso por Su Santidad—no preci- 
‘samente por la Sda. Congregación de Ritos—, se habia de remitir nue- 
vamente la copia a Madrid, como en realidad- se hizo. Mucho trabajo costó 
este paso (36). De no haber mediado el interés personal del Monarca, tal 
vez ahi se hubiera estancado la Causa. 


(33) Toledo, Arch. Arzob., *Causa Mtro. Avila". leg. filles ale 
(34) Madrid, Arch. Hist. Nacional, I dd 

5 ‘oledo, Arch. Arzb., “Causa Mtro Avila”, leg. 1, n. E x 
t posnit Fidei es esse revisendum memoratum processum ac pepe M D 
quisitionis}] ut innotescat nihil obstare integritati famae eiusdem Servi Dei. P ADAE i - 
ficultatem removendam, non sine magno labore, Martinus Barcía, hulus Mo " 
a Solio honorarius cubicularius, aufhenticorum processuum copiam à Tribunali Inquisitionis 
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El Papa canonista, Benedicto XIV, examinó con interés el proceso 
inquisitorial—“non minus aequis Iudicum sententiis quam ipsius. Servi Dei 
modestis ‘ac sapientibus responsis delectatus"—, y el 3 de abril de 1742 
dió su decreto por el que mandaba que en adelante no volviesen los Pro- 
motores de la Fe a insistir sobre este punto, puesto que en él nada desfa- 
vorable se encontraba para la causa de Beatificación de Juan de Avila ( 37). 

Otro punto en que se trabajó no poco en este tiempo fué en la bús- 
queda de nuevos escritos. En los procesos informativos se hablaba de es- 
critos que, por lo menos expresamente, no estaban incluídos en la edición 
aprobada de 1674, y el Promotor pedía su presentación y examen. A’ final 
de enero de 1759 se concedió facultad para que fuesen examinados el Ar- 
chivo Secreto Vaticano y el Archivo Romano de la Compañía, con el ob- 
jeto de encontrar los memoriales que Avila había escrito a Trento y los 
papeles que habían mediado en sus relaciones con S. Ignacio; y el 13 de 
febrero se enviaron instrucciones a las diócesis de Toledo, Granada, Si- 
güenza, Badajoz, Córdoba, Sevilla, Jaén y villa de Madrid, para que pro- 
cediesen a investigar el paradero de varias obras atribuidas al Mtro. Avi- 
la (38). La correspondencia de varios de los sefiores Obispos, con esta 
ocasión, se encuentra en el Archivo Arzobispal de Toledo (39); y todos los 
procesillos, en el Ms. 239 de la Sda. Congregación de Ritos. 

Contra lo que presumía el canónigo Barcia, escribiendo a Scotti el 5 de 
marzo de aquel afio— "apenas se hallará cosa de cuantás se piden y dedu- 
cen en las instrucciones" (40)—, el resultado fué verdaderamente insos- 
pechado. Porque, si bien es cierto que las büsquedas resultaron del todo 
infructuosas en Sevilla, Sigüenza y Jaén, y lo que aportaron los proce- 
sillos de Granada, y algo posteriormente (1741) el de Alcalá la Real, fué 
muy pobre (41); sin embargo, los hallazgos de Montilla excedieron toda 
esperanza. El decreto de aprobación de 1746 citará hasta 26 tomos de 


Hispaniarum obtinuit, quam nobis humiliter exhibuit atque supplicavit ut, ad servandum se- 

cretum in eausis Inquisitionis tam requisitum, Nos Ipsi processum illum dignoscere digna- 

remur, ac deinde ut illud ad Tribunal praedietum remittere valeret clausum et sigillatum li- 

centiam concederemus, prout ab illo quam maxime desiderabatur.. memorato Postulatori ut 

ilum clausum atque sigillatum ad Tribunal Inquisitionis Hispaniarum remittere valeat licen- 

tiam concedimus atque impartimur." Borrador del Decreto de la Sda. Congregación de Ritos, 

de 3 de abril de 1742 (Roma, Arch. Congr. SS. Rit., 939, fols. 145r-146v; cfr. C. ABAD, S. I. 

: El proceso de la Inquisición contra el Bto. Juan de Avila, en “Miscelánea Comillas”, 6 (1946), 165) 
(37)^ Roma, Arch Congr. SS. Rit., Decr. (1742-44), fols. 90r-(90 ter-r). Cfr. apénd. II, n. 1. 

(38) Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Decr. (1739-41), fols. 70v-71T; 453v-480v. 

(39) Cfr. apénd. III, leg. 1, nn. 6-9. ? 

(40) Toledo, Arch. Arzob,, “Causa Miro. Avila”, leg. 1, n. 19. . 

(41) Se da euenta del resultado de estas gestiones en el Decreto de aprobación de 2 de 


abril de 1746 (Roma, Congr. SS. Rit., Pecr. (1745-47), fols. 130r-133r). Con relación a Alcalá 


in Real se dice en el Decreto que no se encontró nada. Es falso. Allí se encontró una hoja 
con la traducción del Pange lingua y Sacris solemmiis, que por hallarse traspapelada en di- 
cho Ms. 239 del Arch. de Ritos se nombra entre los escritos encontrados en Granada (Cfr. L. SALA 
BaLust, La “Doctrina cristiana” del Mtro. Avila, en “Maestro Avila”, 9 (1948), 60-64). 
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escritos inéditos, algunos muy respetables (42). El 21 de mayo escribia 
el Obispo de Córdoba a Scotti: “El proceso, cerrado y sellado, y todos 
los libros y papeles, en la misma forma, están en cajón que se hizo al 
propósito. Los Padres de la Compañía sintieron mucho el dejar los ma- 
nuscriptos, guardándolos como un tesoro. Yo no quisiera arriesgarle ni a 
un arriero ni al correo, si no es con el mandato de V. E.: que si mediase 
el Real Nombre para el correo de esa Corte, lo llevaría con aquel sumo 
cuidado que corresponde a un negocio tan grande y tan preciso en las pre- 
sentes circunstancias” (43). El proceso de Córdoba se recibió en Roma 
con estupor. “El voluminoso proceso de Córdoba...—confesaba Barcia el 
2 de julio de 1739—ha sido la admiración de esta Curia” (44). 

En junio de 1741 se hizo el procesillo de Alcalá la Real, pues equi- 
vocadamente se habían enviado a Badajoz las instrucciones para hacer 
la búsqueda de escritos en la villa de Priego (45). Con esto, casi termi- 
nadas las indagaciones, el 16 de septiembre de aquel afio se dió al Carde- 
na] Belluga, Ponente de la Causa, facultad para nombrar censores que 
examinasen los escritos presentados (46). : ; 

El postrer paso oficial que hizo dar a la Causa D. Martín de Barcia 
fué el decreto ya mencionado de 1742 sobre el proceso inquisitorial de 
Sevilla. El año siguiente, a 18 de julio, escribía a Scotti: “En el consis- 
torio del lunes pasado me propuso Su Santidad, me declaró Obispo [de 
Ceuta] y me vistió el roquete por sus santas manos” (47). 


2) Fr. D. Diego de Revillas (1744-1746).—El abad jerónimo Fray 
D. Diego de Revillas y Solís es nombrado Real Postulador el 8 de di- 
ciembre de 1744. Poco tiempo después, el 16 de febrero del año siguien- 
te, se hace cargo de los papeles y bienes de la Causa, que le entrega D. Ber- 
nardo Bucci, Postulador interino desde mayo de 1743 (48). 


(42) Puede verse la lista publicada por C. ABAD, S. I„ Más inéditos del Bto, Juan de Avila, 
en “Miscelánea Comillas”, 6 (1946), 183-187: 


(43) Toledo, Arch. Arzob., “Causa Mtro Avila”, leg. 1, n. 7. Se conserva acta notarial de la 


entrega de los manuscritos de Montilla, con fecha 13 de mayo de 1739. Una nota del onei 
Rector del Colegio, P. Clemente Ramos, dice “que solicito este instrumento a fin de que por é 
pueda solicitarse en Roma la restitución de dichos manuscritos al tiempo y por el medio que 
parezca convenientes” (Madrid, R. Acad. Histor., leg. 11-10-9/19). 
(44) Toledo, Arch. Arzob., *Causa Mtro. Avila”, leg. 1, n. 12. A5. 
i h. Arzob., “Causa Miro. Avila", 
(45) Cfr. carta de Barcia a Scotti, 98 mayo 1739 (Toledo, Are ! $ I 
leg. a n. 12). A Alcalá la Real se enviaron instrucciones para “la busqueda de escritos el 19 D 
mayo de 1739 (Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Decr. (1739-44), fol. 503r). El procesillo se encuentra 
en ‘el mismo Arch., Ms. 239, fols. 168r-304v. à 
(46) Roma, Arch. Congr. 5S. Rit., Decr. (1789-44), fol. 336v. 
(47) Toledo, Arch. Arzob., “Causa Miro. Ayila", leg. 1, n. 17. TOTIS Tie 
infr i ] Serenisimo Infante Car i - 
" (48) “Yo, infrascrito Real Postulador, nombrado por el 2 : 
AET ds Toledo y con cédula real de Su Majestad (que Dios guarde), tecna en 8 diciembre 
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Desde este momento comienza a poner en movimiento todos los re- 
sortes para lograr la aprobación de los escritos, que quedó paralizada por 
el nombramiento episcopal de Barcia y la muerte del Cardenal Belluga, 
Ponente de la Causa, ocurrida el 22 de febrero de 1743. El 17 de febrero 
de este año de 1745 escribe a Scotti, instando para que se hagan en Toledo 
las averiguaciones para encontrar escritos, pendientes desde 1739 (49). En 
seguida se preocupa también de mandar escribir una Vida del P. Avila y 
de hacer dibujar un buen retrato (50). Y como la Causa está sin Patrono. 
procura interesar al Cardenal de S. Clemente, Aníbal Albani, que es nom- 
brado Ponente el día 25 de junio (51). 

Es menester buscar los memoriales para Trento en el Castillo de Sant’ 
Angelo, y el 3 de julio consigue la correspondiente autorización (52). En 
vista de que no llega el proceso de Toledo, para ganar tiempo presenta a 
la Congregación el de Alcalá la Real, que estaba detenido; procura que 
antes de partir el Cardenal de vacaciones queden designados los exami- 
nadores de los escritos—previa facultad de la Sda. Congregación—, con 
el fin de que al volver a Roma Su Eminencia esté acabada la revisión; y 
sabe ser generoso, porque, como advierte a Scotti, “siendo muchas las 
obras, y por su mayor parte difíciles a leerse, se gastará mucho tiempo 
si no se estimulan con algún regalito los revisores” (53). 

Por sus cartas a Scotti de 29 de diciembre de 1745 y 12 de enero 
de 1746 conocemos el resultado nulo de las investigaciones en los Archivos 
Secreto Vaticano y del Castillo de Sant'Angelo. y los escasos: hallazgos 
en el Archivo Romano de la Compañía de Jesús. Con una carta de Scotti 
de 22 de febrero de este ano llega, por fin, a Roma el tan deseado proceso 
de las diligencias practicadas en Toledo. El P. Revillas responde al Mar- 
qués el 16 de marzo, dando cuenta del estado de la Causa: “Habiéndolo 


de 1744, de la santa Causa del V. Mtro. Juan de Avila, en ejecución de lo que me manda con 
carta de 19 enero del Excmo. Sr. Marqués Escotti, Gobernador de dicho Serenísimo Infante, he 
recibido del Sr. D: Bernardo Bucci, Postulador que fué interino de la sobredicha Causa y. 
agente de Su Alteza Serenísima, los infrascritos papeles y caudales pertenecientes a la misma... 
Día 16 febrero del año 1745. Diego Revillas y Solis, Abad del Orden de S. Jerónimo de Italia 
v Real Postulador de dicha Causa" (Toledo, Arch. Arzob., “Causa Mtro. Avila”, lea m2 wy 


El 7 mayo de 1743 Scotti escribe a Barcla que interinamente se haga cargo de la postulación 
D. Bernardo Bucci (leg. 1, n. 17). 


(49) Toledo, Arch. Arzob., “Causa Mtro. Avila", leg. 2, n. 1. , ê 

(50) Correspondencia entre Revillas y Scotti de abril a agosto de 1745. En una misiva de 
t& de este mes escribe Revillas: *Con la carta de V. E. de 27 de julio he recibido con mucho 
gusto el retrato de nuestro Venerable que hizo trabajar el Emmo. de Astorga; no dudo será de 
las más parecidas a su original. Cuanto antes lo haré entallar en lámina para la estampa de 
otros” (Toledo, Arch. Arzob., “Causa Mtro. Avila”, leg. 9, n. 3). f 

(51) Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Deer. (1745-47), tol. 53r. 

(52) Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Decr. (1745-47), fol. 69r-v. . 

(53) Carta de Revillas a Scotti, 1 sept. 1745 (Toledo, Arch. Arzob., “Causa Mtro. Avila”, 
leg. 2, n. 3).tLa facultad para examinar los escritos se dió al Cavdenal Ponente el 4 de sept. 
‘Koma, Arch. Congr. SS. Rit., Deer. (1745-47), fols. 88v-89r). ; 


— 858 — 


—4uzia (Roma, Stamperia de'Pagliarini, 1746) apareci 


"S, Sede, leg. 309, fol. 218). Cfr. la descripción de esta edición en M. LLANEZA, 
del V. P. Mtro. Fr. Luis de Granada, IV, p. 41, n. 2946. 
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entregado luego [el proceso toledano] en la Secretaría desta Sda. Con. 
gregación de Ritos, rogué al instante la orden de Mons. Secretario para 
que se enviase al Emmo. Ponente, como ya se ha hecho. Ahora voy dispo- 
niendo con la mayor solicitud lo demás, para alcanzar, si será posible, que 
en la primera congregación de 2 de abril próximo el dicho Eminentísimo 
haga en ella la relación de todos los escritos que se han hallado con estas 
y otras diligencias, y de las diligencias mismas que se han hecho en buscar 
los otros que no se han podido hallar, y salga con esto el decreto Procedi 
posse ad ulteriora” (54). 

Todo salió segün se había previsto. El 2 de abril fueron aprobados 
los escritos por la Sda. Congregación de Ritos, y el Papa confirmó esta 
decisión el 13 del mismo mes (55). El Cardenal Aníbal Albani estaba en- 
tusiasmadisimo con la Causa. El mismo se puso ahora a traducir la Vida 
clásica del P. Granada al italiano, para dar a conocer mejor su figura. 
Se lo comunica Fr. Diego de Revillas al Marqués de Scotti el 18 de mayo: 
“Este Eminentisimo, entre tanto, se ha empeñado en la traducción italia- 
na de la Vida de nuestro Venerable, escrita por el célebre P. Mtro. Luis 
de Granada, y espera de acabarla para cuando volverá, en Roma, por la 
tiesta de S. Pedro. Siendo, pues, ésta de una grande autoridad, se ha 
resuelto de publicarla en lugar de la que está escribiendo el P. Degli Oddi, * 
jesuíta, la cual podrá publicarse después, que estará más adelante la 
Causa (56). 

Dos meses más tarde se daba el decreto designando la Comisión para 


.la introducción de la Causa (57). En las gestiones siguientes intervendrá 


ya otro Postulador. 


(54) Toledo, Arch. Arzob., “Causa Mtro. Avila”, leg. 2, nn. 3-4. 

(55) Roma, Arch. Congr. SS. Rit, Decr. (1745-47), fols. 130r-133v; Positiones 2 abril 1740. 
En el Deereto se da el nombre de los censores: P. Raolino, O. E. S. A.; PP. Membrive (17 ju- 
lio 1742), Muñoz y Juan Leonard (15 enero 1742), O. P.; PP. Del Río y Baltasar Díaz (11 abril 
de 1742), O. M. Obs.; PP. De Reguera, Reynes y Antón Ignacio Enríquez (21 dic. 1741), S. I.; 
PP. Vicente de la Concepción y Bartolomé del Valle y Saavedra (18 sep. 1741), 0. C. De; P. AN- 
tenio Núñez, C. Reg. Min. (4 enero 1742); Dr. Fernando de Sotos. Hemos completado algunos 
nombres e indicado la fecha en que habíarr terminado su examen en tiempo del Cardenal Be- 
Huga, basándonos en un “Inventario” del Postulador Revillas (Toeldo, Arch. Arzob., “Causa 
Mtro. Avila", leg. 2, n. 1). $ 


(56) Esta Vita del P. Mtro. Giovonni d'Avila, sacerdote secolare, e predicatore nell'Anda- 


ó anónima antes del 1 de septiembre, fecha 
Reina Viuda y Cardenal Infante, 
Ibani (Roma, Arch. Embaj. ante' 
O. P., Bibliografta 


D 
en que el Cardenal Aquaviva envía a España, para los Reyes, 
cuatro ejemplares que le ha entregado el Cardenal Aníbal A 


(57) Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Deer. (1745-47), fols. 157r-v. 
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3) D. Alfonso Clemente Arostegu (1746-1749) —El tercer Real 
Postulador es el Auditor de la Rota Romana D. Alfonso Clemente de 
Arostegui, cuyo nombramiento lleva la fecha de 27 de octubre de, 1746 (58). 
Su actuación, que dura un trienio, se reduce a seguir los trámites normales 
de la Causa. 

La sentencia favorable de los dos procesos cordobeses de non cultu, 
uno de los cuales databa de 1732 y el otro se hizo en el verano de 1746 (59), 
recibe la aprobación de la Sda. Congregación el 22 de abril de 1747 (60). 
Este mismo afio, en julio, se conceden letras remisoriales para que se pueda 
construir en Córdoba el proceso apostólico super fama sanctitatis, virtutum 
et miraculorum in genere (61), cuyo término hay que prorrogar por un año 
y que no se abre en Roma hasta enero de 1749 (62). 


Promovido al cargo de Consejero de Castilla, en octubre de 1749 tras- 
pasa al nuevo Postulador, D. Francisco Longoria, todos los papeles (63). 


4) . D. Francisco. Longoria (1749-1754 ).—Fernando VI firma el nom- 
bramiento de Real Postulador en favor de D. Francisco Longoria el 28 de 
octubre de 1749 (64). Longoria es el Postulador por antonomasia de la 


(58) Toledo, Arch. Arzob., “Causa Mtro. Avila", leg. 2, n. 5. 


(59) En el Arch. del Palacio Episcopal de Córdoba, sin sign., se encuentran los documentos 
siguientes: 1. “ $ Jesús, María y Joseph. Córdoba y agosto primero día, año de 1746. Proceso 
construido en la ciudad de Córdoba y en la de Montilla, sobre.no habérsele dado culto al 
V. Siervo de Dios, Mtro. Juan de Avila, sacerdote secular, desde agosto del año 1732 hasta el 
presente de 1746. Sea para honra y gloria de Dios nuestro Señor”, 47 fols.; 2. “ $ Apostólico 
Córdoba, año de 1746. Diligencias practicadas en la ciudad de Montilla sobre la descripción de 
el sepulcro y reconocimiento de las casas en que vivió el Siervo de Dios, Mtro. Juan de-Avila. 
De orden de la Sda. Congregación de Ritos”, 8 fols. D. Alfonso Clemente dice en carta a Scotti 
de 23 febrero 1747: “Habiéndose hecho por nuestra parte la escritura sobre el dubio del nor 
cultu, he podido conseguir que el Subpromotor y el Promotor de la Fe diesen luego las ani- 
madversiones; para cuya satisfacción y respuesta (que se procurará dar luego) se ha traducido 
estos dias el procesito sobre la continuación del non culto, que se sirvió V. E. remitirme en 
cuatro de octubre del año pasado... Se repartieron los cuadros que estaban hechos de orden 
del P. M. Revillas, los que verdaderamente no han salido a mi gusto, pues se conoce que por 
‘no haber tenido presente una sobrepelliz a la española, le acomodaron a capricho una cota, que 
. en nada le parece. El mismo defecto tiene la lámina que se sacó por el cuadro” (Toledo, Arch. 
Arzob., “Causa Mtro. Avila”, leg. 2, n. 6). 


(60) Roma, Arch. Congr. SS. Rit, Decr. (1745-47), fols. 205v-206r. El 17 de diciembre del año 
anterior se había dispensado de discutir el dubio supen non cultu en congregación ordinaria 
(Ibíd., fols. 180v-181r). . i 


' (61) Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Decr., (1745-47), fol. 218r-v; Deer. 1 julio 1747. 


(62) Prórroga de un año para terminar el proceso: 4 mayo 1748 (Roma, Arch. Congr. SS. Rit., 
Decr. (1745-47), Tol. 245r-V); apertura de dicho proceso: 16 enero 1749 (Ibid., fols. 89r-v); dis- 
pensa para discutirlo en congregación ordinaria sin intervención de los consultores: 12. ju- 
lio 1749 (Ibíd., fol. 128r). El proceso se encuentra en el'Arch. Segr. Vatic., Rit.-Proc., 3175. 


. (63) “Nota de los papeles y demás cosas pertenecientes a la Causa de Beatiflcación del 
V. Mtro. Juan de Avila, que, de orden del Excmo. Sr. Marqués Scotti, en data de 13 de octubre 
de 1749, entrega Mons. Clemente al Sr. D. Francisco Longoria, nuevo Postulador de dicha Causa” 
(Toledo, Arch. Arzob., “Causa Mtro: Avila", leg. 9, n. 6). 


/ (64) Toledo, Arch. Arzob., “Causa Mtro. Avila”, leg. 2, n. 9. Cfr. Arch. Embaj. anie S. Sede; 
leg. 365: carta de Blas Burguillo, Roma, 25 agosto 1799. AM 
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Causa del P. Mtro. Avila. Ejerció el oficio durante veintidós años. Su 
dinamismo y su tesón son extraordinarios. 

El 11 de febrero de' 1750 escribe a los jesuítas de Montilla, dándoles 
cuenta de que corre la postulación de su parte y pidiendo su favor para que 
la casa del P. Avila vuelva a su primitivo estado de veneración. Ese in- 
terés por la casa del Apóstol de Andalucía se comunica al Cardenal Infante 
y a Scotti, quienes escriben al Obispo de Córdoba para que se informe de 
la identidad de la misma. Son interesantes estos informes, en los que se 
procura averiguar las piezas en que murió y donde tenía su despacho y 
oratorio (65). 

Un mes después, con el objeto de ir preparando el material para e! pro- 
ceso de milagros in specie, D. Francisco Longoria recuerda a Scotti que 
es menester escribir a Fregena!, Zafra y Ecija, porque, habiendo residido 
allí el P. Avila, “en estos lugares habrá hecho muchos milagros” (66). 

En una nueva carta a Montilla, de Ó de mayo, Longoria comunica al 
Rector del Colegio, P. José de! Hierro, que el 2 de aquel mismo mes acaba 
de ser aprobado el proceso apostólico sobre la fama de santidad, virtudes 
y milagros im genere, y que espera ha de comenzar muy pronto el de virtu- 
des y milagros in specie. En este tiempo se está haciendo en Roma una 
lámina de cobre para imprimir estampas con las que se fomente la devo- 
ción al P. Mtro. Avila (67). 

El mismo día escribe a Scotti: “Sé que en las Descalzas Reales de Ma- 


drid hay muchas cartas del puño del Venerable. V. E. haga se saque una 
copia y remitírmela, por ver si son del caso" (68). 


El 18 de julio se da facultad al Cardenal Vicario para que haga en Roma 
el proceso apostólico super virtutibus et miraculis in specie (69). Ya queda 
menos para llegar a la declaración de virtudes heroicas. Es menester alle- 


gar fondos. El Rey decide contribuir con una cantidad anual. 'Se invita 


también a los cabildos de todas las iglesias de España para que aporten 
su limosna (70). . | 


(65) Sobre este punto es abundante la correspondencia. Se conserva en Madrid, R. hee 
Hist., leg. 11-10-2/19, y Toledo, Arch. Arzob., “Causa Miro. Avila”, leg. 9, D. 11; leg. 3,.n. 6. 
(66). Carta de 4 marzo 1750 (Toledo, Areh. Arzob., “Causa Mtro. Avila”, leg. 3, n. Say By is 
(67) Madrid, Bibl. R. Acad. Hist., leg. 11-10-2/19. Cfr. Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Decr. 
(1748-50), fols. 183v-184r. 
(68) Toledo, Arch. Arzob., “Causa Mtro. Avila", leg. dT» Os 
- (69) Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Décr. (1748-50), fol. 196r-v. 


(70) Toledo, Arch. Arzob., “Causa Mtro. Avila”, leg. 9, n. 14; leg. Sonn: soo. GCEES Tahoe 


z Fuego de .Cruzado..., p. 87. Es realmente inverosímil lo que leemos en el acta del 
Su cndbute cordon de 6 Una de 1750: “Item se leyó otra carta Su Marqués Mel don uA 
que da cuenta al Cabildo de haberse obtenido el Decreto de Beatificación [!] E P. a U Pe 
de Avila, y que por mandato del Serenísimo Sr. Infante Cardenal, paa Cn HORA ATA 
santa iglesia pueda celebrar tan apreciable noticia; y en su vista Poe el Ca 
a los Sres. Diputados de Hacienda” (Córdoba, Arch. Catedral, Aclas capil.). 


i 
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El 18 de septiembre del año siguiente se da el decreto de apertura, del 
proceso apostólico, y el 11 de diciembre se dispensa de discutir su validez 
con intervención de los consultores (71). El 8 de enero del año siguiente, 
muerto el Cardenal Albani, es nombrado para sustituirle en la Ponencia 
de la Causa el Cardenal Portocarrero (72). Y pocos días después, el 29 de 
enero, se aprueba la validez de todos los procesos hechos hasta enton- 
ces (73). El 23 de febrero de este año de 1752, a los pocos días de haber 
dado Su Santidad su aprobación, Longoria envía el decreto, ya impreso, 
al Rector de Montilla, pidiéndole se prepare “una fe auténtica del tiem- 

.po que el Venerable fué a Montilla y el tiempo que estuvo en ella hasta 
su muerte”, porque hay muchos testigos que aseguran le conocieron, y los 
consultores son escrupulosos (74). 

La correspondencia de este año de 1752 nos da noticias de mucho in- 


terés sobre los escritos del Mtro. Avila. Véase lo que dice Longoria en las : 


dos cartas siguientes, que nos indican algo del temperamento del Pos- 
tulador : 


“En cuanto a los oficios pasados con el Sr. Carvajal—escribe a 
D. Sebastián Fernández de Helices el 26 de abril—, a fin que las Del- 
calzas ‘Reales remitieran las cartas originales de nuestro Venerable, 
para que la Congregación de Ritos los examinase, parece, según V. S. me 
avisa, que no ha tenido efecto y que sólo quieren ponerlas en mani- 
fiesto para sacar copias auténticas. Si otro fuera Postulador hubiera 
sobre esto dares y tomares; pero dígales V. S. que se las tengan, Que 
sin ello haremos nuestro negocio; y, sin ser aprobadas por la Congre- 
gación de Ritos, son reliquias que no pueden poner en veneración. En 
mi poder están todos los escritos de carácter del Venerable. Estos per- 


tenecen al Colegio de Montilla; y luego que se aprueben las virtudes, . 


cuando Su Alteza no me dé orden en contrario, se entregarán al Pro- 
curador general de los padres jesuitas...” 


La otra, al mismo, con fecha 7 de septiembre, dice así: 


“En tiempo de Mons. Barcia se han hecho varias diligencias en este 
reino y en esta corte, hasta registrar el Archivo Secreto de S. Pedro y 
el de Castel S. Angel, para encontrar un manuscrito de nuestro Vene- 
rable, intitulado Reformación del estado eclesiástico y Annotaciones 
para el Concilio de Trento, y nunca se pudieron encontrar. Y ahora. 
en el Archivo del Jesús, se ha encontrado todo o parte dé ello, de ca- 


^ 


(71) Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Decr. (1751-58), fols. 48r-v, 64r-v. El proceso se encuentra 
en el Arch. Segr. Vatic. Rit.-Proc., 3178. f 


(72) Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Decr. (1751-58), fols. 70v, 77r; Toledo, Arch. Arzob., “Causa. 


Mtro. Avila”, leg. 4, n. 1. y j 
(73). Roma, Arch. Congr. SS. Rit, Decr. (1251-53), fol. 83r-v. Su Santidad benigne annuit el 
19 de febrero. 4 j 
(74) Madrid, R. Acad. Hist., leg. 11-10-2/19, 
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rácter del mismo Venerable. Se tomará-con gran secreteza y lo daré 
a ver al P. Reynes, jesuíta español, y siendo cosa buena, como no dudo, 
se dará a luz cuando sean aprobadas las virtudes, pues si se manifes- 
tase ahora, se detuvieran las congregaciones” (75). 


Hasta el 18 de diciembre del año de 1753 no tiene lugar la congrega- 
ción antepreparatoria super virtutibus (76). El grueso volumen de la Po- 
Sitio impresa—459 páginas—es indice de la actividad de estos dos años de 
trabajo (77). Ahora cree Longoria que es llegado el momento oportuno, 
y a primeros de 1754 saca al público la Vida de Avila que ha escrito en 
italiano el P. Lóngaro degli Oddi (78). 


c) El empeño del Postulador D. Francisco Longoria (1755-1771). 


Con la resignación del arzobispado de Toledo, hecha por el Cardena! 
Infante el 18 de diciembre de 1754, hubiera peligrado la prosecución y 
buen suceso de la Causa, a no mediar la decisión y arrestos del Postula- 
dor Longoria. quien, sin percibir en adelante ni un solo maravedí de los 
cien doblones anuales que venía recibiendo para gastos del proceso mi de 
los doserentos que se le daban como Postulador, sigue con la Causa por 
su cuenta; celebra las dos congregaciones que faltan hasta el decreto de 
virtudes heroicas; va dando, según tradición, los “ferragostos” y agui- 
naldos de Navidad, y muere sin un real. cargado de deudas, con el haber 
a su cuenta de muchos doblones que le debe la Corona (79). 


(75) Toledo, Arch. Arzob., “Causa Mtro. Avila”, leg. 4, n. 8. 

(76) Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Décr. (1751-53), fols. 970r-271v. . 

(77) Cfr. apénd. II, n. 6. 

(78) VITA / DEL VENERABIL SERVO DI DIO / IL MAESTRO / GIOVANNI D'AVILA / SACER- 
DOTE SECOLARE / DETTO / L'APOSTOLO DELL'ANDALUZIA / DESCRITTA / DA / LONGARO 
DEGLI ODDI / DELLA COMPAGNIA DI GESU. / (Grabado) / IN ROMA, nella Stamperia de' Ros- 
si. 1754. / — / CON LICENZA DE*-SUPERIORI. Es un vol. de 150. X 207 mm. 6 fols. prels. + 259 
páginas (Bibl. Apost. Vaticana. Racc. Gen. Vite, IV. 26). Hay otra edición napolitana, del mismo 
afio: VITA / DEL VENERABIL SERVO DI DIO / IL MAESTRO / GIOVANNI D'AVILA / SACER- 
DOTE SECOLARE, / Detto l'Apostolo dell’Andaluzia, / DESCRITTA / DA LONGARO DEGLI OD- 
DI / DELLA COMPAGNIA DI GESU; / E DEDICATA / ALL'ALTEZZA REALE / DEL SERENISSIMO 
SIGNORE / DON LUIGI, / INFANTE DI SPAGNA / E Cardinale di Santa Chiesa, ec. / DA DON 
FRANCESCO LONGORIA / ARCIDIACONO DI MONTES, / E REGIO POSTULATORE DELLA CAU- 
SA. / IN NAPOLI MDCCLIV. / NELLA STAMPEDIA MUZIANA / CON LICENZA DE' SUPERIORI 
Un vol. de 155 X 210 mm. 10 fols. prels. + 1. lámina + 259 págs. (Córdoba, Bibl. Episcopal, 
18. 4. 23). Cfr. Toledo, Arch. Arzob., “Causa Mtro. Avila”, leg. 4, n. 11. me 

(79) “En la memoria dada en el mes de febrero próximo pasado exponía que el anterior 
Postulador, D. Francisco Longoria, al que la Majestad de D. Fernando VI con su real despacho 
de 98 de octubre de 1749, a instancia del Serenísimo Sr. Infante D. Luis, que tomo Arzobispo 
de Toledo deseaba promover la Causa, lo nombró por su real Postulador, para que en su real 
nombre la promoviese; en pocos afios, bien que se hallase muy à principios la Causa, e hiciese 
el proceso apostólico en Roma, obtuvo la aprobación de las virtudes del Siervo de Dios en el 
mes de febrero de 1759, como consta de su Decreto; y que, no obstante que le faltase el asig- 
namiento que había hecho dicho Serenísimo Sr. Infante, de cien doblones al año para gastos 
de la causa y 200 de provisión al Postulador, con la renuncia del Arzobispado el año 54, 
el referido Postulador siguió con el mismo [empeño] la Causa y tuvo las congregaciones pre- 
paratoria y. general por su cuenta... En la misma memoria decía que el Postulador Longoria de- 


— 863 — 


LUIS SALA BALUST. PBRO. 


Longoria continúa inmutable las gestiones. El 1 de febrero de 1757 
se celebra en el palacio del Quirinal la congregación preparatoria, y dos años 
después, el 30 de enero de 1759, la congregación general “coram Sanctis- 
simo” (80). Unos días más, y el 8 de febrero, el nuevo Papa, Clemen- 
te XIII, elegido en julio del año anterior, declaraba que el V. P. Mtro. Juan 
de Avila había ejercitado las virtudes en grado heroico y que se podía 
proceder a la discusión de los tres milagros, último requisito para la Bea- 
tificación (81). 

El Postulador envía en seguida a todas las iglesias de España el decreto 
de virtudes heroicas, que es recibido con gran júbilo (82). Aprovechando 
esta coyuntura, Longoria publica este año el Audi, filia en italiano (83). 
También en España se saca a la luz una gran edición de todas las Obras del 
Maestro, en nueve volúmenes, la primera que de algún modo se puede la- 
mar completa. La preparó D. Tomás Francisco de Aoiz y fué dedicada al 
Obispo de Cartagena, D. Diego de Rojas y Contreras (84). En esta edi- 
ción se quisieron incluir los escritos nunca editados, y para este fin escri- 


bta dar sus cuentas desde el año 1755 (habiendo tenido la aprobación hasta dicho año del Sr. In- 
fante, como consta de carta de su secretario) a toto el 1770, pues murió en enero de 1771, que 
son 16 años... En los cinco años primeros el Postulador trabajó como se ha dicho, pues 
tuvo las dos congregaciones... En los otros 11 años no faltó de hacer lo que pudo para 
extender la devoción del Venerable, a fin de obtener de la Majestad Divina los milagros...” 
D. Blas Burguillo, heredero fiduciario de Longoria y autor de esta exposición (25 agosto 1792), 
termina su escrito suplicando se tomen en consideración por Su Majestad las asignaciones y 
gastos de la Causa, que todavía no se han abonado al Postulador, para que pueda-él satisfacer 
los aereedores, pues de la herencia no han quedado más que deudas (Roma, Arch. Embaj. ante 
S. Sede, leg. 365). 4 

(80) Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Decr. (1757-59), fols. 1r-2v, 4r-v; 163v-166v. f 

(81) Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Decr. (1757-59), fols. 170v-171r. Cfr. Toledo, Arch. Arzob. 


“Causa Mtro. Avila”, leg. 4, n. 13. Reproduce este Decreto J. FERNÁNDE MONTAÑA, Nueva edición . 


de las Obras del Blo. Juan de Avila, t. I, pp. XXXI s. 


(89) Por no multiplicar las citas véase el acta del Claustro universitario de Baeza de 1 de 
abril de 1759 y la descripción de la gran festa del 23 de abril (Baeza, Arch. antigua. Univ.. 
lib. corresp. Claustros, fols. 141r-144v). i À ; 

.(83). TRATTATO / SPIRITUALE /SOPRA IL VERSO / AUDI FILIA / DEL SALMO / ERUCTA- 
VIT COR MEUM / COMPOSTO / DAL VEN. SERVO DI DIO MAESTRO / GIOVANNI D'AVILA / 
Nuovamente tradotto della lingua Castigliana / DEDICATO / Alla Santità di Nostro Signore / 
FAPA / CLEMENTE XIII. / DA DON FRANCESCO LONGORIA / REGGIO POSTULATORE DELLA 
CAUSA. / IN ROMA, nella Stamperia de’ Rossi, presso la Rotonda. 1759. / — / CON LICENZA 
CE’ SUPERIORI. Un vol de 132 X 203 mm. 14 fols. prels. + 1 fol. grabado + 443 págs. (Roma, 
Bibl. Colleg. Internat. O. F. M. Cap., 19-E-40).. ; d sheet 

(84) Véase la descripción que hicimos de ella en “Maestro Avila", 1 (1946), 69 s. En este 
año de 1759 se publican los vols. I-VI y VIII, y en el siguiente de 1760, los vols. VII y IX. 
` FI Decreto de virtudes heroicas llega a tiempo para ser incluído en los fols. prels. del III vo- 

lumen. En el fol. prel. $ tr del I vol. dice Aoíz que “son todas las Obras que he podido recoger 
del V. Mtro. Juan de Avila, Apóstol de Andalucía (y me lisonjeo de que he podido recogerlas 
todas)...” y en el fol. prel. $8 4v. del vol. IX: “Me glorío de haber sido EL PRIMERO que ha 
ecnseguido dar al público, en buen carácter y selecto papel, en nueve tomos, TODAS SUS 
OBRAS IMPRESAS.” Deja. únicamente sin publicar seis de las cartas que habían sido ya impresas 
(cfr, nuestro, artículo Hacia. una. edición. crítica del “Epistolario” :del Mtro. Avila, en “Hispa- 
nia”, 7 (1947), 619); publica por vez primera las traducciones del Pange lingua y Sacris solem- 


niis (vol. VI, pp. 457-462), y da cuenta. de haber tenido a la vista manuscritos (vol. IX, p. 1, 
nota). ys 
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bieron a Baeza (85) y al Postulador Longoria. Respondiendo éste a una 
carta del Obispo de Cartagena, escribía el 17 de mayo: “Recibo la de 
V. S. Ilma. del 21 del pasado, y con ella las dos notas para buscar las obras 
del V. Avila que no están estampadas. Ya tengo escrito a V. S. Ilma. que 
en mi poder se hallan las tres que nunca se han estampado, y aunque estaba 
determinado de remitirlas a V. S. Ilma. originales, he mudado de dicta- 
men, pues se pueden perder; y asi me parece más conveniente hacerlas 
copiar: que lo haré y las dirigiré a V. S. Ilma." (86). 

Muerto Fernando VI en este año de 1759, le sucede en el trono Car- 
los IIT, quien por su real cédula de 20 de enero de 1760 confirma a D. Fran- 
cisco de Longoria por su Postulador (87). Muere también el Cardenal Po- 
nente y es nombrado en su lugar el Cardenal Cavalchini (88). Pero falta 
ya el interés de los Monarcas anteriores y el alma emprendedora del Mar- 
qués de Scotti. A Longoria ni le pagan ni le piden razón de las rentas de 
la Causa (89). Un poco parece que se reanima la Causa en 1768, pues en 
este año se envían unas instrucciones al Obispo de Córdoba para que pro- 
ceda al reconocimiento del cuerpo del Siervo de Dios (90). Pero esto es 
todo. Longoria muere en enero de 1771 (91) y detrás de él se hace un 
silencio de veinte años en el proceso de Beatificación del P. Avila. 


3. EL INTERÉS DE ALMODÓVAR DEL CAMPO POR LA BEATIFICACIÓN 
DEL MTRO. AVILA (1791-1894) 


a) Desde las gestiones de Frey D. Joaquín de Pineda ( 1791-1862). 


Almodóvar del Campo se interesó desde el primer momento por el 
feliz éxito de la Causa de su eximio hijo el P. Mtro. Juan de Avila. Re- 
cordemos, además del calor puesto en las informaciones de 1624, la apor- 
tación económica con que ya desde el siglo xvir contribuyó a los gastos 
del proceso. En el segundo tercio del siglo xvrir se acrecienta la devoción 
del pueblo; son varias las gracias que se atribuyen al Siervo de Dios, y de- 


(85) Cfr. F. EscorANo, Documentos y noticias de la antigua Universidad de Baeza, en “His- 
pania”, 5 (1945), 43 s. Tal vez fué para el mismo objeto que el Sr. Obispo de Córdoba, con 
fecha 10 de abril de este año de 1759, pidió copia del Ms. 76 de la Bibl. del Sacro Monte de 
Granada, según consta en las certificaciones que preceden al traslado del mismo (Córdoba, 
Bibl. Episcopal, Ms. 6-20-11). d | 3 

(86): Toledo, Arch. Arzob., “Causa Mtro. Avila”, leg. 4, sin número. ANA 

(87) “La Majestad de Carlos III, de gloriosa memoria, con otra su real cédula de s A 
enero de 1760, después del decreto de aprobación de ‘virtudes del Siervo de Dios, le an a 
[a. Longoria] por su Postulador, para que en su real nombre prosiguiese la causa. uh ación 
de D. Blas Burguillo, de 25 de agosto de 1799 (Romi, Arch. Embaj. ante S. Sede, leg. 365). 

(88) Decr. 14 julio 1760 (Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Decr. (1760-62), fol. 34r). 

9), Cfr. nota Ss 4 

d 91 mayo 1768 (Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Decr. (1766-68), fols. EA : 

(91) Cfr. nota 81. Véase también, Madrid, Arch. Hist. Nac., Estado, leg. 3911. 


{ 


—— 865 — 


- 


LUIS SALA BALUST, PBRO. 


ciden construir una iglesia en las casas donde nació el P. Avila (92). En 
el año 1768, apenas dejan los jesuitas el colegio de Montilla, a raíz de la 
expulsión decretada por Carlos III, osan pedir al Rey les faculte para 
trasladar el cuerpo del Siervo de Dios a la capilla que están levantando 
en Almodóvar. Pero no logran obtenerlo (93). 


eee ees ? piod 
Quien logró dar un impulso nuevo a la Causa del P. Mtro. Avila fué € . 


parróco de la villa de Almodóvar del Campo, Frey D. Joaquin de Pineda 
Ramírez de Arellano. Puesto en trance de muerte en 1787, parece que con- 
cibe entonces el propósito de empeñarse, si cura, en promover la Beati- 
ficación del Apóstol de Andalucía. Para ello él mismo escribe una bio- 
grafía del P. Avila, que se publica en Madrid en 1790 (94). y el anc 
siguiente, el 23 de octubre de 1791, firma en primer lugar en una solicitud 
que dirige al Rey—-que es ahora Carlos IV—"la Congregación de Sier- 
vos de María y Junta de Caridad de la Villa de Almodóvar del Campo". 

En esta solicitud se expone al Rey que se han informado de que la 
Causa “se halla cuasi concluida, pero suspensa, desde que falleció el Regio 
Postulador D. Francisco Longoria" y que desde entonces están sin cobrar 
los “lugares del Monte", con “notorio agravio y perjuicio de la intención 
de los bienhechores que a este fin dejaron los bienes”. Por esto la Con- 
gregación suplica a Su Majestad “se digne concederle su real permiso v 


| licencia para otorgar poder en dicha Corte de Roma a persona de su sa- 


tisfacción y confianza para qué tome las cuentas al heredero del último 


dicho Postulador, y perciba los intereses que resultan a favor de la Causa 


(92) Sobre milagros de Almodóvar cfr. Arch. Segr. Vatic., Rit.-Proc., 3174, 3178, 3172. To- 
ledo, Arch. Arzob., “Causa Mtro. Avila”, leg. 4, n. 14. La erección de una capilla fué autorizada 
por el Card. Astorga en octubre de, 1731. Pueden verse varios documentos sobre esto, ibíd., 
leg. 4, n. 16. 


. (93) Publica algunos documentos referentes a este punto M. Copapo, S. L, La Compania de 
Jesus en Montilla, pp. 197 s. : ; 

(94) VIDA / DEL VENERABLE PADRE MAESTRO / IVAN DE AVILA, / CLERIGO, PRESBI- 
TERO SECVLAR, / Misionero Apostólico en los Reynos de Andalucía, / COMPENDIADA Y EX- 
TRACTADA / de la que escribió el Venerable Padre Fray Luis de / Granada, y el Licenciado 
Martín Ruiz de Mesa, / Capellán del Consejo Real, con expresión de los / más esclarecidos 
discípulos que tuvo, / POR FREY DON IOAQVIN DE PINEDA / Ramírez de Arellano, Presbítero 
del Orden de C3--/ latrava, Prior formado, y Cura Rector prorio de / la Iglesia Parroquial de 
la Villa de Almodóvar / del Campo: / QVIEN LA DEDICA /A MARIA SANTISIMA / en el devoto 
y contemplativo Misterio de los Dolores / que padeció en la Pasión y Muerte de su / divino 
Hijo. / EN MADRID: / — / EN LA IMPRENTA DE DON BLAS ROMAN: / AÑO DE M.DCC.XC. 
Es un vol. de 200 X 120 mm. 1 fol. port. + 9 fols. dedic. + 1 fol. grabado. + 172 págs. (Su- 


` lamanea, Bibl. Univ., 1/22274). En la dedicatoria a la Virgen dolorosa, después de recordar 


la curación “cuando el pasado año de 1787 me hallé constituído en los últimos extremos de 2 
vida”, escribe: “Haced que se imprima en los ccrazones de los fieles que la lean [esta Vida de 
Avila] un especial afecto a este dichoso y flel ministro de vuestro Santísimo Hijo, para que 
promoviéndose la Causa que en la Corte Romana está pendiente para su Beatificación y Canoni- 
zación, logremos la dicha de verle colocado en los altares... y concluido el templo que le dedicó 
en esta su patria de Almodóvar del Campo la devoción y afecto de sus paisanos, en el mismo 


sitio donde se hallaba la casa de su nacimiento. Y hallándome, para estos efectos, comisionado 


. por el Real Consejo de las Ordenes, me pareció conducente formar este compendio de su pro- 


digiosa vida...” 
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y los citados lugares del Monte, y practique las diligencias conducentes 
pára su continuación hasta verle colocado en los altares” (95). 

A primeros del año de 1792, el Rey, por medio del Conde de Florida- 
blanca, envía la solicitud, para que informe, a D. José Nicolás de Azara, 
Agente General de España en Roma. Este responde a Floridablanca el 7 de 
marzo, sugiriendo se nombre como Postulador de la Causa al sacerdote 
español D. Blas Burguillo, “que hace muchos años reside en esta capital y 
vivió en comipañía de D. Francisco Longoria”, cuyo heredero fiduciario 
es. Y en el mismo correo envía una memoria de Burguillo, en que da una 
exacta razón de cuanto hizo el difunto Longoria en el seguimiento de ella 
y de los intereses que resultan a favor de la misma. Al Rey le gusta la 
proposición de Azara, y el 3 de abril le manda decir por el Conde de Aran- 
da que “disponga que el sacerdote español D. Blas Burguillo... se habilite 
así para la cobranza de los réditos devengados y no percibidos de los lu- 
gares de Monte, que él mismo expresa en el citado papel, y para su re- 
caudación, como también para la continuación de la Causa hasta su con- 
clusion”. : 5 

En virtud de esta real orden, Azara extiende a Burguillo su patente 
de Postulador el 20 de mayo de este año. Y el 25 de agosto, Burguillo co- 
munica ya a la Corte sus gestiones: “ha cobrado el correspondiente a vein- 
tidós años caídos; esto es, desde mayo del año 1770 a todo abril 1792... 
Se han comprado 31 lugares de Monte S. Pedro..." 


La Congregación de Siervos de María escribe a Roma el 6 de agosto 
agradeciendo a Azara que se haya dignado nombrar Postulador a D. Blas 
Burguillo y rogándole siga favoreciendo la Causa (96). Por ventura tiene 
también Almodóvar su parte en la nueva edición de las Obras del Mtro. Avi: 


(95) La documentación sobre este tiempo se halla en Roma, Arch. Embaj. ante S. Sede, 
leg. 365; Madrid, Arch. Hist. Nac., Estado, leg. 3911. AS, VO 
(96) Como se puede ver, es el Rey quien hace todavía el nombramiento de Postulador. Esto 
mismo está escrito de mano del propio Frey D. Joaquín de Pineda en un poder que dió la 
Congregación de Siervos de María de Almodóvar, con fecha 27 marzo 1804: “Dijeron: Que... en 


el año pasado de 1791 promovieron la Causa de Beatiflcación del V. Siervo de Dios, el P. Mtro . 


z ir brar y 
juan de Avila..., logrando que el Rey nuestro Señor (Dios le guarde) se sirviese nombrar y 
elegir por Regio Postulador de ella en la Corte de Roma al Pbro. español D. Blas eee 
con quien dicha Congregación ha tenido y seguido su correspondencia...” (Arch. Segr. Vatic, 


Rit.-Proc., 3172, fols. finales). Desconocemos las razones en que puede apoyarse I. ROMERO al, 


rmar en su articulo Hoy hace 51 años que fué beatificado el Mtro. Juan de Avila, en 
aL periódico “Lanza”, de Cadai Real, 6 abril 1945: “Es entonces [está. hablando de 1787] 
cuando D. Joaquín Pineda... consigue del Consejo de las Ordenes comisión para DIS SMR ia 
lucha [de la Causa] y el derecho de nombrar Postuladores. Inmediat mente, Sh y abc 
para siempre ambas facultades en la Sacramental.. En virtud de es p gelegac n a ra 
Sacramental en 1790 el Postulador que ha de suceder a D. Francisco Longoria. Mi o e 
escribe en su opúsculo Fuego de Cruzado..., p. 88: “En uso de esta Taeniad, la Sacramenta 
de Almodóvar nombra tercer Postulador a D. Tomás [?] de Burguillo.” ` 


— 867 — 


à 


ARI 2% 


LUIS SALA BALUST, PBRO. 


al, que; como fruto de este revivir del proceso, salen a luz en nueve tomos, 
desde 1792 a 1806 (97). : 

Del interés de los paisanos del Mtro. Avila por su Causa es testigo 
lo que escribe Azara al Duque de Alcudia el 1 de enero de 1794 al en- 
viarle una nueva petición de subsidio por parte de Burguillo: “Pido 
a V. E.—dice—se sirva disponer que los caballeros cofrades de la Congre- 
gación de Siervos de María de la Villa de Almodóvar del Campo, que son 
los principales interesados en dicha Causa, sefialen al mencionado D. Blas 
Burguillo algún subsidio anual a título de Postulador y de exactor de los 
réditos de ella.” A ello accedieron muy gustosos los de Almodóvar, como 
nos consta por carta del mismo Duque con fecha 18 de marzo (98), que es 
la última carta que sobre este tema se halla en el Arch. de la Embajada 
de Roma. Tal vez esto nos da entender que, desde ahora, la Congregación 
de Siervos de María de Almodóvar del Campo, que es la que prácticamente 
subvenciona al Postulador, consigue el derecho de nombrarlo y proseguir 
la Causa (99). Y poco después es la Real Archicofradía Sacramental de 
Almodóvar, que ha absorbido la Congregación de Siervos de María, la 
que lleva adelante el peso de la Causa (100). 


Lo que consigue el Postulador Blas Burguillo es bien poco. Unica- 
mente nos consta que en su tiempo, el 2 de julio de 1796, se concedieron 
letras remisoriales para construir el proceso sobre un milagro hecho en 


(97) Es copia exacta de la de 1759-60. La única diferencia está en el orden de los volú- 
menes: el I y II pasan a ser el VIIT y 1X, y los III-IX son los I-VII de esta edición. Es copia 
tan tlel, que el VIII volumen sigue dando razón en el prólogo de por qué se ha anticipado [!] 
el autor a publicar en este volumen la Vida antes de las Obras. Cfr. la descripción en “Maestro 
Avila", 1 (1946), 70 s. 

(98) En esta carta comunica a Azara que la Congregación de Almodóvar le ha contestado que 
“le escribía [a Burguillo] que proponga la cantidad que juzgue conveniente, atendidas las cir- 
cunstancias del estado que tiene la Causa y los intereses que hay existentes” (Roma, Arch. Em- 
baj. ante S. Sede, leg. 965). ‘ ; 

(99) En carta a Su Santidad de 3 de julio de 1802, escrita por D. Frey Joaquín de Pineda 
y Otros tres presbíteros de la Orden de Calatrava, se habla de esta manera: “La Congregación 
de Siervos de María, fundada en la iglesia parroquial de esta dicha villa de Almodóvar, que en 
estos Reinos hace de Ponente..." (Arch. Segr. Vatic., Rit.-Proc., 3172, fols. prels.). A dicha Con- 


gregación se enviaron las létras apostólicas para que se hiciese el proceso de milagros de 1796, ` 


de que hablaremos en seguida. : k Xs 

(100) Sobre la restauración de la Real Archicofradía Sacramental ‘de Almodóvar del Campo 
y la incorporación de la misma con la Congregación de los Siervos de María son interesantes 
los artículos de I. Romero, El Mtro. Juan de Avila y la Real Archicofradia Sacramental de Almo- 
dóvar del Campo, en “Templo y Hogar”, supl. del “Bol. Ecl. de Ciudad Real”, 1 (1944), n. 42, 
p. 3; n. 43, pp.'2 s.; n. 46, pp. 3 s.; 2 (1945), n. 49, pp. 9 s.; n. 54, p. 3; n. 56, p. 3; n. 58, p. 3. 
En el último de estos números se copia la sexta de las ordenanzas de las Constituciones de la 
Sacramental, que se reflere'al interés que habrán de tener los cofrades por las Causas de los 


dos hijos de Almodóvar, el Mtro. Avila y el P. Fr. Juan Bta. de la Concepción, trinitario, 


"y con mucho más fundamento la del V. P. Mtro Juan de Avila, por hallarse autorizada por 
el Rey, nuestro Señor, para el seguimiento de esta Causa, como hasta ahora lo ha ejecutado y 
está ejecutando". I. Romero parece dar las Constituciones como de 1790. Creemos que son unos 
años posteriores a esta fecha. De lo contrario, no se compaginan con los documentos que 
hemos aducido hasta ahora. á 


dE 868 — 


LA CAUSA DE CANONIZACION DEL BEATO MAESTRO JUAN VE AVILA 


Almodóvar (101). Le sucede D. Sebastián Pascual, canónigo de la colegia- 
ta de Talavera y antiguo secretario del Cardenal Lorenzana. La Archico- 
fradía Sacramental le nombró Postulador el 16 de abril de 1805. Murió 
el 7 de abril de 1836, sin haber hecho nada positivo en favor de la Causa, 
sin duda alguna debido en buena parte a las turbulencias de la época (102). 
El Dr. D. Esteban Azpeitia, comendador, abogado de la Curia Romana 
y de la Rota y secretario del Cardenal Marco y Catalán, es constituído 
Postulador por un poder especial que le confiere la Archicofradía el 18 de 
julio de 1839 (103). En sus dias—el 9 de julio de 1847—se da el decreto : 
de apertura del proceso sobre el milagro de Almodóvar, que se había pre- 
sentado ya en Roma cuarenta años había, el 11 de agosto de 1806 (104). 


b) El General de los Trimtarios Descalzos, Postulador (1862-1894). 


La Causa adelantaba muy poco. A primeros de 1862, el P. Fr. Antonio 
de la Madre de Dios, Ministro General de los Trinitarios Descalzos ita- 
lianos, llega a Almodóvar para venerar las memorias del Bto. Juan Bau- 
tista de la Concepción, reformador de dicha Orden, nacido en aquella villa, 
La Real Archicofradía le brinda la postulación de la Causa del Mtro. Juan 
de Avila. Habiendo accedido, se revoca el poder dado veintitantos años 


o 


(101) Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Decr. (1791-1804), fol. 269 v. Ya el 6 dic. 1893 hablaba 
D. Blas Berguillo de milagros en Almodóvar: “La dicha Causa—escribía—se halla en el mismo 


estado, no obstante que aquí, en algunos casos, se haya procurado la intercesión del Ve- Vi n 
nerable para obtener las gracias que se deseaban. De España, y precisamente de la villa de um 
Almodóvar, patria del Venerable, remitieron un pliego con relación de diversas gracias re- dae 
cibidas por intercesión del mismo Venerable,” (Roma, Arch. Embaj. ante S. Sede, leg. 365.) : Fea 

(102) Da estas noticias asegurando que “se toman de los documentos originales que son s 

de mi propiedad", I. RoMERO, Fuego de Cruzado..., p. 88. Concuerda con ello una noia que ^ 

y nos facilitó el P. GÁLVEZ, S. I., dándonos cuenta de la existencia, antes de la expulsión de 2 [^2 
Compañía, en el Arch. Prov. Toledo S. I. (Chamartín-Madrid) de unas Noticias de los últimos im 
Postuladores de la Causa [del P. Avila], de la intervención de la Archicofradía Sacramental oup 

de Almodóvar, etc. Después de la guerra española no logramos encontrarlas. En la nota sólo j ús 

nos hablaba de este Postulador y del siguiente, D. Sebastián Azpeitia. Tal vez esto mismo ' A 

viene a confirmar que el primer Postulador nombrado por la Sacramental fué D. Sebastián i 
Pascual. 9 e ‘ye 

(103). “Primero. Que el día 18 de julio de 1839 la Congregación de esta Real Archicofradía 3T 

confirió un poder especial a favor del Dr. D. Esteban Azpeitia, Secretario del Emmo. Sr. Car- 3 

denal Marco Catalán, abogado de la Curia Romana y del tribunal de la Sda. Rota, que pasó E 

por ante el notario que fué de esta villa D. José Antonio Ruiz, para que a nombre de esta . JW 

Real Archicofradía se constituyese Postulador de la Causa de Beatificación y Canonización del . i i 


V. P. Mtro. Juan de Avila, presbítero secular y Apóstol de las Andalucías, y practicase las 
gestiones necesarias.” Del poder como Postulador al P. Fr. Jorge de la Virgen, 5 enero 1868 
(Roma, Archivo Postulación General O. SS. T., Libro del Postulador del Bto. Juan de Avila). 

(104) *Cum iam inde tertio nimirum Idus Augusti anni 1806, clausus sigillisque munitus, 
rite praesentatus fuerit processus Apostolica auctoritate constructus in civitate ac dioecesi 
Toletana super miraculo a Deo Optimo Maximio patrato, intercessore ádhibito V. Servo Dei 
Joanne d'Avila, Magistro nuncupato, Ssmum. Dominum Nostrum Piüm Papam IX humillime 
rogavit R. D. Sacerdos Stephanus Azpeitia, Causae Postulator, quatenus ilius aperitionem in- 
dulgere dignaretur" (Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Decr. (1845-47), Tol. 153 v). jd 
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hacía a D. Esteban Azpeitia, y el 14 de febrero se concede poder amplio 
al P. Antonio y a sus sucesores en el Generalato (105). 

El 50 de octubre, el comendador Azpeitia pasa las cuentas al nuevo 
Postulador (106). A fin de intensificar la devoción de los fieles, Fr. An- 
tonio hace imprimir en 1864 la Vida de Oddi en italiano (107), la cual es 
reproducida al año siguiente en castellano en la ciudad de Barcelona (108), 
donde simultáneamente 'ven la luz los tratados marianos del P. Avila con 
el título de Libro espiritual o tratados sobre las principales festividades de 
la Santísima Virgen María, Madre de Dios (109). 

Este año de 1865, el 9 de febrero, se da un decreto otorgando facultad 
para elegir traductores y revisores del proceso toledano sobre un mila- 
gro. Por él sabemos que es ahora Ponente el Cardenal Luis Altieri (110). 
Dos años después le sustituye el Cardenal Carlos Augusto Reisach (111). 
Y unos meses más tarde, el 22 de diciembre de 1867, fallece el Postulador 
Fr. Antonio de la Madre de Dios (112). 


Al P. Antonio le sucede en el cargo de Ministro General de los Tri- 
nitarios italianos, y consiguientemente en el de Postulador de la Causa del 
P. Avila, el P. Fr. Andrés de Sta. Inés. Este, el 15 de noviembre de 1867, 
logra que se considere como hécho con autoridad apostólica un milagro 
que consta por proceso ordinario, y a final de febrero del año siguiente . 
consigue el decreto de validez de los procesos de milagros (113). 

El 5 de enero de 1868, la Sacramental deroga el poder dado al P. An- 
tonio y sus sucesores, los Generales de la Orden, y lo concede a favor del 
P. Fr. Jorge de la Virgen, Comisario Apostólico de los PP. Trinitarios es- 
pañoles, por tener “especial gusto en que el Postulador de la Causa del 


(105) Poder al P. Fr. Jorge de la Virgen, 5 enero 1868 (Roma, Arch. Postul. Gen. O. SS. T. 
Libro Posf Avila). "Allora i signori di quella città componenti VArciconfraternitá del Ssmo. Sa- 
cramento desiderarono di ravvivare la Causa, per lunga stagione. quasi obliata, della Beatifi- 
cazione del loro glorioso concittadino, E per un tratto non meritato della loro bontà vollero a me 
affidato Puffizio di Postulatore” (Dedicatoria de la Vida de Oddi que publicó en 1864, p. VI: 
cfr. aquí nota 107). > à 

(106). Consta de carta de D. Agustín Salido, en nombre de la Sacramental, 91 julio 1889 
(Roma, Arch. Post. Gen. O. SS. T., Lib. Post. Avila). 

(107) L. DEGLI ODDI, Compendio storico della vita del V. Servo di Dio il Mtro. Giovannt 
d'Avila, sacerdote secolare, detto l'Apostolo dell'Andaluzia (Roma, Aureli e G., 1864). " 

(108) L. DE ODDI, Vida del V. siervo de Dios el Mtro. Juan de Avila, sacerdote secular; 
amado el Apóstol de Andalucía (Barcelona, Her. P. Riera, 1865). Trad. L. Durán y de Bestero. 

(109) Barcelona, Hers Vda. Pla, 1865. Y 

(110) Roma, Arch. Congr. SS. Rit. Decr. (1865-66). Tol, 19 r. 

(111) Decr. 22 agosto 1867 (Roma, Arch. Congr. SS, Rit, Decr. (1867-68), fol. 32 v. 

(112) FR. ANTONINUS AB ASSUMPTIONE, O. SS. T., Ministrorum Generalium O. SS. T. Series. 
(Isola del Liri, 1936), pág. 200. 

(113) “Supplex libellus postulatoris [para lo primero] remissus a S. S. pro voto R. P. D. Fi- 
dei Promotori”, 5 sept. 1867 (Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Decr. (1867-68), fol. 38 r; *Rescriptum 
ad Decr. super eodem", 15 nov. 1867 (ibid., fol 43 A). “Validitas processuum super miraculis 
Y. S. Dei Ioannis de Avila" (ibid., fol. 56 v). 
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Siervo de Dios Juan de Avila lo sea un paisano suyo” (114). No pareció 
esto bien a la Sda. Congregación de Ritos, la cual mandó decir a los de 
Almodóvar la conveniencia de que siguiese siendo el General. En vista 
de ello, la Sacramental, en su junta de 30 de mayo de 1860, mandó sus- 
pender su último poder y acordó que en adelante fuese siempre Postulador 
el General de los Trinitarios Descalzos (115). Sin embargo, pocos meses 
después, a primeros de enero de 1870, la Postulación había pasado a di- 
cho P. Jorge de la Virgen, Comisario de los Trinitarios Descalzos espa- 
noles (116). Por ahora es nombrado Ponente el Cardenal Luis Bilio (117), 
quien actúa como relator en la Congregación Antepreparatoria, que se 
tiene el 13 de julio de 1873 (118). 

Cuatro años después, el 24 de mayo de 1879, comienza su actuación 
como Postulador el que ha de ver la Beatificación. Es Fr. Bernardino del 
Santísimo Sacramento, también Comisario Apostólico de los españoles de 
la Orden, cuya vida apenas contará unos meses después de obtenido el bre- 
ve pontificio Apostolicis operariis (119). 

El 18 de marzo de 1884 se celebra la Congregación Preparatoria, sien- 
do Ponente el Cardenal Luis Serafini, que acaba de ser ñombrado para este 
cargo el 14 de febrero (120). 

La Positio para la nueva sesión está impresa desde 1887 (121). 

Todo hace esperar que habrá de ser muy pronto la Congregación Ge- 
neral. Así lo escribía Fr. Bernardino a la Sacramental de Almodóvar a fi- 
nal de julio de r889: 


E 


están terminados todos requisitos necesarios para là última Congre- 
' gación General coram Sanctissimo. Solamente resta que el Papa se- 
ñale el día, No hace un mes que fuí al Eminentísimo Ponente para 
que solicitase dicho día. Me respondió que ya había hablado al Papa 
y que presto será el día. Yo no puedo poner más celo, pues ya fengo 
molestados a los de la Secretaría de Ritos” (122). 


(114) Roma, Arch. Post. Gen. O. SS. T., Lib. post. Avila. 

(115) I. Romero, Fuego de Cruzado..., pág. 90. . 

(116)  “Trasferita poi con la medesima facoltà al Rmo. P. Giorgio della Virgine, Commissario 
Apostolico dei Trinitari Scalzi Spagnoli in S. Carlo alle 4 Fontane. Roma, S. Carlo alle 4 Fon- 
tane, 4 gennaio 1870. P. Giorgio della 
portada del Lib. Post. Avila toma, Arch. Post. Gen. O. SS. T.). Debióse seguramente a nuevas 
irstancias de los de Almodóvar con ocasión de haber dejado de ser General Fr. Andrés de San- 
ta Inés el 99 de abril 1869. Cfr. A. AB ASSUMPTIONE, 0. C., pág. 201. 

(117) Roma, Arch. Congr.-SS. Rit., Decr. (1869-70). 

(118) Roma, Arch. Congr. SS. Rit, Decr. (1875-76), tol. 25 v. ; x 

(119) “El P. Bernardino, servidor, tiene el oficio de Postulador desde.94 de mayo 1879. 
Carta de Fr. Bernardino a la Sacramental, 31 julio 1889 (Roma, Arch. Post. Gen. O, SS. T., 
Lib. Post. Avila). En la fecha que indica Fr. Bernardino murió el P. Jorge de Ja Virgen (A. AB 
ASSUMPTIONE, 0. €., pág. 195). 

(190) Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Decr. (4884), fols. 15 v, 23 r. 

(121) Cfr. apénd. II, n. 10. 
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La razón de esta tardanza se conoció bien pronto. Era menester convo- 
car a los Consultores para una nueva Congregación Preparatoria. Fr. Ber- 
nardino no pudo menos de manifestar su más acentuado pesimismo, al co- 
municarlo pocos días después de escrita la anterior, el 7 de agosto, a la 
Archicofradia Sacramental, Hasta parece que pensó en la suspensión de 
la Causa (123). 

Pero los de Almodóvar no se desanimaron. Estaba allí, al frente de la 
administración de la Sacramental, un ilustre hijo de la villa, don Agustín 
Salido, hombre público de gran ascendiente en tiempo de Isabel 11; y no 
hacía mucho que, en mayo de aquel año de 1889, con ocasión de la visita 

: pastoral de don José María Rancés y Villanueva, tercer Obispo-Prior del 

P reciente Obispado-Priorato de las Ordenes Militares de Ciudad Real, se ha- 
bian tomado resoluciones eficaces en orden a la Causa de Beatificación del 
P. Avila (124). Se siguieron por tanto, las gestiones. 


La nueva sesión de la Congregación Preparatoria se celebra el 19 de 
noviembre de este año de 1889 (125), y no es la última, pues, por no haber- 
se admitido todos los milagros, es menester ir a buscar al Vaticano los an- . 
tiguos procesos para tomar de ellos otro nuevos. Asi lo escribe el P. Bernar- 
dino a la Archicofradia Sacramental el 31 de julio de 1390; y añade: “El 
Santo Padre se interesa por una Causa tan noble, pero no quiere transigir 
en los exámenes, que hoy son muy rigurosos" (126). 


. La tercera sesión de la Congragación Preparatoria tiene lugar el 18 de 
agosto de 1891 (127), y un año después, el 22 de noviembre de 1892. Ja . 


,(192). Roma, Arch. Post. Gen. O. SS. T., Lib. Post. Avila. d 
(123) “Ilmo. Sr.: Cuando todos estábamos esperando el éxito feliz y final de la Causa de 
nuestro V. Mtro. Avila, el Emmo. Card. Serafini, Ponente de la Causa, me notifica que es nece- 
sario convocar los consultores para una segunda Congregación Preparatoria, para ventilar y 
aclarar las dificultades que aün presenta la Causa, pues que en este estado no se puede tener la 
Congregación coram Ssmo. Esta noticia me ha traspasado el corazón. Inmediatamente me he 
presentado al Sr. Abogado, quien me ha dicho que éste es un mal augurio, que esto va a mul- 
tiplicar gastos sin cuento, y Dios sabe cuánto se prolungará la decisión de la Causa, y mucha 
probabilidad que, finalmente, tenga mal éxito, si no los dos prodigios, a lo menos el uno. Tenía 
. razón D. Esteban Azpeitia cuando, siendo él Postulador—como leo en una carta escrita por él 
i a Almodóvar—, pedía nuevos milagros, por cuanto los que había no bastaban para beatificación. 
Mis antecesores en el oficio emprendieron el examen de los prodigios; pero se puede decir que 
se ha gastado mucho y no se ha hecho casi nada hasta ahora. En vista, pues, de todo esto, 
, antes de consentir a esta empresa he creído necesario poner' en conocimiento de V. J... Advier-. 
.10, pero, que no hay otro remedio que ajustarse a lo dicho o suspender Jà Causa..." (Roma, 
Arch. Post. Gen. O. SS, T., Lib. Post. Avila). 
(124) Sobre la intervención de D. Agustín Salido y de su sobrino D. Francisco Laso y otros 
personajes puede verse I. ROMERO, Fuego de Cruzado..., pp. 90 ss. 
(125) Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Decr. (1889), fol. 85r. El 9 de sept. se había dado e! 
Decreto para hacer nueva Congr. Prep. (ibid., fol. 79v). 
(196) Roma, Arch. Post. Gen. O. SS. T., Lib. Post. Avila. , 
.(127) Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Decr. (1891), n. 93. Con anterioridad, el 19 de enero, se 


había concedido dispensa de Congregación Antepreparatoria para las dos positiones nuevas de 
milagros (ibíd., n. 15 A). k ' j , à RC: ` 
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Congregación General coram Sanctissimo (128), demorándose el decreto de 
aprobación de los milagros hasta el 12 de noviembre del año siguiente (129). 
Unos días más tarde, el 28 del mismo mes se propuso la duda de tuto (120), 
resuelta positivamente por Su Santidad León XIII el 11 de febrero 
de 1894 (131). El breve de Beatificación no se hizo esperar. Lleva la data 
de 6 de abril de 1894 (132). 

Mientras tanto en Montilla se había hecho reconocimiento del sepulcro, 
con el fin de sacar reliquias que se expondrían a la pública veneración de los 
fieles en la Basílica Vaticana el día de la fiesta (133). Esta solemnidad tuvo 
lugar el 15 de este mes. Era la primera vez, después del célebre 20 de sep- 
tiembre de 1870, que se celebraba en S. Pedro una ceremonia de este gé- 
- nero. Coincidió con ella la famosa peregrinación de obreros españoles que 
trajo a Roma el Marqués de Comillas y que presidió el Cardenal Arzobis- 
po de Sevilla, Sanz y Forés (134). 

En aquel año se publicaron varias obras relacionadas con el nuevo Bea- 
to Maestro Juan de Avila. Recordemos la biografía escrita por Oddi, que 


se publica en italiano para distribuirla con motivo de la Beatificación (135): 


los cuatro volúmenes de la Nueva edición de las obras del Beato Juande 
Ávila, que prepara J. Fernández Montaña (136), quien en 1889 había es- 
crito ya una pequeña Vida, que ahora vuelve a salir al público (137); el tra- 
bajo de A. Catalán Latorre (158) y los inéditos de L. Jiménez de la Lla- 


.(198) Roma, Arch. Congr. SS. Rit, Decr, (1892), n. 8352.1: 

(129) Decr. “Super dubio: AT, et de quibus miraculis constet in casu et ad effectum de 
quo- agitur?” (ASS, XXVI, 3448., Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Decr. (1893), n. 61) b). Los tres 
milagros aprobados se narran en la biografía que se editó para repartirla en la Beatificación: 
L. DEGLI ODDI, S. I., Vita del Blo. Mtro. Giovanni d'Avila, sacerdole secolare, detto l'Apostolo 
del Andaluzia (Roma, 1894), pp. 229-238. . 

- (130) Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Decr. (1898), n. 64 a. 
^ (131) El 9 de febrero había sido nombrado Ponente el Cardenal Luis Masella, Prefecto de 
; la Congregación de Ritos (Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Decr. (1894), n. 13). 
(132) Breve Apostolicis operariis (ASS, XXVII, 75-79;:Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Decr. 
/1894), n. 13 bis). ES fae gena et j AAA 
(133) Facultad para abrir el sepulero: decr. 24 nov. 1893 (Roma, Arch. Congr. SS. Rit., 
Deer. (4893), n. 67 a); Instrucción para la extraecién de reliquias, 8 enero 1894 (ibid., Decr. 
(1894), n. 2); “Processiculus sacrarum exuviarum” (ibid., n. 137 a). Bav pU 
(134) La flesta y peregrinación se refieren jargamente. en los nn. 1-4 de la Cronaca con- 
temporánea de 1-15 abril. 1894 que publicó “La Civiltà Cattolica", año 45, serie 15, vol. x 
(1894), 350-358. * 
(135) Cfr. nota 125. Se: conserva casi íntegra toda la edición .en la Postulación General de 
“los Trinitarios (Roma, Convento de S. Carlos alle. quattro Fontane). No se repartió. « 
(136) Cfr. descripción en “Maestro Avila", 4 -(1946), 72 s. v d 
(137) El V. Mtro. Juan de Avila. Aeseña histórica de su vida y virtudes (Madrid, Suc. hivade- 
neyra, 1889). La 2.2 edición, aumentada por. D. Luis Delgado Merchán (Madrid, Imp, S. Fco, Sa- 
“Jes, 1894). ; 
(138) El Bto. Juan de Avila. Su tiempo, s 


u vida y. sus escritos, y la Literatura. mistica, en 
España (Zaragoza, 1894). A: > ps . 
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. we (139); y, fuera de España, la biografía que imprime este año Couderc, 
en Francia (140). 

No podemos detenernos a referir las fiestas sokemnisimas que se celebran 
en Almodóvar del Campo, su cuna (141), o en la ciudad de Montilla, testi- 
go de sus últimos años y relicario de sus despojos mortales (142);:pero sí 
queremos dejar consignado que en Roma, contra la costumbre, no se cele- 
bra el triduo sacro en honor del nuevo Beato, a lo que parece por falta de 
medios (143). | 


IL HACIA LA CANONIZACION DEL BEATO MAESTRO 
S JUAN DE AVILA (1894-1948) 


La historia del proceso del Maestro Avila, a partir de su Beatificación, 
es harto efímera. El 24 de enero de 1895 muere el P. Bernardino del Santi- 
^ 7 s simo Sacramento, y le sucede en la Postulación de la Causa el P. Fr. Anto- 
i nino de la Asunción, cuyo nombramiento data del 15 de marzo de aque! 
mismo año (144). 


Este es el último paso que, en el orden jurídico, se ha dado. A través de 
los cincuenta y tantos años que desde entonces han transcurrido, no han 
faltado de vez en cuando voces que han clamado por la reasunción de la 
Causa de Canonización del Apóstol de Andalucta. La Semana y Congreso 
ascéticos de Valladolid de 1924 y el Congreso Catequístico de Granada. 
de 1926 avivaron el recuerdo de seis lustros que habían corrido en bal- 


(139) Cartas inéditas del Bto. P. Mtro. Juan de Avila, en el “Bol. R. Acad. Historia”, 24 
(1894), 475-479. 


(140) J. B. COUDERC, S. IL, Le bienheureuz Jean d'Avila. 1500-1569 (Lille-Paris, Desclée, de 
Brouwer, 1894). i 


(141) I. ROMERO, Fuego de Cruzado..., p. 92. 


(142) D. DELGADO, Crónica de los festejos en Montilla por la Beatificación del V. Mtro. Juan 
de Avila (Montilla, 1895). : 
^ (143) El 31 de julio de 1894 escribía el Postulador a la Sacramental de Almodóvar: “Ahora 
se deberán hacer algunos gastos para el Oficio y Misa, y el triduo que se deberá hacer aquí. 

De esto se le dará cuenta. Creo que después de todos los gastos restaron liras 950 anuales, 
poco más o menos.” Creemos que el no haberse celebrado el triduo se debe a esta escasez 
de fondos en Roma, a la que hay que añadir los gastos fastuosos de Almodóvar con ocasión 
de su triduo y el haber muerto pocos meses después el P. Bernardino. 

(144) Roma, Arch. Post. Gen. O. SS. T. Cfr. Acta Ordinis SS. Trinitatis, IV (1945), DO 


MID iwi. i Rev.mi. P. Fr. Antonini ab Assumptione, Min. Generalis Ord. SS. Trinitatis", 
p. 159, f 
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de (145), y tuvieron por fruto una edición de las Obras del Beato Maes- 
tro Juan de Avila en 1927 y, al año siguiente, una nueva biografía (146). 

Desde entonces la idea de la glorificación de la figura grandiosa del 
Padre Avila ha ido encontrando ambiente cáda vez más propicio en los 
circulos sacerdotales, de Acción Católica, y entre los estudiosos de la espi- 
ritualidad y de la reforma de nuestro Sig 
precede a la Cruzada española no es difícil señalar los nombres de los avi- 
listas entusiastas, entre los que merece un lugar destacado el Obispo már- 
tir de Ciudad Real, don Narciso de Estenaga, en los años subsiguientes, 
particularmente desde 1941 en adelante, sería laboriosa una enumeración 
completa: tesis doctorales, publicaciones de inéditos, academias sacerdota- 
les del Beato Maestro Avila, peregrinaciones a su sepulcro, certámenes, 
propaganda... 

El cincuentenario de la Beatificación, a pesar de una organización es-' 
casa y tardía, sembró las revistas de artículos y multiplicó por doquiera 
los triduos, sermones y conferencias. Una revista acreditada, “Maestro Avi- 
la” (1946 ss.) y un sepulcro digno del Beato Maestro en el nuevo templo "e 
de la residencia de Montilla, que ha de inaugurarse muy pronto, son la me-  .- | 
jor contribución de la Compañía de Jesús a la promoción de esta Causa tres 
veces secular. Coincidiendo con el Cincuentenario, diversos concilios pro- 
vinciales eclesiásticos se interesaron por la Canonización del Beato Maes- 
tro Juan de Avila. Respuesta a la süplica elevada a la Santa Sede por e! 
Cardenal Parrado, el Arzobispo granadino de santa memoria, fué el bréve 
Dilectus filius, de 2 de julio de 1946, por el que Pio XII, declaró al Após- 
tol de Andalucía Patrono principal del Clero secular español (147). 

Sin embargo, la Causa canónica del Maestro Avila sigue exactamente 
como el mismo día de la Beatificación. Desde el 16 de octubre de 1943, 
en que murió el P. Antonino de la Asunción, la Causa quedó tan huérfana 
que no tiene siquiera Postulador. Pero tenemos fundados motivos para 
esperar que ha de ser esto por muy poco tiempo, y que pronto se reasumi- 
rá la Causa, nombrándose de nuevo Postulador en Roma y Cardenal Po- 
nente. Juzgamos que el estudio histórico que anteceda señala con bastante 


M 


lo de Oro. Si en la-época que 


(145) Semana y Congreso ascéticos celebrados en Valladolid del 23 al 30 de octubre del 
año del Señor 1924 (Valladolid, 1926), pp. 88 ss.: Conferencia de D. Asunción Gurruchaga: Cró- 
nica oficial del II Congreso Catequístico Nacional español... Granada... (3 al 26 de junio de 1926 
(Granada, 1926), p. 544: Memoria de D. Diego Muñoz Girón, quien propuso al Congreso la “i- 
guiente conclusión: “2.8 El Congreso acuerda dirigirse a los Rdmos. Prelados españoles, para 
«que dispongan lo más práctico y rápido, a fln de que sea canonizado el Bto. Juan de Avila... 

(146) Obras del Bto. Mtro. Juan de Avila (Madrid, Apost. Prensa, 1927); Un Sacerdote, 
[D. Dieco MUÑOZ GIRÓN], Vida del Bto. Juan de Avila, Apóstol de Andalucía (Madrid, Ed. Vo- 
tuntad, 1928). E 

(147) “Boletín Ofic. Arzob. Granada”. 100 (1946). 375 SS. i 
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claridad quiénes son los que han de poner en ella las manos con eficacia. 
¿No sería razón que las entidades que la hicieron avanzar hasta la Beati- 
ficación conjugaran ahora armónicamente sus esfuerzos hasta llegar at 
nal? Claro es que nos referimos a esa antigua Congregación de Presbite- 
ros naturales de Madrid, hoy Mutual del Clero Español, con una signifi- 
cación nacional; a Toledo, sede Primada de la Iglesia española; a esa Rea! 
Archicofradía Sacramental de Almodóvar del Campo, la patria del Maes- 
tro. Y como antiguamente la Corona jugó un papel muy importante en la 
prosecución de la Causa del P. Avila, no dudamos que el Estado español 
acudiría también ahora al empeño de la Canonización de este sacerdote ex- 
traordinario, Maestro de los Santos de su siglo y uno de los valores hispa- 
nos más' puros de nuestro XVI. 


Luis SALA BALUS LP bro; 


- Operario Diocesano. Vicerrector del Pontificio «Colegio 
Español de Roma 


ABN, DAG ES 


DESCRIPCION DE FUENTES PRINCIPALES 


T. PROCESOS MANUSCRITOS. 


A) Città del Vaticano, Archivio Segreto Vaticano: Arch. Congr. SS. Rituum- 
Processus, 630; 3172-3179. 

1) 3173: "Aulos y trasumpto de los procesos hechos [de 1623 a 1625, con 
autoridad ordinaria y a petición de la Ven. Congregación del Apóstol S. Pedro 
Ge Presbíteros Naturales de la Villa de Madrid] en las villas de Madrid, Almo- 
dóvar.de el Campo, y Montilla, Ciudades de Granada, Córdoba, Jaén, Baeza y 
Andújar —Para la Causa de Beatificación y Canonización del V, P. Mtro. Juan 
de Avila". La copia es de 1731.—Un vol. en fol. 59 fols. de autos sin.nüm. 
+ 1508 fols. nums. de la copia -+ 14 fols. sin num. ‘ N RI 1 

3176-3177: Traducción italiana de los procesos informativos que preceden. 
Se terminó la versión el 7 febr. 1732.—1994 fols. núms. i 

2) 630: Proceso hecho en Córdoba [1732] con autoridad ordinaria “super 
non cultu”, y su traducción italiana. 4 fols. prels. + 126 fols. nums. proceso 
+ 280 fols. versión. X ; 

3) 3174: “Trasumpto de el proceso original hecho con autoridad ordinaria 

-en Ja villa de Almodóvar de el Campo de este Arzobispado de Toledo sobre la 
fama de santidad de el V. Siervo de Dios-el P. Mtro. Juan de Avila y diversos 


milagros que la Majestad Divina se ha dignado obrar por intercesión de el refe- . 


Tido su V. Siervo. Año 4733. 157 fols: nums. 


4 
( 


— 876 — 


ee a E N oe ee 


LA CAUSA DE CANONIZACION DEL BEATO MAESTRO JUAN DE AVILA 
5% 3179: Proceso “super miraculis” hecho con autoridad ordinaria en la 
diccesis de Toledo (1733), y traducción italiana. 2 fols. prels. + 144 fols. pro- 
ceso + 266 fols. traducción. 

5) 3175: Proceso de Córdoba (1741) “super fama sanctitatis, virtutum et 
miraculorum in genere”, y versión italiana. 10 fols. prels. + 247 fols. proce- 
Se + 262 fols. traducción. y 

6) 3178: "Processus auctoritate apostolica in Urbe constructus super san- 
ctitate vitae, virtutibus et miraculis in specie", Año 1751. 722 fols. nums. 

7) 3172: Proceso de milagros para la Beatificación. Año 1802. 14 fols. 
* 630 págs. con varias numeraciones + 26 fols. 


B) Roma, Archivium Congregationis SS. Rituum. 


8) Ms. 239. 399 fols. nums. 

Contiene: a) los procesillos “super perquisitione scriptorum B. Joannis de 
Avila” hechos (1739) en Córdoba, Granada, Madrid y Toledo, Priego, Sigúenza, 
Baeza, Sevilla, Archivos de la Casa profesa de Roma de la Compañía de Jesús, 
Castillo de Sant'Angelo y Secreto Vaticano. fols. 1-143, 168-399. 

b) un extracto del proceso inquisitorial de Sevilla contra el Mtro. Juan de 
Avila. fols. 144-167. 


IL. “POSITIONES” IMPRESAS. 


A) París, Bibliothéque Nationale, H. 1020-1022. 


a) H. 1020 (Canonisations 420-Joannes de Avila 3773-3778). 

1) 8773: “Decretum. Toletana, sev Cordvben. Beatif. et Canonizationis Servi 
Dei Joannis de Avila Magistri nuncupati [mandando no se insista más en el 
proceso hispalense de la Inquisición contra el Mtro. Avila]... Romae, Ex Typo- 
graphia Rev. Camerae Apostolicae. M.DCC.XLIL”. i 

2, 3774-3778: “Sacra Rituum Congregatione. Emo. et Rmo. Dno. Card. S. Cle- 
mentis, Tolétana, seu Corduben. Beatificationis et Canonizationis Ven. Servi De' 
Joannis de Avila, Prebyteri Saecularis. Posrrio super dubio An sit signanda 
Comissio introductionis Causae in casu etc. Romae, M.DCC.XLVI. Ex Tipogra- 
phia Rev. Camerae Apostolicae. 

3774: “Informatio”, 51 págs.; 3775: "Summarium", 176 págs.; 3776: “Ani- 
madversiones R. P. D. Fidei Promotoris", 14 págs.; 3777: "Responsio ad Ani- 
madversiones", 15 págs.; 3778: "Summarium Responsionis ad Animadversio- 
ses R. P. D. Fidei Promotoris", 6 págs. 

b) H. 1021 (Canonisations 421-Joannes de Avila 3779-3789). 

3) 3779-3782: "Sacra Rituum... Posrrio super dubio An sententia lata a 
Reverendissimo Vicario Generali Corduben, cum Adiunctis specialiter delegato 
ab Illustrissimo, et Reverendissimo Domino Episcopo Corduben. super cultu 
Servo Dei praedicto non exhibito, et pariter Decretis san. mem. Urbani VIII 

^ sit confirmanda in casu etc. Romae, M.DCC.XLVII. Ex Tipographia Rev. Ca- 
merae Apostolicae. 

3779: “Informatio”, 7 págs.; 3780: “Summarium”, 26 págs.; 3781: “ Animad- 
versiones", 3 págs.; 3782: “Responsio ad Animadversiones", 11 págs. 


4) 3783-3785: "Sacra Rituum... Posrrio super dubio An constet de validi- 


late Processus auctoritate Apostolica Cordubae constructi super [ama Sancti- 
tatis, Virtutum, et Miraculorum in genere Vener. Servi Dei Joannis de Avila 


Presbyteri Saecularis Magistri, nuncupati, Testes sint rite, et recte in eodem. 
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examinati, necnon an constet de Relevantia eiustedm Processus ad effectum 
deveniendi ad, inquisitionem in specie in casu etc.". Romae, M.DCC.L. Ex Tipo- 
graphia Rev. Camerae Apostolicae. $ e a 
3733: “Informatio”, 8 págs.; 3784: "Summarium", 56 págs.; 3785: "Animad- 
versiones”, 2 págs.; “Responsio” y “Summarium”, 11 págs. i. 
3786-3738: “Sacra Rituum... Posrrio super dubio An constet de validi- 
1 (ate Processus super Virtutibus in specie, auctoritate Apostolica in Urbe con- 
structi: necnon an constet de validitate Processuum informativorum, videlicet 
Matritensis compulsorialis anni 1731, ac aliorum, nempe Matritensis, Villae Al- 
modovar del Campo, Cordubensis, Granatensis, Montiliae, Jennensis, Biacensis, 
et Anduviar, Testes in eisdem sint rite et recte examinati, ac 'iura legitime 
compulsata, in casu etc.”. Romae, M.DCC.LII. Ex Typographia Rev. Camerae 


Apostolicae. $ i 
3786: “Informatio”, 13 págs.; 3787: “Summarium”, 42 págs.; 3788: “Ani- 
í Y madversiones”, 13 págs.; 3789: “Responsio”, 17 págs. 
ae : c) H. 1022 (Canonisations 422-Joannes de Avila 3790-3794). 
B. 6) 3790-3794: "Sacra Rituum... Posrrio super dubio An constet de Virtu- 
dl tibus Theologalibus, Fide, Spe et Charitate, erga Deum, et Prorimum; necnon 
ENS: de Cardinalibus, Prudentia, Justitia, Fortitudine, ac Temperantia, earumque 


annexis in gradu heroico, in casu et ad effectum etc.^. Romae, M.DCC.LIII. 
Typis Reverendae Camerae Apostolicae. 

3790: “Informatio”, 43 págs.; 3794: "Summarium", 268 págs.; 3792: “Ani- 
madversiones", 15 págs.; 3795: "Responsio", 126 págs.; 3794: "Responsio addi- 
tionalis”, 7 págs. Hay un folio antes de la “Informatio”, con un grabado de 
Michael Sorello, dibujo de Ioannes Martinus Ranchal, que representa al Maes-- 
tro Avila, revestido de sobrepelliz y con los brazos extendidos, delante de una 
custodia. Debaje se lee: “Ven. Sus. Dei Ioannes Avila cuius causa Beatis., et 
Sanetis agitur a Rego. Infante Cardinali Ludovieo Borbonio, per D. Franciscum 
Longoriam Ste. Eccle. Pampelonensis Archidiaconum, ef Regum. Postem". 


A B) Città del Vatieano, Biblioteca Apostolica Vaticana, Stamp. Barberint 
EIE VIT; 25: RG Riti 09 RADO. 


a) Stamp. Barberini LL. VII. 2: 

7) "Sacra Rituum... RESPONSIO ad novas Animadversiones R. P. Fidei Pro- 
motoris super dubio An constet de Virtutibus Theologalibus Fide, Spe et Cha- 
ritate erga Deum, et Proximum; necnon de Cardinalibus Prudentia, Justitia. 
Fortitudine ac Temperantia, earumque annexis in gradu heroico in casu, et 
ad effectum de quo agitur". Romae, M.DCC.LVI. Typis Reverendae Camerae 

- Apostolicae. 

"Novae Animadversiones", 10 págs.; *Responsio ad novas Animadversio- 
nes”, 38 págs. 

b) R. G. Riti 109: 

8) “Sacra Rituum Congregatione. Emo. et Rmo. Domino Card. Aloisio Bilio - 
Relatore. Toletana seu Corduben. Beatificationis et Canonizationis Ven. Servi + 
Dei Joannis de Avila Presbyteri Saecularis Magistri nuncupati. Posrrio super 
Miraeulis". Romae, Ex Tipographia Tiberina, M.DCCC.LXXV. 

“Informatio”, 37 págs.; “Juicios” sobre dos milagros, 9 y 26 págs.; “Sum- 
marium”, 105 págs.; "Animadversiones", 28 págs.; "Responsio", 94 págs. 

C) AR, Gy Riti 252: ; 

9) “Sacra Rituum... SECUNDA POSITIO super Miraculis", Romae, Ex Tipo- 
graphia Guerra et Mirri, M.DCCC.LXXXI. : qo: 
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"Novae Animadversiones", 14 pags.; “Votum Professoris Medicinae et Chi- 
rurgiae Adriani Ballanti", 15 págs.; “Votum periti phisici Illmi. Patris Angel: 
Secchi e Societate Jesu", 6 págs.: "Responsio ad novas Animadversiones". 
49 páginas. 

10) “Sacra Rituum... Card. Aloisio Serafini Relatore... ALTERA NOVA PO- 
SITIO Super Miraculis". Romae, Typis Guerra et Mirri, 1887. 


"Novissimae Animadversiones", 58 págs.; “Juicios” de dos médicos y un 


perito físico, 21 -- 19 -- 4 págs.; "Summarium additionale", 1 pág. 

11) “Sacra Rituum Congregatione. Emo. ae. Rmo. Domino Cardinali Aloi- 
sio RUM Relatore. Toletana seu Corduben. Beatificationis el Canonizationis 
V. S. D. Joannis de Avila Presbyteri Saecularis Magistri nuncupati QUARTA PO- 
SITIO super Miraculis”. Romae, Typis Guerra et Mirri, 1891. 

“Nova Informatio”, 11 págs.; “Novum Summarium", 13 págs.; “Novum Sum- 
marium additionale", 2 págs.; “Aliae novae Animadversiones", 11 págs.: ^Ad- 
ditamenta ad alias novas Animadversiones", 16 págs.; “Responsio ad alias 
novas Animadversiones et additamenta ad easdem", 63 págs.; “Juicios” de dos 
médicos, 63 + 38 págs. 

12) “Sacra Rituum... Novissima posrrio super Miraculis. Romae, Typis 
Guerra el Mirri, 1892. 

"Factum concordatum”, 3 págs.; "Novissimae Animadversiones", 2 págs.: 
"Responsio ad novissimus Animadversiones". 37 págs.; “Judicium Medicum", 
15 págs 


1/1. "INVENTARIO DE LOS PAPELES PERTENECIENTES A LA CAUSA DE BEATIFI- 
CACIÓN DE EL VENERABLE MAESTRO JUAN DE AVILA” (Toledo, Archivo Arzobispal. 
“Causa del V. Miro Avila”). 


“Legajo 4: 


1. Copias de las cartas para que el Dr. D. Martín de Barcia, canónigo de 


la santa iglesia de Avila, Postulador que ha sido de la Causa de Beatificación 
del V. Mtro. Juan de Avila por nombramiento del Emo. Sr. Cardenal Astorga, 
continúe en esta comisión. Año de 1737. 


2, Copias de la recomendación que hizo Su Majestad a Su Santidad y Car- 


denales para la Causa de Beatificación del V. Mtro. D. Juan de Avila. No tie- 
nen fecha. ! 
3. Copia de la carta escrita por Su Majestad al Emo. Sr. Cardenal Aqua- 


viva, recomendándole la Causa del V. Mtro. Avila, y que hablase a Su Santidad 


a su nombre. Su fecha en El Pardo, a 6 de febrero de 1738. 


4. Copia de la carta de la Reina a la Santidad de Clemente XII, recomen- 


dando la Causa del V. Mtro. Avila. Su fecha en Aranjuez, a 31 de mayo de 1739. 
5. Copia de la carta del Excmo. Sr. Marqués de Villadarias al Emo. Sr. Car- 
denal Aquaviva, recomendando la Causa del V. Mtro Avila. Su fecha en Aranjuez, 
en mayo de 1739. 
6. Cartas del Ilmo. Sr. Obispo de Sigüenza sobre la comisión que se le dió 


para cierta información de la Causa del V. Mtro. Avila. Año de 1739. 


7. Cartas del Ilmo. Sr. Obispo de Córdoba, en que remite, con cajón cerrado 
y forrado, diferentes diligencias de Ja Causa del V. Mtro. Avila, practicadas en 
virtud de comisión de la Sda. Congregación. Año de 1739. 


8. Cartas del Ilmo. Sr. Arzobispo de Granada sobre la comisión que se le. 


AE para practicar varias diligencias de la Causa del V. Mtro. Avila. AR de 1739. 
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9. Carta del Ilmo. Sr. MENU. de Jaén sobre la comisión que se le dió para 
praetiear ciertas diligencias de la Causa del V. Mtro. Avila. Año de 1739. 

10. Cartas del Ilmo. Sr. Inquisidor General sobre la remisión de la copia 
del proceso que en el Tribunal de Sevilla se siguió con el V. Mtro. Avila. Ano 
de 1739. 

11. Correspondencia del Dr. D, Martín de Barcia, Postulador en Roma de 
la Causa del V. Mtro. Juan de Avila. Año de 1738. ? 

12. Correspondencia de dicho Postulador D. Martín de Barcia del año 
de 1739. 

13. Correspondencia de dicho señor Postulador, en que trata asuntos de 
la Causa del V. Mtro. D. Juan de Avila y de lo ocurrido en el cónclave de la 
elección y exaltación al Pontifieado del Sr. Benedicto XIV. Año de 1740. 

14. Cartas del Ilmo. Sr. Obispo de Avila-v su Cabildo sobre la residencia 
de la canonjía que obtenía en esta iglesia el Dr. D. Martín de Barcia, Postu- 
lador de la Causa del V. Avila. Año de 1740. 

15. Correspondencia de dicho Postulador de la Causa del V. Mtro. D. Juan 
de Avila del atio de 1741. 

16. Correspondencia de dicho Portulador D. Martín de Barcia del año de 1742. 

17. Correspondencia-del expresado Portulador D. Martín de Barcia del año 
de 1743. 


Leqajo 2: 


1. Expediente de nombramiento de Postulador para la Causa del V. Maes- 


tro Avila en el abate Fr. D. Diego.de Revillas, monje jerónimo residente en 
Roma. Año de 1744 y 45. 


2. Expediente de nombramiento de Ponente en la Causa del Mtro. Avila, 


- hecho en el Emo. Sr. Cardenal Aníbal Albani. Año de 1745. 


3. Correspondencia del Rdo. P. Fr. Diego de Revillas, Postulador de la 


Causa del Mtro. Avila, del año de 1745. 


4. Correspondencia de dicho Postulador, el P. Fr. Diego de Revillas, del 
afio de 1746. 


9. Expediente de nombramiento de Postulador para la Causa del V. Maes- ` 


tro Avila, hecho en el Sr. D. Alfonso Clemente Arostegui, Auditor de la Sagrada 
Rota en Roma. Año de 1746. Y su correspondencia en dicho año. 

6. Correspondeneia de dieho Sr. Postulador D. Alfonso Clemente de Aros- 
tegui de los afios de 1747, 48 y 49. 

7. Correspondencia del Ilmo. Sr. Obispo de Córdoba sobre la comisión que 
se le dió para el proceso de la Causa del V. Mtro. Avila Super fama sanctitatis 
ón genere de dicho Venerable, y otros asuntos particulares de esta Causa, en 
los años de 1746, 47 y 48. 


8. Cartas de los Tlmos. Sres. Arzobispos y Obispos del Reino, en que unos 


_ ofrecieron limosnas para la Causa del V. Mtro, Avila y otros se excusaron por 


su pobreza y olrag causas, desde el año de 1745 hasta el de 1748. 
-.9. Nombramiento de Postulador de la Causa del V. Mtro. Avila, hecho en 
el Sr. D. Francisco Longoria, residente en Roma, por. promoción del Sr. D. Al- 


 fonso Clemente de Arostegui a la plaza de Consejero de Castilla. Año de 1749. 


10. Consulta que hizo la Junta de Gobierno a Su Alteza sobre la carta de 


la ciudad de Ecija, en razón de la orden que se la dió para indagar los mila- 
gros del V. Mtro. Juan de Avila. Año de 1750. 


. 11. Otra consulta de la Junta de Gobierno a Su Alteza en vista de lo ex- 


puesto por el Timo. Sr. Obispo de Córdoba, sobre el cuidado de la casa en que 


vivió y murió el V. Mtro. Avila en Montilla. Año de 1750. 


Y 
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12. Otra consulta de la Junta a Su Alteza de lo expuesto por el P. Rector 
del Colegio de la Compañía de Jesús de Montilla, acerca de la casa en que 
vivió y murió el Mtro. Avila. Año de 1750. 

13. Otra consulta de la Junta a Su Alteza sobre la carta de la villa de 
Fregenal., en razón de averiguar noticias de los milagros que en aquella villa 
hizo el V. Mtro Avila. Año de 1750. 

14. Consulta de la Junta a Su Alteza sobre lo que expusieron varios ca- 
bildos de las santas iglesias de estos reinos, en razón de contribuir con li- 
mosnas para la Causa del V. Mtro. Avila. Año de 1750. 

Legaio 3: 

4. Extracto de la vida del V. Mtro. Avila, sacado de los procesos de la 
Causa, o informaciones, en razón del dubio de asignar comisión de introduc- 
ción a la Causa. impresa v escrita en latín, firmada por D. Juan Franchelucio, 
Patrono de las Causas del Sdo. Colegio Apostólico, revisada por D. Juan Pru- 
netto, Subpromotor de la Fe. 

2. Animadversiones o reparos puestos por el Promotor de la Fe, en razón 
del dubio de asienar comisión de introducción a la Causa del V. Mtro. Avila, 
impresos y escritos en latín. 

3. Expediente en razón de la cobranza de los 500 doblones ofrecidos por 
el Emo. Sr. Cardenal Molina para la Causa del V. Mtro. Avila. 

4. Riemplares del decreto expedido en favor de la Causa del V. Mtro. Avila 
por la Sda. Congregación acerca de la validación del proceso hecho con auto- 
ridad apostólica en Córdoba Super fama sanctitatis, virtutum et miraculorum 
in aenere de dicho Venerable. Su fecha, 2 de mayo de 1750. Aprobada por 
Su Santidad en 9 de dicho mes. 

5. Cartas de los cabildos de las santas iglesias de España, y algunas de 
Indias, dando gracias a Su Alteza del decreto expedido en favor de la Causa 
del V. Mtro. Avila. Año de 1750. 

6. Correspondencia del Sr. D. Francisco Longoria, Postulador de .la Causa 
del V. Mtro. Avila, del año de 1750. 

Legajo 4: 

1. Nombramiento de Ponente de la Causa del V. Mtro. Avila, hecho en 
el Emmo. Sr. Cardenal Portocarrero, por muerte del Emmo. Sr. Cardenal Aní- 
bal Albani. Año de 1751. 

2. Correspondencia del Sr. D. Francisco Longoria, Postulador de la Causa 
del V. Mtro. Avila. Año de 1751. ; 

3. Expediente sobre una Memoria que ‘en la villa de Almodóvar dejó 
fundada un sobrino del V. Mtro. Avila, para aplicación de su produeto en 
los gastos de la Causa de dicho Venerable. Año de 1751. 

4. Carta del Sr. Visitador eclesiástico de la villa de Madrid, con testimo- 
nio de haberse entregado a D. Esteban Domingo Montero 4.028 reales y 16 ma- 
ravedís, que desde el año de 1733 se hallaban depositados en las arcas del 
cabildo de curas y beneficiados de dicha villa, destinados para la Causa del 
V. Mtro. Avila. Año de 1751. 

5. Cartas del Ilmo. Sr. Arzobispo de Larisa, Gobernador de este Arzobis- 
pado, sobre asuntos de la Causa del V. Mtro. Avila, desde el año de 1744 hasta 
el de 1751, en que expresa haberse pueslo en el Archivo de la dignidad ar- 
zobispal de Alcalá ciertos procesos de la Causa de dicho V. Mtro. 

6. Cartas de D. Ambrosio Agustín Garzo, D. Esteban Domingo Montero 
y D. Alonso Conde sobre dineros recibidos para la Causa del V. Miro. Avila, 
y asuntos pertenecientes a ella, desde el año 1748 hasta el de 1751. 
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7. Cartas particulares sobre asuntos de la Causa del V. Mtro. Avila desde 
el año de 1748 hasta el de 1751. 


7 Red del Sr. D. Francisco Longoria, Postulador de la Causa 


del V. Mtro. Avila, del año de 1752. 

^ Ejemplares impresos del formulario que usa la Sda. Congregación de 
Ritos, para que se haga relación de los milagros que suele Dios obrar por 
intercesión de sus Siervos, a fin de que se puedan enviar a Montilla y otras 
partes, para que les conste el método que se debe observar en estos casos, 
para la Causa del V. Mtro. Avila, remitidos por el Postulador de la Causa, 
D. Francisco Longoria. Año de 1752. 

10. Correspondencia de dicho Postulador, D. Francisco Longoria, del año 
de 1753. S 

11. Consulta de la Junta a Su Alteza; en-vista de la Vida del V. Mtro. Avila: 
escrita por el P. Longaro degli Oddi, de la Compañía de Jesús, dedicada a Su 
Alteza. Año de 1753. 

12. Expediente en razón de la cobranza de 1.696 reales vellón, remitidos 
por el Iimo. Sr. Obispo de Yucatán, para la Causa del V. Mtro. Avila. Año 
de 1753. 

13. Copia del decreto de Su Santidad declarando constar de las virtudes 
en grado heroico del V. Mtro. Avila; y cartas de D. Juan Jacinto Celada 
al Emmo. Sr. Cardenal [Fernández de Córdoba, Conde] de Teva, Arzobispo de 


Toledo, que hablan sobre esta causa. 


14. Correspondencia de D. Julián Manuel Recaño, Vicario de Ciudad Real. 
sobre la comisión que-se le dió para la justificación de milagros que obraba 
el V. Mtro. Avila en Almodóvar del Campo y otras partes. Consta haberlas 


remitido a la Secretaría de Su Eminencia. Año de 1759. 


15. Relación de dos cartas de D. Francisco Longoria, Postulador de la 
Causa del V. Mtro. Juan de Avila, en que remite un impreso de la Causa de 
virtudes de dicho V. Mtro. Dictamen de la Junta sobre su respuesta y reso- 
lución de Su Alteza. Año de 1752. 

16. Cartas de el Agente. De 1755 a 1763.” 


SISTEMA DE DOTACION DE LA IGLESIA 
CATOLICA EN LOS ESTADOS UNIDOS (*) 


Preliminares.—El catolicismo en los Estados Unidos: situación actual, 
Lt ty 

I. ESTATUTO LEGAL DE LA IGLESIA Y DE LAS CORPORACIONES ECLE- 
SIASTICAS. 

La libertad religiosa en la Constitución federal, n. 2.—El principio de 
libertad de contribuciones en los Estados particulares, n. 3-4. 

Personalidad jurídica y capacidad civil de los entes eclesiásticos en el 
sistema anglosajón. 

Corporaciones: corporation aggregate y corporation sole, n. 5.—Sis- 
tema de trusts y Fee simple (dominio absoluto), n. 6.—Procedimientos de 
incorporación, n. 7.—Limitaciones a la capacidad civil de las corporacio- 
nes, n. 8. 

IIl. RECEPCION PARCIAL DEL DERECHO CANONICO. 

Procedimiento indirecto de penetración del Derecho canónico, n. 9. 

Derecho canónico particular de los Estados Unidos. 

El sostenimiento de la Iglesia durante los siglos XVIII y XIX: Concilios 
provinciales y plenarios de América, n. 10.— Tiempos recientes: El IV Con- 
cilio provincial de Portland, en Oregón, n. 11-14.—Estatutos sinodales : 
La dotación de la Iglesia en los Sínodos de Harrisburg y de Tole- 
dosi. IES: 


III. Er SISTEMA FINANCIERO DE LA IGLESIA EN Los Esrapos UNIDOS: . 


Concepto del “servicio religioso": su amplitud, n. 17.—Adhesión, ge- 
nerosidad v espíritu parroquial de los católicos norteamericanos, n. 18. 

Finanzas de la Iglesia.—Teoría del gasto público, n. 19.—E] presu- 
puesto de gastos de la Iglesia: sus capítulos, n. 20.—E] presupuesto de in- 
gresos. Rentas y recursos patrimoniales, n. 21. 

Contribuciones voluntarias —Arriendo de bancos, n. 22.—Colectas : pen- 
ny collect y envelope collect, n. 23.—Colectas extraordinarias, n. 24.—Im- 
puesto y diezmo, n. 25.—Dificultades, n. 26. i 

Los escollos del sistema financiero de los Estados Unidos, n. 27.—Con- 


clusión, n. 28. 
æ k x 


— 


C) Presentamos hoy a nuestros lectores un capítulo del libro Sistemas de dotación de la 
Iglesia católica, que verá la luz inmediatamente, editado por el Instituto San Raimundo de Pe- 


fiafort. j 
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Constituyen los Estados Unidos, como es sabido, el país de las estadis- 
ticas colosales, mas quizá por eso en ninguna parte les está reservada una 
vida tan efímera como en la gran Nación del Continente americano, donde 
envejecen apenas nacidas. . 


t. Las estadísticas religiosas no se sustraen tampoco a la ley enun 
ciada, y ello se debe en- primer lugar al vertiginoso crecimiento de la po 
blación, la cual de cuatro millones al constituirse el primer Vicariato Apos- 
tólico, en 1789, pasó a 84 millones en 1909 y a 133 en la actualidad. 


Si a esto se añade que la expansión del catolicismo sigue un ritmo más 
acelerado que el movimiento de la pobiación, comprenderá el lector todo 
el cuidado que hay que poner en el manejo de las estadísticas de aquel 
inmenso país, con sus 7.800.000 kilómetros cuadrados. Los 35.000 cató- 
licos de los Estados Unidos a la muerte de su primer Obispo, Mons. Carrol, 
en 1815, llegaban un siglo después a 15 millones, y en el momento actual 
suben ya casi a 25 millones, o sea algo menos del 20 por 100 de la pobla- 
ción total de los Estados Unidos. 


La Jerarquía. eclesiástica, según las estadísticas más recientes (1), se 
halla constituida de la siguiente manera: Cardenales, cuatro; Arzobis- 
pos, 20; Obispos, 138; sacerdotes, 40.470; parroquias, 14.742; capi- 
llas, 5.257, y 4.935 misiones parroquiales, con un total de 22 archidiócesis 
y 97 diócesis, más un Ordinario militar. 


Del cotejo de los datos contenidos en el “Annuario Pontificio” (2) 
hemos obtenido los siguientes resultados. Hay actualmente en los Estados 
Unidos 22 sedes metropolitanas, un Arzobispo, el de Wáshington, some- 
tido inmediatamente a la Santa Sede, y 97 sedes sufragáneas,; 


La Jerarquía eclesiástica se compone en el momento presente de cua- 
tro Cardenales, 19 Arzobispos y 97 Obispos residenciales, a los cuales 
hay que añadir 28 Obispos auxiliares y 13 Coadjutores cum iure succes- 
sionis, con un total de 138 Obispos. Los sacerdotes diocesanos se elevan 
a 26.277 y a 14.534 los sacerdotes religiosos; hay 21.307 iglesias, de las 
cuales 15.026 son parroquiales; las religiosas ascienden a 141.720, y los 
alumnos que reciben instrucción en las escuelas e institutos católicos de 


educación suben a 1.153.581 en las escuelas masculinas y 1.164.413 en las 


escuelas femeninas; las personas acogidas en los establecimientos catól cos de 
asistencia o de beneficencia suman 1.668.145. Según los datos del *An- 


(1) The Official Catholic Directory. Anno Domini, 1947, pp. 1345-1346. : 
(9) Annuario Pontificio per l'anno 1948 (Cittá del Vaticano, 1948), pp. 1108-1109. 
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nuario Pontificio”, hay en los Estados Unidos 24.638.900 católicos en 
una población total de 135.204.934 habitantes (3). 

Pues bien: todo ese conjunto de actividades multiformes, es decir, iio 
sólo la Jerarquía y el clero, tanto secular como regular, sino además las 
escuelas y las obras parroquiales y diocesanas; en una palabra, ese cúmulo 
inmenso de obras religiosas, de educación y de caridad, no recibe un cén- 
timo de los fondos públicos del Estado federal o de ics Estados particu- 
lares, y tiene que ser sostenido íntegramente por el esfuerzo de los cató- 
licos en íntima compenetración con la Jerarquía. 

Esto nos lleva como de la mano a esbozar la situación legal de la Iglesia 
en los Estados Unidos. 


ESTATUTO LEGAL DE LA IGLESIA: Y- DE LAS CORPORA- 
CIONES ECLESIASTICAS 


2. Bien conocido es el criterio de tolerancia y de libertad en que se 
imspira la Constitución federal de 1 de enero de 1789, y más especial- 
mente aún las enmiendas de 1791 conteniendo “el bill de derechos” sobre 
las libertades de los ciudadanos. 

El texto constitucional prescribe categóricamente: “Jamás se exigirá 
"profesión de fe religiosa para un empleo o cargo público de los Estados 
Unidos” (4). No pocos de los delegados que intervinieron en la Conven- 
ción de Filadelfia de 1787 eran partidarios de incorporar a la Constitución 
ün “bill de derechos” con el objeto fundamental de limitar los poderes del 


(3) Consúltese el Annuario Pontificio per Vanno 1948, pp. 89-397, advirtiendo que hay algu- 
nas diócesis, como las de Portland (Marne) y Austin, cuyos datos estadísticos no figuran en 
el Annuario. Incluimos, sin embargo, en el cómputo los 522.000 habitantes con los 145.000 ca- 
tólicos de la diócesis de Honolulu. (Polinesia), sufraganea de San Francisco de California. 

El The Official Catholic Directory para 1948 proporciona las siguientes estadísticas, que 
vienen a ilustrar las insertas en el texto: católicos, 26.075.697; Cardenales, 4; Arzobispos, 21; 
Obispos, 153; sacerdotes, 41.747; religiosos de Institutos laicales, 7.335; religiosas, 141.083. 
Sostiene la Iglesia en los Estados Unidos 60 seminarios diocesanos, 278 noviciados, esco- 
lasticados y seminarios de comúnidades religiosas, con 23.701 seminaristas y novicios; 221 uni- 
versidades y colegios, con 220.226 alumnos; 1.637 escuelas secundarias parroquiales o dioce- 
sanas; con 320.927 alumnos; 795 (sic) escuelas privadas católicas, con 185.470 alumnos; 7.7294 es-. 
cuelas primarias parroquiales y otras 524 privadas, con un total de 2.198.212 y 76.628 alumnos, 
“respectivamente. 7 ut d e 

Reciben además instrucción religiosa por la acción de la Iglesia 1.078.436 niños católicos : 
que frecuentan las escuelas públicas. Hay también 718 hospitales generales católicos, con 
94.543 camas, y 106 hospitales especializados y un total de 4.135.875 enfermos atendidos en 
el año. Véase “Ecclesia” (Madrid), 1948, n. 366, pp. 79-76. ; f 

- (4). Art. 6, sec: 3, 1: “No religious test shall ever required as a qualifleation to any offlce ; 
or publie trust under United States." QNS 
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Estado federal, imponiendo restricciones P a sus Órganos en or- 
den a la protección de los derechos individuales, y hubo delegados,, como 
los de Virginia y de Massachusetts, que se Mec a ratificar la Conven- 
ción por no haber incluido “el bill de derechos" en el texto constitucio- 
nal (5). 

Sometida luego la Constitución a las Convenciones de los Estados par- 
ticulares, algunas de ellas expresaron el deseo de que se añadieran unas 
cláusulas declaratorias y restrictivas con objeto de impedir el abuso de 

i poderes por parte del Estado federal, y el mismo años de 1789 el Congreso 
proponía a las legislaturas de los distintos Estados doce enmiendas, diez 
de las cuales fueron debidamente ratificadas, entrando a formar parte de 
la Constitución el 15 de diciembre de 1791. 

La enmienda primera, referente a la libertad religiosa, establece que “el 

Congreso no podrá dictar leyes relativas al establecimiento de una religión 
o que prohiba el libre ejercicio de alguna” 


` Nótese, observa certeramente H. WRIGHT, que la anterior prohibición 
va directamente encaminada contra el Gobierno Nacional, sin que haya 
una prohibición análoga dirigida a los Gobiernos de los distintos Estados; 
en otros términos, que si la anterior medida limita las atribuciones del 
Presidente del Estado federal, así como las del Congreso y del Senado, 
prohibiéndoles un determinado comportamiento como órganos del Estado 
federal para los nombramientos o para dictar leyes, en cambio no pre- 
tende imponer y no impone análogas limitaciones a los Gobiernos de los 
Estados particulares ni a las respectivas legislaturas en el ámbito de su: 
jurisdicción o competencia. 


Se debe, por tanto, decir que la enmienda primera de la Constitución 
federal no asegura la libertad religiosa en los Estados particulares y que 
. esta conquista resultó más tardía y difícil, pues de hecho existen todavía 
en algunos Estados reliquias de antiguas restricciones, como, por ejemplo, 

en las Constituciones de Arkansas, Maryland, Tennessee y Texas, que 
exigen la creencia en un estado futuro de premios y castigos. 


Resulta ciertamente innegable el. influjo que el sistema de tolerancia 

y de libertad de la Constitución federal ha ejercido sobre las Constitucio- 
A de los distintos Estados, pero sería un error desconocer por eso que . 
al lado de aquella influencia han existido y subsisten en parte otras varias 
y aun encontradas corrientes. En efecto: no es posible Os que eran 


6) Ba WRIGHT, Religious liberty under the Constitution of the United States, em Seas 
e Stato”, t. 2, Studi giuridici os 1939), pp. 417-418. 
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parte de esos Estados constituyeron colonias inglesas y que, como tales, 
estuvieron sometidos a la Iglesia episcopal o anglicana, con la misma into- 
lerancia que en Inglaterra. Esto no obstante, desde principios del siglo XVII 
los Estados Unidos fueron lugar de refugio para todos los que en Europa 
eran perseguidos por su religión, y este simple hecho debía inclinar hacia 
la tolerancia a los que habían sufrido en su misma carne los efectos de 
la ajena intolerancia (6). Así es como toda una serie de preceptos consti- 
tucionales resulta extremadamente diáfana y sencilla a la luz de la siguiente 
observación: hasta la abolición de la dominación inglesa el pago de los 
diezmos a la Iglesia oficial anglicana gravaba a los súbditos de la Corona, 
cualquiera que fuera su religión, conformista o no conformista. 


LA LIBERTAD DE CONTRIBUCIONES 


3. "Durante mucho tiempo—escribe el Vizconde de Meaux (7)—a 
sostenimiento del culto había tenido lugar mediante tasas impuestas a los 
habitantes; pero cuando los diversos cultos pudieron practicarse libremente 
vino a establecerse, después de largas discusiones, que cada habitante debía 
indicar la Iglesia a la cual quería que se aplicara la cuota que el cobrador 
del municipio continuaba exigiéndole, y si en dicho municipio o en el in- 


(6) J. Marx, Compendio de Historia de la Iglesia, versión cast. (Barcelona, 1919), p. 674. - 


Véase, sin embargo, lo que escribe R. PATTEE, El catolicismo en Estados Unidos, p. 67: “Fué el 
' racionalismo, el indiferentismo y el desapego a toda religión que distinguía tanto al siglo xvm 
lo que produjo la llamada tolerancia en Norteamérica.” Y en la p. 201: “Los que buscaron 
en las costas de Massachusetts y en los valles de Virginia paz y tranquilidad para practicar 
con sosiego su religión, fueron los primeros en proporcionar a todos los disidentes los peores 
castigos por no conformarse con el culto establecido.” 
(7) VICOMTE DE MEAUX, L'Eglise catholique et la liberté aux Etats-Unis (Paris 1893), 
pp. 272-273: “Longtemps le cule avait été entretenu par des taxes imposées aux habitants. 
Lorsque diverses cultes purent s'exercer sans contrainte, il fut convenu, après de longs dé. 


bats, que chaque habitant indiquerait 4 quelle Eglise devait être apliquée la taxe que le per- 
cepteur de la commune continuait d'exiger de lui, et, si dans cette commune ou dans le' 


voisinage, il ne se recontrait point d'Eglise à son gré, il n'etait pas dispensé de payer; la 
somme versée par lui était employée à des oeuvres de bienfaisance. Cependant, Je principe 


.que PEtat non seulement doit laisser la liberté à tous les cultes chrétiens, mais encore qu'il ' 


ne doit intervenir dans les affaires d'aucun d'entre eux ayant prévalu, il était naturel d'en 
"conclure, ef le jour arriva ou Pon en conclut, en effet, qu’il ne fallait point attribuer aux 
Eglises une part de Vimpot, que les offrandes volontaires des fldéles sont la seule ressource 
qui leur convienne. ; A 
Cette ressource ne leur fit défaut, les paroisses s'organiserent en corporations, et les con- 
tributions que les fidèles étaient auparavant obligés de verser dans la caisse publique, ils 
“les versérent librement dans le caisse de Ja corporation. A ce changement, les Eglises gagnè- 
rent plus d'indépendance et de vie. Aussi, lorsqu'aprés une premiere expérience, au .bout 
de deux années, on tenta de revenir en arriere, lorsqu’em 1778 on offrit aux presbytériens, 
qui s'étaient élevés en face des épiscopaux dans l'Etat de Virginie, une allocation de VEtat, 
dls répondirent: “Nous ne reconnaissons pas au gouvernement le droit d'entretenir les. mi- 
nistres de lEvangile, pas plus que nous ne lui reconnaissons le droit de leur imposer tels 
réglements qu'il lui plait.” m x 
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mediato no había Iglesia de su agrado, no' por 'eso se libraba de pagar. 
sino que la cuota entregada por él se aplicaba a obras de beneficencia. 

Mas una vez que' prevaleció (según la Constitución) el pr incipio de 
que el Estado no solamente debe otorgar libertad a todos los cultos cris- 


tianos, sino que además está en el deber de no intervenir en los asuntos : 


internos de ellos, era natural concluir, y, efectivamente, se llegó un dia a 
la conclusión de que no había por qué entregar a las Iglesias una parte 
del impuesto y que el único recurso, conveniente para ellas debía consistir 
en las oblaciones voluntarias de los fieles. En efecto: semejante recurso 
no falló; lo que sucedió fué que las parroquias se organizaron en corpo- 
raciones y las contribuciones que los fieles pagaban anteriormente a la caja 
pública continuaron entregándolas libremente en la caja de la corporación, 
ganando así con el cambio la independencia y la vida de las Iglesias. Más 
aún: cuando dos años después de la primera experiencia se intentó volver 
al sistema anterior y en 1778 les fué ofrecida una subvención del Estado 
a los presbiterianos que se habian puesto enfrente de los episcopalianos en 
el Estado de Virginia, aquellos contestaron: “Nosotros no reconocemos 
en el Gobierno el derecho de sostener a los ministros del Evangelio, de 
la misma manera que no le reconocemos tampoco el derecho de imponerles 
reglamentos a su placer.” | 


4. Por eso la mayor parte de las Constituciones de los distintos Es- 
tados enumeran en "el bill de derechos" el principio de libertad de con- 
tribuciones, formulando en términos explícitos el derecho de los ciudada- 


Mig} è t . 
nos a pagar o no pagar, según. su voluntad, tasas, impuestos, diezmos o © 


cualesquiera otras contribuciones en beneficio de las sociedades religiosas. 


En este sentido resulta singularmente expresiva por su elevación, a la 
vez que por la amplitud de su contenido, la Constitución de Massachu- 
setts (8), que figura entre las más antiguas (a. 1780), siendo incluso an- 
terior a la misma Constitución federal. Dice así la enmienda XI de 
la Constitución: “El culto público de Dios y la enseñanza de la piedad, 
de la religión y de la moral favorecen la grandeza y el bienestar de la 
nación y la seguridad del régimen republicano. Por eso todas las so- 
ciedades- religiosas de este Estado tendrán «siempre el derecho en las 
asambleas legalmente convocadas con ese objeto de elegir sus pastores y 
maestros dé religión, de celebrar cón ellos contratos en lo concerniente 


a su sostenimiento, de recaudar dinero para erigir y EPU i lugares 


D 


: (8) Hálanse comprendidas en el Estado de Massachusetts la archidiócesis ge Bonto con 
las sufragáneas de Fal River y Sprinfield. . 
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de culto público, para atender a la instrucción religiosa y para pe 
los gastos necesarios. ; 

Toda persona perteneciente a una sociedad religiosa será m 
como miembro de la misma mientras no hubiere entregado al clero de esa 
sociedad aviso escrito declarando disuelta su participación, acto por el cual 
quedará libre de toda obligación o contrato posteriormente realizado por 
dicha sociedad" (9). 

La Constitución de Vermont (a. 1 793, reformada en 1913), art. I, n. 3. 
prescribe: "Nadie podrá ni deberá, en contradicción con las indicaciones 
de su conciencia, ser obligado por la ley a frecuentar un culto religioso 
cualquiera, ni a erigir o subvencionar un lugar de culto, ni a mantener 
un ministro" (10). 

, La Constitución de Rhode-Island (a. 1842), art. 1, n. 3, dice: “Decla- 
ramos que nadie será obligado a frecuentar o subvencionar un culto, lu. 
gar o ministerio religioso alguno, excepto en el caso de que se trate de 
cumplir un contrato estipulado libremente” (11). 

La Constitución de New-Jersey (a. 1844), art. 1, n. 3, declara: “Nadie 
será privado del privilegio inestimable de adorar a Dios Omnipotente en 


conformidad con las indicaciones de su conciencia; ni será obligado, bajo, 


ningún pretexto, a frecuentar un lugar de culto contrario a su fe o su con- 
vicción. Nadie será obligado a pagar diezmos, impuestos u otras tasas 
para reparar una iglesia o iglesias, un lugar o lugares de culto, o para 
mantener un ministro o ministerio, si esto es. contrario a lo que él cree 
verdadero o a lo que en plena conciencia y libre voluntad él se haya obli- 

gado a hacer" (12). | 


La Constitución de Wisconsin (a. 1857), art. 1, n. 3, dice: "Nadie 


será obligado contra su voluntad a frecuentar, erigir o subvencionar un 
lugar de culto o subvencionar un ministerio” (13). 

En la Constitución de Indiana (a. 1851) se lee asimismo en el art. 1, n. 4 
“Nadie será obligado contra su voluntad a frecuentar, erigir o subven- 
cionar un lugar de culto ni a mantener un ministerio” (14). 


e 


. (9) V. MEvszTOWICZ, La religion dans les Constitutions des Etats modernes (Roma, 1938). 
p- 247. 
(10) Pertenece al Estado de Vermont la diócesis de Burlington. 

(11) La diócesis de Providence pertenece al Estado de Rhode- Island. 
. (02) -El Estado de New- -Jersey abarca la provincia eclesiástica de New-York, con sus siete 
diócesis. | 

18), La, provincia - eclesiástica de Milwauke, con sus cinco diócesis; está incluida .en el 
Estado de Wisconsin. 

(14) El Estado de Indiana comprende. toda la- provincia pacienca de Indianópolis, con sus 
cuatro diócesis. Nor 
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En la Constitución de lowa (a. 1857), art. 1, n. 3, se dice igualmente: 
“Nadie será obligado a frecuentar un lugar de culto, a pagar diezmos, im- 
puestos u otros pagos para edificar o reparar los lugares de culto o para 
mantener un ministro o un ministerio" (15). 

La Constitución de Kansas (a. 1859), en el “bill of rights" n. 7, esta- 
blece: “Nadie será obligado a frecuentar o subvencionar una forma cual- 
quiera de culto” (16). 

También la Constitución de Maryland (a. 1867) prescribe en su ar- 
tículo 36: “Nadie puede ser obligado por la ley a frecuentar, mantener o 
subvencionar un lugar de culto o un ministerio sino en virtud de un 
contrato en vigor" (17). 

En la Constitución de Tennessee (a. 1870), art. 1, n. 3, se lee: “Nadie 
puede ser obligado por la ley contra su voluntad a frecuentar, erigir o 
subvencionar un lugar^de culto ni a mantener un ministerio" (18). 

La Constitución: de Pennsylvania (a. 1873), art. 1, n. 3, establece: 
“Nadie puede ser obligado a asistir, erigir o mantener lugares de culto 
ni a mantener un ministerio contra su propia voluntad” (10). 

También la Constitución de Arkansas (a. 1874), art. 2, n. 24, pres- 
cribe: “Nadie puede ser obligado en derecho a frecuentar, erigir o man- 
tener un lugar de culto ni a mantener un ministerio contra su consenti- 
miento” (20). 

La Constitución de Minnesota (a. 1875), en su art. 1, n. 16, establece: 
“Nadie será obligado contra su voluntad a frecuentar, erigir o mantener 
un lugar de culto ni un ministerio religioso o eclesiástico” (21). 

La Constitución de Missouri (a. 1875), en su art. 2, n. 6, dice: “Nadie 
será obligado a erigir, subvencionar o frecuentar un lugar o un género 
de culto ni a mantener o subvencionar un sacerdote, ministro, predicador 
o maestro de una secta, iglesia, creencia o denominación religiosa; pero 


(15) Al Estado de Iowa pertenece la provincia eclesiástica de Dubuque, con sus cuatro 
diócesis. [ 


(16) Se incluyen en el Estado de KANSAS las diócesis de Leavenworth, Salina y Wichita, 
de la provincia de San Luis. 


(17) El adalid de los católicos en la vieja colonia de "Mar ylindis dió su nombre a la ciudad 
de Baltimore, el primer obispado de los Estados Unidos y actualmente sede metropolitana de 
la primera provincia eclesiástica, con sus 18 millones de población. 


(18) Pertenece al Estado de Tennessee la diócesis de Nashville. 


(19) La provincia eclesiástica de Filadelfia, con sus seis diócesis, forma parte del Estado 
de Pennsylvania. E 

(20) La diócesis de Little Rock, sufragánea de Nueva Orleáns, se halla enclavada en el 
Estado de Arkansas. 


(21) El Estado de Minnesota abarca la sede metropolitana de San Pablo, con las sufra- 
gainers de Crookston, Dulut, Saint-Cloud y Winona. ) 
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el que hiciere voluntariamente un contrato pará cualquiera de estos obje- 
tos, vendrá obligado a cumplirlo" (22). 

La Constitución de Nebraska (a. 1875), en su art. 1, n. 4: “Nadie será 
obligado contra su voluntad a frecuentar un lugar de culto ni a erigirio 
o sostenerlo" (23). 

En la Constitución de Colorado (a. 1876), art. 2, n. 4, se lee lo mismo: 
"Nadie será obligado contra su voluntad a pertenecer a un ministerio, un 
lugar de culto o una secta religiosa, como tampoco a sostenerlos" (24). 

En la Constitución de Texas (a. 1876), art. 1, n. 6, se establece igual- 
mente: “Nadie puede ser obligado a frecuentar, erigir o subvencionar un 
lugar de culto ni a mantener un ministerio contra su voluntad” (25). 

La Constitución de Montana (a. 1889), en su art. 2, n. 4, repite lo 
mismo: “Nadie será obligado a frecuentar un lugar de culto ni a subven- 
cionar, contra su voluntad, un ministerio, una secta o una denominación 
religiosa cualquiera” (26). 

También la Constitución de Sout-Dakota (a. 1889) dice lo mismo en 
el art. 4, n. 3: “Nadie será obligado a frecuentar ni a subvencionar ún 
ministerio o un lugar de culto contra su voluntad” (27) 

La Constitución de Idaho (a. 1890) repite lo mismo en su art. 1, n. 4: 
"Nadie será obligado a frecuentar ni a mantener un lugar de culto, ni un 


ministerio, una secta religiosa o una denominación cualquiera, ni a pagar 


diezmos contra su voluntad" (28). 

La Constitución de Kentucky (a. 1891) formula en el "bill de der 
chos" idéntico principio, n. 5: “Nadie será obligado a frecuentar un Ne 
de culto, ni a contribuir a la erección o sostenimiento del mismo, ni a 
pagar salarios o subvenciones a un ministro de un culto cualquiera" l o 

Idéntico precepto en la Constitución de Delaware (a. 1897), art. 1, n. 1: 
“Nadie puede ni debe ser obligado contra su libre voluntad y su consen- 
timiento a pertenecer a un culto. religioso o contribuir a la erección o al 


(22) Están enclavadas en el Estado de Missouri la sede p a de San Luis, con 
las sufragáneas de Kansas y San José. 

(23) Este Estado comprende la provincia eclesiástica de Omaha, con, sus tres diócesis. 

(24) Pertenecen a Colorado la metropolitana de Denwer, con la diócesis de Pueblo. 

(25) El Estado de Texas contiene la provincia eclesiástica de San Antonio, con seis dió- 
cesis, más la del Paso. 

(26) La Constitución de Montana está en vigor en el territorio de la diócesis de Great 
Falls y Helena, de la provincia eclesiástica de Portland, en Oregón. 

(97) Afectan sus eS a las diócesis de Sioux Falls y Rapid City, de San Pablo, 
de Minnesota. 

(28) La Constitución de Idaho afecta al territorio de la diócesis de Boise City. 

` (29) El Estado de Kentucky incluye la provincia eclesiástica de Louisville, menos una 
diócesis, la de Tennessee. 
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sostenimiento de un lugar de culto ni a contribuir a un ministerio”. (30). 

Lo mismo también en la Constitución de Alabama (a. 1901), art. T, n. 3! 
“Nadie será obligado por la ley a pagar diezmos, tasas y otros imr 
puestos para la construcción o la reparación de un lugar de culto o para, 
el sostenimiento de un ministro o de los servicios religiosos” (31). 

La Constitución de Virginia (a. 1902), en su art. 58, dice asimismo: 
“Nadie será obligado a frecuentar o subvencionar un culto ni un lugar 
o ministerio religioso cualquiera” (32). 

La Constitución de Michigan (a. 1908), en su art. 2, n. 3, establece: 
“Nadie será obligado a asistir ni a subvencionar contra su propio deseo 
la erección o el sostenimiento de lugares de culto religioso ni a pagar 
diezmos, tasas y otros impuestos para el mantenimiento de ministros de 
culto o de maestros de religión” (33). 

La Constitución de-New-Hempshire (a. 1912) dice en el art. 6: “Nadie 
que pertenezca a' una secta o denominación religiosa particular será obli- 
gado a hacer pago alguno para subvenir a un maestro o maestros de otra 
confesión, secta o denominación” (34). 

Del mismo año es la Constitución de Nuevo Méjico (a. 1912), que 
dice así: "Nadie será obligado a frecuentar un lugar de culto o subven- 
cionar una secta o denominación cualquiera" (35). 

Ni son las anteriores las ünicas disposiciones constitucionales en la 
materia. Además de las precedentemente enumeradas, hay otras que se 
refieren directamente a la dotación o subvención del servicio religioso por 
parte de los entes püblicos. 

Asi, la Constitución de Ohio (a. 1912) dice expresamente (art. 6, n. D 
“El principal de los fondos procedentes del suelo y los otros fondos de 
tierras o de otras propiedades que han sido concedidos al Estado para 


fines de educación o de religión permanecerán perpetuamente inviolables . 


y sin disminución, y sus rentas serán escrupulosamente aplicadas a AS 
fines específicos de las concesiones o asignaciones” (36). 


(30) Enclavada en el Estado de Delaware hállase la diócesis de Wilmington, sufragánea 
de Baltimore. 


(31) Al Estado de Alabama pertenece la diócesis. de Mobile, de la provincia de Nueva 
Orleáns. 


(32). Pertenece al Estado de Virginia la diócesis de Richmond, sufragánea de Baltimore., 
(33) La Constitución de Michigan afecta a la gu eclesiástica de Detroit, con sus 


cinco diócesis. 


(34) La Constitución de New-Hempshire extiende su ob 3 la diócesis de Manchester, 


en la provincia de Boston. f 


(35) Territorios de Nuevo Méjico son la sede metropolitana de Santa Fe y la diócesis: 


de Gallup. 


; (86) La provincia eclesiástica de Cincinnati, con sus seis diócegis, forma parte del Estado 
de Ohío. 
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` En sentido completamente diverso se expresa la Constitución de Wash- 
ington (a. 1889), y con ella las de la inmensa: mayoría de los Estados (37). 
Dice así el art. 1, n. 11, de la Constitución de Washington: “Lá absoluta 
libertad de conciencia en materia de sentimientos, de cultos y de creencias 
religiosas será garantizada a cada uno, y nadie será molestado en su perè 
sona ni en sus bienes por motivo de religión... Ningún dinero público 
será asignado o aplicado a un culto, ejercicio o instrucción religiosa ni à 
subvencionar un establecimiento religioso; bien entendido, sin embargo, 
que eso no quiere decir qué el Estado no pueda pagar a los capellanes de 
las prisiones del Estado y de las casas de corrección cuando ello pareciere 
justo:a juicio del poder legislativo.” 

: Disposiciones análogas a las transcritas se encuentran en. los textos 
constitucionales de Arizona (38), Florida (39), Idaho, Illinois (40), India- 
na, Michigan, Minnesota, Missouri, Montana, Nebraska, Nevada (41), 
New-Hempsh' re, New-York (42), Oregón (43), Sout-Carolina (44), Sout- 
Dakota, Texas, Utah (45), Virginia, West-Virginia (46), Wisconsin y 
Wyoming (47). i 


PERSONALIDAD JURIDICA Y CAPACIDAD CIVIL DE LOS ENTES ECLESIASTICOS 
| EN EL. SISTEMA ANGLOSAJON 

Junto a las leyes de rango constitucional que afectan a la Iglesia de- 
bemos considerar también, por la repercusión que ellas obtienen sobre el 
derecho canónico particular, las normas generales que determinan la per- 
sonalidad juridica y regulan la capacidad civil de los entes eclesiásticos. 

.^ 5: El derecho anglosajón solamente conoce una especie de personas 
jurídicas, la corporación o colectividad de personas, que se presenta bajo 


(37) La Federación se compone de 48 Estados, más el Distrito federal de Columbia, constitui- 
do por la ciudad de Washington, que tiene asimismo Constitución propia,.lo mismo que los 
Estados particulares. 

(38) Su Constitución afecta a la diócesis de Tucson, sufragánea de Los Angeles. ' 

/ (39) La Constitución de Florida es la vigente en la diócesis de San Agustín. 

(40) La Constitución de Illinois afecta a la provincia eclesiástica de Chicago, con sus cinco 
diócesis. 


(41) A Nevada pertenccen Jas diócesis de Reno y Sacramento, en Ja provincia de San. 


Francisco. 1 : y 
(42) En el Estado de New-York se incluye la provincia eclesiástica de su nombre, Con 


las siete diócesis que la forman. 


(43) La Constitución de Oregón afecta a la. sede metropolitana de Portland, en Oregón, | 
-y a la diócesis de Buker City. 


(44) Pertenece a Sout-Carolina la diócesis de Charleston, sufragánea de Baltimore. 
(45) La diócesis de Salt Lake, en la provincia de San Francisco, forma parte del Estado 


de Utah. 1 y N 
(46)- -Pertenece a West-Virginia la diócesis de Wheeling, en la provincia eclesiástica de 


paltimore. . y y ` 
(47) Cheyenne, sufragánea de Denwer, es territorio perteneciente al Estado de Wyoming: 
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dos formas: una, la de grupo, o sea agrupación simultánea de personas 
(corporation aggregate), y otra, la individual o serie de personas que se 
suceden unas a otras (corporation. sole). La corporation aggregate viene a 
ser lo. que nuestras asociaciones, en tanto que la corporation sole se halla 
constituída en un momento dado por un único miembro y por la serie 
sucesiva de todos los titulares de un cargo u oficio determinados en el 
tiempo. Así, por ejemplo, constituyen una corporation sole el Rey, el 
Obispo, etc., de manera que una persona puede ser al mismo tiempo indi- 
viduo singular y corporation sole, debiéndose por ello decir que, como 
corporation sole, el titular de un cargo u oficio no muere jamás. 


Para el derecho anglosajón la corporación es un ente ficticio, artificial 
y, como tal, dependiente en su existencia de la aprobación del Estado; 
esa aprobación tiene lugar ya sea por un acto especial del Gobierno o del 
Parlamento otorgando personalidad a tal ente individualmente considerado, 
o simplemente por el cumplimiento de ciertos requisitos o formalidades 
establecidos con carácter general e impersonal por la ley. 


6. Al lado de las corporaciones—que son las formas solemnes de la 
personalidad jurídica—existe en el derecho anglosajón una figura juridica 
especial: los trusts. Lo que caracteriza al trust es su naturaleza tipicamente 
fiduciaria en beneficio de otro, en cuanto que la persona o personas que 
constituyen el trust y que, como tales trustees, se hallan investidos de de- 


rechos y poderes muy extensos, los reciben no para sí, sino en beneficio, 


de terceros. 


En el trust el titular de los derechos no es una única persona, sino 
varias, con potestad, además, de agregar nuevos frustees, evitándose así 
la sucesión o transmisión hereditaria; y es esta cualidad lo que hace del 
trust un instrumento extraordinariamente apto para destinar perpetua- 
mente un patrimonio a fines de religión o de caridad. 


El trustee o titular se halla legalmente investido de la propiedad o titu- 
laridad plena de los derechos, perteneciendo siempre al destinatario el be- 
neficio o utilidad de aquellos derechos, Así, el trustee puede ceder o enaje- 
nar libremente sus derechos, pero el adquirente no se libra de las obliga- 
ciones propias de esta forma esencialmente fiduciaria, y, por tanto, lo 
que hace en realidad es subrogarse al trustee en cualidad de fiduciario. 

Los trusts adquirieron importancia y desarrollo enormes en el derecho 
anglosajón como procedimiento eficaz de asegurar una posición jurídica 
a las asociaciones no reconocidas por la ley, ya que si a los trustees per- 
tenece legalmente el título y la disposición del patrimonio y de los de- 
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rechos de la asociación, en cambio la utilidad y el beneficio de los mismos 
se destinan siempre a los miembros de la comunidad (48). 

“Inmuebles, capitales, cualquier forma de riqueza se entrega a hom- 
bres de confianza, trustees, que tienen el deber de usar de ellos para los 
fines previamente señalados, y con tal que no los empleen en otra cosa, 
ellos son dueños; la propiedad descansa sobre ellos, pero el provecho o 
utilidad no les pertenece, sino que se aplicará ora a una empresa indus- 
trial o comercial de interés colectivo, ora a un establecimiento religioso, 
científico o de caridad; a una obra, en fin, desinteresada, benéfica... Cons- 
tituídos por los fundadores de un establecimiento, los trustees ejercen to- 
dos los derechos que ha querido otorgarles el fundador y los transmiten 
a sus sucesores, que ellos mismos designan, generalmente segün su libre 
voluntad. Así, su mandato les sobrevive, y mientras el hombre pasa, deja 
en pos de sí obras que perduran" (49). 


PROCEDIMIENTO DE INCORPORACIÓN 


7. Algunos Estados particulares reconocen a la Iglesia católica como 
corporación dotada de organización jerárquica propia, admitiendo la perso- 
nalidad jurídica de la diócesis u obispado, de la parroquia, etc.—corpora- 
ción diocesana, parroquial: Parish corporation, corporation sole—; en otros, 
en cambio, el reconocimiento se verifica por un acto o ley especial otor- 
gando personalidad jurídica a “N. N., Obispo de..." ; mas hay también otros 
muchos Estados, como California, Oregón, que admiten en términos gene- 
rales la personalidad del Obispo o del Jefe de una comunidad religiosa 
cualquiera. 

“En algunos Estados—escribe W. J. Domeny—la ley no reconoce la 
corporation sole porque los legisladores consideraban esto como un privi- 
legio indebido en favor de la Iglesia, a la que consideraban como la prin- 
cipal beneficiaria de semejante ley. Otros Estados, por el contrario, fueron 
más razonables y concedieron a la propiedad dq la Tglesia la situación de 
corporation sole” (50). 

El procedimiento de incorporación no es uniforme ni mucho menos 
para todos los Estados; en el Estado de Nueva York y otros en gram 


(48) F. FERRARA, Teoría de las personas jurídicas, versión cast. (Madrid, 1929), pp. 106-116. 
(49) VICOMTE DE MEAUX, L'Eglise catholique et la liberté aua Etats-Unis, p. 268. s 
(50) W. J. DOHENY, Church property: modes of acquisition (Washington, 19973, D- 995 
“In some States corporation sole was not recognized by law because the legislatures believed 
li was an undue privilege to the Church which was considered the principal beneficiary of 
such a law. Most States, howewer, were more reasonable and allowed Church property to be 


held under the corporation sole system.” 
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número, para fundar una corporación religiosa basta con que.se»ponganm 
de acuerdo un número de personás—-cinco o siete—que sean ciudadanos 
norteamericanos, suscribiendo el acta. o documento de constitución que se 
somete a là aprobación del poder judicial.y:se inscribe después en el re: 
gistro de: las corporaciones, con.lo cual:la:asoc'ación queda incorporada, 
o loque es lo mismo, adquiere los.derechos propios de las: corporaciones 
y, en especial, obtiene como corporación benéfica la exención de ciertos 
tributos. b Mai de uu AE 
«Cuando tuna corporación religiosa cualquiera, por el motivo que fuere, 
se: disuelve o se aparta de la Iglesia o. confesión religiosa a la cual perte- 
necía, pierde los derechos de propiedad que venía ejerciendo y sus bienes 
revierten a la diócesis o a la organización: dela cual formaba parte (51). 
"Entre .los varios sistemas expuestos-en orden a la propiedad de los entes 
eclesiásticos, la Sagrada Congregación del: Concilio manifestó en IQII sus 
preferencias por la Parish corporation o corporación parroquial, según se 
halla establecida en Nueva York y otros Estados; pero donde la ley no 
admita el sistema de corporación parroquial, la S. Congregación permite 
la:corporation sole del Obispo, con la advertencia, empero, de que se atenga 
en lo'posible“a las normas canónicas que tienden a tutelar y salvaguardar 
la:distinción y los derechos de los varios entes eclesiásticos, y, finalmente, 
ordena que el sistema de dominio absoluto. o Fee simple debe ser abolido 
totalmente (52). a, Es 
Es cierto que el sistema de los trusts ofrecía para la posesión eclesiástica 
innegables facilidades y ventajas indicadas un poco más arriba; pero in- 
comparablemente mayores que aquéllas :son los peligros que para la cons- 
titución jerárquica de la Iglesia presenta el sistema de los trusts en manos 
de los.laicos. Y no se pierda de vista que esos peligros se hallan acrecen- 
tados en los Estados Unidos por la:preponderancia que alli alcanzó desde 
un principio la Iglesia presbiteriana—la más influyente en la formación de 
los Estados Unidos, hasta el punto de constituir una especie de Iglesia na- 


^ : 


(51) €. BADIL, Ius canonicum comparatum. cum edictis legum civilium de re ecclesiasticn 
(Romae 1925), n. 161, pp. 579-580. : : DE 
(52) SACRA CONGREGATIO CONCILIT: “1. Ex methodis quae pro possidendis et administrandis 
bonis ecclesiasticis nunc vigent in Statibus Americae Foederatis ea ceteris praeferenda est, 
quae vulgo dicitur Parish Corporation, cum illis' tamen conditionibus ‘et cautelis, quibus in 
Statuto Neo-Eboracensi in usu est. Hanc igitur methodum Episcopi, si lex civilis consentiat, 
quoad bona temporalia in suam dioecesim introducere statim curabunt. Si vero lex non con- 
sentiat, apud civiles auctoritates efficaciter instabunt ut quam primum concedatur. ; 

2. In locis tantum in quibus a lege civili non admittitur Parish Corporation et donec eius 
cencessio obtineri nequeat, permittitur alia methodus, quae diei solet Corporation sole, ita 
tamen ut Episcopus in administratione" bonorum ecclesiasticorum procedat auditis interesse 
habentibus et consultoribus dioecesanis, et in negotiis maioris momenti de eorum consensu, 
super hoc ipsius Episcopi conscientia onerata. ; : ‘ Y 

3. Methodus quam vocant in Fee Simple omnino est abolenda.” 
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cional—, yy sabido es que lo que caracteriza a la-Tglesia presbiteriana en su 
disidencia frente al anglicanismo es su organización fuertemente democrá- 
tica, con la preponderancia de los laicos sobre el clero mediante el presbi- 
terio. o junta de ancianos. 

Rasgos de este predominio de los laicos se encuentran incluso en algunas 
Constituciones, como, por ejemplo, en la de Massachusetts, en cuya en- 
mienda XI se lee: “Todas las sociedades religiosas de este Estado ten- 
drán siempre el derecho en las asambleas Md convocadas con este 
MRA de elegir sus pastores y maestros religiosos.” 


"Era natural, pues, que el predominio de los laicos en la administración 
de lo temporal fuera absoluto o poco menos en una Iglesia, como la pres" 
biteriana, exclusivamente parroquial; y la misma Iglesia católica en los 
Estados Unidos no pudo evitar del todo aquella influencia, pues por lo mis” 
mo que su propia constitución jerárquica le obligaba a rechazar las inje- 
rencias de los laicos en lo espiritual, así como el régimen electivo de los 
pastores; en la administración de los bienes temporales, por el contrario, 
parece hasta cierto punto lógico y natural que se les concediera una inter- 
vención mayor, acomodándose así a las exigencias del ambiente en lo que 
no se opone a la naturaleza de la Iglesia y demostrando en su conducta 
aquel estado de espiritu respetuoso de la ley, que tan grato resulta y que 
s? halla tan profundamente arraigado en el pueblo de los Estados Unidos. 

Y, efectivamente, el Obispo Carrol marcó desde un principio esa im- 
pronta en la administración temporal de las parroquias. Pero las dificul- 
tades producidas en todas partes por los trustees laicos obligaron a los 
Concilios a tomar medidas muy rigurosas y enérgicas a fin de asegurar 
el carácter jerárquico en el terreno de la administración de los bienes tem- 
porales. Así, los Padres del VIII Concilio provincial de Baltimore decla- 
raron en 1855 que “la administración de todas las ofrendas que se hacen 
para el sostenimiento de los ministros sagrados y para el decoro del culto 
se halla en todo sometida a la autoridad eclesiástica, ya procedan aquéllas 
del arriendo de bancos segün costumbre, o ya se trate de oblaciones espon- 
táneas de los fieles" (53). 
|... Y el III Concilio plenario de Baltimore (a. 1884) decía tajante: "De- 
claramos, pues, falsa la opinión de quienes afirman que las juntas o asam- 
bleas eclesiásticas, a las que la autoridad civil ha concedido el derecho de 
adquirir, administrar y enajenar los bienes temporales, puedan ejercer se- 


(53). Concilium Provincige . Baltimorensis VIII, a.-1855: Decretum 5. (Collectio Lacensis. 
Acta et decreta conciliorum recentiorum, Friburgi Br., a. 1870- 1890, 1. 3, col. 161, d.) 
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mejante derecho independientemente de la autoridad de la Iglesia o contra 
sus cánones y decretos” (54). ur 

E] Estado de Nueva York fué de los primeros en llegar a una situación 
de arreglo con la Iglesia en 1863, siendo imitado posteriormente por otros 
varios. En lugar de los antiguos trustees elegidos por los propietarios de 
bancos, constituyéronse- trustees nuevos sometidos a la autoridad eclesiás- 
tica, respetando así en todo los poderes del Obispo y la organización je- 
rárquica de la Iglesia. 

“En algunos Estados, como, por ejemplo, Nueva York, Wisconsin, 
Minnesota y Michigan, son necesarios cinco.miembros para formar una 
corporación parroquial. Estos son el Obispo, el Vicario general, el párroco 
y dos seglares. El Obispo, el Vicario general y el párroco tienen el cargo 
ex officio y sus sucesores ocupan sus puestos; los dos seglares son nom- 
brados individualmente. El Obispo es presidente por constitución, el Vi- 
cario general y el párroco actúan como vicepresidentes y los dos laicos el 
uno de tesorero y el otro de secretario, respectivamente. En caso de diso- 
lución de la corporación los bienes revierten al Obispo de la diócesis, con 
lo que quedan completamente a salvo de los peligros del método o proce- 
dimiento de dominio absoluto: Fee simple” (55). 


LIMITACIONES A LA CAPACIDAD CIVIL DE LAS CORPORACIONES 


8. Réstanos para completar la presente referencia sobre el estatuto 
jurídico de la propiedad eclesiástica en los Estados Unidos añadir que, no 
obstante el criterio de libertad dominante en la legislación, son varios los 
Estados particulares que se creen en el caso de poner limitaciones a la 
propiedad de las corporaciones, y que esas limitaciones afectan también a 
la propiedad de las corporaciones eclesiásticas. Así, por ejemplo, en Illinois 
las corporaciones no pueden poseer más inmuebles que los necesarios para 
sus propios fines; los Estados de Alabama, Colorado, Tennessee, fijan en 


(54) Acta et Decreta Conc. Plenarii Baltimorensis, a. 1884 (Baltimore 1886), tit. 9, n. 265, 
p. 151: “Declaramus itaque falsam eorum sententiam qui docent coetus ecclesiasticos seu 
congregationes, quibus ab auctoritate civili ius bona temporalia acquirendi, administrandi 
eí alienandi concessum est, hoc ipsum ius exercere posse independenter ab auctoritate Ec- 
clesiae, immo contra eiusdem, canones et decreta.” 

(55) W. J. DOHENY, Church property: modes of acquisition, p. 40: “In some States, such as 
New York, Wisconsin, Minnesota and Michigan, five members are necessary to incorporate a 
parish. These are the bishop, the vicar general, the pastor and two laymen. The bishop, vicar 
general and the pastor remain trustees ex officio and their successors take their places. The 
laymen are elected for specified terms. The bishop is constituted president, the vicar general 
snd pastor as vice-presidents, the laymen as treasurer and secretary respectively. In case 
of dissolution of the corporation its property reverts to the bishop of the diocese. Thus the 
property is amply safeguarded from the dangers of the fee simple method," 
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32.000 dólares la dotación máxima que puede tener una corporación; en 
M:chigan y Carolina del Sur esa suma se eleva al doble; por el contra- 
rio, en California y Nueva York es mucho menor, a saber, de r2. 500 y 
7-500 dólares, respectivamente, y no faltan tampoco- Estados como Dela- 
ware, Maryland, New Jersey y, en especial, West Virginia y Pennsylva- 
nia en los que se aplican disposiciones más rigurosas aún (56). 


II 
RECEPCION PARCIAL DEL DERECHO CANONICO 
PROCEDIMIENTO INDIRECTO DE PENETRACION DEL DERECHO CANONICO 


9. Según se desprende de lo dicho, la situación legal de la Iglesia 
en los Estados Unidos se apoya sobre un doble principio: el de que no 
hay religión de Estado, no subvencionando éste, por tanto, ningún culto 
ni establecimiento religioso; y a la vez, sobre el principio de la más amplia 
libertad religiosa, entendida en el sentido de que el Estado no solamente 
reconoce y favorece el derecho de asociación, sino que, además, hace cum- 
plir los estatutos y reglamentos que las asociaciones religiosas se dan a si 
mismas según las leyes, haciendo asimismo que los tribunales apliquen en 
sus fallos las normas vigentes en la Iglesia respectiva—en la Iglesia cató- 
lica, el Derecho canónico—, siempre que su aplicación no lleve a infringir 
una ley o un principio de derecho común. 

De esta manera se aplica el Derecho canónico a las cuestiones que so- 
bre los bienes eclesiásticos o sobre las prestaciones de los fieles surgen en 
el seno de la Iglesia, concretándonos a la materia que ahora nos interesa; 
camino éste por el que se descubre la trascendencia que en el orden civil 
adquiere el ordenamiento canónico, a través del derecho de libertad reli- 
giosa de los ciudadanos y del principio de autonomía de la voluntad indi- 
vidual. | 

Una muestra típica del poder vinculatorio que se atribuye a la auto- 
nomía de la voluntad la tenemos en la Constitución de Missouri, que des- 
pués de negar a los órganos del Estado el poder jurídico de constreñir al 
ciudadano a subvencionar o frecuentar un culto ni a mantener o subven- 
cionar a un ministro de secta, iglesia o denominación religiosa cualquiera, 
añade tajante: “... pero el que hiciere voluntariamente un contrato para 


(56) €. Bavii, Ius canonicum comparatum, n. ref, p. 381. 
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cualquiera de estos objetos vendrá obligado a cumplirlo” (57): Y ma prié- 
ba asimismo irrecusable de la repercusión que sobre “el plano delas: refa- 
ciones civiles adquiere el derecho interno religioso nos la: suministra 1a 
Constitución de Massachusetts, cuya Enmienda XI, a renglón seguido; de 
una afirmación rotunda de la libertad religiosa, prescribe: audtisdm*nie: 
“Toda persona ¡perteneciente a tina sociedad religiosa “será: cofisiderada 
como miembro de la misma mientras no hubiere entregado al clero de esa 
sociedad aviso escrito declarando disuelta su participación, acto por el cual 
quedará libre de toda obligación o contrato POE tig? realizado por 
dicha sociedad” (58). : E NE 

He aquí, pues, cómo y por dónde resulta imprescindible c conocer el De- 
recho canónico que regula las situaciones jurídicas producidas. entre la Fgle- 
sia y sus miembros en cuanto no se oponen al derecho común, y esto sim- 
plemente desde el ángulo del respeto debido a la libertad xus de los 
ciudadanos.: ... nba PEA 

; No hay que decir que con la denominación. de ' G canónico”, sẹ 
E rade aqui no sólo el Codex. iuris canonici—de vigencia universal, en 
la Iglesia latina—, sino además, y en esta materia con especial motivo) 
el derecho particular en cuanto se halla formado principalmente. por los 
Concilios plenarios o provinciales y por los Estatutos y Sínodos diocesanos; 


£4 


DERECHO CANONICO PARTICULAR DE LOS pees UNIDOS: . 


' Entraremos, por tanto, a considerar el Derecho canónico , particular de 
los Estados Unidos, cuya indudable eficacia civil en el sentido. indicado 
apuntaba ya en su tiempo el Vizconde de Meaux cuando escribía : «Los re; 
glamentos constitutivos de las sociedades religiosas ligan a. sus miembros 
mientras formán parte de ellas, obligándoles en justicia”. G9. 


NC 


URN 


EL SOSTENIMIENTO DE TUA IGLESIA DURANTE LOS SIGLOS XVII Y XIX: 
CONCILIOS PROVINCIALES Y PLENARIOS DE AMÉRICA 


aut 


IO. Ilusión engañosa sería creer que la Iglesia. stole en los pius 
Unidos se haya desenvuelto siempre con la actual esplendidez, ni siquiera 
en una relativa abundancia de medios .y recursos materiales; siendo . ma 
bien cierto todo lo contrario. 


> 


onte y 


z i pouce. La religion dans les Constitutions des Etats modernes, p. 955i 
r n 


(58) V. MEYSZTOWICZ, Ob. cit., p. 247: Enmienda Xl. 
(59) VICOMTE DE MEAUX, Ob. Cit., p. 384. 
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i Remontándonos a la época anterior a la independencia, en los territorios 
de los Estados Unidos que estuvieron bajo el dominio de España y de 
Francia fueron esas naciones las que dotaron y sostuvieron la organización 
eclesiástica, y de tal manera lo hicieron, escribe un autor norteamericano, 
que la Iglesia en aquel país tiene contraída con ellas una deuda de gra- 
titud (60). .. 

En cambio, en las colonias inglesas la Iglesia se sostuvo gracias a la 
ayuda de:diversas sociedades de tipo misional establecidas en Inglaterra 
y en otras naciones de Europa. 

Después de la independencia de los Estados Unidos el sostenimiento de 
la Iglesia fué al principio muy duro y difícil, teniendo que acudir a proce- 
dimientos poco recomendables, pero excusables en aquellas desesperadas 
circunstancias económicas (6r). 

La primera asamblea eclesiástica de los Estados Unidos, el primer Si- 
nodo de Baltimore, que tuvo lugar en 1791, estableció con carácter general 
la colecta en las iglesias durante la Misa parroquial del domingo (62), la- 
mentándose de la indiferencia de los católicos más acomodados y urgiendo 
là obligación que ellos tienen de sostener a los ministros del culto. El mis- 
mo año de 1791, Carrol, el primer Obispo de los Estados Unidos y cuya ju- 
risdicción se extendía a todo el territorio de la nación, dirigió un angustioso. 
llamamiento a los fieles, y al año siguiente, en su Carta pastoral de 28 de 
mayo de 1792, de nuevo volvió a insistir con acentos dramáticos en la obli- 
gación de los católicos de contribuir a la difusión de la Iglesia y al sos- 
tenimiento del clero como el único medio de atender a la rápida difusión 
del catolicismo en el país, favorecido por el hecho de la emancipación. | 
“` Veinté años después, el Obispo Flagot se veía forzado a insistir en la 
necesidad de proveer al sostenimiento regular y definitivo del clero, Jle- 
gando incluso a conminar con la separación de la Iglesia a los fieles que no 
se mostraran dispuestos a contribuir al sostenimiento de la Iglesia (63). 


e 


(60) M. N. KREMER, Church support in, the United States (Washington 1930), pp. 31-33. 

(61) M. N. KREMER, ob. cit., pp. 34-35. 

(62) Acta et statuta Synodi dioecesanae Baltimorensis, a. 1791, n.° 23: “De providenda sus- 
tentatione Pastorum, et procurandis iis quae ad Cullum Divinum requiruntur.—Crescente nu- 
mero Catholicorum, iisque dispersis per varias longeque dissitas Foederatae Americae plagas, 
opus est in Vinea Domini multo maiore quam olim fuerat operariorum copia, qui iamen ob- 
tineri non possunt aut tonservari, nisi subsidium pro eorum alimonia a fidelibus. confe- 
Yatur... Itaque fideles de hac obligatione frequenter moneantur.. Unde quando, pro ieu 
temporalium bonorum sibi a Deo concessorum, ad salutis ministerium conferre renuunt, adeo- 


que ‘praecepta divina et ecclesiastica non implent sua culpa, sciant se versari in statu pec- ` 


cati... Ut igitur quod fit in aliis orbis christiani partibus, apud nos quoque initium Habent 
iam superius de fldelium oblationibus aliquid statutum fuit." Collectio Lacensis, t. 3, col, 6. 
1 (63): oe Ge SEHA, A History of the Catholic Church iœ the United States (New York, 1892), 


t. 2, p. 396; t. 3, p. 495. 
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En esa situación, el III Concilia provincial de Baltimore (a. 1837) vol- 
vía sobre el tema con estas palabras: “A fin de que los sacerdotes no se 
vean en la necesidad de mendigar o de padecer indigencia, con desdoro 
del orden sagrado, exhortamos a los Obispos que amonesten a los fieles 
sobre el deber que tienen de suministrar el conveniente sustento, princi- 
palmente a los que con la palabra y con la enseñanza trabajan en su be- 
ficio” (64). 

Y el III Concilio provincial de Cincinnati (a. 1861) dice: “Al tratar 
de la congrua sustentación del clero parroquial, los Padres del Concilio 
declararon unánimemente que es obligación grave de los fieles suministrar 
a su pastor el conveniente sustento” (65). 


El 11 Concilio plenario de Baltimore (a. 1866) aborda el mismo proble- 
ma en relación con los Obispos, diciendo: “Finalmente, como quiera que sea 
plenamente conforme a la equidad y justicia que todos los fieles de la dió- 
cesis contribuyan al sutento decoroso del Obispo, el cual tiene que velar por 
todos, los Padres del Concilio han sido del parecer que los Sinodos Dio- 


 cesanos se ocupen de este asunto, y en ellos los sacerdotes con cura de almas 


determinen de mutuo acuerdo la pensión anual que se habrá de entregar 
al Obispo, la cual se formará con cuotas señaladas a cada iglesia en propor- 
ción a sus rentas. Y una vez que semejante designación y distribución fuere 
examinada y aprobada por el Ordinario, se promulgará como ley diocesana 
obligatoria para todos” (66). 


Algunos años después, el III Concilio plenario de Baltimore (a. 1884) 
vuelve sobre el tema de las dotaciones parroquiales: “Ordenamos—dice— 
que los Obispos, cada cual en su diócesis, bien en el Sínodo o bien fuera de 
él, oído el parecer de los consultores, señalen la cantidad fija y determinada 
que en concepto de congrua o de sueldo deban percibir los rectores de las 
iglesias... Entre las rentas de la iglesia o de la misión se computarán las 


(64) Concilium Provinciae Baltimorensis HI, a. 1837, Decretum 2: “Ne sacerdotes, cum 
sacri ordinis dedecore, mendicare, vel egestatem pati cogantur, Episcopos hortamur, ut Fideles 


moneant muneris quo tenentur, eis praecipue qui in verbo et doctrina laborant, congruam 
sustentationem suppeditare." Collectio Lacensis, t. 3, col. 56 d. 


(65) Concilium Provinciae Cincinnatensis, a. 1861: “Tractantes de congrua sustentatione 
pastoris, Patres unanimiter censuerunt fldeles teneri sub gravi eam pastori suo subministra- 
re." Collectio Lacensis, t. 3, col. 991 d: E q 


(66) Concilium Plenarium Baltimorense, a. 1866, tit. 2, c. 2, n. 100: *Demum, quum 
aequum plane sit ac iustum, ut fldeles omnes uniuscuiusque Dioeceseos congrue contribuant 
sustentationi Episcopi, qui omnium gerit sollicitudinem, censuerunt Patres hae de re per- 
tractandum in Dioecesanis Synodis, in quibus collatis inter se consiliis sacerdotes curam ha- 
bentes animarum conveniant de certa pensione Ordinario quotannis tribuenda, quae ex por- 
tione singularum ecclesiarum reddituum determinata coalescat. Eiusmodi autem designatio 
vel distributio, cum fuerit ab Ordinarto recognita ac probata, ceu lex Dioecesana ab omnibus 


' servanda evulgabitur." Collectio Lacensis, t. 3, col. 439 b. 
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colectas de todo género realizadas en la iglesia, a no ser que respecto de 
alguna de ellas el Obispo dispusiere otra cosa.” 

Y un poco más abajo continúa: “Para evitar los graves inconvenientes 
que de Otra manera se seguirían, mandamos a los sacerdotes que no sean 
remisos en exigir y cobrar puntualmente la congrua o sueldo, si no es que 
quieren cederlo a la iglesia" (67). 


TIEMPOS RECIENTES: 


EL IV CONCILIO PROVINCIAL DE PORTLAND EN OREGON 
Recientemente, los Concilios provinciales y los Sinodos de consuno 
comprueban la vigencia actual de las normas anteriormente enumeradas 
y de otras más. 
II. Es digno de mención el IV Concilio provincial de la archidiócesis 
de Portland (a. 1932), en el estado de Oregón, el cual, en la parte quinta, 


regula ampliamente todo lo pertinente a los bienes eclesiásticos y a la do- 


tación de las iglesias (68). 


(67) Acta et Decreta Conc. Plenarii Baltimorensis, a. 1884, n. 273, pp. 156-157: “De- 
cernimus ut Episcopi pro singulis suis dioecesibus in synodo, vel extra synodum e consul- 
iorum consilio, fixam ratamque definiant summam quae ab ecclesiarum rectoribus congruae 
seu salarii nomine percipi possit. Inter redditus ecclesiae seu missionis adnumerari debent 
quaecumque collectae in ecclesia factae, nisi aliter Episcopus de iis statuerit." j 

N. 981, p. 162: “Ob gravia secus oritura incommoda monemus sacerdotes uf congruam suam 
seu salarium, nisi id ecclesiae donare velint, opportuno tempore exigere ef percipere non 
negligant.” 

(68) Acta et Decreta Cong. Province. Portlandensis in Oregon IV, a. 1932. Pars quinta. 
Tit. L.—De bonis ecclesiasticis acquirendis: 

*Decretum 355. Praecipui fontes aerarii communis paroeciae vel Missionis hí sunt: 

1.» Reditus ex scamnorum locatione ubi consuetudo viget; 


9.9 Collectae quae dominicis et aliis diebus intra sacra vel pias functiones particulares . 


flant, illis exceptis quae ad finem specialem imperantur; 

3.9 Collectae speciales pro sustentatione ecclesiae et sacerdotum; 

4.9 Proventus ex nundinis, epulis, aliisque id genus paroecialibus conventibus licitis; 

5.9 Dona benefactorum atque eorum. reditus; / 

6.9 Reditus ex»eleemosynis iuxta Decreta 209 et 210. 

Decretum 361. Parochi ne petant pecunias ab extraneis pro sustentatione ordinaria ecclesiae 
(pew-rent, envelope collections, etc.) nisi hi prius satisfecerint officio erga paroeciam pro- 
priam. Pags. 125-126. IZA ; 

Tit. IL.—De peculio clericorum: 

Decretum 363. Remuneratio sacerdotis substituti tempore vacationum ex thesauro ecclesiae 
sumatur.. y i : 

Decretum 366, $ 1.9 Salarium Archiepiscopi erit $ 300,00 dolaria per mensem; Episcopi 
vero $ 200,00 dolaria per mensem. A 

Haec praescripta utrum inmufanda sint necne, absoluto primo quinquennio post hoc Con- 
cilium, in conventu Episcoporum statuetur. E 

Decretum 368, $ 1.2 Summa pecuniae quae ad bonum commune dioecesis requiritur venit 
voce *Dioecesanum". 

$ 2.0 Dioecesanum constituunt taxae impositae pecuniis 
(gross receipts). Quantitas taxarum statuatur ab Episcopo a 
non poterunt imponi collectis quae paroeciam egrediuntur; 
ding fund), i. €., neque summae .principali neque 


neque thesauro aedificatorio (buil- 
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paroecialibus receptis communibus - 
dhibitis peritorum consiliis. Taxae: 


pecuniae quae dicitur “interest” pro summas 
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Fondos “Diocesano” y “Parroquial” 

Comienza el Concilio estableciendo claramente la distinción entre los 
bienes diocesanos y los parroquiales. Llámase “Diocesano” el fondo o suma 
de dinero necesario para el bien común de la diócesis, es decir, para los 
servicios generales de la misma, y “Parroquial” (Parish fund), el fondo 
de dinero que se aplica a las necesidades de una parroquia. 

El “Diocesano” está constituído por las tasas impuestas a los fondos 
parroquiales, o sea a lo que se llaman ingresos comunes (gross receipts), 
y pertenece al Obispo fijar, con ayuda de peritos, las cuotas o tipos de las 
tasas. 

No podrán imponerse tasas a las colectas que se destinan fuera de la 
parroquia ni al fondo o capital de construcción (building fund), es decir, 
al capital ni a los intereses, como tampoco al fondo escolar o presupuesto 
anual de la escuela (running expenses of school). 

Del “Diocesano” se pagan los gastos que ocasiona el régimen y go- 


“bierno de la diócesis, el sueldo o congrua episcopal, los gastos de visita 


pastoral y el presupuesto del palacio o casa episcopal, menos los gastos 
personales del Obispo. 


. La congrua del Arzobispo será de 300 dólares mensuales, y de 200 la 
de los Obispos. Transcurrido el primer quinquenio de la celebración del 
Concilio, la Conferencia episcopal determinará si se ha de introducir. o 
no modificación en punto a las mismas. 


‘é 


principali, neque summae pecuniae quae singulis annis ad sustentandam scholam (running 
expenses of school) adhibenda est. 

§ 3.° Ex Dioecesano sumuntur expensae regiminis dioecesis, salarium Episcopi, expensae 
domus episcopalis seu expensae non personales Episcopi, expensae Visitationis dioecesanae. 

Decretum 369. Instituta quaevis ecclesiastica quatenus non sunt exempta, sed bono regi- 
minis dioecesani fruuntur, tenentur etiam àd taxam Dioecesano contribuendam. 

Decretum 370. Suadendum ut statuta dioecesana salarium parochorum aliorumque sacer- 


-dotum paroecialium, magistrorum, famulorum aliorumque domui paroeciali: vel paroeciaé in- 


servientium pariterque expensas domus, paroecialis desumendas praescribant. ex summa pez 
cuniae quae vocatur “Paroecianum” (Parish fund). 


$ 9,0 
norum, vel aliis mediis iustis ab Ordinario loci vel consuetudine rite vigenti approbatis. - 


8 3.9 Omnes expensae non personales parochi et vicariorum cooperatorum ex Supra 
*Paroeciano" desumantur. Pags. 127-199. 


; Tit. MI.—De titulo ad bona ecclesiastica: | 

Decretum 371. 8 1.» Titulus ad omnia bona ecclesiastica sive in cultum divinum, sive in 
opera caritatis, sive in educationem vel scholarum, usum, sive in aliud opus religionis desti- 
nata, salvis religiosorum constitutionibus et privilegiis, in corporatione dioecesana residet. 
3 8 9.0 
pus data. £ 

» Decretum. 386. Paroeciae et dioeceses ditiores materialiter quantum. fleri poterit- SEAR 
et dioecesibus pauperioribus auxilio subveniant iuxta normas in conventibus dioecesanis et. 


conferentiis Episcoporum statuendas. Eadem cáritatis norma applicetur aliis paroeciarum vel 
dioecesium indigentiis. Pag. 139.. 5 PARA ; : ni 
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Paroecianum coalescere poterit ex oblationibus fidelium, ex locatione sedium vel scam-: : 


Hoc decretum nullam admittit exceptionem nisi. de Ordinarii loci venia in seri- 
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Vienen obligados a pagar la tasa para el;fondo “Diocesano” no:sólo 
las parroquias, sino en general todos los establecimientos eclesiásticos que 
no estén exentos y que se beneficien del. régimen. o gobierno de la diócesis 
(decreto 360). anims La or 

El fondo “Parroquial” se compone de las oblaciones de los fieles, de: 
producto de las sillas y bancos y de otros recursos lícitos aprobados por el 
Ordinario o establecidos por costambre legítimamente vigente (decreto 370). 


Fuentes dé la dotación parroquial 


12. Las fuentes principales del erario común de la parroquia o de fa 
misión son: 

I. El producto del arriendo de los bancos, donde exista por costumbre. 

2. Las colectas que tienen lugar lós: domingos y otros días de fiesta 
dentro de la Misa o de las funciones religiosas particulares, a excepción 
de las colectas prescritas para un fin especial. 

3. Las colectas especiales para el sostenimiento de la iglesia ) M de los 
sacerdotes. 

4. Los productos de bazares, comidas parroquiales u otras reuniones 
de esta clase. 


. 5. Los donativos de los bienhechor con los intereses que producit 


-6. La correspondiente participación. en las limosnas o derechos de 


arancel (decreto 355). 

.Procürese establecer en los Estatutos diocesanos que los sueldos de los 
párrocos y de los demás sacerdotes de la parroquia, e igualmente los suel- 
dos de los maestros, de los criados y empleados, así de la iglesia como de 
la casa parroquial, se paguen del fondo “Parroquial” (Parish fund). Todos 
los gastos no personales del párroco y de los coadjutores se pagarán de 
dicho fondo “Parroquial” (decreto 370). . UY 

El sueldo u honorarios del sacerdote sustituto en el periodo dei vaca- 


ciones del párroco. se pagarán también del erario o fondo de la iglesia (de. 


creto 363). 


n ORT 
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Reglas meee’. "ue las colectas 


13; 23 cuanto a las Colecta; está rigurosamente prohibido a los sacer- 
dotes, tanto seculares como regulares, que por sí o por otros recojan di- 
nero a la puerta de las iglesias ni a la entrada de los bancos y sillas. 
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Durante las funciones sagradas sólo se permiten colectas voluntarias 
(decreto 357). ae 
Queda prohibido a los párrocos solicitar dinero para el sostenimiento 


ordinario de la iglesia (pew rent, envelope collections) de los que no son 


feligreses suyos mientras no hubieren satisfecho esa obligación en la pa- 
rroquia propia (decreto 361). 

No se olvida, sin embargo, el Concilio provincial de las parroquias e 
iglesias pobres, y el decreto 386 ordena que las parroquias y las diócesis 
más ricas en recursos materiales vengan en auxilio de las parroquias p 
diócesis: pobres según sus fuerzas y siguiendo las normas que para ello 
establecieren en las reuniones diocesanas y en.las Conferencias Siu S. 
según los casos. Idéntica regla de caridad se aplicará a las demás necesida- 
des de las parroquias o de las diócesis. 

Una vez al año habrá colecta para el Seminario en todas las iglesias v 
oratorios, incluso en los oratorios semipúblicos, de la provincia eclesiás- 
tica (decreto 60). 


Aranceles y derechos de estola 


14. Complétase lo dispuesto por el Concilio Portlandiense sobre los 
bienes eclesiásticos con la ordenación de los aranceles y derechos de estola, 
ordenación que, moviéndose en una zona de ponderado equilibrio, se ins- 
pira en un criterio de unidad, a la vez que deja un margen bastante amplio 
a la iniciativa diocesana y a la libertad individual de los usuarios. Para 
ello el Concilio presenta los decretos 209 y 210 como simple sugestión o 
invitación dirigida a los Ordinarios, con el fin de que, si lo creen conve- 
niente en orden al logro de una cierta uniformidad, los adopten en sus 
diócesis. 


En la nota (69) encontrará el lector el detalle de los mismos si le 


interesa. Bastenos recordar ‘aqui que tampoco se olvida el Concilio de 


(69) -Decretum 209. Ad uniformitatem inducendam quoad stipendia manualia atque eleemo- 
synas funerales suggeritur Nabe te locorum sequens elenchus ut, si ipsis placuerit, eundo 
ad normam cann. 831 et 1234, Codicis i. w., in suig dioecesibus statuant. 
Stipendia manualia: c 
Missa lecta, $ 1,00 dolar; missa cantata, $ 5,00 dolaria; missa sollemnis, $ 20,00 dolari:s. 
Quae summa sic distribuitur: Celebranti, $ 10,00 dolaria; Diacono, $ 2,50 dolaria; Subdi^- 
cono, $ 2,50 dolaria; Ecclesiae, $ 5,00 dolaria. 
Eleemosynae [unerariae: 


.  Depo- 
Eleemos. Ius stolae sitionis 
Missa lecta cum exsequiis ............ $ 10,00 3,00 5,00 2,00 
Missa cantata cum exsequiis ......... $ 15,00 5,00 8,00 2,00 
Misa solemnis cum exsequiis ...... 00100 95,000 35 — "15,00 50007 9700 
Uxsequigse.. sine. MISSA dada De $3 5,00 pete da WAL A: 3,00 4 r 93004 
PUE A eee re eel 8 300 4,00 OW MAA O 
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` aliis ritibus. Pag. 192. EXE. 
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añadir en el decreto 350: “A los pobres concédaseles del todo gratuita- 
mente la Misa de exequias cantada con los restantes ritos" (70). 


Sujeto o "título" de los bienes eclestásticos 


. Los Concilios y los Sinodos de Norteamérica ordenan minuciosamente 
todo lo referente al sujeto de la propiedad eclesiástica, o, como ellos dicen, 
al “título” de los bienes eclesiásticos. | | 

El “título” para todos los bienes eclesiásticos, ya se destinen al culto 
divino, ya lo sean a obras de caridad, o bien para escuelas u obras de 
educación, ya se apliquen, finalmente, a cualquier otro objeto religioso, 
radica en la corporación diocesana, dejando a salvo las constituciones de 
los religiosos. 

Este decreto no admite excepción alguna si no es con permiso del Or- 
dinario dado por escrito (decreto 376). j 


ESTATUTOS SINODALES 


LA DOTACION DE LA IGLESIA EN LOS SINODOS DE HARRISBURG Y DE TOLEDO 


15. Traigamos ahora a colación, por vía de ejemplo, algunos de los 
Sínodos recientes, tales como el IX de Harrisburg, en Pennsylvania, del 
año 1943, y el 1 de Toledo, en Ohío, de 1941. | 

El Sínodo de Harrisburg recuerda a los fieles la obligación que tienen 
de contribuir al sostenimiento del culto y de sus ministros, y contiene 


Praeter supradictas eleemosynas, expensae pro cantu a fidelibus ipsis solvendae sunt. 
Decretum 210. Quoad coeteras taxas occasione aliarum sacrarum runctionum in. tota eccle- 
siastica Provincia solvendas, Concilium sequentem elenehum proponit: 


Eleemos. Ius-stolae Ecclesiae 


E 
fj 


\ Matrimonium sine Missa ......... eree $ 5,00 — 5,00 — 
Matrimonium cum Missa lecta .......»- $ 6,00 1,00 5700128 — 
' Matrimonium cum Missa cantata ...... $ 15,00 105/00 S00 mew 00 
Matrimonium cum Missa sollemni ..... $ 25,00 15,00 8,00 2,00 
^ Baptismus ......... ve A E o kem $ 1,00 E 1,00 = 


Praeter supradictas eleemosynas, expensae pro cantu a fldelibus ipsis solvendae sunt. Pags. 90 
45(20) Decretum: 350: Pauperibus omnino gratis "concedatur . Missa cantata exsequialis cum 
JN mE LoT iut (ui Mares S UE $ dt 
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preceptos minuciosos sobre las colectas, 10s fondos parroquiales y-los :suél- 
lp 


dos o dotaciones del personal eclesiástico (71): : O e 


Obligación de los fieles 


Hay que inculcar, dice el Sínodo, de Harriburg, con constancia y cla- 
tidad a nuestro pueblo el deber que tienen los fieles, cada cual según, sus 
recursos, de contribuir al sostenimiento de la parroquia, de la diócesis. y 
de la Iglesia universal; y como de los pobres.no se puede reclamar apenas 
nada, los que más han recibido vienen obligados a dar más. Hay que 
enseñar también a los jóvenes que cumplan sus deberes en este punto y se 


(71) Ninth Synod of the Diocese of Harrisburg (Pennsilvania), a. 1943: Stat 32, S 4.0: Col: 
lecta pecuniae ne flat in Missa inter Hanc igitur et Communionem. : 

8 3.0 Plures quam duae collectae ne flant in eadem Missa. 

8 4.0 Ne flat collecta vel oblatio pecuniae dum fideles intrent ecclesiam vel ex ea disce- 
dant. (Cfr. can. 1181 et stat. 89.) ^ 

8 5.2 Ne unquam coacte erogetur collecta : ¿quí oblatio sive ante sive intra sive post divina 
officia. Pag. 11. € 

Stat. 75. Pecuniae sequentes pertinent ad paroeciam: 

1.» Omnes collectae in ecclesia perceptae, iis exceptis quae ab Episcopo specialiter permit- 
tuntur vel praescribuntur; 

2,0 Legata aliaeque donationes extraordihariae paroeciae factae; > 

3.2 Redditus percepti ex sedilibus locatis, donationes hebdomadales, pecuniae $olveridae sin- 
gulis mensibus et annis; 

.&9. Redditus: a) scholae; b) coemeterii paroecialis; c) paroecialium nundinarum, coena: 
rum, oblectamentorum, etc.; d) percepti e venditis rebus religiosis, libellis, etc.; e) percepti 
ex oblationibus factis pro; candelis et similibus; f) locationis et emptionis proprietatum paroe- 
cialium; g) collocationum par oecialium; h) percepti ratione iurium stolae ecclesiae dae beh 
rum in statuto 33. Pags. 25-26. ` i 

.St8t.. 76. E pecuniis paroecialibus. solutiones“ faciendae sunt ad. fines PA S 

1.9; Cultum divinum; © : SEIN 

29.9 Administrationem paroeciae; 

3.2 Erectionem et sustentationem ecclesiae, domus odori aliarumque propriesatum| pee 
roecialium; E FL Yr s E 

4.0 Taxas dioecesanas; ` 207 : Ms Are t 

.5.» Erectionem et ‘sustentationem institutorum | dioecesanorum;. 

6.oExercitiia spiritualia sacerdotum dioecesanorum. Pag. 26. 

Stat. 78. Schedula honorariorum esto uf sequitur: 

Parochi, $ 1080,00 dolaria per annum. 

Vicarii oeconomi, $ 90,00 dolaria per. mensem. 

. Vicarii cooperatoris.et capellanorum, $ 600,00 dolaria per annum. +. j MET 

Vicarii substituti, $ 50,00, dolaria per mensem. NECS E es 

- Vicarii adiutoris de mandato' Episcopi Gio MN e 

Directorum scholarum dioecesanarum superiorum, $ 800.000 dolaria per annum. Pp. 26-27. 

Stat. 79.. Cum sacerdotes tempore vacationis annuae a paroecia vel a munere absentes sunt, 
honararium sacerdotis supplentis solvendum est a thesauro ecclesiae vel instituti. P. 27. 

Stat. 80. 8 1.2 Compensatio substituti specialis erit: 

Pro omnibus officiis paroecialibus sabato atque die dominica. BONA $ 15,00 dolaria. 

Pro omnibus muneribus paroecialibus die tantum dominica peractis, $; 10, 00 dolaria. 

Summa pecuniae proportionata solvenda erit pro expensis itineris. 

8 Qe Eaedem regulae serventur diebus festis de praecepto aliisque festis. Pag. det 

Stat. 85. Nemini licet; conducere sedile aut asSummere aequivalentem obligationem ‘liv-aNene 
ecclesia nisi iam conduxerit sedile in propria ecclesia aut nisi adaequate contribuerit alio mode 
ad sustentandam propriam. ecclesiam: paroecialem, Huiusmodi favores in EOS E 
paroecianorum ne permittantur inconsultis parochis eorum propriis. Pág. 99; 


l ‘S 


_1 90g s $ 


- 


SISTEMA DE DOTACION DE LÀ IGLESIA CATOLICA! EN LOS ESTADOS UNIDOS 


ha de inculcar a los fieles que se trata de una obligación grave de con- 
ciencia. 

"s Sin embargo, continúa, no por eso se han de negar los sacramentos 
o los ritos eclesiásticos a los que se mostraren negligentes en el cumpli- 
miento de este deber, de modo que estos feligreses han de ser incluídos 
en! la matrícula parroquial, debiendo el sacerdote asistirlos en caso de en- 
fermedad (estatuto 86). K 


Colectas 


No se pueden hacer colectas o peticiones de dinero desde el Hanc igitur 
hasta la Comunión de la Misa. | 
No debe haber más de dos colectas en una Misa. 
. Está prohibido hacer colectas o peticiones a la entrada o a la salida 
de los fieles en la iglesia. CR 
Ninguna petición o colecta forzosa (entrada de pago) tendrá lugar 
inmediatamente antes, durante o después de los oficios divinos. (esta- 
futo/32), c 
Nadie puede tomar en arriendo un asiento ni adquirir un compromiso 
equivalente en iglesia distinta de la suya sin haberlo tomado antes en su 
propia iglesia o si no hubiere contribuído cumplidamente de otro modo 
al sostenimiento de su propia iglesia parroquial. No se permitirán seme- 
jantes favores a los que no son feligreses propios .sin haberlo consultado 
previamente con sus propios párrocos (estatuto 85). 


Stat. 86. Firmiter et clare populo Nostro inculeandum est onus sustentandi paroeciam, 
Dioecesim, ef Ecclesiam Universalem imponi singulis fidelibus ratione habita suorum medio- 
rum; a pauperibus vix quidpiam esse petendum, sed eos qui plus receperunt ad plus red- 
dendum teneri; iuvenes docendos esse ut hac in re sua assumant officia. Immo fidelibus in- 
culcandum est hane obligationem onerare conscientiam. ; 

g. 2.2 lis vero qui in hoc officio explendo fuerint neg 
menta ritusve ecclesiastici. Huiuismodi paroeciani includantur i 
casu infirmitatis sacerdos iis ministrare ne omittat. Pags. 29-30. 
.. Stat. 94. Annua relatio paroeciae, in forma a 
atque ad Cancellariam mittatur ante diem primam februaril. Pag. 33. i 1 

Stat. 95. $ 2.8 Taxae dioecesanae à singulis paroeciis, tempore statuto solvendae, sunt 


sequentes: 

- 4.» Pro aerario episcopali; E i 

“9.0 Pro orphanis Dioecesis; 

3.9 Pro capellanis designatis et sustentandis operibus dioecesanis; 
4.0 Pro aerario sacerdotum dioecesanorum.' Pag. 34. : 


n inscriptione paroeciali et in 


— 909 = 


ligentes non exinde denegentur sacra- ` 


b Episcopo praescripta, populo praelegatur * 


LAUREANO PEREZ MIER 
Fondo parroquial 


Pertenecen a la parroquia las sumas o fondos siguientes: 


L' Todas las colectas que se hacen en la iglesia, a excepción de las 


que el Obispo ordenare o permitiere para un fin especial. 
2." Los legados u otros donativos extraordinarios hechos a la pa- 


rroquia. 

3. Los productos del arriendo de sillas y bancos, los donativos se- 
manales, así como las suscripciones mensuales o anuales. 

4. Los productos: a) de la escuela; b). del cementerio parroquial; 
c) de bazares, comidas y juegos o diversiones parroquiales; d) las ga- 
nancias de la venta de libros y objetos religiosos; e) las de las limosnas 
de velas u otros objetos semejantes; f) las del arriendo o la compra de 
propiedades parroquiales; g) los productos o intereses de los capitales pa- 
rroquiales; h) la participación que en los derechos de estola percibe la. 
Iglesia (estatuto 75). 

Se pagarán de fondos parroquiales las atenciones siguientes : 

1.' el culto divino; 2.°, el servicio de la parroquia; 3.', la erección 
y conservación de la iglesia, de la casa rectoral y de las otras propiedades 
parroquiales; 4.”, las tasas diocesanas; 5., la erección y el sostenimiento 
de los establecimientos diocesanos; 6.”, los ejercicios espirituales de los. 
sacerdotes diocesanos (estatuto 76). 

Las tasas diocesanas cuyo pago es obligatorio para todas las parro- 
quias en el período señalado son: 1.” la tasa para el erario episcopal; 
2., la establecida para los huérfanos de la diócesis; 3.”, para los cape- 
llanes de obras diocesanas y para el sostenimiento de dichas obras; 4.”, para 
el erario o montepio diocesanos (estatuto 95). 


Sueldos y honorarios 


La relación de sueldos será como sigue: los párrocos, 1.080 dólares 
al año, y 600 los coadjutores. Los ecónomos percibirán 90 dólares men- 
suales, y 50 los vicarios sustitutos; y el vicario adjunto, lo que el Obispo 
. determinare. | 

Los directores de escuelas diocesanas superiores percibirán 800 dólares 
anuales (estatuto 78). 

Los honorarios del sacerdote suplente en la temporada anual de vaca- 
ciones del clero parroquial se tomarán del fondo o erario de la iglesia 
o del establecimiento respectivo (estatuto 79). 
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La indemnización del sacerdote sustituto será como sigue: de 15 dó- 
lares por todos los oficios y menesteres parroquiales del sábado y domingo, 
y de 10 dólares por los oficios y menesteres del domingo solamente. 

Además, se le abonará la cantidad correspondiente para gastos de viaje. 

Las mismas reglas se aplicarán también a los dias de precepto v a 
otras fiestas (estatuto 80). 


SUJETO O “TÍTULO” DE LOS BIENES ECLESIÁSTICOS 


La brevedad del estatuto 87 del Sinodo de Harrisburg, limitándose 
a decir que ninguna carga, contrato u obligación que exceda de 500 dólares 
obliga a la diócesis, a la parroquia o a una institución cualquiera diocesana 
si no está suscrita o autorizada por escrito por el Obispo, es reemplazada 
en los Estatutos de la diócesis de Toledo por una reglamentación detalla- 
dísima que ocupa todo un capítulo, el quinto de la parte segunda, sobre 
las “Temporalidades” (72). 

Entresacaremos algunos de sus preceptos más significativos. 

Los “títulos” para todas las propiedades eclesiásticas de la diócesis 
católica de Toledo (Ohío) se pondrán a nombre del “Obispo de Toledo” 
en dominio absoluto: Fee símple. Aunque el título es ilimitado, eso no 
obstante es reconocido por la ley, de suerte que el título constituye una. 
forma de fideicomiso (número 327). 

Los párrocos y administradores no pueden, en ningún caso, tener en 
fideicomiso ninguna propiedad eclesiástica, cualquiera que ésta fuere. 

Todo bien real comprado o donado para fines de la iglesia debe ser 
inscrito en dominio absoluto —Fee simple—a nombre del Obispo, a sa- 
ber: “N. N. Obispo de Toledo, sus herederos o cesionarios", etc., sin 
cláusulas ni condiciones que lo.desvirtüen (n. 329). 


(72) Synodus Dioecesana Tolelana in America prima, a. 1941 (Toleti 1941): Pars secunda. 


Cap. 5, Temporalities, pp. 105-125. i ; 
N.o 327.—Title to all church property of the catholic Diocese of Toledo, Ohio, shall be held 


-in the name of the “Bishop of Toledo" in fee simple. Whilst the title is unrestricted im itself, 


vet it) is recognized by law that the title constitutes a form of trusteeship. à 
" N.o 398.—Pastors and administrators may not, under any circumstances, hold in trust any 
church property whatsoever. | 
No 329.—Any real estate bought or donated for church purposes must be deeded in fee , 
simple to the Bishop, viz., to. .N. N. Bishop of Toledo, his heirs and assigns, etc.”, without 
any conditions or hampering clauses. ] Lo ! 
-` N.o 334.—The signature of, the Ordinary as “Bishop of Toledo” on any church note or Obli- 
gation imposes no personal or individual obligation but an official one of the, parish or insti- 
tution named in. the obligation. ‘ : S 
N.o 335.— The signature of the Ordinary as “Bishop of Toledo" on à church note or obli- 
gation when not stated as the specifle note of an individual parish or institution shall indieate 
an obligation of the Diocese as such. 
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‘La firma del Ordinario como’ “Obispo de Toledo” en cualquier ex 
critó' u obligación eclesiástica no lleva consigo una obligación persona; 
| o individual, sino oficial de la parroquial o institución señaladas en: la 
obligación (n. 334). i 
‘La firma del Ordinario como “Obispo de Toledo” en un escrito t 
obligación eclesiástica, cuando no se ha estampado señalando especifiea- 
| mente una parroquia o institución particular, indicará una obligación de 
la diócesis como tal (n. 335). 
[oda obligación que no lleve la firma del “Obispo de Toledo”, sino 
Ea la del párroco o administrador o la del Consejo, aun cuando la deuda 
se haya contraido para fines parroquiales, será ilegal y tendrá la respon- 
sabilidad legal de los firmantes, pero no la del *Obispo de Toledo" ni la 
de la parroquia (n. 346). . 
. En la administración de los bienes de la Iglesia, el párroco o admi- 
nistrador es el agente autorizado del Ordinario de la diócesis, pero no 
- por eso posee “el poder legal de agente" (n. 359). 


Colectas 


Las colectas extradiocesanas no se permiten en las parroquias sin la 
aprobación del Ordinario (n. 378). 

E] modo de hacer las colectas diocesanas queda al juicio prudente del 
párroco, a menos que otra cosa disponga el Ordinario (n. 379). 
.. Está rigurosamente prohibido pedir o recibir dinero a las puertas de . 
la iglesia o a la entrada de la misma, así como ofrecer dinero o pou las. 
sillas o asientos en la misma (n. 380). 


/ 
/ 


Honorarios y sueldos , 


- 


Los derechos de estola no son impuestos, sino gratificaciones reguladas 
por la Iglesia. Está prohibido exigir más o menos de lo establecido (n. 393). 


N.° 346.—Any and all OBUBRtONE not bearing the official urhis of the *Bishop of To- 
ledo”, but signed by the pastor or administrator and/or councilmen, even though the indeb- 
tedness be incurred. for. parish purposes are unlawful and become the legal liability of the: pg 
Bishop of Toledo or the parish. 

¿N.o 859.—In the administration of church property, the pastor or administrator is the autho- 

rized agent of the Ordinary of ihe Diocese, buf does not possess. ihe legal “power pr at- j 
torney”., i 
^. iN. 379.—The manner in which ihe diocesan collections are to be made is left to the prudent 
judgment of the pastor, unless otherwise specifled by the Ordinary. 

N.o: 380.—1t is strictly forbidden to ask or receive monety at or near a church door either A 

for entrance into the ehurch or as an offering or payment for a seat in it. ; t 

N.e 393.—Stole fees are not exactions but gratuities regulated by the church. It is forbid- pA i 
den. to require more or less than the proper stipend for any priestly ministration. 


4 


¿N.o, 394.—The annual, salary of all pastors shall be $ 1.200,00 per annum and an allowance . A 
from the parish treasury shall be made for household expense of $ 500,00 annually ifi there \ ike 


be one priest; $ 700,00 if there be two priest; $ 900,00 if sre be three E and $ T 000,00 - cr 
if there be four, or more priests, : y ("P 
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au El sueldo anual de los párrocos será de 1.200 dólares, más: 500 dólares 
para. gastos de casa, que se han de tomar del fondo’ parroquial, si hay 
un solo sacerdote, 700 dólares si hay dos sacerdotes, 900. dólares si hay 
tres y 1.000 cuando fueren cuatro o más (n. 394). i 

; El sueldo de cada sacerdote asistente será de 1.000 dólares, pero el 
párroco descontará 500 dólares para gastos de manutención, limpieza y 
casa (n. 395). : 

Los automóviles que tengan los sacerdotes no podrán figurar a nom- 
bre de la parroquia, pero se concederán 100 dólares del fondo parroquial 
a cada uno (n. 396). 

El servicio del teléfono, del combustible, de la luz y del agua, junta- 
mente con los accesorios convenientes, serán suministrados por, la parro- 
quia, tanto para la residencia de los sacerdotes como para la de las reli- 
giosas (n. 367). 

Ni la parroquia ni la diócesis serán responsables de las deficiencias en 
los pagos de sus nóminas o retribuciones a los sacerdotes. Si las condi- 
ciones económicas de una parroquia pasaren por situación apurada, po- 
drían reducirse las nóminas proporcionalmente (n. 398). 

Los sueldos de los religiosos profesores en las escuelas elementales 
parroquiales serán de 400 dólares al año con casa, luz, calefacción y agua 
(n. 402). | 

` Si la parroquia no le proporciona casa, luz, etc., entonces el sueldo 
será de 500 dólares anuales (n. 403). 
Los profesores religiosos de enseñanza media percibirán 550 dólares 


si no se les proporciona residencia, y 450 dólares en caso contrario (n. 404). 


N.° 395.—The salary of each assistant priest shall be $ 1.000,00 annually from which sum 
the pastor will deduct $ 500,00 for board, laundry and household expenses. 

N.o 396.—Automobiles may not be purchased in the name of the parish, but an annual allo- 
wance of one hundred hollars shall be given out of the parish treasury to each full time 
priest of the parish for the use of his automobile in the service of the parish. 

N.o 367.—Regular telephone service, fuel, light and water, together with suitable furniture 
are to be provided by the parish both for the priests 'and sisters' residences. 

N.o 398.—Neither the parish nor the Diocese is held accountable for any deficiency in salary 
which for any reason priests may not have received. Salaries are not cumulative over the 
years; neither can they be. paid out of borrowed funds. Salaries are one of the first obligations 
of a parish. If economic conditions have reduced the parish income to the point where ad- 
justment of obligations is necessary, the pastor will adjust all salaries pro rata. 

N.o 402.—The salaries of all religious teachers in the parochial elementary schools shall 
pe $ 400,00 per annum payable quarterly, provided the parish furnishes residence, light, heat 


and water together with equipment. 


N.c 403.—If the parish does not furnish and equipped residence for its religious teachers. 
fhen the annual salary shall be $ 500,00 per annum payable quarterly. f 
N.o 404.—Religious teachers in high schooll shall, receive an annual salary of $ 550,00 if 
no residence is furnished and $ 450,00 per annum if residence is furnished by the school 


or parish. 
N.o 405.—In the event that a religious teacher cannot or does not present a diocesan tea- 


ching certificate, there shall be a deduction of fifty dollars annually from the total salary 


otherwise provided by the these statutes. 
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En el caso de que un profesor religioso no tuviere o no presentare su 
certificado de profesor, se le reducirán 50 dólares de su sueldo (m. 405). 


IH 


EL SISTEMA FINANCIERO DE LA IGLESIA EN LOS ESTADOS 
UNIDOS 


Una vez trazadas las lineas descriptivas del estatuto-legal y canónico 
de la propiedad y de las dotaciones eclesiásticas »en los Estados Unidos. 
estamos ya en condiciones de dibujar sobre esa trama el cuadro vivo, 
real, animado de! sistema financiero de la Iglesia con el juego de luz y 
sombras y de armonizar en una síntesis superior el contraste de ventajas 
e inconvenientes, de excelencias y dificultades. 


CONCEPTO DEL "SERVICIO RELIGIOSO": SU AMPLITUD 


17. Lo primero que llama la atención es la amplitud que tiene all 
en la práctica el concepto de dotación del servicio religioso. La misma 
fórmula canónica de “lo necesario para el culto divino, para la. honesta 
sustentación de los clérigos y demás ministros y para los otros fines pro- 
pios de la Iglesia” (73), se enriquece de contenido allí donde junto a las 


iglesias y al clero parroquial florecen, multiplicándose, las escuelas parro- 


quiales, los institutos de enseñanza media y superior, los orfelinatos, sa- 
natorios y hospitales con un ejército de religiosos para su servicio, y tan- 


tas otras obras de apostolado espiritual y de asistencia corporal como, 


además de la Catedral y del Seminario, crecen al amparo y bajo la pto- 
tección de la diócesis y del Obispo. 

El sano y pujante individualismo que creó primero los Estados Uni- 
dos y continuó lanzando luego sobre sus extensos territorios una masa 
de arriscados emigrantes, ha sido siempre refractario a hacer renuncia 
de actividades, como la instrucción y la beneficencia, que los países eu- 
ropeos tienden a endosar al Estado moderno; más aún, la misma ausencia 


de doctrinarismo en el Estado, sumada alli a un laicismo equidistante de 


las varias confesiones religiosas, tenía que contribuir a mantener al Estado 


alejado de funciones que la iniciativa privada y la libre actividad de los 
ciudadanos venían llenando como propias suyas. 


(73) Canon 1496: “... exigendi a fldelibus quae ad cultum divinum, ad ,hohestam clericorum: 
aliorumque ministrorum sustentationem et ad reliquos fines \sibi proprios sint necessaria." 
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ADHESION, GENEROSIDAD Y ESPIRITU PARROQUIAL DE LOS CATOLICOS 
NORTEAMERICANOS 


18. Dos cualidades de signo positivo vienen a realzar aún mas el 
fuerte individualismo de los católicos estadounidenses: la adhesión de los 
fieles a sus pastores, y junto a ella una gran generosidad y sacrificio por 
parte de esos mismos fieles. 

“Una de las características de la organización parroquial americana 
—según notaba hace ya veinte años un misionero famoso en los Estados 
Unidos, el P. Garesché, S. J.—es el estrecho contacto de los fieles con 
su pastor, al contrario de lo que sucede en algunos países de Europa. 

No hay en el mundo, si no es en Irlanda, fieles más afectos que los 
americanos, quienes estrechamente apegados al catolicismo, aman a su igle- 
sia particular, que es la célula, con un amor de predilección. El católico 
norteamericano no pierde jamás la Misa ni se conforma simplemente con 
cumplir con Pascua; es el católico más observante del mundo” (74). 

Su generosidad se ha hecho proverbial, llegando incluso a convertirse 
en tópico. “Esta Iglesia—escribía en 1893 el Vizconde de Meaux—, que 
no cuenta con patrimonio formado de siglo en siglo, ni con diezmos legal- 
mente establecidos sobre bases contributivas, ni con dotación alguna del 
Estado, ocupa, sin embargo, en el territorio de América un puesto de dia 
en dia más importante, sosteniéndose ünicamente con las contribuciones 
voluntarias de sus propios fieles. f 

Por eso podía decir con plena razón y no sin optimismo el Arzobispo 
de Nueva York dirigiéndose al mismo escritor : “Dependemos en nuestro 
sustento cotidiano de la caridad -de los fieles. Hasta el presente la Provi- 
dencia de Dios y la generosidad del pueblo no nos han faltado nunca. 
Este sistema tiene, sin duda, sus ventajas, pero es precario. Su gran ven- 
taja consiste, a mi juicio, en que une estrechamente al pueblo con el sacer- 
dote; y. gracias a él, todos ponen interés en el progreso de la. religión. 
Cuando un hombre se sacrifica por su religión, se une a ella y está más 
dispuesto a vivir en conformidad con ella. Bajo este aspecto nuestro sis- 
tema es indudablemente bueno. Además, hasta cierto punto hace al clero 


(74) A. LUGAN, Le catholicisme aux Etats-Unis (Paris k 
ristiques de Vorganisation paroissiale américaine, est l'etroit contact 
idèles, à l'encontre de ce qui existe en quelques pays européens. Un 
est le grand nombre d'hommes qui prennnet part aux oeuvres des paroisses, 


à leurs organisations et fréquentent souvent les sacraments. | E 
Ji ny a pas sans doute au monde, sauf en Irlande, de fideles plus dévoués que Jes fideles 


américaines. Trés attachés au catholicisme, ils aiment d'un amour de prédilection Jeur église 
particulière qui en est là cellule." 


1930), pp. 71-72: “Une des caractó- 
entre le pasteur et ses 
ne autre caractéristique 
qui 'appartiennent 
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depender del pueblo y crea un lazo nuevo entre ambos, resultando. de: alí 
un bien espiritual para los sacerdotes, pues hace que se muestren más cir- 
cunspectos y más considerados hacia aquellos de quienes reciben su sus- 
tentación. Puesto que somos absolutamente libres frente al Gobierno, nada 
nos impide consagrar nuestra actividad por entero a la: salvación de las 
almas de nuestra grey. | dd 

Podría acaso temerse que una tal dependencia da pueblo llevara a 3 
sacerdotes a disimular las pasiones, los vicios, los errores del pueblo y a 
veces incluso a compartirlos..., pero no parece que el clero americano haya 
incurrido hasta la fecha en jan peligro”. (75). y1 

Pero no se crea tampoco que haya sido siempre así, ni mucho menos; 
más arriba hicimos mención de las dificultades con que se tropezó a los 
comienzos y cómo hasta 1850, aproximadamente, la Iglesia católica tuvo 
que vivir de la ayuda exterior por medio de la Propagación de la Fe: 
Asi, por ejemplo, entre los pioneros que cruzaron hacia el Oeste el “int 


menso terrtorio había numerosos católicos, que por sus mismas condi- 


ciones de vida se veían privados de la asistencia espiritual durante largos 
períodos; y aquellos hombres, acostumbrados a contar sólo con ellos mis: 
mos para todo en la vida, se volvieron tan fieramente independientes que 
no sufrían la más pequeña sujeción. 

Por eso los escasos y heroicos misioneros que les asistían se mos- 
traron muy prudentes y comprensivos con ellos, agradeciéndoles la hos- 
pitalidad que generosamente les dispensaban, así como los pequeños dones 


que les hacían, en sus correrías apostólicas, pero no pretendieron impo-. 


nerles contribuciones fijas y obligatorias; de manera que para atender à 
las necesidades permanentes de las misiones, lo mismo que para levantar 


las iglesias, tuvieron que acudir a la generosidad de los católicos en là 


metrópoli y a las sociedades misioneras, principalmente de Europa (76). 
J 
(78) VICOMTE DE MEAUX, Ob, Cit, p. 252: “Nous dépendons, pour notre pain quotidien, de 


semaine en semaine, de la charité des fidèles. Jusqu'à présent la providence de Dieu et. la 
généro'ité du peuple ne nous ont jamais fait défaut. Ce svstéme a ses avantages, sans doute, 


mais il est précaire. Son gran avantage, à mon sens, c'est qu'il unit étroitement ensemble : 


le prétre et le peuple; c'est que, gráce à lui, tous prennent intérét au progrés de la religion. 
Quand un. homme fait des sacrifices pour sa religion, il s'y attache, il est plus disposé à'y 
conformer sa vie. A ce point de vue, notre système est incontestablement bon. De plus, il rend 
lc clergé, jusqu'à un certain point dépendant du peuple, et dés lors crée un nouveau lien 
entre l'un et l'autre. Il en résulte un bien spirituel pour les prêtres; ils deviennent plus cir- 


conspects et plus attentifs envers ceux de qui ils recoivent leur subsistance. Nous sommes abso-. 4 
lement libres vis-à-vis du gouvernément et, per conséquent, rien nous emprenes de. donner. 


nos soins sans partage à la santé des âmes dans notre troupeau." 


“On pourrait craindre que cette dépendance du peupie ne portait les prétres: ài ménager 
ses passions, ses vices, ses erreurs, parfois mome a les partager... le clergé americain: n'y. 
parait jusqu’ à présent guére exposé.” a Es 


(76) M. N. KREMER, Church support in the United States, p. 46. cT RET DELLI: 
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¿No resultó, pues, para.la Jerarquía tarea fácil ni de pocos años la de 
formar la conciencia de los católicos americanos en este punto, sino que, 
al contrario, fué una maravilla de constancia, de tacto, de prudencia,.e! 
conseguir su transformación completa en menos de medio siglo. 

. El gran resorte de aquella adhesión íntima, profunda, cordial, de. los 
fieles a sus pastores y el cauce por el cual fluye metódica, perenne y siempre 
igual la generosidad de los católicos norteamericanos pura la Iglesia y sus 
obras, no es otro que la parroquialidad, o sea, lo arraigado de su espiritu 
parroquial. 

.. Ningún testimonio, ni siquiera los del Vizconde de Meaux (a. 1893) 
y. de A. Lugan (a. 1930), tan explícito y elocuente como el de Mons. Z. de 
VIZCARRA (a. 1946), quien escribe: “Cada parroquia forma una verdadera 
familia de clérigos y seglares, presidida por su pastor. Los clérigos viven 
en comunidad con su párroco, en la casa rectoral, trabajando juntos, co- 
miendo juntos y recreándose juntos. Los feligreses forman también una 
verdadera comunidad parroquial. Sus componentes no se cuentan ordina- 
riamente por individuos, sino por familias... Cada familia y cada miembro 
de ella considera la iglesia parroquial como suya, como suyas las escuelas 
parroquiales primarias y secundarias, como suyas las obras parroquiales 
de. caridad, como suyos los centros parroquiales de recreo, las colonias ve- 
raniegas y todo lo demás que organice y sostenga la parroquia. Para es- 
trechar más las relaciones familiares de los feligreses entre sí y con su 
clero: parroquial, suelen organizarse periódicamente comidas parroquiales 
de fraternal camaradería... | i 
_ Hasta los niños más pequeños saben a qué parroquia pertenecen. El se- 
fior Obispo de Toledo, de Ohío, al visitar con nosotros el Club Católico 
de la ciudad, encontró un grupo de niños que se divertían en él, y les 
preguntó a qué parroquia perténecian: eran de siete distintas, y todos, 
hasta los más pequeños, sabían cuál era la suya” (77). 

Pn” mo 
FINANZAS DE LA ÍGLESIA: TEORIA DEL GASTO PUBLICO 

B) Afortunadamente, para el tema que nos hemos propuesto—el sistema 
de dotación de la Tglesia—mo es necesario cifrar con exactitud el volumen 
tótal de gastos é ingresos, cosa difícil, por otra parte, y que con los datos 
que poseemos no está a nuestro alcance, sino que basta con un conoci- 


54 E 


(77) MoNs. Z. DE VIZCARRA, Educación económica y espíritu parroquial de los -católicos 0T - 
teamericanos (Madrid, 1946), pp: 7-9. , Ae nd enn : en 
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miento aproximado de los gastos financieros; pero lo que sí nos parece 
conveniente es iniciar el tema por la aplicación de la llamada teoría del 
gasto público a las finanzas de la Iglesia. 

19. Según un principio fundamental y característico de la teoría del 
gasto público, en la economía financiera, a diferencia de lo que general- 
mente sucede en la economía privada, lo primero que hay que hacer es de- 
terminar las necesidades que se deben satisfacer y cifrar los gastos que 
ocasionarán los servicios prefijados, arbitrando después los medios o ré- 
cursos para su satisfacción. Esto no quiere decir que puedan ni deban 
determinarse los gastos sin tomar en consideración los medios con que se 
cuenta para satisfacerlos; pero sí significa que supuesta la posibilidad prác- 
tica o viabilidad del gravamen, la fijación de los gastos debe preceder ló- 
gicamente a la de los ingresos; o en otros términos, que en la economía 
financiera la obtención de los ingresos se acomoda a la cuantía del gasto 
y no viceversa. Por tanto, característica del ingreso, o del sistema de in- 
gresos financieros, deberá ser la de que puedan por su naturaleza acomo- 
darse a las necesidades crecientes; es decir, que las fuentes de ingresos 
estén dotadas de cierta elasticidad en función de las variaciones u oscila- 
ciones de los gastos. (78). TRE. 

20. Ahora bien: segün los datos que el Vizconde de Meaux publica 
en su Obra, había en 1893 en los Estados Unidos ocho millones de cató- 
licos, que sostenían 8.000 iglesias con un número igual de sacerdotes; 
7.000 casas rectorales, 3.000 escuelas parroquiales con 700.000 alumnos 
y I3.000 maestros y maestras para el servicio de las mismas. OW 

A principios de siglo las escuelas parroquiales 'agrupaban el 47 por 100 
de los alumnos católicos, absorbiendo más de 80 millones de francos oro 
al año. Veinticinco años después, el “Catholic Directory" para 1927 hacía 
subir a 19,6 millones el número de católicos, los cuales contaban para su 
servicio con 18.200 iglesias, 25.000 sacerdotes, 141 seminarios, en los 
que había 14.400 seminaristas, y 7.000 escuelas parroquiales con 2,2 mi- 
llones de alumnos. 

Los últimos datos del “Catholic Directory” para 1947 señalan 25,2 mi- . 
llones de católicos con 40.470 sacerdotes, 14.742 parroquias, más 5.257 ca- 
pillas y 4.935 misiones parroquiales; las escuelas parroquiales son más 
de 7.500 y sus alumnos ascienden a 2,3 millones. Los gastos de las escuelas 
católicas de los Estados Unidos ascienden en 1948 a la suma de 208 millo- 
nes de dólares, lo que supone una aportación de casi nueve dólares por 


(78) €. T. vo EHEBERG, Hacienda pública, versión cast. (Barcelona 1936), pp. 37, 14-45. 
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católico, incluídos los niños. El presupuesto de la educación nacional. re- 
presentaba la suma de 3.203 millones de dólares en 1041-1942; de los 
cuales pertenecían a las escuelas privadas 551 millones y 1.826 a las escue- 
las públicas sufragadas por los municipios y las ciudades (78 bis). 

Los sueldos de los párrocos oscilaban a fines de siglo entre 600 v 
800 dólares al ano, y de 500 a 600 los de los coadjutores. Los maestros 
de las escuelas parroquiales percibían entonces de 300 a 500 dólares anua- 
les de sueldo (79). Actualmente, los Sínodos de Harrisburg y de Toledo 
según hemos visto, fijan a los párrocos de 1.080 a 1.200 dólares, de 600 a 
1.000 a los coadjutores y de 500 a 800 dólares a los directores de la: 
escuelas superiores diocesanas (80). El clero parroquial percibe, además 
del sueldo, derechos de estola. 

El presupuesto de gastos de una parroquia hace cincuenta años repre- 
sentaba generalmente de cuatro a cinco veces el montante de los sueldos 
del clero parroquial; pero en las grandes parroquias urbanas la diferencia 
en la proporción de los sueldos y del total de gastos presupuestos era aún 
mayor. Asi, las parroquias de Baltimore o de Nueva York tenían presu- 
puestos de 15.000 a 20.000 dólares, con un total de 3.000 para sueldos 
de] clero parroquial; en las parroquias del campo el presupuesto venía a 
ser de 4.000 a 6.000 dólares, con una dotación de 1.000 dólares para el 
clero, y en las parroquias rurales el presupuesto subía generalmente a! 
doble de los honorarios del clero (81). l ) 

Entre los capítulos que gravan el presupuesto parroquial hay que enu- 
merar también la contribución para el sostenimiento de la mesa episcopal 
y de los servicios diocesanos, pues, según dijimos al principio, la mitra 
o la mesa episcopal suele carecer de fondos propios, así que percibe direc- 
tamente de las parroquias un tributo o contribución cuya tasa o tipo se 
determina en el Sínodo y que varía de unas diócesis a otras. En Balti- 
more, por ejemplo, consistía en el 5 por 100 del producto de los bancos 
de las Iglesias. El Sinodo de Toledo, en Ohío, dice que “el impuesto 
diocesano ha de cubrir todas las necesidades de la Curia diocesana y todas 


(78 bis) “Hechos y Dichos” (Bilbao 1948), t. 23, p. 284; t. 24 (1949), p. 34.—V Case, además, 
P, LYDON, De iuridica Ecclesiae conditione. in Statibus Ioederatis Americae. septentrionalis, en 
“Jus Pontificium", t. 17 (1937), pp. 50-51: Al lado de cada iglesia parroquial, dice, se debe Je- 
vantar en el plazo de dos años la escuela parroquial, obligatoria para 10s católicos, según pres- 
cribe el III Concilio plenario de Baltimore (n. 199). Las escuelas parroquiales sé elevaban, a 2.336 
en el año 1934, y si el Estado tuviera que construirlas necesitaría más dé 1.000 millones de 
dólares y 265 millones anuales para su sostenimiento. xd 


"479 VICOMTE DE MEAUX, Ob. cit. p. 266. Y se X K 
k ; ] y 004 2 a. Ta o x A 
aor synodus Diocesana Toletana in America prima, m." 994, 305, 409-405: Ninth Synon 
or the Diocese. Horrisburg, Stat. 78, pp. 28-27. 
55-9506. 3 $ 


(B1 NICOMTE DE MEAUX, ob. Gil., pp. 25%- 
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las demás necesidades religiosas. El impuesto será a base del 5 por 400 
de los gastos ordinarios, con excepción de los 500 primeros dólares” (n. 383): 


Las deudas o empréstitos parroquiales, con los intereses pagaderos; 


constituyen quizá la carga más pesada en el. presupuesto parroquial de 
gastos. “Cuando se.crea una parroquia o se levanta una iglesia, antes de 
que. ésta se abra al culto no tiene recursos propios, por lo que no hay más 

emedio que acudir al empréstito, para su construcción, y no suelen faltar 
bancos que anticipen el dinero en la confianza de que realizan una buena 
inversión; y, en efecto, una vez abierta la iglesia, las contribuciones vo- 
luntarias de las fieles proveen al pago de los intereses y a la amortización 
del empréstito. Las casas rectorales y las escuelas parroquiales se multi- 
plican por el mismo procedimiento" (82); y éstas, lo mismo que las igle+ 
sias, están exentas de la contribución territorial y, además, las escuelas 
pueden recibir donativos o fundaciones sin limitación. 


E EL PRESUPUESTO DE INGRESOS: 


"RENTAS Y RECURSOS PATRIMONIALES 


ACIE Puede imac sin exageración que el gran recurso, la fuente 
casi única para el sostenimiento de la Iglesia en los Estados- Unidos radica 
en las contribuciones voluntarias, de ut fieles; pero esta fuente única 


adopta formas tan distintas que parece casi imposible reducirlas a unidad 
-y..a sistema. 


Sin duda algunos se preguntaría pero ¿la Islesia católica en los. Es- 


Pd. Unidos no tiene un patrimonio inmueble de consideración, con ren- 
tas muy importantes, por tanto? | rh 
Los inmuebles que: la Iglesia posee: templos, seminarios, casas recto- 
rales, escuelas y colegios, hospitales, sanatorios, etc., tienen un valor muy 
elevado, es cierto; mas por destinarse a servicios de carácter público o ne 
producen renta. MEE o si algunos; v. gr., las escuelas, sanatorios, etc.. 
la producen, ésta reviste un carácter udi de modo que por. sí mis- 
mos y como tales aquellos inmuebles, con sus rentas, no constituyen. fuen- 
tes importantes de dotación. pS TES 


ro La. Iglesia. anglicana si- que vive en gran parte de rentas; ‘pero esto 


se, i ae a que establecida en un principio como Iglesia de Estado u oficial, 
conservando, su 


la Corona la dotó ampliamente durante la época colonial, 
rico patrimonio después de la independencia de los. Estados Unidos: y de 


) 


(82) VICOMTE DE MEAUX, -0b. [ts IRA 
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la separación del Estado de las Iglesias. Así, una sola parroquia (angli- 
cana), la de la Trinidad, de Nueva York, poseía en 1890 fincas por valor 
de 20 millones de dólares. 

La Iglesia católica, por el contrario, ño ha podido constituir un pa- 
trimonio rentable de consideración, en primer lugar porque la difusión 
extraordinaria del catolicismo se debe exclusivamente a la inmigración, 
sobre todo, de Irlanda, Alemania, Polonia, Italia, etc.; de manera que, a 
diferencia de los presbiterianos, que, en general, son ricos y enraizados 
de atrás en el país, la inmensa mayoría, la casi totalidad de los católicos, 
inmigrados más recientemente, pertenecen a la clase obrera y a los profe- 
sionales modestos; y en segundo lugar, tampoco hay que perder de vista 
que son numerosos los Estados que han adoptado disposiciones encamina- 
das a moderar la propiedad inmueble, principalmente de las corporaciones 
o de las manos muertas. 

En las parroquias rurales, sin embargo, la propiedad eclesiástica, prin- 
cipalmente en tierras, constituye fuente no despreciable de renta que va a 
engrosar la dote parroquial. Mas asi y todo, en términos generales son 
más solicitados los titulos y valores que las tierras, y dentro de aquéllos 
es posible que los americanos vengan concediendo preferencia de tiempo 
atrás a las acciones sobre las obligaciones. "Si se, examinan las atribuciones 
de los Obispos—escribe el Vizconde de Meaux—, ordinariamente no pa- 
recen tan absorbidos como los párrocos por los asuntos materiales, puesto 
que manejan más de lejos el dinero de los fieles. Pero, a decir verdad, sus 
operaciones económicas no están rodeadas de tantas garantías, pues supe- 
riores como son de los párrocos sobre los cuales vigilan, ellos, a su vez, 
no tienen al lado superior que les vigile, y sus cuentas no se hallan some- 
tidas a publicidad, la cual constituye por sí misma un freno. Por eso, no 
obstante su valía verdaderamente notable y su innegable capacidad, el epis- 
copado americano no siempre ha escapado a los contratiempos financie- 
ros” (83). 

Ocupando una situación intermedia entre las rentas o recursos patri- 
moniales y las contribuciones se encuentran los cementerios parroquiales, 
que vienen a constituir en la Iglesia un patrimonio o propiedad de ca- 
rácter público; de carácter público, decimos, en cuanto se trata de una 


(83) VICOMTE DE MEAUX, Ob. cit, p. 290: “Si Pon examine les attributions des évéques, 
ils paraissent d'ordinaire moins absorbés que les cures par les affaires matérielles, Us manient 
- de moins pres Pargent des fideles. Mais aussi leurs opérations pécuniaires ne sont pas LM 
ronnées d'autant garanties. Supérieurs aux curés qu'ils surveillent, ils n'ont pas à cóté d'eux 
de spérieur qui les surveille eux-mémes, et leurs comptes ne sont pas soumis non ptus a 
une publicité quí appelle le contróle. Aussi, malgré le rare mérite, Yincontestabie capaeité de 
YEpiscopat américain, n’a-t-il pas toujours échappé aux accidents financiers. 
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propiedad vinculada al ejercicio de una función o servicio público ecle- 
siástico, como es el derecho funerario reglamentado por el Derecho ca- 
nónico. 

Por regla general, en los Estados Unidos los católicos tienen sus pro- 
pios cementerios parroquiales o diocesanos; así, en la ciudad de Nueva 
York el cementerio católico es propiedad diocesana, y de su magnífica 
catedral se dice que la levantaron los muertos—con los derechos de sepul- 
tura—y los trabajadores irlandeses. 

El Sínodo de Toledo, en Ohío, contiene un cierto número de reglas 
sobre la organización de este servicio público. Véanse algunas relativas 
a lo que venimos diciendo (84): : 

Habrá un cementerio parroquial para enterrar en él a los muertos, a 
no ser que el Ordinario apruebe un cementerio común para cierto número 
de parroquias (n. 407). 

No está permitido a los fieles comprar terrenos en los cementerios no 
católicos para sus propios enterramientos (n. 410). 

El cementerio parroquial queda bajo la dirección del párroco; si sirvie- 
re para varias parroquias, el Ordinario nombra el administrador (n. 412). 

Los compradores de lotes de tierra o sepulturas tendrán un certificado 
de la propiedad que adquieren; pero en todo caso sus derechos estarán 
siempre sujetos a las leyes de la Iglesia católica, a las de la diócesis de 
Toledo y a las del Estado de Ohio (n. 414). + E 


El precio de la sepultura o lote de terreno lo señalará el párroco te | 


niendo en cuenta la cantidad que se invirtió en la construcción del cemente- 
rio y la costumbre del lugar (n. 415). 

Se han de guardar con sumo cuidado las leyes del Estado de Ohío 
sobre profundidad de las sepulturas y sobre el traslado de cadáveres, así 
.como sobre la sucesión legal de los derechos de sepultura (n. 417). 


A aes D i 


(84) Synodus Dioecesana Tolelana in America prima, n.» 407: There shall be a consecrated 


parish cemetery for the burial of the dead unless the Ordinary approves a common or union 
cemetery for a number. of parishes. 


N.9 410.—The faithful are not permitted Lo Pasa lots in non-catholic cemeteries for their 


own funerals.. 


N.9 412.— The parish cemetery should be under the-eontrol and direction of the parish 10 
wich the cémetery is attached; if a cemetery is used jointly by several parishes the podina 
` shall appoint the administrator. 

N.^ 414.—Purchasers of lots and graves shall receiye a. cer tincate of ownership, entitling 
them to the perpetual holding and use o! said lots and graves for the burial of the dead. These 
rjghts shall be subject to the rules and regulations and discipline of thé Catholic Church, 
the laws of the Diocese of Toledo and. of the State of Ohio, now in. force or that may. heneat te 
be adopted with regard to burials and funerals.’ 

N.o 415.1 


tradition, both being subjected to the discretion of the pastor or the one in charge... 
N.o 417—The laws of. the State of Ohio and the regulations of city or country must be fol- 


lowed regarding the depth of graves and the exhumation of. bodies as also. in respect to mE ] 


legal succession of burial AS 


A ex 


{ 


The price of a grave or lot is to be determined by cost of investment and A ' 
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Viniendo ya a las contribuciones voluntarias de los fieles, éstas son 
de dos clases: unas extraordinarias, que se dedican a fundar o crear los 
establecimientos eclesiásticos, y las otras ordinarias, que se proponen aten- 
der al sostenimiento y a los gastos de entretenimiento de la obras o ser- 
vicios de la Iglesia. 

Entre las principales contribuciones Ordinarias se cuentan el arriendo 
de bancos (pew-rent) y sillas y la colecta semanal (penny-collect ). 


ARRIENDO DE BANCOS (PEW-RENT) 


22. El arriendo de bancos en su origen es de iniciativa protestante, 
pero fué adoptado también por los católicos córrigiendo su primitiva ri- 
gidez. Entre los protestantes—anglicanos y presbiteranos—el arriendo po- 
día hacerse con carácter vitalicio e incluso perpetuo, y el arrendatario tenía 
la llave de entrada a su sitio, que le estaba reservado de manera absoluta. 

Se comprende, pues, que la Iglesia católica considerara el arriendo de 


bancos como un mal quizá necesario, pero al fin mal. Por eso el arriendo 


—allí donde está permitido, que no es en todas las diócesis—se renueva 
de año en año, las cuotas de 'arriendo son poco elevadas, con objeto de 


que estén al alcance de la mayoría, y además en el centro mismo de la 


iglesia se dejan sitios libres para los fieles que no tienen reservado asiento, 
y cuando el arrendatario de un asiento no está presente, cualquiera puede 
ocuparlo libremente. 

En las grandes parroquias urbanas el arriendo de los bancos producía 
ingresos muy considerables, tanto que su producto venía a igualarse poco 
más o menos con el producto de las colectas; así, en Baltimore las colectas 
rendían unos 4.000 dólares por parroquia y los bancos producían 6.000 dó- 
lares; en cambio, en Nueva York los bancos producían 10.000 dólares y el 
producto de las colectas ascendía.a 13.000 dólares. 

Actualmente, sin embargo, se ha introducido la colecta de las PER 
que en muchos sitios tiende a reemplazar al sistema del pew-rent. 


OE COTS 


23. Es sabido que en los Estados Unidos se hacen: colectas o peti- ' 


«iones en todas las Misas y oficios del domingo y de los días festivos; 
más aún: lo general es que tengan lugar no una, sino varias colectas, 


se 
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pues a las colectas parroquiales hay que juntar las extraparroquiales, es 
decir, para obras de fuera de las parroquias. Estas últimas suelen ser rela- 
tivamente pocas cada año, pero las colectas para las obras parroquiales 
son, por lo menos, semanales. 

Por eso algunos Sínodos recientes, como el noveno de Harrisburg, han 
creído prudente prescribir que no haya más de dos colectas en una Misa, 
pues no son infrecuentes los casos en que los empleados parroquiales pasan 
provistos de largas cañas con su bolsita al extremo haciendo la colecta 
de las sillas, la del sobre y la del platillo de libre cambio. La más impor- 
tante de todas es, sin duda, la colecta semanal (penny-collect) en la forma 
del “sobre” (envelope-collect), que va adquiriendo cada vez mayor des- 
arrollo y cuya popularidad ha crecido rápidamente en los últimos años (85). 

El sistema del “sobre” tiende a hacer más seguras y fijas las contri- 
buciones voluntarias de los fieles. Generalmente se practica de la siguiente 
manera: consiste en un estuche numerado que contiene una tarjeta y 72 so- 
bres también numerados para todos los domingos y fiestas del año. En la 
tapa se pone el nombre y la dirección del feligrés al que se hace entrega 
del estuche y en el dorso lleva grabadas estas palabras, alusivas a las 
parábolas evangélicas del “mayordomo” y de los “talentos”: “Mi admi- 
nistración”, “Mis talentos”, que Pede on al destinatario la obligación 
de emplear bien su dinero en servicio de Dios y para la salvación de 
su alma. 

La tarjeta, que se encuentra la primera dentro del estuche, lleva im- 
preso: "Fecha... En reconocimiento de las muchas bendiciones recibidas 
de El, y por medio de mi iglesia, prometo dar durante el año entrante. 
cada semana PARA GASTOS CORRIENTES... dólares. Nombre... Dirección..." 
Su promesa hace posible calcular los ingresos de la iglesia y acomodar a 
ellos los gastos. 

Luego viene el primer sobre, pidiendo que se incluya en él el valor 
del estuche y de los sobres que contiene. A continuación, seis sobres para 
las seis colectas de enero: cuatro para la colecta semanal, con el título 
“Oferta para el sostenimiento de la iglesia”, y otros dos especiales: uno 
para la colecta mensual, con el título “Oferta mensual para el fondo de 
construcción”, y otro para la colecta del día 1. de año. 

. En los demás meses hay igualmente das sobres para el primer do- 
mingo—con destino a las colectas mensual y semanal—y un sobre para 
cada uno de los domingos restantes. Y además, sobres especiales con gra- 


(85) M. N. Kremer, Church support in the United States. p. 35 


Su oque 


“ 
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bados alusivos en colores para las fiestas de Pascua, Ascensión, Asunción, 
Todos los Santos, Inmaculada y Navidad. 

Es digna de atención la advertencia que llevan al pie los sobres, y que 
normalmente la cumplen todos los feligreses: “Sírvase entregar o enviar 
su sobre con regularidad. Si usted está ausente este domingo, entregue 
este sobre y los demás que hayan quedado atrasados el primer domingo 
en que esté presente.” 


El número que llevan todos los sobres en el ángulo superior izquierdo 
es el del feligrés titular de los mismos, y sirve para identificar al donante 
por el número de la tarjeta (86). 

La devolución o entrega de la tarjeta que lleva el número de los sobres 
equivale a un boletín de suscripción y constituye una base mínima para 
la confección del presupuesto parroquial de gastos y de ingresos. A este 
fin no es infrecuente que el párroco señale como norma directiva la con- 
 tribución de las diversas categorías de fieles, bien determinando una can- 
tidad fija o señalando un tanto por ciento—tasa o tipo—de los ingresos. 


COLECTAS EXTRAORDINARIAS 


24. Vienen después las colectas extraordinarias —parroquiales, diocesa- 
nas, para fines extraordinarios—, en las que a veces el Obispo fija a cada pa- 
rroquia la aportación que le corresponde según la capacidad económica 
de sus componentes; así sucede, por ejemplo, cuando se trata de obras 
de elevado coste y de gran utilidad para la diócesis, prorrateando las cuotas 
entre lás diversas parroquias, y luego cada una organiza el cobro de la can- 
tidad asignada según sus propios métodos. 

Avanzando en el camino de la seguridad y de la fijeza de las contri- 
buciones voluntarias, en algunos sitios se realizan tentativas de presupuestos 
mediante una tasación o imposición sobre los feligreses según sus recursos 
y capacidad económica (especie de repartimiento general de utilidades). 
La Iglesia recuerda y ha recomendado siempre a los fieles el deber de. 
contribuir en proporción de sus medios (87), y «diócesis hay que han esta- 
blecido ya una tasación concreta; así, por ejemplo, las diócesis de Seatle 


(86) Mons. Z. DE VIZCARRA, Educación económica y espiritu parroquial de los católicos norte- 
americanos (Madrid 1946), pp. 17-21. * 

(87) Synodus Dioecesis Sti Ludovici Septima, a 1999, n. 161; Dioecesan Statutes of the Dio- 
cese of Buffalo, a. 1924, art. 495; Diocesan Statutes of Harrisburg VIII, a. 1928, n. 367. 


(88) Synodal Decrees of the Diocese of Saint-Cloud, a. 1924, n. 79. 
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y de Saint-Cloud (88) señalan el 4 por 100; la de Superior (89), el 5 por 
100, y en Cincinnati el tipo impositivo varía del 7 al to por 100 (90); y en 
otros sitios se fija como contribución un día de jornal al mes. 


HACIA EL IMPUESTO O DIEZMO 

25. Como verá el lector, nos encontramos a dos pasos del impuesto 
propiamente dicho, es decir, del diezmo, y, por extraño que parezca, en 
los Estados Unidos se están dando pasos en ese sentido, o' sea hacia la 
restauración de los diezmos. 

“En algunos sitios se ha realizado una adaptación del sistema de los 
diezmos. En 1927 los católicos de la diócesis de Seatle fueron invitados 
a dar un 4 por 100 de sus ingresos en un sobre, no aceptándose ninguna 
cantidad libre. La diócesis de Des Moines adoptó el pago voluntario de 
los diezmos completos pocos años después. En Elkhart (Indiana) se intro- 
dujo este mismo sistema de diezmos el año 1915, al parecer con muv 
buenos resultados. 

El éxito de estos ensayos parece indicar que el pueblo es tan generoso 
como lo ha sido siempre, mostrando que comprende las necesidades de 
la Iglesia y que se da cuenta de que no han sido sobrestimadas. Se puede 
esperar que estos intentos sean precursores de un método uniforme para 


asegurar una dotación segura y congrua a la Iglesia, que acabe con la 


necesidad de las execrables “pláticas monetarias”, que han venido a reem- 
plazar con demasiada frecuencia al sermón del domingo” (91). 

“Y no se objete—anade el mismo escritor—que los diezmos son in- 
aplicables hoy día, ni se diga que las actuales condiciones de vida no per- 
miten al pueblo contribuir en proporción tan elevada, pues la mismá expe- 
riencia actual demuestra que sí es posible. El año 1920 nada menos que. 


(89) Se toma como base la declaración oral ante el Obispo de la Diócesis. 
(90) Se toma como base la declaración presentada al párroco. 


(91) M. N. KnEMER, Church support in the United States, p. 37: *An adaption of the tithine 
system is being tried out in a number of places.: In 1927, the-catholics of the Diocese of Seatle- 
were asked to give four per cent of their income in an envelope, no loose money being ac- 
cepted. Des Moines Diocese adopted the voluntary payment of the full tithes, a few years ear- 
Her. In Elkhart, Indiana, this same system of tithes was introduced in 1915, with apparently 
very good results. The success of these tentative trias would seem to indicate that the people 
are as generous as they ever were, provided they understand the needs of the Church and 
feel.that they are not being imposed upon. It may be hoped that these attempts are the forerun- 
ners of a uniform method for the insurance of a stable and ample income for the Church, the- ] 
reby precluding the necessity of the execrated money-talks- which only too frequently have 
replaced ihe Sunday sermon." Véase: JANSEN, Church support, en “Homiletic and Pastoral Re- 
view" (New-York), t. 28 (1927), pp. 267-269. E 


By gog' ce 


dnce 
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210.000 miembros de la secta metodista convinieron en pagar los diezmos 
completos. Varias sectas, como los mormones y los adventistas del Sép- 
timo Día, exigen de todos sus miembros el pago de los diezmos. Respecto 
de si es o no conveniente imponer semejante carga a los fieles, v si las 
necesidades de la Iglesia requieren la aportación de tal porcentaje de los 
fieles, es cuestión ampliamente discutida por ambas partes” (92). 


DIFICULTADES QUE SE PRESENTAN 


26. No se le oculta a M. N. KREMER que la exigibilidad del impuesto 
—que es, por lo demás, el único complemento jurídico válido para afianzar 
su obligatoriedad—podria tropezar con dificultades en los Estados Unidos. 
En cuanto al carácter de la obligación, profesa con todos los autores que 
el deber de los fieles de sostener a la Iglesia es per se grave, y en los 
Estados Unidos, dice, son directamente los fieles, y no el Estado, quienes 
vienen obligados al sostenimiento de la Iglesia. Aunque no sea fácil señalar 
el grado de esa obligación en cada caso concreto, sin embargo, debe que- 
dar bien claro que los Obispos tienen derecho a urgir mediante penas el 
cumplimiento de esa obligación, y la Santa Sede así lo ha reconocido re- 
petidas veces (93). 

Los católicos que descuidaren culpablemente sus deberes en este punte 
deberán ser corregidos, y si obstinadamente rehusaren su cumplimiento, el 
Obispo tiene la facultad de retirarles total o parcialmente los privilegios 
de la Iglesia (94). 


“The Acolyte", t. 4 (1928), p. 6; U. S. DEPT. OF COMMERCE, Bureau of the Census, Religious Bo- 
dies, 1.'2, p. 676. 

(93) M. N. KREMER, ob. cit., pp. 49-51. Véanse: Synodus Dioecesana Natchetensis V, a. 1886; 
Statuta Dioecesis Oklahomensis, a. 1913, n. 186; Diocesan Synod of Crookston, à. 1991, n. 407; 
Synodal Decrees of the Diocese Saint-Cloud, a. 1924, n. 79; Diocesam Statutes of the Diocese 
of Buffalo, a. 1924, art. 495; Synodus Dioecesis Sti. Ludovici Septima, a. 1929, n. 161; Synodus 
Dioecesana Toletana in America prima, a. 1941: Statement on Church support by Bishop 
Schrembs, donde se lee: “El fundamento de toda legislación concerniente al deber de los 
fleles en orden a la sustentación de sus Pastores y al sostenimienjo de las iglesias y escuelas 
está en el quinto Mandamiento de la Iglesia, que hace de esta aportación una obligación de 
conciencia. Este precepto de la Iglesía está confirmado por la ley natural así como por la 
divina. 

Está sancionado por la ley natural. En efecto, la razón exige que aquellos que atienden, al 
bien público empleando el tiempo a este fin sean indemnizados por su irabajo, es decir, tra- 
bajo y tiempo, mediante las contribuciones del pueblo al cual ellos sirven. Por eso el Estado 
impone tributos a los ciudadanos para los gastos de gobierno, para el mantenimiento de la 
paz y para la seguridad de la nación, y reüne una parte de sus ciudadanos por la fuerza de 
la ley. Como cualquiera otra sociedad, la Iglesia tiene sus neoesidades materiales; todos los 
que consagran sus vidas al bien espiritual de sus miembros tienen derecho al sostenimiento 
y compensación” (p. 152). 

- (94) M. N. KREMER, Ob. cit, pp. 51-52; Synodal Decrees of the Diocese of Saint-Cloud, 


nn. 81-82. 


; CHANTS DER. 4 


(92) M. N. KREMER, Ob. cit., p. 64. Véanse además: NoLL, A Talk on Parish Finance en ` 
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De este orden son y a esta categoría pertenecen las sanciones adop- 
tadas en Francia en orden al “Denier du culte", individuales unas .y co- 
lectivas otras, aunque duda el autor que en los Estados Unidos surtieran 
el mismo efecto; en cambio, atribuye gran eficacia a la persuasión moral. 
“Prácticas como el reconocimiento de donativos importantes, la expresión 
pública de gratitud, el rezo de preces públicas por los bienhechores de la 
parroquia, la impresión y divulgación de listas o relaciones indicando la 
cantidad con que cada feligrés contribuye a los gastos de la parroquia, 
han dado muy buenos resultados” (95). 

De otra parte, no es tanto cuestión de recargar la contribución de los 
católicos observantes, cuanto de hacer todo lo posible por aumentar el 
número de los contribuyentes, ya que es opinión común y general que 
sólo la mitad de los fieles contribuye al sostenimiento de la Iglesia. 

Como causas de. ese fenómeno se señalan, además de la indiferencia 
religiosa, la falta de contacto personal del clero parroquial con los fieles, 
especialmente en las grandes parroquias. Como remedio a este mal debe 
producir excelentes resultados el apostolado de los seglares, que, al servir 
de puente de unión entre los feligreses y su clero, contribuirían indudable- 
mente a resolver este problema por la convicción y el apostolado con los 
más reacios. 

Otra causa es la ignorancia y el descuido en que respecto a la gravedad 
de esta obligación viven muchos católicos, y cuya única solución se halla 
en una mejor instrucción y educación en la materia, especialmente entre 
las clases más acomodadas. ; 

La sospecha de que los ingresos con que cuenta actualmente la Iglesia 
sean más que suficientes para atender a las necesidades religiosas, o de 
que ella pueda emplear el dinero en actividades menos útiles, cuando no . 
para enriquecer a sus ministros, encuentra su mejor antídoto en una ins- 
trucción conveniente, acompafiada de la publicación ante los fieles del pre- 
supuesto anual de gastos e ingresos parroquiales, publicación que, junta- 
mente con la rendición de cuentas ante el Ordinario, se halla prescrita en 
numerosos Sínodos, v. gr., en el IX de Harrisburg, que dice: “La rela- 
ción anual de cuentas parroquiales, formada segün las prescripciones epis- 
copales, se leerá al pueblo y se enviará a la Secretaría del Obispado antes 
del día 1." de febrero de cada año” (96). Y el Sínodo de Toledo, igual- 


3 (95) MN KREMER, Ob. cit, p. 54.—Cfr. P. LYDON, De iuridica Ecclesiae conditione in: 
Statitus Joederatis Americae septentrionalis, en “lus Pontificium", t. 17 (1937), p. 166: “En 
las grandes ciudades la mitad aproximadamente de los fieles no van a misa, ni sostienen las 


obras de la Iglesia. Existen todavía muchas diócesis y parroquias que tienen que ser subven- 
cionadas por otras.” 


(96) Ninth Synod of the Diocese of Harrisburg, a. 1943, Stat. 94. 
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mente (97): “En 1.” de febrero o antes, el párroco o rector, cada año, 
enviará a la Curia diocesana la relación anual de cuentas de la parroquia, 
formada por él y visada por el Consejo, quien debe atestiguar que han 
sido examinadas las cuentas de la iglesia con sus comprobantes y que las 
han encontrado conformes con la relación de cuentas del párroco. Esta 
relación será comunicada por el párroco a los feligreses después del primer 
domingo de febrero o inmediatamente después” (n. 366). 


BE SUGSOTUILIOLS 


27. Al lado de los grandes méritos que dejamos descritos, apenas 
se han apuntado los escollos e inconvenientes del sistema, que dejaría de 
ser humano si no otreciera uno o varios flancos abiertos a la critica. 

Afortunadamente quedan muy lejos ya y casi olvidados los tiempos, 
como escribe el autor tantas veces citado en este apartado, en los cuales 
“Ser pastor requería una cantidad ilimitada de descaro para comparecer 
todos los domingos ante la misma asamblea invitando y lisonjeando inva- 
riablemente a los feligreses con objeto de sonsacarles otro dólar del bol- 
sillo para conseguir la suma de dinero pedida” (98). Sin embargo, el mal 
no ha desaparecido del todo, pues ya hemos oído al mismo autor abogar 
por el sistema de diezmos como medio de acabar con “las execrables plá- 
ticas monetarias, que con demasiada frecuencia han sustituído al sermón 
del domingo”. 

Y abunda en el mismo sentir este otro testimonio: “Los sermones son 
generalmente muy prácticos; según he oído decir, a veces demasiado 
prácticos. Las cuestiones de dinero, del dinero que se pide a los fieles, y 
de la inversión de esos caudales, adquieren una importancia desmesurada. 
Pero eso sucede también en más sitios que los Estados Unidos” (99). 

En relación con lo que precede, pero, a nuestro juicio, de mayor tras- 
cendencia que el precedente, es otro defecto, al que aludiré no por cuenta 
propia, sino sirviéndome de las palabras—algo abultadas acaso por el celo— - 


(97) Synodus Dioecesana Toletana in America prima, a. 1941, n. 366: *On or before the 
first of february each year the pastor or rector shall forward to the Diocesan Chancery the 
annual financial report of the parish signed by himself and countersigned by councilmen who 
must attest that they have examined the Church accounts and vouchers and have found them 
to agree with the financial report of the pastor. This same report shall be published by the 
pastor to the congregation before the first sunday in february or inmediately thereafter 
pp. 112-113. 

98) M. N. KREMER, Ob. Cit., p. 37, 

E fo) A. Lucan, Le catholicisme aux Etats-Unis, p. riri PT prones sont en général trés 
pratiques. J'ai oui dire qu'ils l'étaient trop, parfois. Les questions d'argent à percevolr des 
fidèles et à dépenser, y auraient une place démeseurée. Mais cela arrive ailleurs qu'aux Etats- 
Unis.” 
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de un sacerdote nórteamericano, Mgr. Mac-Mahon, párroco de la iglesia de 
Notre-Dame de Lourdes, de Nueva York, quien en 1924 decía: “Los ca- 
tólicos de los Estados Unidos, como consecuencia de infiltraciones proce- 
dentes de las confesiones religiosas que les rodean, y como consecuencia 
también de una debilitación evidente de la fe sobrenatural en derredor 
suyo, tienen formada de la Iglesia una idea materializada o perdida en el 
aire. Yo creo que se ha oscurido la idea de la Iglesia cuerpó místico de 
Cristo y la sublime teología de San Pablo sobre las consecuencias que en- 
traña el hecho de ser miembro de ese cuerpo. Se ha insistido quizá dema- 
siado en la Iglesia institución que debe ser sostenida por los fieles y que, 
como el Estado, exige de nosotros tasas y prestaciones personales. Para 


mí, la razón de todo esto es la preocupación de la prosperidad material de 


la Iglesia, que absorbiendo la atención de los sacerdotes hace que descuiden 
el sublime misticismo de las ideas de San Pablo sobre la Iglesia de Cristo... 
A mi parecer, las numerosas y lamentables deficiencias, debidas más a 1g- 
norancia que a malicia, sobre todo en el campo extenso de la educación y 
del matrimonio, se explican por la falta de esta idea elevada y necesaria 
de lo sobrenatural y de su encarnación en la Iglesia, y acompañando a esta 
falta la debilitación de la idea del pecado” (100). 

De índole diversa, pero motivo de no pequeña preocupación para los 
católicos norteamericanos, es el problema financiero de las escuelas. Los 
80 millones de francos oro (101) que absorbian a principios de siglo las 
3.000 escuelas parroquiales, se elevaron a 76 millones de dólares en 1927 
para las 7.000 escuelas, y desde entonces acá, como hemos visto, las cifras 
se han multiplicado en proporción enorme, hasta sobrepasar de los 200 mi- 
llones de dólares. i 

. Los católicos norteamericanos, además de no recibir subsidio alguno 
de los Estados para sus escuelas parroquiales, se ven constrefiidos a sos- 
tener con sus impuestos la escuela püblica. Es verdad que los estableci- 


. (100) A. LUGAN, Ob. cit., pp. 79-80: “Ici les catholiques, par suite d'infiltrations venant 
des corps religieux qui les avoisinent, et aussi par suite de décadence évidente de la foi au 
surnaturel autour d'eux, ont une idée de PEglise matérialisée ou estompée dans le. vague. 


Je crois que l'idée de PEglise, corps mystique du Christ, ainsi que la sublime théologie pau- 


linienne sur les conséquences qu'implique le fait d'être membre de ce corps, ont été obscur- 
cies. On a trop insisté sur PEglise institution à soutenir, et comme VEtat, réclamant de nous 


taxes el prestations personnelles. Pour moi, la raison de ceci, est la préocupation de la pros- 


périté matérielle de l'Eglise. Elle absorbe les prêtres et les rend étrangers au sublime mys- 
ticisme des idées pauliniennes sur PEglise de Christ... A mon avis, les nombreuses et lamen- 
tablés déficiences dues à l'ignorance plutót qu'à la malice constatées dans notre vie de catho- 
liques, surtout'dnas le vaste domaine de l'éducation et du mariage, s'expliquent par l'absence 


de cette haute et nécessaire idée de surnaturel et de son ihcarnation dans l'Eglise. Cette insuf- 


flsance s'accompagne d'un affaiblissement de l'idée du péché.” 


y (101) R, HEDDE, Etats-Unis d'Amérique en “Dictionnaire pratique des connaissances reli- 
gieuses”, t 3. (1926), col. 46. 
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mientos escolares están exentos de tributación y que pueden recibir fun- 
daciones libremente (102), pero esta misma situación no carece de peligros. 
pues "la cuestión de la tributación de las propiedades eclesiásticas tarde 
o temprano suscitará dificultades a los católicos de los Estados Unidos 

Hasta ahora las propiedades destinadas al culto religioso o a la edu- 
cación están exentas de tributación, pero como las localidades en las que 
se hallan situadas esas propiedades tienen que pagar una sobretasa para 
cubrir la cifra de impuestos previamente fijada, eso suscita protestas, y 
algunas congregaciones, como los redentoristas en ciertos sitios, pagan es- 
pontáneamente, sin estar obligados, la cuota que les corresponde, Hace ya 
tiempo que por todas partes se está despertando un movimiento para la 
supresión de ese privilegio... El dia que tengamos que pagar impuestos 
por las iglesias, las escuelas y los conventos, decia el Capellán de un gran 
colegio de ursulinas, la mitad de nuestras instituciones no podrán vi- 


” 


vir” (103). 
ConcLusron 

28. EI propósito de reflejar fielmente la realidad nos ha llevado a 
proyectar sobre el cuadro luminoso del catolicismo norteamericano algu- 
nas sombras que ofrece el sistema allí seguido para la dotación de la 
Iglesia. Ni un solo instante ha cruzado por nuestro pensamiento la idea 
de sobrevalorar las dificultades y los escollos apuntados. El catolicismo 
norteamericano, que tiene dadas pruebas magníficas de pujanza juvenil 
enfrentándose con dificultades mucho más serias y superando crisis incom- 
parablemente más hondas, vencerá unas y otras y, por añadidura, dará re- 
mate y perfección, no lo dudamos, al sistema de dotación de la Iglesia 
segün su propia mentalidad y su temperamento anglosajón. 

La afirmación de M. N. Kremer en 1930 de que uno de los aspectos 
más característicos del sostenimiento de la Iglesia en los Estados Unidos 
es la falta total de uniformidad en la obtención de los ingresos (104), hoy 


- (102) A. FANQUEREY, Amérique (Etats-Unis d'). Situation relieieuse générale en “Diction- 


„naire de Théologie catholiqu”, t. 1, col. 1051. 


(103) A: LUGAN, Ob. Cit., pp. 186-187: “Une autre question qui, tot ou tard, provoquera des 
ots sur les propriétés 


fectée a un culte religieux ou à Péducation, cst 
exemptions devant payer un surplus pour 
Ainsi certaines congrégations comme, les, 
redemptoristes, acquittent bénévolement, en certains endroits, leur quote parte, sans y etre 
obligées. Un mouvement pour la suppression du privilege se dessine un peu partout et depuis 
lonttemps... Du jour où nous aurons a payer les impôts sur nos églises, écoles ou couvents, 
me disait un aumónier d'un grand collége d'ursulines, là moitié de nos institutions ne pourra 


plus vivre.” 
| (104) M. N. KREMER, Ob. cit, p. 67. 


exempte de taxes. Mais les localités oü existent ces 


A 
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no es ya sino una verdad a medias. Los Concilios y los Sinodos recientes 
revelan en su trabajo un gran' esfuerzo de organización y de unidad, el 
mismo espíritu de organización y de unidad que alienta inconfundible en 
los preceptos del Sínodo diocesano de Toledo, en Ohío, que sirven de co- 
lofón a este artículo (105). ' 

Los tributos impuestos por el Ordinario para fines de la diócesis deben 
ser satisfechos primeramente antes de emprender nuevas mejoras o de 
hacer pagos sobre la deuda consolidada de la parroquia (n. 381). 

Para igualar los impuestos entre las parroquias grandes y pequeñas 
se separarán 500 dólares de los gastos ordinarios, los cuales no entrarán 
en tributación; pero ninguna parroquia podrá pagar por impuesto menos 
de 50 dólares. Los pagos se harán por semestres: junio y diciembre (n. 382). 

El impuesto diocesano ha de cubrir todas las necesidades de la Curia 
diocesana y todas las demás necesidades religiosas. El impuesto será à 
base del 5 por 100 de los gastos ordinarios, excepción hecha de los 500 dó- 
lares mencionados en el artículo anterior (n. 383). 

Las parroquias que no puedan sostener sus escuelas con sus propios 
impuestos percibirán un 2 por 100 anual del impuesto diocesano y de ca- 
ridad, a excepción de los 500 dólares arriba citados (n. 387). 


LAUREANO PEREZ MIER 


Canónigo Doctoral y Prefecto de Estudios del 
Seminario de Palencia 


. (08) Synodus Dioecesana Toletana in America prima, a. 1941, n. 381: “Assessments im- 
posed by the Ordinary for diocesan purposes must be paid first before new improvements 
are undertaken or payments made-on the funded debt of the parish. j 

N.° 382.—To equalize the burden betwen small and large parishes, there shall be an 
exemption of $ 500,00 of the approved ordinary expenses.of the parish and the ‘stipulated 
tax for each fund shall be levied on the residus of these ordinary expenditures. No parish, 
however, shall pay less than $ 50,00 for the total of the above assessments. All assessments 
are payable semiannually, viz., in june and december of each year. 

N.o The Diocesan annual assessment shall care for all the expenses of the Diocesan Curia 
and such other needs of religion in the diocese as are not otherwise provided for. The as- 
sessment shall be computed ata 5 % on the basis of the ordinary expenditures of a parish, 
less the stipulated exemption of $ 500,00 in such expenses. y 

N.o 387.—Parishes which do not operate parochial schools with own funds shall be as- 
sessed for the diocesan fund and charities and additional ttwo percent on their ordinary. ex- 
penditures (after exemption of $ 500,00) in orden to e 
taxes" (pp. 116-117). 
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XU UNACCBONUCCBIECUTIVA EN- Eb 
PROCESO CANONICO 


I. EjECUCIÓN DE LA LEY 


La norma jurídica, como reguladora de la actividad social, no es sola- 
mente el enunciado teórico de un derecho, sino la expresión de una vo- 
luntad legal que imperativamente se ordena a la ejecución. “El derecho 
existe para realizarse—ha escrito IHERING—. La realización es la vida y 
la verdad del derecho; es el derecho mismo. Lo que no pasa a la realidad, 
lo que no existe más que en las leyes y sobre el papel no es más que un 
fantasma de derecho, palabras vacías" (1). "Y, en efecto—prosigue Cas- 
TAN, comentando las palabras del célebre jurisconsulto germano—, aunque 
nuestra concepción iusnaturalista rechace esa idea de que no haya otro 
derecho objetivo verdad que aquel que cuaje y se realice en la vida, hemos 
de admitir como indudable que el derecho es para la vida, o más exacta- 
mente, que tiene por fin la realización de la justicia en la vida." 

La ejecución de la ley debe prestarse espontáneamente por el obligado, 
sin dar lugar a que los órganos jurisdiccionales tengan que adoptar medi- 
das de coacción, sea material, sea moral o psicológica. Frecuentemente, sin 
embargo, el recurso a las medidas de coacción o ejecución forzosa se hace 
imprescindible. Y al hablar de coacción o ejecución forzosa no nos refe- 
rimos tan sólo al empleo de la fuerza física o de la sanción penal canónica 
o de la simple conminación de penas, sino a toda intervención autoritativa 
por la que se pretende dar efectividad u obtener la ejecución de una pres- 
cripción legal contra la voluntad del obligado. 

La intervención de los órganos jurisdiccionales en el cumplimiento de 
la ley puede ejercerse o administrativamente o judicialmente. La potestad 
administrativa o gubernativa tutela y aplica las leyes principalmente me- 
diante decretos, que unas veces integran las mismas leyes, otras simple- 
mente las aplican, o dan normas para su ejecución, o sancionan su incum- 


(1) IHERING, El espíritu del Derecho romano, citado por J. CASTÁN, en la Teoria de la apti- 
cación e investigación del Derecho, p. 11, Edit. Reus, Madrid, 1947. Puede verse también El es- 
ptritu del Derecho romano, de R. VON IHERING, por FERNANDO VELA, p. 998, en Colección Abre- 
viaturas, Revista de Occidente Argentina, Buenos Aires, 1947. ADOLFO POSADA, Tratado de De- 
recho político, t. I, ed. 5.2, pp. 85, 86; Madrid, 1935. x 
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plimiento: A la potestad judicial le compete también, y aún más especifica 
y estrictamente que a la administrativa, velar por la observancia o vigen- 
cia práctica de las leyes, ya solventando las controversias que en orden a 
la existencia o dimensión de los derechos subjetivos puedan suscitarse, pre- 
via la legítima instancia de aquel a quien la defensa del derecho interese, 
ya declarando la violación delictiva de la ley y sancionando conforme a 
derecho su infracción, a fin de que el orden público perturbado por el de- 
lito, quede plenamente restaurado. La potestad judicial desempeña su fun- 
ción ejecutiva de la ley mediante un fallo resolutorio y autoritativo, que 
es la sentencia. 


Il. La EJECUCIÓN DE LA SENTENCIA COMO FUNCIÓN PROCESAL 


La sentencia se ordena a la ejecución de la ley; pero la misma sentencia 
necesita, a su vez, ordinariamente, de ejecución como acto distinto de su 
pronunciamiento. La ejecución de la sentencia, al igual que la de la ley, pue- 
de ser voluntaria o «forzosa, es decir, impuesta autoritativamente. "Potest 
in contentiosis haberi voluntaria executio sed ut plurimum non sequitur 
vel sequi non potest, quia ut puta requiruntur sequestrationes, alienationes 
sub hasta, etc. Jn criminalibus sequi eadem, ex generali regula, non potest 
in poenis positivis, c. 2.232. Unde oportet invocare publicae autoritatis im- 

erium quod sententiam mandabit legitimae executioni" (2). Algunas sen- 
tencias, sin embargo, no han menester generalmente de ejecución especial. 
como las sentencias declaratorias, las absolutorias y las de condena a cen- 
sura (c. 2.243, $ 1). j 

Presupuesta, como regla general, la necesidad de la ejecución autori- 
fativa de la sentencia, interesa dilucidar si dicha ejecución es un acto fudi- 
cial o, simplement? administrativo, o, en otros términos, averiguar si la 
función de la potestad judicial concluye con el pronunciamiento y publica- 
ción de la sentencia, o bien se extiende a la ejecución de la misma. Decimos 
ejecución, no ejecutoriedad, pues ésta es innegable que debe pr oclamarla 
el juez mediante decreto ejecutorio. ; 

La cuestión planteada es uno de los problemas en que fe la doctrina 
ni las legislaciones positivas han podido ponerse de acuerdo. El origen de 
la cuestión se remonta al Derecho romano. En este Derecho, tanto el.cono- 
cimiento de la causa como la ejecwión del fallo judicial se consideraron 
como objeto de la potestad judicial, llamada específicamente en el Derecho 
romano, y frecuentemente también en el civil moderno, Jurisdicción. Sien- 


L 


(2) ¿M. LgGA-BaAnTOGCETTI, Commentarius in iudicia eeclesiastica, vol. m, p. 77, Romae, 1941. 
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do ésta una parte del imperio o potestad suprema, a la que ningún objeto 
podía sustraerse, y entitativamente de la misma naturaleza, la jurisdicción 
o potestad judicial, al igual que el imperio de que gozaban los magistrados 
supremos, debía comprender en su grado o dentro de la esfera de su com- 
petencia lo mismo el conocimiento de las controversias que la ejecución del 
fallo jurisdiccional. La división de poderes es una conquista moderna, lo- 
grada por la doctrina de MONTESQUIEU y generalmente admitida en todos 
los ordenamientos juridicos modernos, a excepción del canónico. El De- 
recho romano desconoció totalmente la división de poderes. Sin embargo, 
el sistema procesal romano, con sus dos estadios: primero, in iure o ante el 
magistrado menor llamado pretor, que resolvía o preparaba la cuestión de 
derecho, especialmente mediante las fórmulas, no pocas veces modificativas 
del Derecho civil; y segundo, in iudicio o ante el juez dado por el magis- 
trado para dilucidar là cuestión de hecho y dictar sentencia, que luego eje- 
cutaba el magistrado; el sistema procesal romano, decimos, fué causa de 
que los romanistas medievales juzgasen que en el Derecho romano la potes- 
tad judicial tenía únicamente como objeto el conocimiento de la causa y se 
agotaba con la pronunciación de la sentencia. Trasladaban a la potestad 
judicial o de jurisdicción, que ejercía no solamente el juez, sino principal- 
mente e| magistrado, lo que tan sólo era aplicable al juez, quien no pasaba 
de ser un mandatario del pretor. Del juez, en sentido romano, pudo con 
verdad afirmar el jurisconsulto ULpiano: "Iudex posteaquam semel sen- 
tentiam dixit, postea iudex esse desinit. Et hoc iure utimur ut iudex qui 
semel vel pluris vel minoris condemnavit, amplius corrigere sententiam 
suam non possit; semel enim male seu bene officio functus est" (5). El 
| juez ni podía corregir la sentencia por.él dada ni tampoco ejecutarla; su 
potestad se limitaba al conocimiento o noción de la causa. La ejecución de 
da sentencia dictada por el juez, conforme a las instrucciones recibidas del 
magistrado, debía ser ejecutada por este mismo. De donde se colige que la 
potestad judicia! del magistrado comprendía el conocimiento parcial de la 
causa y la ejecución de la sentencia. No solamente en el procedimiento 
formulario, sino también en la cognitio extra ordinem, propia de la edad 
imperial, hallamos que la ejecución de la sentencia cae dentro del ámbito de 
la potestad judicial, o más propiamente, dentro de la potestad de: imperio, 
que confprende las tres funciones de la potestad suprema. En el antiguo 
Derecho romano no existían magistrados propios y exclusivamente judicia- 
. les, sino funcionarios públicos, cada uno de los cuales, dentro de la esfera 


(3) ULPIANO, J. 55, D., lib. 42, tiy. 1. 
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de sus atribuciones administrativas, podía zanjar, en el orden judicial cog- 
noscitivo y en el ejecutivo, las controversias surgidas entre sus subordi- 
nados. Al número de estos funcionarios revestidos de las tres funciones ju- 
risdiccionales, o, por lo menos, de la potestad de conocer y de la potestad 


de ejecución, pertenecian los tudices illustres, SAXA. el praefectus 


praetorio, y los iudices spectabiles, el pretor y el presidente gobernador de 
provincia, llamado iudex ordinarius (4). 

La concepción medieval del juez, con la sola facultad de conocer, a que 
antes nos referimos, fué recibida como un postulado jurídico en la doctrina 
y en las diversas legislaciones, tanto en la civil como en la canónica, y ha 
sobrevivido hasta nuestros días. Conforme a ella, el conocimiento y reso- 
lución se han considerado como actos judiciales y, en cambio, la ejecución 
de la sentencia como un acto administrativo, situado fuera del orden pro- 
cesal. | 

Esta misma doctrina defienden en la actualidad la mayor parte de los 
canonistas. “Decretum executionis est actus potestatis iudicialis qui proinde a 
iudice poni debet; executio vero iure nostro generatim consideratur ut actus 
potens executivae... et ideo demandatur non iudici sed Ordinario lo- 
corum" (5). Por el contrario, algunos autores, como WERNZ-VIDAL, sostie- 
nen que la ejecución de la sentencia es un acto judicial: " Executio est actus 
iudicialis, quo vere victori in causa ad iudicium deducta et per sententiam 
definita id praestatur quod per sententiam (verbis) obtinuit" (6). 

Entre los modernos tratadistas de Derecho procesal civil es más fre- 
cuente que entre los canonistas el volver a la genuina interpretación del De- 
recho romano, considerando la ejecución de la sentencia como un acto no 
administrativo, sino jurisdiccional.o procesal E] proceso, segün esta doc- 
trina, consta de dos estadios: el de la cognición y el de la ejecución, que 
se rigen por normas distintas, pero que pertenecen al mismo orden juris- 
diccional. “La jurisdicción—dice CHIOVENDA (7)—consiste en la actuación 
de la ley mediante la sustitución de la actividad de órganos públicos a la 
actividad ajena, ya sea afirmando la existencia de una voluntad de la ley, 
ya poniéndola posteriormente en práctica.” “Según esta definición —pro- 
sigue CHIOVENDA (pág. 350)—, también la ejecución forzosa es jurisdic- 
ción, puesto que en ella precisamente se da la actuación de la ley prediante 


(4) G. CORNILL, Droit Romaine, Bruxelles, 1921, lib. II, chap. prem. 
(5) CORONATA, Instit. I. C., vol. HI, De Processibus, edit. 2.2, afio 1941, n. 1437, ,3:0 
(6) WERNZ-VIDAL, Ius Canonicum, i. VI, De Processibus, a. 1938, n. 657. 


(7) QGHIOVENDA, Principios dd Derecho procesal civil, p. 349, traducción española de J. Ca- 
SAIS Y SANTALÓ, Edit. Reus, a. 1922, Madrid. 
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una sustitución de actividad. Por consecuencia, los órganos ejecutivos son 
órganos jurisdiccionales en cuanto son autónomos en su oficio... Es preciso 
ligar la ejecución con el objeto final del proceso... La aplicación misma de 
las medidas ejecutivas es jurisdicción porque se dirige a la actuación de là 
ey." Esta doctrina de que la ejecución es jurisdicción o función judicial 
ha sido aceptada comúnmente en Alemania; así como en Italia, y mucho 
más en Espafia, predomina la opinión de que la ejecución del fallo judicia! 
es función administrativa. 

El Código de Derecho canónico da en el canon 1.552 una definición 
del juicio, que es un claro vestigio o, mejor, una expresión directa de la 
antigua doctrina sobre el carácter no procesal de la ejecución de la sen: 
tencia, puesto que la ejecución no integra el concepto de juicio; aunque lue- 
go el mismo Código, con alguna incongruencia, aparece influenciado por 
la doctrina moderna al incluir la ejecución de la sentencia (cc. 1.917-1.924) 
en la parte primera, intitulada de los juicios; de donde resulta que el con- 
tenido del juicio rebasa el molde de su definición. El canon 1.920 vuelve 
a estar acorde, aunque sólo parcialmente, con la definición dada en el ca- 
non 1.552, ya que, por regla general, encomienda la ejecución de la sen- 
tencia no al juez, sino al Ordinario local o al Superior religioso en las 
religiones exentas, en cuanto están revestidos de potestad gubernativa (8). 


III. La EJECUCIÓN DE LA SENTENCIA COMO PROCESO AUTÓNOMO 


= Sea que la ejecución de la sentencia se considere como función judicial 
o como función administrativa, su desenvolvimiento requiere una serie de 
actuaciones peculiares que diversifican fundamentalmente el proceso ejecu- 
fivo del cognoscitivo. 

Aun cuando nos adherimos a la opinión que incluye doctrinalmente en 
el ámbito del proceso judicial no solamente el conocimiento de la causa, que 
termina con la pronunciación de la sentencia, sino también la ejecución de 
ésta, no podemos dejar de reconocer que las características del proceso eje- 
cutivo son radicalmente distintas de las que constituyen y configuran el, 
proceso de cognición; por esta causa afirmamos que el proceso de ejecución 
es un proceso autónomo, ya por el titulo en que se funda, ya por el modo 
como se desarrolla y el término a que se dirige. 


(8) Cammeros. Código de Derecho Canónico, editado por la B. A. C, 24 edic., a. 1047, Co- 


' mentario al canon 1552, 


[ 
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El proceso ejecutivo tiene su punto de partida y su razón de ser allí 
donde termina el proceso cognoscitivo, o sea en la sentencia. Esta tiende, en 
verdad, a su ejecución; pero el proceso cognoscitivo, como tal, puede existir 
y ser perfecto aun cuando no vaya acompañado del ejecutivo, el cual muchas 
veces puede no ser necesario, o por tratarse de sentencias que no necesitan 
ejecución especial, puesto que la llevan consigo, o porque la sentencia es 
ejecutada espontáneamente, o porque el acreedor renuncia a su derecho. 
Por el contrario, en Derecho canónico no se concibe la instauración del 
proceso ejecutivo sin que preceda la conclusión del cognoscitivo, ya que no 
se reconoce otro tipo de proceso ejecutivo simo el que se ordena a poner 
en práctica la sentencia, En la legislación civil, la cuestión cambia de 
aspecto, porque la acción ejecutiva admite otros títulos además de la sen- 
tencia; por ejemplo, el título contractual. 

La distinción conceptual y hasta pragmática, que separa el proceso 
cognoscitivo del ejecutivo, y, por otra parte, la carencia casi total de doc- 
trina y regulación del proceso ejecutivo canónico, fuera de ciertas reglas 
procedimentales, hacen que el intento: de estructurar o, más exactamente, 
de trazar las lineas generales del proceso ejecutivo no aparezca como estéril 
en el orden práctico y, sobre todo—lo que no ha de importarnos menos—, 
en el orden de la teoría general del proceso ejecutivo canónico. ` 


IV. La ACCIÓN EJECUTIVA 


No hay proceso sin acción: nemo tidex sine actore. Por esta causa, 
si la ejecución de la sentencia ha de realizarse por la vía judicial—y éste 
es, según queda indicado, el cauce normal por donde la sentencia debe 
llegar a su término cuando espontáneamente no se cumple—, es menester 
que preceda una acción, es decir, una instancia o impulso exterior por el 
que el organismo jurisdiccional entre en actividad. 


No voy a detenerme en analizar la naturaleza y caracteres de la acción 
judicial, pero sí que es ineludible el empeño de bosquejar la naturaleza 
de la acción ejecutiva y discriminarla de la cognoscitiva, porque de estas 
premisas se deriva forzosamente el que la acción ejecutiva pueda o no admi- 
tirse, que deba desarrollarse conforme a los trámites, claramente - regulados 
en nuestro Código, del proceso coznoscitivo, o bien siguiendo las líneas im- 


precisas del proceso ejecutivo, apenas esbozado en el Código de Derecho - 


canónico. 
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NOCIÓN DE LA ACCIÓN EJECUTIVA 


| La acción ejecutiva, nacida de la sentencia y ordenada a ponerla en prác- 

tica, una vez que ha pasado a ser cosa juzgada, llamábase en Derecho romano 
actio iudicati. Los procesalistas modernos, partiendo de sus respectivos ángu- 
los visuales acerca de la acción procesal, nos ofrecen nociones muy diversas 
de la acción ejecutiva, aunque la divergencia suele radicar más en su elemen- 
to genérico que en el específico. El catedrático de Derecho procesal en la Uni- 
versidad de Madrid D. Jarme Guasr (9) da la siguiente noción: “Las pre- 
tensiones de ejecución son aquellas en que lo que se pide al órgano jurisdic- 
cional no es la emisión de una declaración de voluntad, sino una manifesta- 
ción de voluntad; esto es, la realización de una conducta no predominante- 
mente jurídica, sino física o material. Esta conducta puede concretarse siem- 
pre en un "hacer" del juez, pero dentro de la misma cabe senalar diversas 
clases que se reflejan en una distinta clasificación de las pretensiones pro- 
cesales.” Distingue Guasp dos tipos de acciones ejecutivas, que llama pre- 
tensiones ejecutivas de acción y pretensiones ejecutivas de transformación, 
según que lo que se pide al órgano jurisdiccional sea que dé al titular un 
objeto determinado por éste, o bien sea que el órgano de la jurisdicción 
desarrolle una conducta distinta de la de dar. 

Más preciso y claro en la formulación de estos conceptos ha estado el 
maestro de los procesalistas italianos, G. CHIOVENDA (10). He aquí cómo 
define la acción ejecutiva el profesor de la Universidad de Roma: “La 
acción ejecutiva es el poder jurídico de establecer la condición para la ac- 
tuación práctica de la voluntad concreta de la ley, que garantice un bien de 
la vida." En efecto, añadimos nosotros, no basta la mayoría de las veces, 
para satisfacer plenamente el derecho del demandante, que este derecho 
sea declarado válido por una sentencia judicial, sino que es menester que 
el derecho declarado existente sea ejecutado o puesto en práctica. La nece- 
sidad de la ejecución siéntese más especialmente en las sentencias de con- 
dena o prestación, por las que el reo debe entregar o hacer algo positiva- 
mente en favor del actor. La ejecución no puede realizarla por sí mismo 
coactivamente aquel a quien la sentencia declarativa ha favorecido. Tam- 
poco és necesario que-la autoridad jurisdiccional, una vez declarada la 


existencia de un derecho, proceda de oficio a su ejecución cuando se ven- 


(9) J. Guasp, Comentarios & lu Ley de Enjuiciamien 
(10) CHIOVENDA, Instituciones de Derecho proceset 
MEZ ORBANEJA, Madrid, 1936. 


arto. Civil, I, p. 348, Madrid, 1943. 
civil, 1, n. 88, versión española de Gó- 
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tila un interés privado; porque, en este caso, siempre cabe al particular el 
derecho de renunciar al mismo. Aun tratándose de un interés público o de 
los menores, la sentencia no se ejecuta coactivamente sin previa denuncia 
del promotor fiscal. En consecuencia, para que la autoridad pública se 
mueva a dar efectividad a una sentencia o a otro acto jurídico que pueda 
equiparársele, es indispensable que preceda una instancia, un impulso diri- 
gido al órgano jurisdiccional, con el fin concreto de actuar prácticamente 
la voluntad de la ley autoritativamente manifestada por una sentencia. La 
instancia o impulsó por el que se pide a la autoridad pública que actúe 
forzosamente un derecho reconocido por sentencia judicial y que no es 
voluntariamente prestado, es lo que se llama acción ejecutiva. En algunos 
casos, como anteriormente dijimos, no es necesaria la ejecución de la 
sentencia, porque la mera declaración cumple suficientemente la pretensión 
del demandante. Tal sucede principalmente en las sentencias meramente 
declarativas. 

CHIOVENDA (l. c.) distingue la acción ejecutiva en normal y anormal. 
La acción ejecutiva normal y ordinaria, dice, es aquella a la que corres- 
ponde también la declaración definitiva del derecho a la prestación nacida 
de una cosa juzgada o título equivalente. Acción ejecutiva anormal o es- 
pecial es la que la ley conoce independientemente de la declaración definitiva 
del derecho a la prestación; tal es la que nace de las declaraciones provi- 
sionales, o de actos administrativos, o de contratos con carácter ejecutivo. 
Finalmente, habla CHIOVENDA de una acción ejecutiva aparente, que es la 
que se funda en un título ejecutivo falso, pero que como título es legal- 
mente válido hasta tanto que el vicio sea descubierto y comprobado. Nos- 
otros tendremos que hablar también después, principalmente para los efec- 
tos de la prescripción, de la acción ejecutiva contenciosa o penal. 

Disefiada con estos breves rasgos la figura de la acción ejecutiva, apa- 
rece manifiesta su distinción de la acción cognoscitiva. “Iam ab exordio 
tractationis de processibus docuimus... haberi dwas partes essentialiter dis- 
tinctas in processu iudiciali, alteram declarativam nempe directam ad iura 
controversa seu a suo legitimo exercitio prohibita declaranda; executivam 
alteram, qua iura per sententiam definitivam declarata recipiunt suam exe- 
cutionem seu legitimum exercitium ; videlicet remoto impedimento seu obice 
controversiae et resoluto dubio circa suum exercitium" (11). 

No solamente como dos partes esencialmente distintas del mismo proce- 
so, sino como dos procesos diferentes pueden considerarse el conocimiento 


(11) Card. LeGa-Barroccerrt, Commentarius im iudicia ecclesiastica, vol. HI, p. 77, Roma, . 


año 1941. 
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judicial de una causa y la ejecución de la sentencia, según ya queda de- 
mostrado, máxime si, como acontece en el Derecho canónico, el proceso 
ejecutivo no tiene predominantemente carácter judicial, sino más bien ad- 
ministrativo o gubernativo. Y lo que se dice del proceso debe afirmarse 
igualmente de la acción. Esta, si es cognoscitiva, se ordena a obtener de la 
potestad judicial la declaración de un derecho, y, conseguida esta declara- 
ción, la acción cognoscitiva cesa por haber alcanzado el fin propio al que 
se dirigía. La acción ejecutiva, en el proceso canónico, se ordena exclusi- 
vamente al cumplimiento efectivo de la sentencia, mediante la intervención 
coactiva de la autoridad jurisdiccional; y, por ende, la acción ejecutiva 
únicamente se puede entablar y empezar a ejercitarse cuando se ha ago- 
tado la acción cognoscitiva, llegando a su término normal que es la sen- 
tencia. 


Siendo los fines de ambas acciones tan diversos, la acción cognoscitiva 
se diferenciará netamente de la ejecutiva, aun en el caso en que la primera 
no haya menester de parte instructoria o probatoria (c. 1.747), que pare- 
cería ser la nota diferencial del proceso cognoscitivo, pero que en realidad 
no lo es, puesto que, si bien las pruebas son generalmente el medio normal 
de llegar al fallo cognoscitivo o declarativo, en los casos concretos que enu- 
mera el canon 1.747 puede pronunciarse, cierta y legítimamente, el fallo 
judicial sin alegación de pruebas. 

¿Admite el Código de Derecho canónico la acción ejecutiva? Sea con 
carácter estrictamente judicial o con carácter administrativo, según lo ya 


expuesto, no dudamos en responder afirmativamente. Ordenándose la sen- 


tencia a su ejecución es imprescindible la facultad de pedir a la autoridad 


competente dicha ejecución. Así lo prescribe de manera explícita el car 
non 1.920, $ 2, e implícitamente el canon 2.240, 


V. Er TÍTULO EJECUTIVO 


Toda acción, sea de tipo cognoscitivo o ejecutivo, se constituye por tres 


elementos, que son: el subjetivo, el objetivo y el causal. El primero lo for- 


man el sujeto activo y el pasivo de la acción procesal, los cuales, si la 
acción es ejecutiva, ya no se denominan actor y reo, sino acreedor y deudor. 
porque en el proceso ejecutivo trátase, preferentemente, de la prestación 
de derechos privados (12). El segundo elemento, en el proceso ejecutivo, 


o sea lo que se pretende obtener, es la deducción inmediata a`la práctica de 


—— 


(19) W. KISCH, Elementos de Derecho procesal civil, 2.2 edic., 8 70, I, 2, 3, Madrid, a. 1940. 
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aquello que la ley reconoce no sólo como válido, sino como directamente 
ejecutorio, sin nueva y formal declaración. Pero el elemento primario y el 
más difícil de determinar, en la acción ejecutiva, es el causal, del que ahora, 
exclusivamente y con algún detenimiento, es menester ocuparnos, 

Fuerza es reconocer, paladinamente, que en este punto cardinal de nues- 
tro estudio, en vez de encontrarnos con las lineas paralelas de la legislación 
civil y la eclesiástica, que en otros aspectos del sistema procesal tan fre- 
cuentemente nos es dado descubrir, nos hallamos ante la perspectiva de 
líneas divergentes o bien ante una norma de la legislación civil que no 
tiene correspondencia en la canónica. Ello obedece en parte, es verdad, 
a la diversa indole de ambos cuerpos legales; pero quizá descubre también 
alguna deficiencia en la sistemática canónica, tanto positiva como doc- 
trinal. | 

Comencemos por señalar las lineas fundamentales del sistema civil con 
relación al título ejecutivo. Esas lineas no es dificil descubrirlas, a pesar 
del contorsionado barroquismo de la legislación civil en esta materia. 
Coinciden, en efecto, la mayor parte de los Códigos civiles en señalar estas 
tres clases de títulos ejecutivos: a) Resoluciones judiciales, que compren- 


den las sentencias tanto definitivas como interlocutorias, y los decretos- 


dados por el juez. Equipáranse a las sentencias los fallos de los árbitros 
y amigables componedores, las transacciones y actos de conciliación, legal- 
mente ejecutados. b) Actos a los que se atribuyen por la ley carácter eje- 
cutivo, como son algunos emanados de la autoridad administrativa. c) Ac- 
tos contractuales legitimamente autorizados (1 3) 


Para poder intentar la acción ejecutiva no basta la existencia del título, 
sino que es menester que éste vaya acompañado de algunos requisitos im- 
prescindibles, | I 

Distingue el ya citado CHIOVENDA los requisitos en sustanciales, que 
se refieren al título como declaración, y en formales, que se refieren al 
título como documento. Bajo el primer aspecto, el título debe ser, gene- 
ralmente, definitivo, completo y no condicional. Es requisito formal el 
documento, o escritura legalizada en que el título debe expresarse. Pueden 
existir, excepcionalmente, algunas órdenes verbales que no exigen docu- 
mento. Nuestra ley de Enjuiciamiento civil admite también como título 


(13) GHLOVENDA, Instituciones de Derecho procesal civil, I, traducción de E. GÓMEZ ORBA- 
NEJA, n. 91. CHIONENDA, Principios de Derecho, procesal civil, 1, pd 287. W. KISCH, Elementos 
de Derecho procesal civil, traducción de L. Priera CASTRO, 2.2 edic., $ 71, Madrid, 1940, J. GOLD- 
Bon JA procesal civil, traducción de L. PRIETO CASTRO, 8.78, Edit. Labor, 1936. M. DE 
| LA PLAZA, Derecho procesal civil español, II, p.503 y sigs., Madrid, 1943. Le i ien 
Civil, arts. 919 y sigs., 837-839, 1490 sigs, ; ARE ARI 
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ejecutivo la concesión judicial (arts. 1.429, 3.°; 1.548), que, de por si, no 
precisa documento; pero que, si bien en su origen no tiene carácter docu- 
mental, lo adquiere al prepararse su ejecución (arts. 1.432-1.434). 

Trasladando ya la cuestión al campo del Derecho canónico, debemos 
afirmar, primeramente, que en nuestro derecho el único título ejecutivo de 
carácter y valor judicial es la sentencia dada por el juez. Por esta causa, 
en la primera parte del libro IV, intitulada de los juicios, solamente hay 
un título que trata del proceso ejecutivo, y ese título lleva como inserip- 
ción: De exucutione sententiae. 

Importa exponer, ante todo, los requisitos o condiciones que deben 
acompañar a la sentencia en cuanto que es una declaración de derecho. 

Para que la sentencia judicial pueda alcanzar inmediatamente el valof 
de título ejecutivo es necesario, de regla general, que sea una sentericia 
firme o con autoridad de cosa jusgada, contra la que no cabe apelación 
a tenor del canon 1.902 (c. 1.917, $ 1). Una norma similar se aplica tam- 
bién a aquellas causas que, por versar sobre el estado de las personas, no 
pasan nunca a ser cosa juzgada. En estas causas las sentencias se con- 
sideran firmes y ejecutorias cuando han recaído dos sentencias conformes. 
porque ya no debe admitirse nueva propuesta, a no ser que se presenten 
nuevos y graves argumentos o documentos (c. 1.903). En las causas ma- 
trimoniales, después de la segunda sentencia confirmatoria de la nulidad, 
puede el defensor del vínculo, según su conciencia, apelar o no (c. 1.987). 

Además de firme o con autoridad de cosa juzgada, la sentencia debe 
ser absoluta, no sometida a plazos o condiciones suspensivas, porque, si no; 
es absoluta la sentencia, hasta tanto que no se verifique la condición o trans 
curra el plazo, no puede reclamarse la ejecución. 

Aun cuando la sentencia haya tenido autoridad de cosa juzgada, si 
contra ella se propone ante el que haya incoado la ejecución, la querella de 
nulidad, o la oposición de un tercero, o la restitución in integrum, dentro 
del plazo legal, debe suspenderse la ejecución de la sentencia (14). 

Por el contrario, nuestro Código admite, excepcionalmente, la ejecu- 
ción provisional de una sentencia no firme, que, por lo tanto, y con el 
mismo valor provisional, adquiere significación de título ejecutivo. Los 
casos en que puede tener lugar la ejecución provisional dé una sentencia 
no firme los especifica el canon 1.917, & 2: *1.^) Cuando se trata de pro- 
visiones o prestaciones ordenadas al sustento necesario; 2.” Cuando urge 
alguna otra necesidad grave, pero de modo que, al conceder la ejecución 


(14) WERNZ-ViDAL, JUS Canonicum, t. VI, De Processibus, n. 6905 7.9 
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provisional, se haya asegurado suficientemente, con confianzas, garantías 
o prendas la indemnización de la otra parte, caso que la ejecución hubiere 
de ser revocada." 

Por parte del documento que contiene la sentencia, se necesitan los si- 
guientes requisitos o condiciones, Primeramente, el documento debe redac- 
tarse con arreglo a los cánones 1.872 y 1.874. La sentencia, así redactada, 
se publicará cuanto antes. La falta de los requisitos necesarios en la re- 
dacción del documento en que se contiene la sentencia puede producir la 
nulidad de.ésta. La sentencia adolece del vicio de nulidad subsanable, dice 
el canon 1.894, cuando: “2.” No se alegan los motivos a razones del fallo, 
salvo la prescripción del canon 1.605; 3.") Carece de las firmas prescritas 
por el derecho; 4.” No lleva la indicación del año, mes, día y lugar en que 
fué dictada.” 

Otro requisito formal es el decreto ejecutorio o providencia en que 
el juez manda poner en práctica la sentencia ya dada, pero sin recurrir 
todavía a la coacción física o penal, “No podrá tener lugar la ejecución, 
prescribe el canon 1.918, antes de haberse expedido el decreto ejecutorio 
del juez, es decir, el decreto por el que se declara que debe ejecutarse la 
sentencia; este decreto se incluirá en el mismo texto de la sentencia o se 
dará por separado, segün la diversa naturaleza de las causas." El decreto 
ejecutorio se da juntamente con la sentencia cuando contra ésta ya no 
cabe apelar; por separado, cuando todavía puse interponerse el remedio 
de la apelación. - 

El Código no determina qué juez es el que ha de expedir la ejecutoria 
cuando la causa ha sido vista en más de una instancia. El Cardenal LEGA, 
en la citada edición después del Código, III, pág. 84, distingue dos casos: 
I, cuando la sentencia dada en un tribunal es confirmada íntegramente 
por el tribunal superior; 2.°, catindo en todo o en parte es reformada. En 
el primer caso, supone que el decreto ejecutorio es dado por el tribunal 
inferior; en el segundo, afirma que el tribunal superior debe dar el decreto 
ejecutorio en lo que respecta a la nueva decisión, extendiendo el decreto 
a la parte de la sentencia que ha sido confirmada, si en cuanto a esta parte 
el juez inferior no había expedido decreto ejecutivo. A] fin concluye este 
preclaro canonista afirmando la conveniencia de que toda sentencia vaya 
acompañada del decreto ejecutivo, porque toda sentencia resolutoria tiende 
a la ejecución. Sin embargo, creemos más conforme a la mente del Código 
el que únicamente lleve anejo el decreto ejecutivo la sentencia que ya se 
ha hecho firme. De aquí la diferencia en el modo de expedir el decreto. 
que unas veces se hace en el mismo documento de la sentencia y otras por 
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separado. En cuanto al juez que ha de expedir el decreto, juzgamos que 
seria mejor lo promulgara el tribunal en que se hace firme la sentencia, sea 
el de primera o el de última instancia. Así opina también Muniz (15), 
quien dice: "A instancia de parte, o de oficio en los negocios en que se 
interesa el bien público, el tribunal en que se hace firme la sentencia expe- 
dirá la ejecutoria con el testimonio de aquélla y de la providencia mandan- 
do ejecutarla." Lo que nosotros no vemos necesario es que el juez haya 
de proceder a instancia de parte en los asuntos privados. Creemos que, si 
en estos casos no hay renuncia clara por parte del interesado, el juez 
siempre puede y aun debe expedir el decreto ejecutorio, porque el juez debe 
declarar autoritativamnte cuándo la sentencia puede y debe ejecutarse. Por 
esta causa, el decreto ejecutorio se da juntamente con la sentencia, sin que 
sea pedido, siempre que contra la sentencia no cabe el remedio de la 
apelación, ya se trate de causa privada ya de causa püblica (c. 1.918). 


A pesar de lo dicho, observa Muniz, 1. c., que en nuestros tribunales 
de apelación se suele declarar por un auto que aquélla quedó desierta y que 
la sentencia se hizo firme, devolviéndose los autos al tribunal inferior con 
el testimonio de la declaración para que se expida la ejecutoria; lo mismo. 
añade, muy acertadamente, puede expedirla el tribunal de apelación mien- 
tras tenga los autos en su poder. 


Expuesta la doctrina canónica acerca de la sentencia judicial, como 
título ejecutivo, y siendo éste el único título procesal que explícitamente 
reconoce nuestro Código, se nos plantea ineludiblemente el problema de 
si los otros títulos admitidos comúnmente por los Códigos civiles, o alguno 
de ellos, puede y debe admitirse también en Derecho canónico. Para la 
solución de este problema, cuya trascendencia a nadie se le oculta es 
menester averiguar si esos títulos están admitidos implícitamente en nues- 
tro derecho, o bien si la naturaleza misma de algunos tíulos pide que se 
los tenga como ejecutivos. Ya se admita, ya se rechace el carácter ejecutivo 
de estos títulos, precisa determinar el procedimiento que ha de seguirse 
en su aplicación. Intentaremos apuntar alguna solución para los casos 
más destacados. 


El caso más grave y de mayor trascendencia es el que se refiere al 
título contractual, que todos los Códigos civiles, bajo determinadas con- 
diciones, consideran como título ejecutivo procesal, pero al que el Derecho 
canónico no reconoce, a lo menos explicitamente, tal carácter. 


(15) Muniz, Proced. Ecl., MI, n. 5092271 
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¿Puede admitirse la remisión al respectivo Derecho civil, en virtud del 
canon 1.529, que dice: “Lo que el Derecho civil dispone respecto de los 
contratos, en general o en especial, tanto nominados como innominados, 
y respecto de los pagos, se ha de observar en virtud del Derecho canónico 
en materia eclesiástica con idénticos efectos, siempre que no vaya contra 
el Derecho divino ni disponga otra cosa el Derecho canónico.” En abono 
de la sentencia afirmativa está la forma general y absoluta en que va 
redactado el predicho canon 1.529, y más concretamente la referencia ex- 
presa que se hace a los pagos, que son la forma más ordinaria de ejecución 
en los contratos. Sin embargo, nosotros no vacilamos en dar una respuesta 
negativa. Y es que la remisión al Derecho civil en materia de contratos 
mira únicamente al derecho sustantivo, no al derecho procesal. Debe obser- 
varse, es verdad, también en materia eclesiástica, en virtud del Derecho 
canónico, todo lo que dispone el Derecho civil en cuanto a la capacidad 
de los sujetos, al objeto de la obligación, condiciones, forma de: pago, 
v. gr., en cuanto al tiempo? lugar, etc., es decir, todo lo que concierne al 
derecho sustantivo. Pero no lo que respecta al derecho procesal o. formal. 
Sobre éste debe mantenerse el principio: “Lex processualis sequitur. legem 
fori," Segün esto, siempre que por tratarse de materia eclesiástica o por 
ser el reo una de las personas que gozan del privilegio del fuero haya de 
promoverse una cuestión en el tribunal eclesiástico sobre materia contrac- 
tual, el tribunal eclesiástico deberá atenerse, en el orden procesal, a las 
prescripciones reguladoras del proceso canónico y no a las del proceso civil, 
aunque aplicando en cuanto a la existencia, alcance y demás condiciones o 
circunstancias de la obligación, o sea en cuanto al derecho sustantivo, lo 
que disponga la lev civil respectiva. 


Esto supuesto, todavía queda por dilucidar si en la ejecución de los 
contratos que son eclesiásticos, bajo algunos de los dos aspectos indicados, 
y sobre los que no ha recaído sentencia eclesiástica; pero existe, según la 
ley civil, wn. título plenamente ejecutivo; la ejecución ha de urgirla la auto- 
ridad eclesiástica siguiendo las normas del proceso eclesiástico cognoscitivo 
o siguiendo, por analogía, las del proceso ejecutivo establecido para la 
ejecución de la sentencia. La diferencia entre ambos procesos es sustancial 
y ya queda apuntada. Creemos que la ejecución del contrato, cuyo título 
ejecutivo es perfectamente válido segün la ley civil, debe urgirse en las 
circunstancias dichas ante el tribunal eclesiástico observando las normas 
del proceso de cognición, no las del proceso de ejecución. El caso concreto 
podría ser éste: Ticio ha hecho un contrato con Cayo, sacerdote, ante no- 
tario y con la escritura debidamente legalizada. En virtud del contrato 
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el sacerdote Cayo debe entregar a Ticio un objeto de arte valorado en 
cinco mil pesetas. Transcurre el plazo convenido para la ejecución del 
contrato, y el sacerdote, alegando diversas razones, se niega a entregar 
el objeto de arte. Agotados todos los procedimientos amistosos de orden 
administrativo, Ticio se decide a proceder judicialmente contra Cayo, ext- 
giéndole el cumplimiento del contrato, y presenta el escrito de demanda 
ante el tribunal eclesiástico competente. La acción es por su naturaleza, 
indiscutiblemente, de carácter ejecutivo, Ahora bien: ¿cómo debe proce- 
der el tribunal eclesiástico? Nuestra respuesta es: no puede procederse 
siguiendo los trámites propios de la acción ejecutiva, porque nuestro Có- 
digo solamente tiene marcado un proceso ejecutivo para urgir el cumpli- 
miento de la sentencia judicial. Debe, pues, urgirse la ejecución del con- 
trato, no obstante de exhibirse el título ejecutivo acreditado con el doeu- 
mento correspondiente, siguiendo la larga tramitación del proceso c0gnos- 
citivo. desde la demanda hasta la sentencia, y concluyendo después, si elle 
fuere menester, con otro proceso ejecutivo, cuyo título sería la misma sen- 
tencia. Es decir, que lo que, según los Códigos civiles, se resolvería suma- 
riamente en un simple proceso de ejecución, según nuestro Código nece- 
sita desarrollarse a lo largo de un proceso declarativo y de otro ejecutivo, 
si el reo no se aviene a cumplir voluntariamente la sentencia, teniendo así 
que poner en acción todo el complicado mecanismo canónico, desde el 
canon 1.552 hasta el 1.924, salvo que el período probatorio puede abre- 
viarse-a tenor del canon 1.747, por tratarse de un hecho notorio. Con lo 
dicho queda de manifiesto cuán deficiente es la legislación canónica en. 
orden a la ejecución de los contratos para los que no hay previsto un 
proceso simplemente ejecutivo, que, sin necesidad del cognoscitivo o de- 
clarativo, muchas veces podría ser suficiente. 

“Lo que hemos expuesto sobre el título ejecutivo contractual podría 
aplicarse, con mayor o menor fundamento, a otros títulos ejecutivos que 
hemos enumerado anteriormente y que nuestro Código no reconoce. Reti 
riéndonos, en particular, a las resoluciones judiciales, diferentes de la sen- 
tencia definitiva, como-son los decretos resolutorios y las sentencias inter- 
locutorias, a falta de norma especial ejecutiva, que en el Código no existe. 
deberá aplicarse el principio general por el que compete al Ordinario local 
o.al Superior toda la potestad ejecutiva. Esta no se ejercitará en el caso pre- 
sente, siguiendo un proceso similar al que establecen los cánones 1.917-1.924. 
simo al arbitrio del Superior, contra el cual sólo cabe el recurso a otro Su- 
perior de más alta jerarquía, y por lo mismo à la Santa Sede, si el recurso 
se propone contra el Ordinario del lugar. Sobre la potestad disciplinaria 
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y coercitiva del juez contra los ministros del tribunal y las partes rebeldes 
pueden verse los cánones 1.625, $ 3, y 1.845. 

Por lo que respecta a la extinción del título ejécutivo, y, consiguiente- 
mente, de la acción ejecutiva, debe aplicarse lo preceptuado en los cáno- 
nes 1.701-1.705 para la extinción de la acción cognoscitiva o declarativa. 
Como en dichos cánones, es preciso distinguir, al hablar de la acción eje- 
cutiva, entre acción ejecutiva contenciosa y acción ejecutiva penal. Estas 
nociones, aunque no usadas por los canonistas, encierran un sentido fácil 
de declarar. Restringiendo, conforme a nuestro Código, el título ejecutivo 
a la sentencia judicial, decimos que acción ejecutiva contenciosa es aquella 
que se ordena a hacer ejecutiva una sentencia resolutoria de indole con- 
tenciosa, y principalmente la sentencia de prestación o condena. Acción 
ejecutiva penal es aquella cuya finalidad se dirige a obtener de la autori- 
dad pública la ejecución de una sentencia por la cual se inflige o declara 
una pena. 

La primera de estas dos acciones ejecutivas extinguese por los mismos 
modos como cesa la correspondiente acción cognoscitiva, a tenor del ca- 
non 1.701, o sea por los mismos modos que los respectivos derechos sus- 
tantivos. Estos modos son: la solución o pago, remisión, compensación 
y prescripción. Sobre la prescripción en materia contenciosa deben obser- 
varse los cánones 1.508-1.512 y 1.705, $ 1. Nunca se extinguen las ac- 
ciones sobre el estado de las personas, cuales son, por ejemplo, las refe- 
rentes al matrimonio, sagrada ordenación y profesión religiosa. 

La acción ejecutiva penal extinguese de la misma manera que la acción 
cognoscitiva criminal (cánones 1.702-1.703), la cual nuestro Código de- 
momina también a veces acción penal (canon 2.210, $ 1). Esta paridad 
puede fundamentarse en el canon 2.240, que dice así: “En cuanto a la 
prescripción de la acción penal, se observará lo que dispone el canon 1.703.” 
A fin de que el canon 2.240 no resulte una cita enteramente superflua del 
canon 1.703, es lógico pensar que el canon 2.240 habla de una materia 
distinta de la que contempla el canon 1.703, o sea de la acción ejecutiva 
penal. Y si no fuere éste el sentido del canon 2.240, habríamos de llegar 
a la misma solución, por hallarnos frente a una deficiencia legal en relación 
con la acción ejecutiva penal, que no dudamos habría de suplirse tomando 
la norma, por analogía, de los mismos cánones 1.702 y 1.703. 

La predicha exégesis del canon 2.240 ha sido expuesta por varios auto- 
res, como Novar (16) y RoBErTI (17). Es manifiesto, sin embargo, que 


(16) NovaL, De Processibus, n. 377. 
(17) ROBERTI, De Delictis et poenis, ed. 2.2, a. 1944, vol. I, pars. 2.2, n. 277. 
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la acción ejecutiva penal no puede estar sujeta a prescripción cuando se 
trata de sentencias o preceptos que llevan consigo la ejecución, por cum- 
plirse ésta tan pronto como se promulga la sentencia o el precepto. Así, no 
se da la prescripción en cuanto a las censuras, porque tan pronto como se 
decreta su incursión, ésta queda ejecutada (canon 2.243, $ 1). Lo mismo 
debe decirse de cualquier pena latae sententiae (canon 2.232, $ 1): 

‘No obstante la interpretación dada por los citados autores al canon 2.240, 
el mismo RozERTI: (18), a quien todavía sigue CORONATA en la segunda 
edición de 1941, propone una solución muy distinta en cuanto a la pres- 
cripción de la acción ejecutiva penal. Dice así RoBERTI (esas Lomptis 


praescriptionis quoad sententiam exequendam est triginta annorum, quae- 


cumque fuerit praescriptio actionis originariae." Ignoramos si ROBERTI 
habrá modificado esta sentencia en la segunda edición, De processibus, cuyo 
volumen segundo no hemos podido consultar. 

El exigir los treinta años para la prescripción de la acción ejecutiva 
penal se halla en oposición con lo que preceptúa el canon 2.240, en el sen- 
tido explicado, acerca de dicha acción. Y si para la prescripción de la acción 
ejecutiva penal remite el Código a lo establecido sobre la acción cognos- 
citiva análoga, la misma relación deberá establecerse, según ya dijimos, 
respecto de la acción ejecutiva contenciosa con la acción cognoscitiva con- 
tenciosa, llegando así a la conclusión general de que para la prescripción 
de la acción ejecutiva se requiere el mismo tiempo que para la correspon- 

- diente acción cognoscitiva. A tenor de este principio decimos que el espacio 
de treinta años únicamente se concede para la prescripción de las acciones 
ejecutivas contenciosas que competen a personas morales eclesiásticas infe- 
riores a la Santa Sede (cánones 1.701; 1.511, $ 2). 


VI. AUTORIDAD COMPETENTE EN LA ACCION EJECUTIVA 


El primer presupuesto judicial para que una acción pueda incoarse y 
proseguir hasta su resolución es el que se refiere al sujeto activo del pro- 
ceso, es decir, al juez o tribunal. 

En el derecho de las Decretales imperó el siguiente principio: Judex 
cognitionis est iudex erecutionis. Pero esta regla, que generalmente, no 
unánimemente, era aplicada al juez ordinario (19), fué muy discutida en 
cuanto al juez delegado, aunque prevaleciendo también su aplicación res- 


(18) Roperti, De Processibus, ed. 1.2, a. 1926, n. 547, p. 291. CORONATA, 1. e., n. 1437, p. 360. 
(19) PIRHING: *Executio sententiae fleri debet ab eo iudice qui eam tulit, siquidem est iudex 
ordinarius.” 
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pecto del delegado del Papa (20) y permaneciendo dudosa en lo tocante a 
los demás delegados (21). 

El Código de Derecho canónico ha reformado totalmente la antigua 
disciplina, de suerte que hoy podemos sentar este axioma general: Iudex 
cognitiones non est iudex executions. 

Este principio encierra doble sentido: uno personal y otro funcional. 
Generalmente, el ejecutor no es la misma persona que dictó la sentencia; 
porque el ejecutor es el Ordinario local y éste no conviene ni acostumbra, 
exceptuados algunos casos, a juzgar personalmente las causas (canon 1.578) 
Excepcionalmente puede ser la misma persona la que dictó la sentencia 
y la que ha de ejecutarla, cuando por rehusar la ejecución o ser negligente 
en practicarla el Ordinario local, la ejecución se encomienda al juez de 
apelación, si es que este mismo juez había dictado también sentencia en 
la causa. Otra excepción al principio general arriba sentado sobre la no 
identidad del que dicta la sentencia y del que la ejecuta tiene lugar cuando 
se trata de los religiosos, entre los que ejecuta la sentencia el mismo Su- 
perior en cuyo tribunal aquélla se hizo firme (canon 1.920, $ 3). Mas es 
preciso observar que en estos casos excepcionales, en los que es la misma 
persona quien dictó la sentencia y quien la ejecuta, dicha persona actüa 
en función diversa, al conocer la causa y al ejecutar la sentencia: en el 
primer caso, como juez; en el segundo, como Superior investido de po- 
estad gubernativa o ejecutiva. En este último sentido funcional puede 
mantenerse sin excepciones el principio anteriormente enunciado: ludex 
cognitionis non est iudex executionis. Con razón ha podido afirmar WERNz- 
VIDAL (22) en este mismo sentido funcional: “Tudex ecclesiasticus, ut talis, 
numquam est executor sententiae." 

La doctrina sobre la autoridad competente acerca de la acción ejecu- 
tiva la establece el canon 1.920, que ahora vamos a analizar con mayor de- 
tenimiento. He aquí el texto del canon: “$ 1. Debe ejecutar la sentencia, por 
sí o por otro, el Ordinario del lugar donde se vió la sentencia <n primera 
instancia.” 

La ejecución de la sentencia corresponde al Ordinario del lugar en que 
se dió la primera sentencia, aun cuando ésta haya sido, después modificada 
por el tribunal de apelación, pero siempre debe hacerse conforme a lo esta- 
tuido en la última sentencia. En este punto, la legislación canónica vigente 


(20) INNOG. II in cap. 26,-X, I, 29; FERRARIS, Prompta bibliotheca, v. Sententia, nn. 73-76. 


(21) LEGA-BARTOCCETTL, 1. ¢., IIT, p. 87-89. NOVAL, De Processibus, n. 702. ROBERTI, De Pro- 
cessibus, ed. 1.2, a. 1926, vol. II, n. 540. 


(22) WERNZ-VIDAL, l. €., n. 659, 8.0 


— 1990 — 


riw 
Le 


LA ACCION EJECUTIVA EN EL PROCESO CANONICO 


se ha desviado no poco de la trayectoria seguida por el derecho antiguo, 
o más exactamente, por la antigua jurisprudencia. Esta, partiendo del prin- 
cipio comúnmente aceptado, según el cual: "Iudex cognitionis est iudex 
executionis”, concedía al juez de apelación el derecho exclusivo de ejecutar 
la sentencia, siempre que ésta había sido reformada en el tribunal superior. 
En el supuesto ce que el tribunal de apelación confirmase la sentencia del 
tribunal inferior, los autores no estaban acordes sobre si la ejecución com- 
petia al juez ad quem o al juez a quo (23). Según el Código, compete al 
Ordinario de primera instancia ejecutar la sentencia, cualquiera que fuera 
la persona y la forma como el tribunal de primera instancia hubiera estado 
constituído v cualquiera que sea la resolución dada en el tribunal de ape- 
lación. El Ordinario local ha de entenderse conforme al canon 198, y, por 
consiguiente, no vienen comprendidos bajo dicha denominación el Provi- 
sor ni cualquiera otro juez en cuanto tal. El Ordinario local puede ejecutar 
la sentencia por sí mismo o por medio de otro, que podrá ser la misma 
persona del Provisor, pero obrando no en calidad de tal, sino como dele- 
gado del Ordinario en el orden administrativo. Cuando, por prescripción 
del mismo derecho, una causa relativa al Sufragáneo ha de ser vista, en 
primera instancia, por el tribunal metropolitano, la ejecución compete al 
Metropolitano, que es el Ordinario del lugar en que se vió la sentencia 
del primer grado. La ültima hipótesis se verifica en el caso de que trata el 
canon 1.572, $ 2. 

La razón de que sea el Ordinario del lugar en que se dictó la sen- 
tencia de primer grado el ejecutor de la misma, aun cuando ésta haya 
sido reformada en el tribunal de apelación, es porque allí está el título 
de la competencia judicial, sea el domicilio del reo o la materia del pleito, 
etcétera, y, consiguientemente, allí puede practicarse con mayor facilidad 
la ejecución. 

¿Puede, actualmente, el juez delegado de primera instancia ejecutar la 
sentencia por él mismo pronunciada? Omitimos el exponer la cuestión se- 
gún el derecho antiguo, bastando afirmar que, si se trataba del delegado 
del Papa, considerábase como aneja a la facultad de conocer, otorgada al 
delegado, la facultad de ejecutar; pero si se trataba del juez delegada por 
el Ordinario local, la cuestión era muy controvertida (24). 


l f y i j sententia el 
(23). SCHMALZGRUEBER, Ius eccl. universum, V. I, pars. IV, tit. XXVII, de sententia et Te 


iudicata. n. 96. ; ‘ 
(94)  PIRHING, Tus: €an., i^ 11, tit. XXVI REIFFENSTUEL, lus Can. Unv., Y, Wil. 


39, n 110. 
SQOHMALZGRUEBER. Ius Eccl. Univ., lib. II, pars. LVi, tits 27, «4 95; ' 
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El único autor que, después del Código, sabemos ha estudiado de pro- 
pósito esta cuestión es el Cardenal Leca (25). Creemos que la cuestión 
merece, en efecto, aun actualmente, alguna consideración, porque no deja 
de ofrecer interés doctrinal y práctico y, además, porque apenas ha sido 
tratada ni la solución es incontrovertible. AN. 

He aquí, en resumen, la doctrina que, después del Código, defiende ei 
Cardenal LEGA: a) Si el Papa nombra un juez delegado para todas las 
causas, afirma (I. c., p. 88, 7) “sin duda el delegado ejecuta la sentencia” 
La misma doctrina sostiene cuando el juez ha sido delegado por el Ordi- 
nario local para todas las causas (p. 90, 8). La razón que alega es porque 
la delegación general, según el canon 200, $ 1, debe interpretarse en sentido 
amplio. : 

b) Sobre la delegación para casos particulares, cuando se trata del 
juez delegado por el Ordinario, afirma, sin ninguna duda, que el juez dele- 
gado para el conocimiento de la causa no tiene facultad para ejecutar la 
sentencia, a no ser que dicha facultad sea expresamente otorgada, porque 
la facultad para casos particulares debe interpretarse estrictamente segün 
el mismo canon 200, $ 1 (p. 88, n. 6, y p. 90, n. 9). Pero si es el Papa 
quien delega para casos particulares, la cuestión dice que se presenta mucho 
más dudosa, aunque él opina que no debemos separarnos del antiguo de- 
recho, y, por lo mismo, que el delegado para sentenciar debe considerarse 
autorizado para ejecutar la sentencia ( pp. 88, 89, n. 7). 

La doctrina del Cardenal LEGA al afirmar que, en algunos casos, la 
delegación judicial, si nada se expresa acerca de la facultad para ejecutar 
la sentencia, lleva aneja esta ültima facultad, no creemos se halle, después 
del Código, sólidamente fundada. Dos razones alega el citado autor. La pri- 
mera es la doctrina del derecho antiguo, del cual, en caso de duda, no 
debemos apartarnos (canon 6, 4.”). La segunda es la aplicación del ca- 


non 200, $ I, que determina cuándo la jurisdicción delegada ha de inter- 


pretarse ampliamente y cuándo estrictamente, 


La primera razón, conforme el mismo autor se objeta a sí mismo, tiene 
escasa fuerza probatoria, porque el Código ha reformado integramente la 
doctrina acerca de la ejecución de la sentencia, hasta el punto, según ante 
riormente he demostrado, de invertir el antiguo apotegma jurídico: iudex 
cognitionis est iudex executionis, subrogándolo por su contrario: iudex 
cognitionis non est iudex executionis. Por lo mismo, lo que más lógica- 
mente debemos afirmar es que en el Código no se contiene de ninguna 


(25) LEGA, 0. €. vol. TIL, pp. 88-90. 
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manera el antiguo principio—el cual nunca gozó de aceptación ,unanime—, 
y, en consecuencia, a tenor del canon 6, 6.°, dicho principio ha: perdido 
todo su valor. : 
Por lo que atañe a la aplicación del canon 200, $ 1, debemos observar 
que aun en aquellos casos en que se admite la interpretación amplia, no 
está por el mismo hecha permitida la interpretación extensiva, que, salién- 
dose totalmente de la esfera material de la ley, se aplica a casos que se 
suponen comprendidos en la mente del legislador. E interpretación cierta- 
mente extensiva es la que incluye en la facultad de juzgar la de ejecutar 
la sentencia, puesto que el Código las considera como distintas y normal- 
mente separadas. En algún caso de delegación judicial podrán considerarse 
vinculadas ambas facultades; pero este hecho debe probarse en concreto, 
de la misma manera como se encuentra la necesidad de la interpretación 
extensiva a un caso particular. La doctrina que defendemos la sostiene 
también CoronaTa, quien dice: "Etiam si ibi sententia lata est a delegato 
a Papa, adhuc ibi facienda est executio a loci Ordinario" (26). La misma 
solución da ROBERTI con estas palabras: “Nec delegati a S. Sede possunt 
sententiam exequi, nisi hoc fuerit commissum in rescripto delegationis" (27). 
Observa a continuación el mismo ROBERTI que generalmente se encomienda 
la ejecución al Ordinario de lugar, si la sentencia fué dada en primer grado 
por su tribunal; en. caso contrario, a las Congregaciones competentes. Pero 
las mismas S. Congregaciones suelen remitir la ejecución al Ordinario local. 
Ei P. VIDAL afirma algo confusa e imprecisamente: “Si agatur de sen- 
tentia data ab aliquo tribunali delegato, eius executio pertinet ad eum 
cui delegans ipsam commissit.” Este aserto no puede verificarse cuando 
el tribunal delegado no es el de primera instancia, porque entonces la eje- 
cución compete al Ordinarid en cuyo tribunal se dió la primera sentencia, 
y esto por prescripción del mismo canon que ahora comentamos. Añade 
luego el P. Vrpar, coincidiendo con la sentencia que hemos defendido: 
"Quodsi agatur de delegatione pontificia et rescriptum delegationis nihi! 
caveat de executore, recurrendum erit ad Ordinarium loci pro executione 
obtinenda" (28). La doctrina del P. VIDAL sobre estos dos puntos refe- 
rentes à la ejecución a la sentencia dada por un tribunal delegado es trans- 


cripción de lo que afirma MUNIZ en su clásica obra De procedimientos (29) 


(26) CORONATA, Instit. 1. C., ed. 2.2, a. 1941, De Processibus, n. 1439. 
(87) ROBERTI, l. C., I], p. 292. i 
- (28)  WERNZ-VIDAL, Ius Canonicum, t. VI, De Processibus, n. 660, 4.2 
(29) Muniz, Procedimientos Eclesidsticos, TIL, D. 528, 4.0 
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El $ 2 del canon 1.920 provee al caso en que el Ordinario del lugar 
donde se dió la sentencia én primera instancia no lleve a efecto la ejecu 
ción de la sentencia. Dice asi el $ 2: “Pero si éste lo rehusare o fuere 
negligente, la ejecución conipete 'al juez de apelación, a instancia de la 
parte interesada o también dq Cee wn i 


. Ya anteriormente queda. señalada la anomalía que se advierte en la 
eae canónica de este. $ 2, el cual, si bien es cierto que, por una 
parte, se amolda perfectamente a las directrices predominantes de. la. mo; 
derna doctrina procesal, hállase, por. otra, en abierta discrepancia con 
el $ 1 del mismo canon 1.920, puesto que en el $ 1 se encomienda la eje; 
cución al Ordinario local de primera instancia, mientras en el $ 2 se'encos 
mienda no al Ordinario local de grado superior, sino al juez de apelación. 
que puede ser el tribunal de segunda instancia o la S. R. Rota o, en Es- 
paña, la Rota de la Nunciatura Apostólica. Si la Rota Roniana fuere 
negligente en ejecutar la sentencia. dada por ella misma en primera ins: 
tancia, competiría urgirla a la Signatura Apostólica. La misma atribución 
parece reconocerse a la Signatura Apostólica en orden a la Rota de Madrid, 
ier la analogía de ésta con la Rota Romana. .' MN VILLE 


-De lo dicho se concluye que el Provisor o juez n instancia, 
en cuanto tal, no puede ejecutar la sentencia; por el contrario, en caso de 
no ejecutarla el Ordinario local de primera instancia corresponde la ' eje- 
cución al juez de apelación o al Ordinario de este mismo grado en cuarto 
que es el juez nato en su territorio, Siempre que es el juez de apelación 
quien, en defecto del Ordinario de primera instancia, ejecuta la sentencia, 
dicho juez cumple una doble función: prócesal y administrativa. Procesal, 
Td en cuanto que, aparte de la solución de otras cuestiones, es incumbencia 
|» suya, y no del ejecutor inferior; juzgar si' este último rehusó sin motivó 
o: fué negligente en la ejecución de la sentencia. Administrativa, ya que 
Pos el acto por el que autoritativamente se 'éjecuta la sentencia es por su misma 
B naturaleza de orden administrativo o gubernativo. Esta doble función, pro: 

cesal y administrativa, que corresponde siempre al ejecutor de la sentencia; 
tiene especial relevancia procesal: cuando hay defecto por parte del Ordi- 
natio de primera instancia, y ésta quizá sea la catisa de que nuestro Código, 
variando el procedimiento, encomiende la ejecución al juez de apelación. 
El P. Coronata afirma que la razón: porque la ejecución de la sentencia, 
en este caso, se encomienda al juez, de apelación y no à la. Santa Sede o al 
Metropolitano se funda en ‘la: misma naturaleza «de-la «cosa, “qui enim que- 
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ritur de non obtenta executione, excipit ad obtinendam executionem sen- 
tentiae iudicialis" (30); pero esta explicación no parece convincente. 


El recurso al juez de apelación, cuando el de primera instancia no eje- 
cuta, dentro del plazo establecido, la sentencia judicial, puede entablarse, 
como dice el $ 2 del canon que venimos comentando, o a ?nstancia de la 
persona interesada en la ejecución de la sentencia, que es la que triunfó 
en el juicio, o también de oficio por el promotor fiscal. En esta segunda 
forma debe hacerse, a falta de la correspondiente instancia privada, cuando 
se trata de los menores o de las personas morales y siempre que se discutan 
causas que por su mismo objeto afecten directamente al bien püblico. 


Observa certeramente el Cardenal LEGA (31) que si bien el canon 1.920, 
$ 1, concede facultad general al juez de apelación para ejecutar de oficio 
la sentencia cuando el Ordinario de primera instancia deja de hacerlo, no 
conviene que el juez de apelación ejecute la sentencia, principalmente en 
las causas privadas, si no es a instancia de la parte interesada o del pro- 
motor fiscal, a fin de que no parezca que el juez hace el oficio de actor 
en el proceso ejecutivo. Cita LEGA para confirmar su atinada observación 
el canon 1.618, pero la cita sólo tiene valor de remota analogía; puesto que 
el canon 1.618 habla del proceso cognoscitivo, y en éste el juez nunca 
puede ejercer su oficio sin previa acción o petición judicial, propuesta por 
una persona privada o püblica, segün la diversidad de los casos. 

El $ 3 del canon 1.920 establece esta norma, que difiere también de 
lo prescrito en el $ 1 y en el $ 2. He aquí el texto del $ 3: “Entre los reli- 
giosos, la ejecución corresponde al Superior que dió la sentencia definitiva 
o nombró al juez delegado.” La sentencia definitiva no se entiende con- 
forme al canon 1.868, $ 1, o sea como opuesta a la sentencia interlocutoria, 


sino como sentencia firme o cosa juzgada. Correspondiendo la ejecución 


de la sentencia, en los tribunales religiosos, al Superior en cuyo tribunal, 
ordinario o delegado, la sentencia se hizo firme, el ejecutor ya no es nece- 
sariamente el Superior de primera instancia, y si se interpone la apelación 
en el plazo útil, ni siquiera puede serlo. De donde nace una importante 


- diferencia entre el $ 3 y el $ 1 del canon 1.920. Esta diferencia se basa, 


indudablemente, én la diversa forma como se ejerce la potestad judicial 


de los Obispos y la de los religiosos clérigos exentos: la primera siempre se 


(30) CORONATA, Instit. I, C., vol III, n. 1439, 2. 
- (31) CARD. LEGA, 1, €., p. 92, n. 14, 
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ejerce con alguna dependencia del territorio, mientras que la segunda es 
directamente personal, y por esta causa la sentencia del Ordinario local 
se ejecuta mejor en el lugar donde se pronunció;la primera. sentencia, ven- 
taja que no existe o no es tan relevante cuando se trata de los religio- 
sos (32). 

Las prescripciones del canon 1.920 sobre el juez competente en orden 
a la ejecución de la sentencia: marcan límites absolutos e improrrogables, 
cuya transgresión produce la invalidez de la ejecución. Así lo exige la na- 
tunaleza misma de la cosa, puesto que la ejecución realizada por quien no 
está facultado para ello es jurídicamente inexistente (canon 1.680, $ 1) (33). 


El Código no determina el procedimiento que puede seguirse contra 
las resoluciones dadas por el ejecutor de la sentencia acerca del modo y 
alcance de la ejecución. ROBERTI y CORONATA (34) opinan que puede recu- 
rrirse al Superior del ejecutor, en el orden disciplinar o gubernativo, y que 
también se puede recurrir al juez de apelación. Muniz (35) afirma que 
como el ejecutor no tiene carácter de juez, no se puede apelar de sus reso- 
luciones a ningún tribunal, pero se puede recurrir contra él al delegante y a 
la Santa Sede. La misma sentencia de Muniz sostiene también WERNZ- 


VIDAL (36). El Cardenal Leca admite llanamente la apelación contra las 


resoluciones dadas por el ejecutor acerca de los incidentes provocados sobre 
la ejecución: “In tractandis, definiendis his causis ordo servatur praesti- 
tutus quaestionibus incidentibus; sententiae has definientes etiam per ap- 
pellationem possunt impugnari si gravamen inde proveniens parti fieret de- 
finitivum et irrevocabile” (37). 


Nosotros juzgamos que la apelación propiamente dicha no puede admi- 
tirse, porque la apelación sólo se propone contra la sentencia definitiva, no 
contra los decretos y sentencias interlocutorias (canon 1.880, 6.”). Pero si 
puede recurrirse contra las resoluciones del ejecutor al delegante o a la 


Santa Sede. También nos parece probable que pueda recurrirse al juez 


de apelación, por analogía con el caso de negligencia del ejecutor (ca- 
fion 1.020.(8 02, LT A Ue 


(32) CORONATA, l. C., n. 1439, 3.0" 

^ (33) -.ROBERTI, 1. iC., IL..n. S48/'CORONATA,.l. ©, n. 1439. ' 
(34) ROBERTI, l. C., ed. 1,3, p. 295. CORONATA; l. €., n. 1440. 
(35) Muniz, l. c., III, n. 598, 9.8 
(36) WERNZ-VIDAL, l. €., n. 660, 9.0 dij 4 : NEL 
(37) LEGA, l. c, HI, p. 95, m. 22. 
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A Omitimos el tratar del modo de ejecutar la sentencia (cánones 1.921- 
1923), por no entrar directamente esta materia dentro del cuadro de los 
elementos constitutivos o de los presupuestos necesarios de la acción eje- 
cutiva, que es lo único que nos hemos propuesto dilucidar. Tampoco tra- 
tamos aquí—porque ello reclamaría otro largo estudio—de la ejecución de 
la sentencia en algunas causas particulares, como las criminales, las bene- 
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ficiales y sobre todo las matrimoniales. 
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L CANONICOS 


RESEÑA JURIDICO-CANONICA (*) 


I. CIRCUNSCRIPCIONES ECLESIÁSTICAS.—Sin duda uno de los hechos 
que demuestran de una manera más real la vitalidad y propagación de la 
Iglesia católica en el mundo es el aumento progresivo de nuevas demarca- 
ciones eclesiásticas, indice y exponente del crecimiento de la misma tanto 
en el número de fieles como en el ámbito de su acción. De no pocas erec- 
ciones de circunscripciones nuevas damos gustosos noticia en este comen- 
tario, juntamente con la de las modificaciones que las circunstancias han 
exigido realizar en las ya existentes. Con «ello sentimos el gozo, muy propio 
del jurista eclesiástico, al ver que la relación de tan importantes actos juri- 
dicos demuestra, con argumento perceptible al más profano, que el derecho 
en la sociedad eclesiástica es un elevado y. noble instrumento al servicio de 
la colectividad social religiosa para el mayor bien de las almas. 

a) Archidiócesis de Marsella (1)—La Constitución Apostólica “Inter 
conspicuas”, de 31 de enero de 1948, elevaba a la dignidad de archidióce- 
sis la antigua diócesis de Marsella, en Francia. Es Marsella la segunda 
ciudad en importancia de la vecina nación francesa, puerto de gran tráfico 
y centro de convergencia como pocas ciudades en el mundo de elementos 
los más heterogéneos en raza, lengua, religión, etc. Las razones que aduce 


el documento pontificio como causas impulsivas de la soberana decisión del 


Santo Padre son las siguientes: 1) la antigüedad de la diócesis, que se 
remonta a la edad apostólica; 2) la tradicional firmeza en la fe'de la dió- 
cesis, juntametne con su fidelidad a los Pontífices romanos; 3) el hecho 
de gozar los Obispos de Marsella, por privilegio apostólico, del uso de 
Sagrado Palio. La petición de elevación de la sede episcopal a arzobispado 
la hizo el Cabildo Catedral, habiendo dado su voto favorable el excelen- 
tísimo señor Nuncio Apostólico en París, Mons. Angel Roncalli, Arzo- 


bispo titular de Mesembria. La diócesis era hasta ahora sufraganea de la - 


metropolitana de Aix. La nueva Bula la eleva a archidiócesis, sin asignarle 
ninguna sede sufragánea, concediéndole todos los derechos y privilegios 
de que gozan las sedes arzobispales. Podrá, por ello, el Arzobispo de Mar- 


(*) Correspondiente al segundo cuatrimestre de 1948. 
(1) AAS, 40 (1948), 309. 
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sella usar las insignias y honores arzobispales, incluso el de la Cruz Arzo- 
bispal, dentro de su territorio, además del uso de Palio, de que ya dis- 
írutaba. El Cabildo Catedral es elevado también a la dignidad de Cabildo 
Arzobispal, con los privilegios consiguientes. En la Bula mada se dice del 
Concilio Provincial o Conferencias episcopales a que deberá asistir en ade- 
lante el Prelado marsellés, aun cuando es de suponer que continuará asis- 
tiendo a las de la Provincia eclesiástica de Aix. Asimismo, no se dice 
nada del Ordinario de apelación del Tribunal eclesiástico de Marsella, que 
hasta ahora lo era el Metropolitano de Aix, pero en adelante lo será el 
Metropolitano vecino, elegido “semel pro semper" por el Obispo de Mar- 
sella, a tenor de los cánones 285 y 1.594, $ 3. Sin duda, repetimos, será el 
Metropolitano de Aix. La misma Constitución promueve al grado de Ar- 
zobispo al actual Prelado, Mons. Juan Delay. Mons. Delay nació en Lo- 
rette, archidiócesis de Lyón, el año 1879; fué consagrado Obispo en 1928, 
como Obispo titular de Leptis Magna, y el 14 de agosto de 1937 'fué nom- 
brado Obispo de Marsella. El ejecutor de la Bula ha sido el excelentísimo 
señor Nuncio Apostólico en Francia. La nueva archidiócesis de Marsella 
tiene una superficie de 6.580 kilómetros cuadrados y una población de 
850.000 habitantes, de los cuales son católicos unos 700.000. Existen en 
ella 250 iglesias, de las cuales 109 parroquiales; el clero diocesano 'com- 
prende 320 sacerdotes seculares y 180 sacerdotes religiosos. En el Se- 
minario Mayor se preparan unos 80 aspirantes al sacerdocio y residen 
en la diócesis 1.100 religiosas. La diócesis tiene dos Vicarios generales : 


Mons. Blanc y Mons. Grenouillet. La ciudad cuenta con unos 650.000 ha- 
bitantes. i 


b) La archidiócesis de Canberrá y Goulburn (2).—La Constitución 
Apostólica “An dioecesium opportuniorem” de 5 de febrero de 1948 ha 
trasladado a la ciudad de Canberrá la sede episcopal de la diócesis de 
Goulburn, elevándola a su vez a la categoría de archidiócesis. La razón 
de la Bula citada ha sido el hecho de hallarse situada en esta diócesis la 
capital federal de Australia, Canberrá. No es un hecho nuevo en la prácti- 
ca de la Iglesia el adaptarse en sus circunscripciones territoriales a las 
divisiones civiles, quizás nos atreveríamos a decir que tal proceder consti- 
tuye un desideratum de la Iglesia, muchas veces imposible de realizar para 
no herir sentimientos fundados en honrosas y gloriosas tradiciones. Por 


tratarse de territorio australiano, el expediente se ha tramitado en la Sa- 


grada Congregación de Propaganda Fide, de la cual depende Australia. 


(2) AAS, 40 (1948), 353. 


i ^ 


I ase 


RESEÑA JURIDICO-CANONICA 


No consta en la Bula que la modificación haya sido promovida por peti- 
ción alguna; más bien da la impresión de haberse realizado “ex officio”. 
La sede episcopal es trasladada a la capital federal, pero la diócesis que se 
eleva al grado de archidiócesis llevará el doble título de Canberrá y Goul- 
burn. La catedral de San Pedro y San Pablo de Goulburn continuará 
siéndolo hasta la edificación de la catedral de Canberrá, y al Arzobispo se 
le autoriza para residir, a su arbitrio, en cualquiera de las dos ciudades. 
La diócesis era hasta ahora sufragánea de la metropolitana de Sydney. En 
la nueva Bula se dispone que el Arzobispo de Canberrá y Goulburn asis- 
tirá a los Concilios Provinciales y a las conferencias de Prelados de la 
provincia eclesiástica de Sydney. Con ello implicitamente se establece, a 
tenor de lo que prescribe el canon 1.594, $ 3, que será el tribunal metro- 
politano de Sydney el tribunal de apelación para las causas tratadas en el 
tribunal eclesiástico de la nueva archidiócesis. Se autoriza además al nuevo 
Arzobispo para que pueda mandar sus seminaristas al Seminario regional 
(de la provincia eclesiástica) de Sydney. La mueva archidiócesis cuenta con 
un territoiro de 94.180 kilómetros cuadrados, parte en el Distrito Federal. 
parte en el Estado de Nueva Gales del Sur. Su población es de unos 103.000 
habitantes, de los cuales son católicos unos 40.000. Existen en ella 145 igle- 
sias, 36 parroquias, 76 sacerdotes diocesanos, 49 religiosos, de los cua- 
les 17 sacerdotes, 20 seminaristas mayores y 411 religiosas. La ciudad de 
Canberrá cuenta con unos 12.000 habitantes, y la de Goulburn, unos 17.000. 
Aun cuando la capital federal es Canberrá, el Gobierno federal reside 
todavía en Melburne. 


c) La diócesis de Ambato (Ecuador).—La Constitución Apostólica 
“Quae ad maius", de 28 de febrero de 1948, ha desmembrado la archidió- 
cesis de Quito, erigiendo una nueva sede episcopal en la ciudad de Am- 
bato (3). El expediente se tramitó en la Sagrada Congregación Consisto- 
rial, previo el informe favorable del excelentísimo señor Nuncio Apostó- 
lico en Quito, monseñor Efrén Forni, y previa la anuencia del excelenti- 
simo señor Arzobispo de Quito, monseñor Carlos María de la Torre. En 
el documento citado se dispone la separación de la archidiócesis primada 
del Ecuador de la provincia civil de Tungurahua, cuya capital es Ambato, 
coincidiendo los límites de la nueva diócesis con los de la circunscripción 
civil. Eclesiásticamente, por tanto, queda limitada, al Norte, por la archi- 
diócesis de Quito; al Sur y al Oeste, por la diócesis de Bolívar o Riobam- 
ba, y al Este, por el Vicariato Apostólico de Napos y la Prefectura Apos- 


(3) AAS, 40 (1948), 311. 
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tólica de Canelos. La nueva diócesis cuenta al ser erigida con 20 parro- 
quias, y será sufragánea de la metropolitana de Quito. La iglesia patro- 
quia] de San Juan Bautista de Ambato es elevada a catedral. Constituyen. 
la Mensa o Beneficio episcopal, además de los emolumentos de la curia y las 
oblaciones de los fieles, la nómina asignada por el Gobierno ecuatoriano. 
En la misma Bula se ordena la erección del Cabildo Catedral, que s lle- 
vará a cabo mediante otras Letras Apostólicas; pero se establece que mien- 
tras esto no pueda verificarse se nombren Consultores diocesanos. Asimis- 
mo se ordena la erección del Seminario, al menos el Menor, y se preceptúa 
el envío de un alumno o dos al Colegio Pío Latino Americano de Roma 
Por lo demás, se remite la Bula al derecho común, amén de las acos- 
tumbradas disposiciones acerca de la adscripción del clero a la nueva dió- 
cesis y de la entrega de la parte de archivo correspondiente. La nueva 
diócesis tiene 4.370 kilómetros cuadrados, con una población que pasa de 
los 223.000. habitantes, casi todos católicos. La capital tiene unos 30.000 
habitantes. La provincia es la más poblada del Ecuador, con una densidad 
de 51 habitantes por kilómetro cuadrado, más o menos la de la provincia 
espafiola de Tarragona. ! 


d) Las nuevas diócesis de San Pablo de Alberta y de Caruarú (4).— 
.En la provincia canadiense de Alberta ha sido dividida la archidiócesis de 
Edmonton, erigiéndose con el territorio separado una nueva diócesis lla- 
mada de San Pablo en Alberta, la cual será sufragánea de dicha archi- 
diócesis metropolitana. Todavía no ha aparecido en ASS la Bula de erec- 
ción. En los Estados Unidos del Brasil ha sido erigida otra nueva dió- 
cesis en el Estado de Pernambuco, llamada de Carüarü y constituída por 
un territorio separado de la archidiócesis de Olinda y Recife, de la cual 
será sufragánea la nueva sede, y de las diócesis, de Nazareth y de Pes- | 
d queira. Tampoco se ha publicado hasta ahora la Bula de erección. 


e) Modificación de los limites de la diócesis de Roma (5).—Un de- 
A . creto de la Sagrada Congregación Consistorial de fecha 22 de mayo de 1948 
E | establece una modificación de los límites existentes entre la diócesis roma- 
Uu na y la suburbicaria de Ostia. Las causas de ello han sido el creciente 
aumento de las personas que, principalmente en verano, se trasladan a 
aquella región y el no existir en la diócesis de Ostia clérigo secular alguno, 
lo cual dificulta enormemente la cura de almas. Al mismo tiempo se hace 
muy dificil el urgir la observancia de la disciplina ecles'ástica. Por todo 


(4) L'Osservatore Romano 13 agosto 1948. 
(5) AAS, 40 (1948), 341. 
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ello, con el consentimiento del Cardenal decano del Sacro Colegio, Obispo 
de Ostia, y del Cardenal Vicario de Su Santidad para la diócesis de Roma, 
cargos que coinciden actualmente en la persona del eminentísimo Cardenal 
Francisco Marchetti-Selvaggiani, son separadas de la diócesis de Ostia 
cuatro parroquias, que se unen a la diócesis romana, a saber: la de San 
Martín y San Antonio Abad, en Castel di Decima; la de San Miguel 
Arcángel, en Castel Romano; la de Santa María de! Socorro, en Castel 
Porziano, y la de la Santísima Virgen Reina de la Paz, en el Lido de 
Ostia. Con esta modificación queda solamente en la diócesis de Ostia una 
parroquia, la de la capital, no existe un solo clérigo secular incardinado a 
la diócesis y está la parroquia de Ostia confiada a los religiosos. 

f) La Prelatura “nullius” de Moyobamba (6). — En la provincia 
eclesiástica de Trujillo, en el Perú, y en el departamento civil de San Mar- 
tín, ha sido erigida la nueva Prelatura “nullius” de Moyobamba, que reci- 
be su nombre de la ciudad capital del Departamento y en adelante capital 
de la nueva circunscripción eclesiástica. Con esta erección la archidiócesis 
de Trujillo cuenta con cuatro sufragáneas, a saber, la nueva Prelatura y las 
diócesis de Cajamarca, Chachapoyas y Piura. No se ha publicado todavía 
la Bula de erección. 

g) Los rutenos del Canadá. — Desde el año 1912 existia en el 
Canadá un exarcado apostólico, que comprendía todo el Canadá, para los 
fieles rutenos de rito bizantino. Era Exarca un Obispo titular del rito, que 
tenía su residencia en Winnipeg. El creciente aumento de emigrados eu- 
ropeos del mencionado rito a las regiones del Canadá fué causa de que la 
Santa Sede, a petición de los Prelados de aquel país, erigiera el día 15 de 
julio de 1912 el antedicho exarcado, para el cual la misma Santa Sede dió 
normas especiales en los decretos “Fidelibus Ruthenis" de 18 de agosto 
de 1913, y “Graeci-Rutheni Ritus”, de 24 de marzo de 1930. En el pri- 
mero de dichos decretos (7) se regula el nombramiento del Obispo Exarca, 


“se declara inmediatamente sujeto a la Santa Sede y se le confiere potestad 


episcopal, con derecho a visita pastoral, a tribunal eclesiástico, etc., y está 
obligado a la residencia y a presentar la relación quinquenal del exarcado. 
Se establecía un Seminario para formar los sacerdotes del rito y se regu- 
laba la jurisdicción en los fieles, particularmente en lo referente al bautis- 


“mo, base para determinar el rito, y el matrimonio. En el segundo (8), en- 


tre otras cosas, se establecía la dependencia del Delegado Apostólico en el 


, (6) "L'Osservatore Romano 9 mayo 1948. 
(7). S. C. de P. F., Decr. 18 aug. 1913 (AAS 1913, 393-399). 


(8) AAS 1930, 346-354. Reproduce íntegramente el texto Coussa, Bpitome praetectionum, de 


iure ecclesiastico orientali, Grottaferrata, 1948, app. IL, P. 384. 
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Canadá y se daban normas acerca de la relación quinquenal, visita pastoral. 
bienes eclesiásticos, etc., amén de diversas disposiciones disciplinares acerca 
de la vida de los clérigos y de los fieles. 

Su Santidad Pío XII, con Bula “Omnium cuiusvis ritus christifide- 
lium”, de 3 de marzo de 1948 (9), previo informe del Delegado Apostóli- : 
co del Canadá, monseñor Antoniutti, y por medio de la Sagrada Congre- 
gación para la Iglesia Oriental, ha dividido el único exarcado hasta ahora 
existente en tres exarcados apostólicos. En el Derecho canónico vigente en 
la Iglesia Oriental no se halla todavía definida la potestad de los Ordina- 
rios, llamados Exarcas, los cuales rigen circunscripciones no erigidas en 
eparquía o diócesis (10). Por todo ello los mencionados decretos de 1913 
y 1930 continuarán siendo fundamentales para el régimen disciplinar de 
los nuevos territorios. Los nuevos exarcados tendrán sus sedes en las ciu 
dades de Winnipeg (Canada Central), Toronto (Canadá Oriental) y Ed- 
monton (Canadá Occidental) El Exarcado del Canadá Central compren- 
derá las provincias de Manitoba y Saskatchewan y las regiones limitrofes 
del Territorio del Noroeste. La iglesia prelaticia será la de los santos Vla- 
dimiro y Olga, en la ciudad de Winnipeg. El Exarcado del Canadá Oriental 
comprenderá las provincias de Ontario, Quebec, New Brunswick, Nueva 
Escocia, Isla del Príncipe Eduardo, New Founland y Labrador. La iglesia 
prelaticia será la de San Josafat, en la ciudad de Toronto. El Exarcado del 
Canadá Occidental comprenderá las provincias de Alberta y British Co- 
lumbia, juntamente con las regiones de Yukón y otras situadas hacia el 
Norte, hasta el Océano Artico. La sede será en la iglesia de San Josafat, 
de la ciudad de Edmonton. Los tres Exarcados quedan inmediatamente 
sujetos a la Santa Sede. A sus Ordinarios se le confiere la jurisdicción a 
tenor de los sagrados cánones y del derecho peculiar de la Iglesia rute- 
na (11). A fin de que los Exarcas gocen no sólo de la potestad de juris- 
dicción, sino además de la de orden, los tres serán Obispos titulares y sus 
iglesias prelaticias son elevadas a la categoría de catedral. El nombramiento 
de los Exarcas quedará reservado a la Santa Sede, al no decir nada la 
nueva Bula (12). Los Exarcas deberán nombrar una Comisión de seis 
o cuatro consultores, que sean sacerdotes distinguidos por su prudencia, 
(9) AAS, 40 (1948), 287. 
(10) Coussa, Ob..cit.'p. '336. 


(11) Este derecho, además de los dos Decretos citados particulares del Canadá, lo consti- 
tuyen, mientras no se promulgue el Código de la Iglesia oriental, el Sínodo provincial de 1720 
(Zamoscensis), el Sínodo de Lemberg de 1891, amén de diversas decisiones de los Papas y de 
las Congregaciones Romanas. Prácticamente, cuando dichas fuentes no bastan acuden los ‘ru- 
tonos al Código de la Iglésia latina. COUSSA, ob. cit., p. 166. : : , 

(12) Así lo establece el artíeülo 1 dél Decreto de.94 de marzo de 1930. . 
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piedad y doctrina, residentes en la sede del Ordinario o en lugar próximo 
a ella, los cuales no sólo le asesorarán, cuando sea necesario, sino que 
también le asistirán cuando el Prelado celebre solemnemente las funciones 
litúrgicas (13). No existiendo todavía Seminario en el Canadá para la 
formación de los clérigos rutenos, se ordena su erección, autorizando entré 
tanto a los Prelados para que puedan mandar sus seminaristas a los Semi- 
arios de rito latino (14). Constituirán la mesa exarcal: el tributo “ad 
instar cathedratici”, señalado por el Ordinario, oídos sus consultores, y que 
deben pagar todas las parroquias y comunidades, y las oblaciones de los 
fieles (15). A continuación confirma la Bula el contenido de los decretos 
citados de 1915 y 1930. Se ordena luego la adscripción del clero a los 
distintos Exarcados y la entrega de la parte del. archivo correspondiente 
a las nuevas circunscripciones. Una norma se establece que en general no 
figura en documentos de este género, y es la que establece taxativamente 
que los bienes eclesiásticos pertenecerán al Exarcado en: el cual se hallen 
situados. Los nuevos Exarcados han sido ya provistos. 

h) Territorios misionales. 1) El Vicariato Apostólico de Irin- 
ga (16)—La antigua colonia alemana del Tanganyika, convertida des- 
de 1920 en territorio de mandato británico, cuenta con más de 260.000 ca- 
tólicos, pertenecientes a 13 circunscripciones eclesiásticas, una de las cuales, 
la Prefectura Apostólica de Iringa, ha sido elevada a Vicariato Apostólico. 
El nuevo Vicariato se halla situado en la parte meridional del Tanganyika, 
al norte del lago Nyassa. Está confiado a los misioneros llamados “ della 
Consolata”, de Turín. En una superficie de 42.000. kilómetros cuadrados 
habitan 340.000 personas, de las cuales son católicas unas 43.000, Trabajan 
en la misión 36 misioneros sacerdotes y varias religiosas extranjeras e in- 
digenas. La misión tiene ya dos sacerdotes diocesanos y Seminario Menor. 
Existen, además de los catecismos, varias escuelas elementales, tres escuelas 
de enseñanza media, dos escuelas profesionales y dos escuelas normales; 
tres hospitales, tres orfelinatos, dispensarios, refugios para ancianos, un 
leprosario y una casa maternidad. La capital es Iringa, en la provincia 
del mismo: nombre. 


[11 


(13) “En el Decreto de 1930 sólo se exigían cuatro (art. 3). ‘ TS , 

(14) En el Decreto de 1930 se ordenaba erigir cuanto antes, al menos, un Seminario ii 
y se declaraba de momento suficiente para Seminario Mayor el Colegio. de Roma um Si 
Allí mismo se establece que el Ordinario recomiende la obra de las vocaciones ecles ide 5 
y se ordena que ünicamente sean admitidos a las órdenes alumnos que prometan guardi 
celibato (art. 12). 

(15) El artículo 7 del Decreto de 24 de mayo de 1920 autoriza al Ord 
tributos en favor del Seminario, orfanatos, misiones, etc. 7 


(16) AAS, 40 (1948), 306. 
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2) El- Vicariato Apostólico de Basankusu (17) —En €l Congo belga, 
donde entre una población de 10 millones de habitantes viven unos dos 
millones de católicos, ha sido elevada a Vicariato la Prefectura Apos- 
tólica de Basankusu, situada en la parte norte-occidental de aquella colo- 
nia. Fué erigida en 1926 por desmembración del antiguo Vicariato de 
Nueva Amberes. Está. confiada a la Sociedad de San José de Mill Hill 
para las misiones extranjeras; tiene una superficie de 70.000 kilómetros 
cuadrados y una población de 208.000 habitantes, de los cuales son católi- 
cos unos 33.000. Trabajan en la misión 51 misioneros. sacerdotes. No 
existe todavia ningún sacerdote diocesano. Los seminaristas estudian fuera 
de la misión. Existen escuelas elementales y profesionales y una del Ma- 
gisterio; dispensarios y tres casas de maternidad. 

3) El Vicariato Apostólico de las islas Cook (18).—La Prefectura 
Apostólica de las islas, Cook fué erigida el 27 de noviembre de 1922 con ei 
nombre de Cook y Manihiki, separándola del Vicariato de las islas Tahiti: 
Desde 1928 se llama simplemente Cook. En este archipiélago se habían 
instalado en 1921 los protestantes y habían impedido siempre la entrada 
del misionero católico. Fué en 1894 que llegaron a Rarotonga los dos 
primeros misioneros. La primera iglesia fué bendecida en 1896. El nuevo 
Vicariato comprende las islas de Cook y de Herwei, con las pequeñas islas 
adyacentes, y se halla situado entre las islas Tonga, Samoa y Tahití. Per- 
tenecen a Nueva Zelanda. La; misión está confiada a los Padres de los Sa- 
grados Corazones de Picpus. La capital es Awarua Awatiu, en la isla 
Rarotonga. La población no pasa de 15.000 habitantes, en su mayoría 
protestantes; pero existen cerca de 2.000 católicos. La misión católica 
publica un periódico, “Torea Katorika”, del que tira 500 ejemplares; tiene 
tipografía y varias escuelas elementales. 

4) Los Vicariatos Apostólicos de Onitsha y de Owerri (19).—La co- 
lonia británica del golfo de Guinea, en el Africa Centro-Occidental, que 
lleva el nombre de Nigeria, para una población de 20 millones de habitan- 
tes, de los cuales son católicos más de 300.000, contaba con cinco Vicariatos 
y cuatro Prefecturas. La Santa Sede, al dividir ahora el antiguo Vicariato 
de Onitsha-Owerri en dos, ha aumentado hasta seis el número de Vica- 
riatos. La provincia civil de Onitsha formará ella sola el Vicariato del 


mismo nombre, y las dos provincias de Owerri y Owerri River formarán 


el Vicariato que se llamará simplemente de Owerri, añadiéndole además 


D ^ than 


U(17) : AAS, 40 (4948), 308. 
(18) AAS, 40 (1948), 355, 
(19) AAS, 40 (1948), 357. 
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el territorio habitado: pdr la tribu ‘de los Ogoni, que hasta ahora pertenecía 
al Vicariato de Calabar. Esta región:empezó a ser evangelizada en 1885 por 
los Padres del Espíritu Santo, procedentes del «Gabón. En 1889 se erigió 
la Prefectura del Niger inferior, elevada a Vicariato, con el nombre: de 
Nigeria Meridiónal, el 16 de abril de 1920..Al ser desmembradas de este 
Vicariato en 1934 las Prefecturas de: Benue y Calabar, cambió el nombre 
del antiguo Vicariato, llamándose hasta ahora de Onitsha-Owerri. Los dos 
Vicariatos continúan confiados a los Padres del Espíritu Santo, que han 
sido hasta ahora los de la provincia de Irlanda. Existían en el territorio, 
que ha sido dividido, 320 iglesias, 30 parroquias, y trabajaban en el 12 IL 
sacerdotes diocesanos, juntamente con 92 misioneros sacerdotes. Tenía el 
Vicariato Seminario Mayor y Menor, más de 700 escuelas elementales, tres 

escuelas de enseñanza media; cinco escuelas del magisterio y cinco escuelas 

para catequistas, varios hospitales, dispensarios, orfelinatos y dos lepro- 

serías. En una población de tres millones de habitantes se cuentan unos Ae 


.250.000 católicos. : | uM 
5) El Vicariato Apostólico de Ipamu (20).—Otra Prefectura Apos- ^ 
tólica en el Congo belga ha sido élevada a Vicariato Apostólico, la de AN 
Tpamu. Situada en la parte centro-occidental de la colonia, con una super- da 
(3k 


ficie de 42.000 kilómetros cuadrados y una población de 340.000 habitan- 
tes, cuenta con unos 45.000 católicos. Está confiada a los misioneros 
Oblatos de María Inmaculada y continuará a cargo de los mismos. Existen 
en ella 427 iglesias 6 capillas, 1r parroquias, más de 600 escuelas. elemen- 
tales, una escuela normal y otra para catequistas. No faltan dispensarios 
y una leprosería. Trabajan esta parcela de la Iglesia más de 40 misioneros 
sacerdotes. La Prefectura había sido erigida en 1937, con un territorio: 
separado de los Vicariatos de Koango y Kassai Superior. La capital es 
Ipamu, en la orilla del río Kassai; ciudad importante es la de Charles- 
ville, en la orilla del mismo río. Atraviesa la misión por su parte centra] 

él ‘tio Loange, afluente del Kassai. 
6) El Vicariato Apostólico de Kroonstad (21).—Este Vicariato ha 
sido dividido en dos territorios, cada uno de los cuales será regido por un 
í "Obispo Vicario Apostólico. Comprenderá el uno los distritos civiles de 
Bethlehem, Harrismith, Vrede, Frankíort, Reitz, Lindley, Senekal, Fou- 
` triesburg, Ficksburg, Clocolan y una parte del distrito de Ladybrand, y se 
denominará de Betlehem, téniendo por capital la ciudad de este nombre. 


LN f Pi 4 


(20) AAS, 40 (1948), 359. 4 nd 
(21) AAS, 40 (1948), 360. ee 
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Ej otro Vicariato, que conservará el antiguo nombre de Kroonstad, com- 
prenderá los distritos de Kroonstad, Heilbron, Vredefort, Bothaville, Ven- 
tersburg y parte de los distritos de Hoopstad y Winburg. El Vicariato de 
Betlehem queda confiado a la Congregación del Espíritu Santo, que tenía 
a su cargo el antiguo Vicariato, y Mons. León Klerlein, Vicario Apostólico 
de Kroonstad, es trasladado al Vicariato de Betlehem. El nuevo Vicariato 
de Kroonstad,.es decir, con los nuevos límites, es confiado a la Orden de 
Predicadores. El Vicariato que ahora fué dividido en dos fué erigido en 1935 
por elevación de la antigua Prefectura Apostólica, erigida en 1923 por des- 
membración del Vicariato de Kimberley. Este territorio, situado en la 
parte septentrional del Estado Libre de Orange, integrado hoy en la Unión 
Sudafricana, cuenta con una población de medio millón de hab'tantes, de los 
cuales son católicos escasamente unos veinte mil. 

7) La nueva diócesis de Lishwi (22).—La región china del Chekiang, 
que tiene como metropolitana la sede de Hangchow y como sufragáneas 
suyas las diócesis de Ningpo y Taichow, ha visto aumentado el número de 
sus diócesis con la elevación a sede episcopal de la Prefectura Apostólica 
de Lishui. Situada esta Prefectura en la parte sudoccidental de la región, 

. cuenta con una población de más de un millón de habitantes, de los cuales 
son católicos escasamente unos cinco mil. La predicación del Evangelio 
se ha desarrollado principalmente gracias al esfuerzo de los misioneros de 
la Sociedad de Misiones Extranjeras del Canadá, denominada de "Scar- 
boro Blufís”. La Prefectura fué erigida en 1931 con el nombre de Chu- 
chow, llevando desde 1957 la denominación actual. 

8) El Vicariato Apostólico de Kampala (23).—En la parte-sudorien- 
tal del Reino de Uganda, al norte del Lago Victoria, existe el Vicariato 
del Nilo Superior, el cual ha sido dividido en dos, erigiéndose el nuevo 
Vicariato de Kampala. Por no haberse publicado todavía la Bula descono- 
cemos con precisión los términos en que se ha hecho la división. 

9) La Prefectura Apostólica de Parakou (24).—En el Africa Occi- 
dental Francesa existía hasta ahora la Prefectura Apostólica. de Niamey, 
que comprendía toda la colonia llamada del Níger y además la parte sep- 

"n tentrional del Dahomey. El territorio estaba confiado a la Sociedad para 

las Misiones de Africa, de Lyón. Misión durísima en región casi desierta, 

" que cuenta con una población de un millón y medio de habitantes, disemi- 
s nados en un territorio de casi un millón de kilómetros cuadrados. Escasa- 


(22). L'Osservatore Romano 19 junio 1948. 
(23) L'Osservatore Romano 19 junio 1948. 
(24) L'Osservatore Romano 19 junio 1948. 
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mente llegan a mil los católicos en esta región. Sin embargo, la inmensa 
extensión territorial ha movido a la Santa Sede a dividir en dos la Prefec- 
tura, confiando a los Misioneros de Africa la parte situada en la colonia 
del Dahomey, y que se llamará Prefectura de Parakou, y encargando a los 
Misioneros Redentoristas la evangelización de la colonia del Níger, que 
continuará denominándose Prefectura de Niamey. 


10) El Vicariato Apostólico de Dahomey (25).—La erección de la 


nueva Prefectura de Parakou ha dado lugar a una modificación de límites 


entre dicha nueva Prefectura y el antiguo Vicariato de Dahomey, que desde 
ahora se llamará de Ouidah, nombre de la ciudad sede del Vicario Apos- 
tólico. Los límites civiles entre el círculo de Savalou y el de Parakouw 
serán a su vez los limites eclesiásticos, Continúa el Vieariato confiado a la 
Sociedad para las Misiones de Africa, de Lyón. 

11) El nuevo Vicariato A postólico de Makassar (26).—La Prefec- 
tura de Makassar, situada en la parte meridional de la isla de Célebes, en 
la Indonesia, ha sido elevada a Vicariato, continuando confiada la Misión 
a los Padres Misioneros de Scheut. La isla de Célebes fué evangelizada 
desde antiguo por misioneros españoles y portugueses, que se vieron obli- 
gados a retirarse a medida que se iban apoderando de la isla los holandeses. 
El año 1858 el P. Hesselle, S. J., visitó Makassar y encontró numerosos 
católicos. Las visitas se repitieron, y en 1886 se abrió la residencia de 
Manado, hoy sede de otro Vicariato, y en 1891 la de Makassar. En 1919 
se erigió la Prefectura de Célebes, separándola del Vicariato de Batavia. 
siendo elevada a Vicariato en 1934. Finalmente, en 1937 Se erigió la Pre- 


fectura que ahora es elevada a Vicariato. 


La inmensa 


12) El nuevo Vicariato Apostólico de Ghardaia (27). 
Prefectura Apostólica de Ghardaia, que comprende todo el sur de Argelia 
y casi todo el Sahara, ha sido elevada a Vicariato. Más de dos millones 
de kilómetros cuadrados tiene el nuevo Vicariato de superficie. con una 
población que no llega al millón de habitantes, de los cuales son católicos 
unos diez mil escasos. La Misión continúa a cargo de los Padres Blancos, 
que tanto han trabajado en ella. Los nombres del Cardenal Lavigerie y de 
Charles de Foucauld bastan para inmortalizar una Misión, La Prefectura 


fué erigida en 1901, separándola del antiguo Vicariato Apostólico del Sa- 


y 


(25) L'Osservatore Romano 19 junio 1948. AAS, 40 (1948), 298. Pr 
(26) L'Osservatore Romano 19 junio 1948. pe 
(97) L'Osservatore Romano 19 junio 1948. 
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hara y Sudán. Es de notar que la jurisdicción del nuevo Vicario Apostólico 
se extiende a la colonia española del Río de Oro. Nos ha producido. pro- 
funda pena al contemplar el mapa misional el que no exista ni siquiera 
en el ínfimo grado de Misión una circunscripción eclesiástica confiada a 
misioneros espafioles en un territorio sobre el que ondea la bandera de 
Espana. 

13) El muevo Vicariato Apostólico de Montañosa (28).—En la parte 
septentrional de la isla de Luzón (Filipinas) existía una Prefectura Apos- 
tólica confiada a los Misioneros de Scheut, que ha sido elevada a Vicariato 
Apostólico. Fué erigida en 1932 en un territorio segregado de la diócesis 


de Nueva Segovia. Tiene dicho territorio una superficie de unos 15.000 ki- 


lómetros cuadrados y una población de 280.000 habitantes, de los cuales 
son católicos unos 80.000. La capital es Baguio. En esta región abundan 
los aborigenes. Tiene la Misión 20 parroquias, en las que trabajan unos 
40 misioneros sacerdotes, y cuenta el nuevo Vicariato con un, sacerdote 


diocesano y seis seminaristas mayores. 


14) La nueva Prefectura Apostólica de Lago Moero (29). —Otra 
nueya circunscripción ha sido creada en la colonia del Congo Belga, en la 
parte sudoriental de la misma, al ser dividido el Vicariato Apostólico de 
Lulua y Katanga central, que había sido erigido en Prefectura en 1922 
y en Vicariato en 1934. La parte oriental del Vicariato constituye la nueva 
Prefectura, llamada del Lago Moero por comprender la región situada 
al oeste de dicho lago. La parte occidental del Vicariato hasta la frontera 
con la colonia portuguesa de Angola se llamará en adelante Vicariato 
Apostólico de Lulua simplemente. : 

15) El nuevo Vicariato Apostólico de Los Ríos, en el Ecuador (30). 
En la República ecuatoriana ha sido segregado de la diócesis de Guayaquil 
una parte de su territorio, que ha sido erigida en Vicariato Apostólico: 
y que ha sido confiado a misioneros españoles del clero secular. Por tra- 


tarse de una nueva sistematización jurídica en la manera de confiat un 


territorio misional, nos remitimos a la reseña próxima, cuando hayamos. 
visto la Constitución Apostólica correspondiente. 
16) Modificaciones de límites.—La isla norteamericana de Wakes “en 
el océano Pacífico, ha sido agregada al Vicariato Apostólico de ‘Guam, al 
que pertenecen todas las islas Marianas, y que es évangelizado por’ capu- 
chinos, antes españoles y ahora norteamericanos (31). 


(28) L'Osservatore Romano 19 junio 1948. 

(20) L'Osservatore Romano 1.9 agosto 1948. 
(30) L'Osservatore Romano 1.9 agosto 1948. 
(31) L'Osservatore Romano 1.2 agosto 1948. 
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2. CONSISTORIO SECRETO (32).—Tuvo lugar un Consistorio secreto 
el lunes día 21 de junio en el Palacio Apostólico Vaticano. En él, el Car- 
denal Marmaggi, que desde el Consistorio de 10 de marzo de 1947 era 
Camarlengo del Sacro Colegio Cardenalicio, entregó la bolsa al Papa, el 
cual, según lo acostumbrado, la entregó al Cardenal presente en el Con- 
sistorio que le seguía en precedencia, y fué el Cardenal Jorio. 


Acto seguido pronunció el Papa una alocución, en la cual anunció la 
provisión de dos sedes patriarcales de rito oriental. 


El 21 de julio de 1947 falleció Su Beatitud José Manuel Thomas, Pa- 
triarca de Babilonia de los Caideos. El Sinodo patriarcal eligió a Mons. José 
Ghanima, Arzobispo titular de Martirópolis, como nuevo Patriarca, el cual 
ha tomado el nombre de José VII y fué confirmado por el Papa en este 
Consistorio. 


Establece el “Liber Patrum” (33) que fallecido el Patriarca caldeo, 
el Obispo de Kaskar se trasladará inmediatamente a la sede patriarcal y 
residirá en el palacio del Patriarca, convocando a los Metropolitanos v 
Obispos para proceder a la elección de sucesor. En el Sínodo de 1853 (34) 
se estableció que a la muerte del Patriarca pertenece al Obispo de Diar- 
kebir la convocatoria del Sínodo que ha de proceder a la elección. Deben 
asistir a la reunión todos los Obispos de la nación caldea, el Superior Ge- 
neral de la Orden Antoniana y dos presbíteros elegidos entre el clero de 
Mossul y el de Bagdad. Se celebran en la elección dos escrutinios al día 
y se requiere para ser elegido la mayoría absoluta. Si durante cinco días: 
la elección resuitara ineficaz queda disuelto el Sínodo, y aquella vez nom-' 
bra al Patriarca el Papa. Después de la elección los Obispos mandan una 
carta a la Sagrada Congregación para la Iglesia Oriental comunicando stu 
resultado y el nuevo Patriarca escribe al Papa pidiendo el palio y la con- 
firmación, que siempre tiene lugar en Consistorio secreto, 


El nuevo Patriarca, que cuenta sesenta y siete años de edad, nació en. 
Mossul (Irak); fué ordenado sacerdote en 1904 y consagrado Obispo. 
en 1925. Reside en Mossul, aun cuando la sede patriarcal lleva: los títulos 


(32) AAS, 40 (1948), 265. 

(33) Codificazione. Canonica Orientale, Fonti. Serie II. Fáscicolo XVI. 
‘co. ÍI. “Liber Patrum”, cap. IL, p. 22. Tip. Vaticana. 1940. ^ | "s 

(34) Codificazione Canonica Orientale, Fonti. Serie II. Fascicolo XVII. Caldei. Díritto nuevo 


Caldei. Diritto an- 


Les actes du synode‘ chaldéen celebré au couvent de Babbán Hormizd prés d'Alqoche du 7 au, "nd 


-21 juin 1853, p. 43. Tip. Vaticana. 1942. 
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de Bagdad y Mossul. Los caldeos disidentes son nestorianos y su jefe, 
llamado el Catholicos, reside en Bagdad. En el Irak, además de las dos 
diócesis patriarcales citadas, existen las de Kerkuk, Akra, Amadia, Ge- 
zira, Seert y Zakho. En el Irán existen las archidiócesis de Urmia y Sena 
y la diócesis de Salmas. En Turquía, las diócesis de Diarkebir y Mardin. 
Existen, además, Vicarios patriarcales en Bassora (Irak), Siria (Aleppo), 
Egipto (El Cairo) e Istanbul. 

" El 8 de septiembre de 1947 falleció el Patriarca de los Melquitas, Su 
Beatitud Cirilo Mogabgab. En el Sinodo patriarcal celebrado en octubre 
siguiente fué elegido su sucesor Mons. Maximo Saigh, Arzobispo de Bei- 
rut y Gibail, que ha tomado el nombre de Maximo IV. Ha sido confir- 
mado también en este Consistorio. 

Entre los Melkitas el régimen del Patriarcado vacante pertenece de de- 
recho al Arzobispo de Tiro, pero de hecho lo rige el Obispo mas antiguo 
del Patriarcado. El régimen vigente de elección se regula por lo establecido 
en el Sínodo “Ain Trazensis", de 1909 (35). Asisten al Sinodo todos los 
Obispos sujetos al Patriarca. Se celebran hasta seis escrutinios, intervi- 
niendo luego la Sede Apostólica (36). Así se lee en el mencionado Sinodo 
de 1909. Se requiere también la mayoría absoluta para ser elegido. El Si- 
nodo de 1909 establecia los dos tercios, pero no ha sido llevado a la prác- 
tica. El Patriarca pide al Papa el palio y la confirmación, que siempre 
tiene lugar en Consistorio secreto. 

Después de la confirmación de los Patriarcas tuvo lugar la opción a las 
sedes suburbicarias. Por defunción del Cardenal Granito Pignatelli di Bel- 
monte quedaron vacantes las diócesis de Ostia y Albano. A tenor del ca- 
non 236, $ 4, la diócesis de Ostia la posee en título el Cardenal Decano 
Por esto no hay opción para esta sede, sino que automáticamente el Car- 
denal Subdecano, al pasar a Decano, ha de ser nombrado Obispo de Ostia. 
Sin embargo, se expide la Bula correspondiente, en la que se declara que 
el nuevo Obispo ostiense conserva su antigua sede con unión personal. 
En este Consistorio el Santo Padre hizo público el nombramiento de Obispo 
de Ostia a favor del Cardenal Marchetti-Selvaggiani, nuevo Decano del 
Sacro Colegio, que ya era Obispo de Frascati. 

_A la diócesis, en cambio, de Albano se dió opción entre los Cardenales 
presentes en Curia al momento de quedar vacante. Podían haber optado a 


. (39) Este Sinodo inédito fué editado, sin publicarse, para uso privado por la Tipografía 
Vaticana en 1913. 


(36) A. Coussa, Epitome praelectionum de iure ecclesiastico orientali, p. 236. Tip. Grotta- 


ferrata. 1948. 
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ella los Cardenales Verde, Lavitrano, Rossi, Fumasoni Biondi, Tedeschini, 
Marmaggi, Jorio y Massimi. Ninguno de ellos lo hizo, por lo que optó el 
Cardenal Pizzardo. Salió inmediatamente de la sala del Consistorio y el 
Papa lo nombró Obispo de Albano, ocupando al volver a entrar el lugar 
que le pertenecía, a saber, el siguiente al Cardenal Micara. Al optar dimitió 
el Cardenal Pizzardo el título de Santa María en Vía Lata, diaconia que 
fué elevada por Pío XI, pro hac vice tantum, a título presbiteral. 

Por defunción del Cardenal Salotti, se hallaba también vacante la sede 
suburbicaria de Palestrina. A ella optó, por no haberlo hecho ninguno de 
los: Cardenales antes citados, el Cardenal Aloisi Masella, que dimitió e! 


titulo presbiteral de Santa María in Vallicella. Con el rito ya descrito, el. 


Papa lo nombró Obispo de la sede palestrinense. 

Actualmente, por defunción del Cardenal Sibilia, Subdecano del. Sacro 
Colegio, está vacante la sede suburbicaria de Sabina y Poggio Mirteto, va- 
cante ocurrida con posterioridad a este Consistorio. Con ello resulta ser 
Subdecano del Sacro Colegio un Cardenal no italiano, el francés Tisserant 

Provistas las sedes suburbicarias, pasó el Papa a la provisión de sedes 
arzobispales y episcopales. Notamos entre los nombramientos el hecho de 


haber nombrado dos Obispos titulares sufragáneos de las sedes suburbica- 


rias de Albano y Palestrina, con lo cual se vuelve a una antigua, práctica. 

En efecto, la Constitución Apostólica “Apostolicae”, de 15 de abril 
de 1910, establecía (37) que todos los Cardenales Obispos tendrían en su 
sede un sufragáneo que sería Obispo titular, el cual tomaría posesión pre- 
sentando sus letras de nombramiento al Cardenal Obispo, el cual, en) cam- 
bio, tomaría posesión con el mismo rito de los demás Obispos residenciales 
Está Constitución Apostólica fué complementada por el "Motu Proprio" 
“Edita a Nobis", de 5 de mayo de 1914 (38). Benedicto XV, en otra Cons- 
titución Apostólica, “Ex actis”, de 1.” de febrero de 1915 (39), derogando 
la anterior, suprimió la obligación de tener los Cardenales Obispos un 
Obispo sufragáneo en la sede suburbicaria, pero ratificó la facultad de im- 
petrar de la Santa Sede tal sufragáneo cuando lo necesitare el Cardenal 


Obispo, por razón de edad, de salud u otra causa. El Código dejó intacta. 


esta disciplina. | 
En la práctica hasta ahora los Cardenales Obispos regian la sede, bien 
por sí mismos, bien con la ayuda de un Obispo auxiliar. Los dos nuevos 


(37) GASPARRI, Codicis luris Canonici Fontes, III, n. 686, p. 752. Tip. Vaticana. 1933. 
(38) GASPARRI, Codicis Iuris Canonici Fontes, MI, n. 700, p. 830. Tip. Vaticana. 1933. 
(39) GASPARRI, Codicis Turis Canonici Fontes, MI, N. 704, p. 846, Tip. Vaticana. 1933. 
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Cardenales Obispos vuelven a. tener sufragáneos. He aquí las atribuciones 
de unos y otros, según los citados documentos legales: 

a). Facultades y deberes del Cardenal: - 

I) Es verdadero Obispo residencial. 

2) El Cardenal confiere al sufragáneo todas las facultades necesarias' 
para regir la diócesis. " 

3) La bendición solemne de los: óleos sagrados y el pontificar en las 
solemnidades. 

4) | Aplicar la Misa “pro populo" 

5) Tener su escudo en el palacio episcopal, catedral, templos y en los 
documentos de la Curia. 

6) Uso del trono en la diócesis y recitar su nombre en el canon de 
la Misa. 

7) Conceder trescientos dias de indulgencia (40). 

8) Cuando reside en la diócesis está reservado a él el pontificar. 

9) Dar el consentimiento para la concesión de beneficios, 

10) Vigilar y, aun si lo creyere oportuno, visitar la diócesis. 

11) Asistir a los matrimonios y administrar sacramentos. Dar la ve- 
nia para que el sufragáneo confiera órdenes. 

12) Aprobar la convocación del Sínodo diocesano y aprobar sus de- 
cretos. 

13) Ha de ser oído para la unión, división y desmembración de be-: 
neficios. 


14) Ha de ser oído para el nombramiento de Rector, profesores y Ad- 


ministrador del Seminario. 
15) Al fallecer, renunciar o ser trasladado el sufragáneo rige la dió- 


cesis por medio de un Vicario. 


16) Al fallecer el Cardenal se le deben las exequias propias de un 


Obispo residencial. 


b) Facultades y a, del sufragáneo: 


1) Es nombrado por el Papa y toma posu ensefiando las letras. 


pontificias al Cardenal Obispo. 


2) Tiene todas las facultades del Obispo residencial, excepto lo dicho 
anteriormente que compete al Cardenal. 


3) Gobierna la diócesis con potestad ordinaria vicaria, en nombre del: 


Cardenal. 


" 


(40) Sagrada Penitenciaría Apostólica 20 julio 1942. AAS, 34 (1942), 940. 
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74) Al vacar la diócesis no cesa su jurisdicción, sino que continúa’ ri- 
giéndola a modo de Administrador Apostólico. | 


5) Todos los años debe presentar al Cardenal una relación del estado 
económico de la diócesis. 


6) Una parte del palacio episcopal está destinada por la Santa Sede 


al Sufragáneo. 


7) Necesita el consentimiento del Cardenal para conferir beneficios 
canonicales, colegiales y parroquiales. 

8) Examina los candidatos a las órdenes, pero necesita la venia del 
Cardenal para conferir órdenes. 

9) - Necesita el consentimiento del Cardenal para convocar Sinodo y no 
puede promulgar sus decretos sin que los conozca el Cardenal. 

10) Debe oír al Cardenal para la unión, división o desmembración de 


- beneficios. 


11) Debe también oírle para el nombramiento de Rector, Ecónomo 
y profesores del Seminario. 

Después de la provisión de sedes episcopales publicó el Pana las pro-. 
vistas por Letras Apostólicas "sub Plumbo” desde el último Consistorio: 
Entre ellas se halla la de Eresso, conferida a Mons. Zacarías de Vizcarra 
y Arana; la de Málaga, a Mons. Angel Herrera Oria; la de Lérida, a 
Mons. Aurelio del Pino Gómez; la de Almería, a Mons. Alfonso Ródenas 
García: la de San Cristóbal de la Laguna o Tenerife, a Mons. Domingo, 


~. Pérez Cáceres. - 


Publicadas las provisiones episcopales, los nuevos Cardenales y Obispos ' 
prestaron el juramento acostumbrado, y en seguida el Emo. Cardenal Mi-: 
cara, en su calidad de Prefecto de la Sagrada Congregación de Ritos, tuvo 
su relación acerca de la vida y milagros de dos Beatas que próximamente 
serán canonizadas. a saber, la Beata Juana de Lestonnac, fundadora de 
la Orden de las Hijas de María, y la Beata Vicenta Gerosa, fundadora 
de las Hermanas de la Caridad de Brescia. Acabada, la relación, los Car-, 
denales presentes en el Consistorio dieron su parecer. 

Finalmente tuvo lugar la postulación de palios. El Cardenal Micara, en 
nombre del Cardenal Decano, lo pidió para la diócesis de Ostia, que goza 
de tal privilegio, a tenor del canon 239, $ 2, por pertenecerle a él el ordenar 
o*consagrar al Papa electo, en el caso de que no fuera sacerdote u Obispo. 


2 INSTITUTOS SECULARES.—La Constitución Apostólica “Provida Ma- 
ter Ecclesia”, de 2 de febrero de 1947 (41), se ha visto confirmada y com- 


(41) AAS, 39 (1947), 114. 
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pletada por nuevos documentos pontificios que van poniendo los sillares 
de esta nueva rama del derecho religioso, que constituirá el derecho de los 
Institutos seculares. Sin perjuicio de un comentario completo.en artículo 
aparte de la Revista nos limitamos a dar cuenta del contenido jurídico de 
dichos documentos. 


a) Un nuevo documento básico de derecho constituyente. 

Un “Motu Proprio”, “Primo feliciter”, de 12 de marzo de 1948 (42), 
da normas básicas complementarias de la Constitución Apostólica citada. 
Este documento consta de una introducción sabrosa en doctrina y princi- 
pios y de seis apartados normativos. 

En la introducción el Papa manifiesta su satisfacción por la manera 
como se multiplican tales Institutos y al mismo tiempo afirma que ellos 


fortalecen el apostolado católico de nuestros tiempos. En esta introducción, 


se habla en tal forma que se da a entender que tales Institutos permanecen 
muchas veces secretos precisamente para facilitar de este modo la propia 
labor apostólica. Con no menor solemnidad se complace el Papa en afirmar 
que dichos Institutos son fruto de una particular inspiración del Espíritu 
Santo. 


1) Carácter obligatorio de la “Provida”. 

La primera norma dispositiva del documento establece la obligatoriedad 
de regirse por el derecho de los Institutos seculares todas aquellas sociedades 
clericales o laicales que reúnan los elementos y requisitos establecidos en la 
“Provida”. Los elementos establecidos en la antedicha Constitución son 
los siguientes : 

a) Sociedades dedicadas a la adquisición de la perfección evangélica 
en el mundo “in saeculo" (art. I de la Const. Ap. “Provida”). 

b) Ejercicio del apostolado (art. I, idem). 

c) Miembros en tal forma entregados a la institución (al menos los 
miembros unidos con vínculo más estricto) que tiendan a la perfección: 

1) con aquellos ejercicios de piedad y abnegación propios de todos los 
que aspiran a la perfección; 


2) con profesión hecha delante de Dios de celibato y castidad per- 


fecta, y esto confirmado con voto, juramento o consagración ; 


3) con voto o promesa de obediencia de modo que en todo se hallen 
“sub ductu et manu Superioris" ; 


(42) AAS, 40 (1948), 983. 
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4) con voto o promesa de pobreza, en virtud del cual no tengan el 
libre uso de sus bienes, sino limitado y definido, a tenor de las Constitu- 
ciones. . 

d) El vínculo entre la institución y sus miembros ha de ser estable, 
temporal o perpetuo, mutuo y pleno. 

Las asociaciones que reúnan estas condiciones no pueden continuar ri- 
giéndose por los cánones 684 al 725, sino que han de someterse al nuevo 


.derecho de los Institutos. 


2) La secularidad. 
La segunda norma dispositiva del "Motu Proprio" tiene por objeto 
asegurar la secularidad de los Institutos. Esta secularidad debe relucir en 


"su organización. Por un lado no les ha de faltar nada de lo que constituye 


la sústancia de la vida religiosa, mas por otro ha de ser tal su secularidad, 
que conviene que su vida se acomode con la de los cristianos que viven 


en el mundo en todo aquello que sea compatible con sus obligaciones de 


perfección y sus obras de apostolado. Esta disposición podríamos calificarla 
de principio jurídico fundamental que debe inspirar integramente las Cons- 
tituciones que vayan aprobándose de los nuevos Institutos seculares. En esta 
misma disposición se especifica el carácter secular que ha de tener el apos- 
tolado ejercido por estos Institutos, y, por tanto, se ha de ejercer en pro- 
fesiones, ejercicios, formas, lugares y circunstancias que respondan à su 


secularidad. 


3) El derecho religioso y los nuevos Institutos. 

En la norma tercera se repite lo qué ya se dijo en el artículo IJ, § 1, 
de la *Provida": que tales Institutos no son religiones, y, por lo tanto, 
no se rigen por el derecho de los religiosos en general La palabra "gene- 
ratim" parece indicar que en algunos casos el derecho religioso dará la 
pauta para la estructuración del derecho de los Institutos seculares, como 
lo hace ya, por vía de excepción, la Instrucción de la Sagrada Congrega- 
ción ejecutando este “Motu Proprio". 

En cambio, salvando la sustancia de la vida religiosa en el sentido de 


“consagración y perfección evangélica, y dejando también a salvo las nor- 


Pa 


mas de la “Provida”, los nuevos Institutos pueden hacer perfectamente 
todo cuanto se considere conforme a su caracter secular. Sin duda que el 
derecho de laicos establecido en la tercera parte del Libro segundo del 
Código de Derecho canónico y cuanto en el mismo Código se establece 
para los clérigos seculares, podrán resultar preciosas normas de inspiración 
del nuevo derecho de los Institutos seculares. 


== Orr 


MANUEL BONET MUIXI 


4) Organización jerárqui icd. 
La norma cuarta se refiere a la organización jerárquica de los Institutos 
seculares. En el artículo IX de la “Provida” se dice que su regimen será' 
“ad instar regiminis Religionum et Societatum vitae communis". En el 
“Motu Proprio" se concreta más, y se establece que no sólo podrá ser 
diocesano y universal, como las religiones son de derecho diocesano o de 
derecho pontificio, sino que además se canoniza un nuevo sistema, que 
constituye una verdadera revolución jurídica, la llamada organización in- 
terdiocesana, que admite dos modalidades: una, la de un- régimen central 
universal, que, sin embargo, da personalidad a la diócesis dentro de la 
Institución; otra, todavía más extraordinaria, que admite la confederación, 
de Institutos seculares, que deban mantener un régimen de autonomía mna- 
cional, regional o diocesano, con tal que esto no sea en detrimento de su: 
catolicidad. a RE dE ose 


$ 5) Estado jurídico de perfección. 

En la norma quinta se aclara que esta organización jerárquica, inter- 
diocesana o universal, coloca a los Institutos seculares entre los estados de’ 
perfección reconocidos juridicamente por la Iglesia. Consecuencia de ello 
es que tales Institutos dependen del órgano pontificio que cuida de los es- 
tados públicos de perfección, esto es, de la Sagrada Congregación de Re- 
ligiosos. Continuarán las hermandades, asociaciones y pias uniones depen- 
diendo de la Sagrada Congregación del Concilio, a tenor del canon 250, $ 2, 
$ ! y las sociedades eclesiásticas para Seminarios de Misiones Extranjeras de- 
ir pendiendo de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide; pero toda 
2 asociación que reúna los requisitos de los Institutos seculares, necesaria-, 
mente deberá sujetarse a las normas que los regulan y depender, por ende,, 
de la Sagrada Congregación de Religiosos, en cuyo seno ha sido erigida, 
una Oficina de Institutos Seculares. 


` 


6) Fomento de los Institutos seculares. 
Finalmente, en la norma sexta se recomienda a los Consiliarios de la’ 
Acción Católica y de otras asociaciones que generosamente promuevan las 
vocaciones que Dios Nuestro Señor suscita tanto a las religiones de vida’ 
común sin votos, como a los Institutos seculares. Estos últimos se dicen. 
ser providenciales y se exhorta a los mencionados Consiliarios que los uti- 
licen para el apostolado, dejando siempre a salvo la disciplina interna de, 
- los mismos. | 
B documento ha sido publicado en la forma solemne de “Motu Proa 
. prio" y constituye una verdadera ley pontificia universal, obligatoria para. 
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todos los fieles cristianos y con fuerza derogatoria de cuantas normas an- 


teriores se le opongan, En él el Papa ha usado de su soberano poder legis- 
lativo y sus normas tienen el mismo valor que los.cánones del Código de 
Derecho canónico. 


ab) Legislación reglamentaria. me cS 
"¿Otro documento muy importante ha emanado de la Santa Sede referente 
a los Institutos seculares (42 bis). Se trata de una Instrucción de la Sagrada 
Congregación de Religiosos de fecha 19 de marzo de 1948. Aun cuando 
no se trata de un documento de valor legal tan absoluto como el anterior, 
pues las Instrucciones no derogan las leyes que se les oponen, sin embargo, 


) 


en el orden práctico tiene una gran importancia, ya que viene a ser la inter- . 


pretación auténtica de los documentos normativos de los. Institutos secu- 
Tares. o oW 
En la introducción a la Instrucción se alude a la competencia concedida 
a la Sagrada Congregación en la materia, en virtud de lo dispuesto en el 
“artículo IV, $8 T y 2, de la “Provida”, y se aclara qu? el Papa concedió 
al citado dicasterio todas las facultades necesarias y oportunas para la eje- 
cución de-aquel documento básico. ; 
Ya en el artículo II, $ 2, 2.°, se decía que la Sagrada Congregación 
“prout necessitas ferat atque experientia suffragetur, sive Constitutionem 
Åpostolicam interpretando, sive ipsam perficiendo atque applicando” podía 


“dictar normas al efecto, tanto generales como particulares. 


' Advierte con todo la Instrucción que no es todavía oportuno promulgar 
‘tas normas completas y definitivas de tales Institutos, ya que la disciplina 
está en estado de formación; pero cree, en cambio, conveniente aclarar va- 
“tios puntos de la “Provida” y ejecutar cuanto se dispone en el “Motu 
Proprio”. ad Es 

Las normas de esta Instrucción afirma la Sagrada Congregación han 
de ser consideradas como básicas para la sólida constitución y ordenación 
desde un principio de los Institutos seculares. | 

La Instrucción consta de once artículos y va firmada por el Prefecto 
y Secretario de la Congregación. He aquí la materia: de que trata: 1. Erec- 
ción.—2. Necesidad de sujetarse a tas normas de Instituto secular.—3. Ex- 
pediente de erección. —4. Especial situación de las asociaciones aprobadas 
existentes.—s. Gradación en la evolución formativa de los Institutos secu- 
lares.—6. Vigilancia en este período.—7. Determinación concreta de, los 


(49 bis) AAAS, 40 (948), 293. POLIT en 
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caracteres de Instituto secular.—8. Aplicación a los mismos del derecho re- 

lieioso.—o. Aplicación concreta de los cánones 500, $ 3, y 492, $ rL— 
8 9. AP 

10, Los Institutos seculares y el estado laical.—11. Régimen transitorio. 


1) La erección. —El artículo V, $ 2, dela " Provida” establece que es 
aplicable a los Institutos seculares el canon 492, $ 1; y el artículo VI, ld 
de la misma Constitución Apostólica afirma que son aplicables a dichos Ins- 
titutos; “congrua congruis referendo”, las Normas de la Sagrada Congre- 
gación para la erección de una nueva Congregación religiosa. El articulo I 
de la Instrucción determina que la gradación, por lo tanto, a seguir en la 
aprobación es la siguiente: aprobación diocesana, "consulta Sacra Congre- 
gatione", para llegar luego a la aprobación pontificia. 

Por lo tanto, sólo los Obispos, no el Vicario Capitular ni el Vicario 
General, pueden erigir Institutos seculares, pero deben antes consultar. a la 
Santa Sede (can. 492, $ 1). La licencia de la Santa Sede para que el Obispo 
los erija no importa ninguna aprobación pontificia. El Instituto una vez 
erigido queda de derecho diocesano. Esta erección debe hacerse por escri- 
to (43) con un decreto formal. 

Si la Santa Sede da su venia, el Obispo puede erigir el Instituto. En el 
acto de la erección adquiere el Instituto personalidad juridica. Debe darsé 
al nuevo Instituto secular un nombre distinto del que tengan los ya exis- 
tentes. El nuevo Instituto, aunque se difunda en varias diócesis, continúa 
siendo de derecho diocesano y sujeto a la jurisdicción de los Ordinarios. 
conforme a derecho (can. 492, $ 2). Pero no son los Ordinarios Superiores 
internos, sino externos, debiendo atemperar su derecho a lo establecido en 
el derecho canónico y respetando la autoridad siquiera dominativa de los 
superiores internos. 


2) Necesidad de sujetarse a las normas de Instituto secular.—El ar- 
tículo 2 de la Instrucción insiste en recordar lo establecido en el artículo V 
[11 2 » A 3 * A 
del “Motu Proprio” y aun en el artículo IV, $$ 1 y 2, de la “Provida”, 
a saber, su dependencia de la Sagrada Congregación de Religiosos, exclu- 
yendo la jurisdicción de la Sagrada Congregación del Concilio y exigiendo 


la sujeción de toda asociación que reúna los requisitos establecidos en la- 


"Provida" al derecho especial de los Institutos seculares, sin que puedan 
acogerse a la parte ITI del Libro 11 del Código, como si fueran asociaciones 
de seglares. : 


(43) Decr. S. C. Relig. 30 noviembre 1922. AAS, 14 (1922), 644. 
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3) Expediente de erección.—Unicamente el Obispo del lugar tiene le- 
gitimación activa para acudir a la Santa Sede para pedir la erección de un 
nuevo Instituto secular, debiendo observar lo dispuesto en las Normas de 
la Sagrada Congregación de 6 de marzo de 1921 (44). 


La petición debe hacerse "re adhuc integra", lo cual no impide tenta- ` 
tivas privadas e imperfectas de vida de perfección y apostolado (45). 

El Obispo deberá referir a la Sagrada Congregación quién sea el fun- 
dador y qué motivos le impelen a la fundación; cuál sea el nombre o título 
del nuevo Instituto; cuáles sean las obras a que se va a dedicar; con qud 
medios cuenta para su realización; si existen en la diócesis Institutos simi- 
lares y a qué obras se dedican (46). 

Deberá también enviar seis ejemplares de los esquemas de las Constitu- 
ciones escritos en lengua latina u otra aceptada en la Curia romana, los 
Directorios y otros documentos que puedan servir para conocer el espíritu 
y la razón de ser del nuevo Instituto. Las Constituciones deben contener 
todo cuanto se refiere a la naturaleza del Instituto, clases de miembros, ré- 
gimen, forma de consagración, vínculo en virtud del cual los miembros se 
incorporan al Instituto, casas comunes, formación de los miembros y ejer- 
cicios de piedad. Para ello conviene tener en cuenta cuanto se dice en los 
artículo III, $$ 2, 3 y 4, de la “Provida”. 

Los Institutos empiezan siendo todos de derecho diocesano, pudiendo 
más adelante conseguir el “Decretum laudis” de la Santa Sede. Desde en- 
tonces deja el Instituto de ser simplemente diocesano. Para obtener este de- 
creto se requiere que haya pasado un cierto tiempo desde la primera fun- 
dación, que el nuevo Instituto se haya difundido bastante y haya dado 
frutos de piedad, observancia de la vida de perfección y apostolado, de todo 
lo cual debe constar por letras testimoniales de los Obispos de las diócesis 
donde el Instituto se hubiere difundido. 

En el expediente debe presentarse a la Congregación: a) Las preces fir- 
madas por el Superior general y por sus consejeros; b) las letras testimo- 
niales de los Obispos, las cuales han de ir selladas y han de ser remitidas 
a la Santa Sede secretamente: c) una relación firmada por el Superior ge- 
neral. y sus consejeros y declarada auténtica y veraz por el Obispo del lugar 
donde exista la casa matriz del Instituto, en la cual se exponga, no sólo 
el origen del Instituto y el nombre y principales cualidades del fundador, 


(44) AAS, 13 (1921), 312. 
(45) SCHAEFER, De religiosis, p. 124. Roma, 1947. 
(46) Art. 4 de las Normas 6 marzo 1921. 
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sino. además el estado personal, disciplinar, material y económico del Ins- 
tituto, añadiendo t una información acerca de la formación de los probandos, 
novicios o como, se llamen, su número y disciplina; d) las Constituciones 
aprobadas por el Obispo, redactadas en latín o lengua aceptada en la Curia 
e impresas (47). 


4) Especial. situación de las asociaciones aprobadas existentes. —Exis- 
ten multitud de asociaciones en la Iglesia, de derecho diocesano y aun de 
derecho pontificio, especialmente bajo la forma de pías uniones, que son 
susceptibles de acomodarse a las normas de los Institutos seculares. Para 
ser reconocidas como tales deben enviar a la Sagrada Congregación de Re- 
ligiosos los documentos de erección o aprobación, las Constituciones por 
las que se regían hasta ahora, una breve relación histórica, disciplinar y de 
apostolado, y si son de derecho diocesano, testimonio favorable de los Or- 
dinarios de las diócesis donde existan. Estos documentos serán examinados 
de conformidad con lo dispuesto en los artículos VI y VII de la “Provida”, 
pudiendo así obtener la venia de erección o el “Decretum laudis” 


-5) Gradación en la evolución formativa de los Institutos seculares.— 
En el artículo: 5 de la Instrucción figuran unas preciosas normas directivas 
para el período de nacimiento y primera evolución de los Institutos secu- 
lares. Se sienta ante todo el principio de que no es oportuno impetrar en 
seguida el “nihil obstat" de la Santa Sede. Por regla general, que sólo debe 
admitir ?xcépciones por causas muy graves y rígidamente probadas, las 
nuevas instituciones deben proceder primeramente bajo la tutela paterna 
de la Autoridad diocesana. Y aun en este período debe darse, por lo general, 
una gradación, que será el proceder primero como una mera asociación de 
hecho, después como asociación aprobada por el Ordinario, sea como Pía 
‘Union, sea como Cofradía o Sodalicio, y solamente después se puede acudir 


a la Santa Sede para obtener la venia de erección de un Instituto secular 
de derecho diocesano. 


rc 


6) Vigilancia en este período.—Ha de ser precisamente la vida y acti- 
'vidad de la institución en este período preliminar la base para poder luego 
intentar la erección del nuevo Instituto secular. Deben durante este tiempo 


demostrar que se trata de obras que se proponen la plena consagración a la 


‘vida de perfección y de apostolado con todas las demás notas sefialadas 


en la “Provida”. Esta finalidad determina cuál ha dé ser el objeto principal 


de la vigilancia por parte de la Autoridad diocesana en este periodo previo, 


(47) Art..8 de Jas Normas 6 marzo 1921. 
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a saber, no permitir nada, ni en la vida interna ni externa, que exceda-a su 
Situación presente y que, no responda a. la naturaleza específica de dichos 
Institutos seculares. Principalmente de be evitarse todo aquello que en el 
caso de ser negada la venia de erección di fícilme: nte se podría quitar.o des- 
truir. 

7) Determinación concreta de los caracteres de I nstituto secular.—Las 
normas fundamentales del artículo III de la “Provida” reciben en esta 
Instrucción una determinación de carácter mucho más concreto y práctico. 
En el $ 2 de aquel artículo se afirma que deben los Institutos seculares exigir 
de sus miembros, al menos de los unidos al Instituto con un vínculo más 
estricto, la observancia de los consejos evangélicos de una manera acomo- 
dada a su vida secular. La Instrucción insiste en decir que actualmente lá 
esencia de la vida de perfección como estado público reconocido por la 
sociedad eclesiástica estriba en la observancia de aquellos consejos, enten- 
diendo la castidad, obediencia y pqbreza, tal como se explican en el men- 
cionado artículo 111 de la “Provida”, y, además, en aquellos ejercicios de 
piedad y abnegación sin los cuales sería una vana ilusión la vida de per- 
fección, Pero se aclara de nuevo que los Institutos seculares pueden tener 
miembros adscritos a los mismos que, tendiendo a la perfección evangélica, 
no puedan observar cada uno de los consejos evangélicos con aquel grado 
de perfección que se exige de los miembros unidos al Instituto con un 
vinculo más estricto. 

Insiste asimismo la Instrucción en la necesidad de que el vinculo entre 

el Instituto y sus miembros en sentido estricto sea mutuo y estable, de modo 
que el Instituto asuma la plena responsabilidad del individuo. 

En el $ 3 del artículo III de la “Provida” se establece la necesidad de 
una o varias casas comunes y en la Instrucción se insiste en esta necesidad. 
de modo que todo Instituto secular ha de esforzarse en poseer las tales sedes 
comunes, donde puedan residir los que rijan el Instituto, a las cuales puedan 
venir los diversos miembros para su formación, para practicar ejercicios. 
etcétera, y en las cuales, finalmente, puedan acogerse en caso de enfermedad 
o cuando las circunstancias gronsejarem an un miembro no viva solo o en 
familia . 

'También insiste la Instrucción en là necesidad de evitar todo hábito o 
signo exterior, la vida de comunidad à modo de comunidad religiosa y todo 
aquello, en una palabra, que no Este conforme con el carácter secular de 
tales instituciones. ewe mo 
8) Aplicación a los mismos del derecho religioso.—El artículo II, $ 1, 
ae, » de la “Provida” afirma solemnemente que los Institutos seculares no es- 
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tán obligados a las normas del derecho propio de las religiones o de las socie- 
dades sin votos de que trata el título XVII del libro II del Código, ni aur 
pueden'acomodarse a tales normas jurídicas si no es E in y 
acomodándolas a su especial manera de ser. En la Instrucción, la Sagrada 
Congregación ha aplicado, por vía de excepción, algunas prescripciones de! 
derecho religioso acomodándolas a los Institutos seculares. Se trata siempre 
de prescripciones particulares. Es notable, sin embargo, la afirmación del 
artículo 8 de la Instrucción, según la cual pueden los mencionados Institutos 
encontrar en el derecho religioso algunos criterios más o menos generales 
comprobados por la experiencia y que responden a la íntima naturaleza de 
las cosas, los cuales pueden muy bien aplicarse a las nuevas instituciones. 
El avance dado en la Instrucción es de consideración. Con él se viene a 
decir implícitamente que algunos elementos del derecho religioso, al menos 
en su sustancia, constituyen la manera normal de consagrar la propia vida 
a la adquisición de la perfección evangélica. 

` En el artículo 9 de la repetida Instrucción encontramos ya algunos ca- 
sos concretos de esta adaptación. 


9) Aplicación concreta de los cánones 500, $ 3, v 492, $ 1.—El ca- 
non 500, en su $ 3, establece que “sin especial indulto apostólico, ninguna 
religión de varones puede tener sujetas a ella Congregaciones de mujeres 
o retener el cuidado y dirección de semejantes religiosas como a ella espe- 
cialmente encomendada”. El canon de por si no afectaría a los Institutos 
seculares. La Instrucción no llega a imponerlo como norma, pero afirma que 
en él pueden hallar los nuevos Institutos un sólido criterio y una clara di- 
rección. No obsta, sin embargo, a este canon el que una religión, y, por 
tanto, un Instituto secular femenino, pueda usar del consejo y auxilio de 
un Instituto de una religión masculinos, principalmente si existe una seme- 
janza de espíritu y de finalidad, con tal que se excluya la verdadera direc- 
ción y cuidado jurisdiccional (48). Entiende Schaeffer por dirección y cui- 
dado el nombramiento de Director del Instituto, del Capellán y la presenta- 
ción del Confesor. Se trata siempre de la dependencia de otra religión o 
Instituto secular, no que el cuidado de un Instituto secular sea confiado a 
un religioso determinado o a un miembro particular de un Instituto secular. 

El canon 492, $ 1, autoriza a los supremos Moderadores de las primeras 
órdenes para agregar a las mismas como terciarios a Congregaciones reli- 
giosas, "servatis servandis". La Instrucción, en su artículo 9, b), mantiene 
el principio de la posibilidad de agregar, con especial concesión, los Insti- 


i 


[o et 


i 
(48) SCHAEFER, De religiosis, p. 170. Roma, 1947. 
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tutos seculares a Ordenes u otras Religiones, y aun el que dichos Institutos 
sean ayudados y moralmente dirigidos por aquellas Religiones, pero en 
cambio hace notar que difícilmente concederá la Santa Sede una depen- 
dencia más estricta, como, por ejemplo, la de las monjas que dependen de 
los regulares, como sería sujetar un Instituto secular femenino a la tutela 
más o menos estricta de una religión. Sin embargo, deja una puerta abierta 
la, Instrucción al afirmar que se podrá conceder tal dependencia cuando así 
lo exijan el bien del Instituto secular, se interpongan las debidas cautelas 
y asi lo aconsejen la naturaleza del espíritu y de los apostolados propios 
dé la nueva institución, Así, por ejemplo, es muy posible que nazcan a la 
par las ramas masculina y femenina de un mismo Instituto secular, de la 
misma manera que tantas veces en la historia de la Iglesia han nacido 
simultáneamente las religiones de varones y de mujeres con un espíritu se- 
mejante y con apostolados incluso complementarios. Con todo, la Santa 
Sede urgirá-siempre el canon 300, $ 3, pero podrá esto temperarse con el 
criterio orientador contenido en el canon 492, $ 1, cuando habla de los 
terciarios. 

10) Los Institutos seculares y el estado laical.—la Instrucción tiene 
interés en hacer notar la diferencia que existe entre el estado püblico de 
perfección en que s2 halla situado el miembro del Instituto secular y el del 
simple fiel seglar, aun cuando éste se dedique al apostolado oficial de la 
Acción Católica. Se trata de una vocación superior, pero disimulada con 
todo el encanto que tal vida “abscondita in Deo” ha de producir al alma 
anhelosa de perfección. Su apariencia ha de ser el de perfectos y acabados 
modelos de colaboración con el apostolado jerárquico. Por un lado, los co- 
laboradores más abnegados, humildes y constantes de la Jerarquía oficial, 
incluso muchas veces apareciendo como un seglar más o un sacerdote más, 
pero salvando en su vida interior y en su régimen interno la, disciplina pro- 
pia de su estado de perfección. ike 

II) Régimen transitorio.—Tres normas de derecho transitorio forman 
el último de los articulos de la Instrucción. La primera autoriza al Ordina- 
rio que ha obtenido de la Santa Sede el *nihil obstat" para proceder a la 
erección de un Instituto secular, para definir el valor jurídico que cabe dar 
a la vida de la institución en los tiempos en que vivía como mera asociación 
de hecho o a lo más como Pía Unión. Y así podrá dar por válidos la pro- 
bación, la consagración y demás requisitos de las Constituciones. 

Durante los primeros diez años siguientes a la erección de un Instituto 


secular de derecho diocesano podrá el Obispo dispensar de los requisitos 


de edad, tiempo de probación, años de consagración y otros semejantes que 
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sean necesarios, según las Constituciones, para el desempeño de cargos y 
oficios y Otros efectos jurídicos. 

Finalmente, las casas o centros fundados antes de la erección canónica, 
aun cuando hubieren sido erigidos en diócesis distinta de aquella cuyo Or- 
dinario hace la erección, con tal que lo hubieren sido antes con la venia de 
los respectivos Ordinarios, por el mero hecho de la erección quedan cons- 
tituídos en casas o centros del Instituto, sin que sea necesaria una nueva 

enia del Ordinario del lugar. 


c) La relación quinquenal. 

Un Decreto de la Sagrada Congregación de Religiosos de 9 de julio 
de 1947 (49), que no ha sido: promulgado hasta el mes de septiembre 
de 1948, refunde y ajusta a la situación presente las normas contenidas en 
el canon 510 y en el Decreto “Sancitum est", de 8 de marzo de 1922 (50). 
En el preámbulo del Decreto se dice que tiene una triple finalidad, o sea, 
confirmar en parte, en parte corregir y en parte completar la disciplina 
vigente. 

El Decreto consta de nueve artículos y fué aprobado explicitamente por 
el Papa en la audiencia del citado día 9 de julio de 1947. 

El Abad Primado, el Abad Superior de Congregación Monástica y los 
supremos Moderadores de toda religión de derecho pontificio, a tenor del 
canon 510; los Superiores generales de las Sociedades de vida común sin 
votos, a tenor del canon 675, que extiende a dichas Sociedades la disciplina 
contenida en los cánones 499-530; y los Superiores supremos de los Ins- 
titutos seculares de derecho pontificio, a los cuales, por tanto, se extiende 
el canon 510, así como los Presidentes de cualquier Federación de casas re- 
ligiosas, de Sociedades o de Institutos seculares, deben presentar cada cinco 
años una relación escrita a la Santa Sede acerca del estado de la Reli- 
gión, Sociedad o Instituto. Afirma además este Decreto, conjugando el ca- 
non 488, 8.”, con el canon 510, que en caso de estar impedido de cumplir 
con esta obligación el Superior general, recae entonces sobre el que sea su 
Vicario. Esta relación ha de ser enviada a la Sagrada Congregación: de Re- 


ligiosos y obliga, aun cuando coincidiera el año en que debe enviarse con 


el primer bienio de la aprobación del Instituto. 


Los quinquenios son fijos y se computan de la manera establecida en el 
Decreto "Sancitum est", de 8 de marzo de 1922. 


\ 


(49) AAS, 40 (1948), 378. — : / 
(50) AAS, 14 (1992), 161. 
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El orden de presentación será el siguiente: 

1) Religiones, Sociedades de vida común, Institutos seculares y Fe- 
deraciones de derecho pontificio de varones: 

primer año del quinquenio (1.948, 1953, 1958...): Canónigos regulares, 
Monjes y Ordenes Militares; 

segundo año del quinquenio (1949, 1954, 1959...): Ordenes mendican- 
tes y Clérigos regulares (51); 

tercer año del quinquenio (1950, 1955, 1960...): Congregaciones cleri- 
cales (52); 

E Te: PT A ; 
cuarto año del quinquenio (1951, 1955, 1961...): Congregaciones lai- 
cales (53); 

quinto año del quinquenio (1952, 1957, 1962...): Sociedades de vida co- 
mún, Institutos seculares y Federaciones (54). 

2) Religiones, Sociedades de vida común, Institutos seculares y Fe- 
deraciones: de derecho pontificio de mujeres, en relación con el lugar donde 
tengan la casa madre; 

primer año del quinquenio: las Superioras de Religiones de Italia, Es- 
paña y Portugal (55); 

segundo año del quinquenio: las Superioras de Religiones de Francia, 
Bélgica, Holanda, Inglaterra e Irlanda (55); | 

tercer año de! quinquenio: las Superioras de Religiones de las demás 
regiones de Europa (55); 

cuarto año del quinquenio: las Superioras de Religiones de las regio- 
nes de América (55); 

quinto año del quinquenio: las Superioras de Religiones de otras partes 
del mundo, además las Superioras de Sociedades de vida común, Institutos 
seculares y Federaciones de todo el mundo (56). i 

Se introduce luego una importante innovación. Según la disciplina an- 
terior, no estaban obligadas a enviar relación quinquenal las monjas o aque- 
llos monasterios de varones que no pertenecieren a ninguna Congregación 
monástica. 


(51) Los clérigos regulares la presentaban antes el tercer año del quinquenio. 

(52) Las Congregaciones de votos simples antes la presentaban el cuarto año, tanto si eran 
clericales como laicales. ; 

(53) Ya la presentaban antes en el cuarto año. 

(54) Se han añadido las nuevas formas de vida de perfección, que el Código no preveía 

(55) Exactamente como en la disciplina anterior. 

(56) Nótese que las nuevas Instituciones, de cualquier nación que procedieren, presentan 
iodas la relación en el mismo año. 
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En adelante, los Superiores mayores (Abad de un monasterio autónomo 
o Superior y sus Vicarios) de monasterios o casas religiosas “sui iuris" de 
varones que, aun siendo de derecho pontificio, no pertenecen a ninguna Con- 
gregación monástica ni están federados con otras Casas religiosas, deberán 
en el año del quinquenio que les tocare según su naturaleza presentar una 
sumaria relación del quinquenio firmada por ellos, por su Consejo y por el 
Ordinario: del lugar. El Ordinario procurará enviar dentro del año la rela- 
ción a la Sagrada Congregación, añadiendo todas aquellas consideraciones 
que creyere oportunas. 


Las Superioras mayores de monjas (Abadesas y Prioras de monasterios 
“sui iuris”), en el año que tocare presentar la relación a las Religiones de 
su país, presentarán una breve y concisa relación del quinquenio firmada 
por la Superiora y todas las Consejeras al Ordinario del lugar, si estuvieren 
sujetas a él; de lo contrario, la presentarán al Superior regular. El Ordi- 
nario o el Prelado regular dentro del mismo año deberán enviar a la Sa- 
grada Congregación la relación firmada por ellos y añadiendo todas aque- 
llas consideraciones que creyeren convenientes, 


Los Superiores generales de las Congregaciones, Sociedades de vida 
común e Institutos seculares de derecho diocesano deberán presentar la 
relación quinquenal firmada por ellos y por sus Consejeros al Ordinario 
del lugar donde tuvieren la casa madre, en el año que les pertenecería si 
fueren de derecho pontificio. El Ordinario del lugar la firmará y añadiendo 
un juicio propio juntamente con el de los otros Ordinarios de los cuales 
dependieren, acerca la Congregación, Sociedad o Instituto, la remitirá a la 
Sagrada Congregación de Religiosos. 


Toda casa religiosa “sui iuris” y autónoma y las casas de Sociedades sin 
votos o Institutos seculares, que no estuvieren federados, sean de derecho 
diocesano o de derecho pontificio, presentarán también relación quinquenal 
el año que les correspondiere al Ordinario del lugar, el cual enviará un 
ejemplar de tal relación firmado por él, añadiendo las consideraciones con- 
venientes. 

Para la relación quinquenal, las, Religiones, las Congregaciones monás- | 
ticas, las Sociedades de vida común, los Institutos seculares y las Federa- 
ciones de derecho pontificio, aun exentas, se servirán del elenco que la 
misma Sagrada Congregación les enviará directamente. 


Los monasterios de monjas, las casas autónomas de Religiones, So- 
ciedades o Institutos seculares de derecho pontificio, las Congregaciones 
Sociedades e Institutos de derecho diocesano, sirvanse de fórmulas breves. 
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Las respuestas contenidas en la relación deben ser sinceras, "onerata 
pro rei gravitate conscientia”, y deben redactarse habiéndose informado 
previamente. La Sagrada Congrégación, si viere que las respuestas son de- 
ficientes o inciertas o poco seguras, procurará completarlas de oficio, sin 
excluir el hacer elia misma las oportunas investigaciones. 

La relación antes de la firma debe ser sometida a un maduro examen, 
personal y colectivo. 

Las Superioras generales de Religiones, Sociedades de vida común, 
Institutos seculares y Federaciones de derecho pontificio enviarán la rela- 
ción al Ordinario del lugar de la casa generalicia, para que la firme, a tenor 
del canon 510, y la misma Superiora general cuidará de enviarla a la Sagra- 
da Congregación. 

Si alguno de los que debieren firmar la relación: no estuviere conforme 
con su contenido y no puede con su voto modificar su redacción, podrá 
libremente eseribir por correspondencia privada a la Santa Sede y en algu- 
nos casos estará obligado en conciencia a hacerlo. Acuérdese, sin embargo, 
de su condición y sepa que grava su conciencia si faltare a la verdad: 

Una novedad muy importante la constituye la disposición de enviar 
anualmente unos esquemas, según fórmula que redactará la Sagrada Con- 
gregación, que contendrán los principales datos referentes al estado de las 
personas y de las obras que pudieren interesar. Estos esquemos deberán 
enviarlos todas las Religiones, Sociedades, Institutos y Federaciones, tanto 
de derecho diocesano como pontificio. i 

Con la exposición sumaria que hemos hecho de los tres documentos que 
anteceden aparece claro el estado de evolución jurídica del concepto de 
estado de perfección en el ordenamiento jurídico canónico. 


4. CONTROL EPISTOLAR DE LOS RELIGIOSOS.—El canon 611 regula el 
derecho de inspección por parte de los superiores religiosos de la corres- 
pondencia de sus sübditos. Dicha norma legal exime del control de los su- 
periores la correspondencia enviada a determinadas personas o recibida 
de ellas. Constituyen excepción por derecho común la Santa Sede, el Car- 
denal Protector, los Superiores mayores propios, el Superior de la propia 
casa ausente, el Ordinario del lugar y el Superior regular de las monjas. 

La Santa Sede debe entenderse en el sentido expuesto en el canon 7, 
esto es, el Romano Pontífice, las Congregaciones, los Tribunales y los 
Oficios de la Curia Romana. Asimismo, como representante de la Santa 
Sede, la excepción reza en favor del legado pontificio en el propio pais, 
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sea Nuncio, Internuncio o Delegado Apostólico o quien estuviere encargado, 
interina o temporalmente, de la legación. 

El Cardenal Protector no es obligatorio tenerlo, pero lo concede el 
Papa al pedirlo una religión. Se le conceden algunos derechos honoríficos, 
sea en las Constituciones, sea en rescriptos especiales. Aun las Congrega- 
ciónes de derecho diocesano pueden tener Cardenal Protector. De por sí no 
goza ‘de jurisdicción en la Religión, ni se puede inmiscuir en la disciplina 
o en la administración, pero le está confiado el proteger y defender la Re- 
ligión con sus conséjos y aun con su intervención en la Curia Romana 
Prácticamente recomienda las preces'de las religiosas en lugar de los Ordi- 

‘narios del lugar, ejecuta indultos o rescriptos concedidos a la Religion 
y otras cosas por el estilo. Es libre e inmune de control la correspondencia 
con dicho Cardenal Protector. 


Los Superiores mayores son el Abad Primado, el Abad Superior de la 
Congregación Monástica, el Abad del monasterio “sui iuris", el Superior 
general, el Superior provincial, los Vicarios de los anteriores y todos 
aquellos que, según las propias Constituciones, tengan potestad "ad instai 
provincialium" (can. 488, 8.°). Prácticamente se sobreentienden también 
los Consejeros o Definidores generales (57). 


El canon 611 afirma además que pueden los religiosos o religiosas es 
cribir al Ordinario del lugar al cual estén sujetos. Por su sentido favorable 
est? canon debe más bien interpretarse en un sentido amplio, y así lo hacía 
el P. GOYENECHE (58) cuando afirmaba que el Ordinario podia extender 
la excepción al comercio epistolar con el confesor o con el director espi- 
ritual. Pero era cuestión discutida entre los autores la de si podían apro- 
vecharse de la excepción de control epistolar en su correspondencia con el 
Ordinario del lugar los religiosos exentos. SCHAEFER (59) afirma que 
ciertamente vale el canon 611 para las monjas y religiosas de cualquier 
género, ya que siempre quedan sujetas en varias cosas al Ordinario, a pesar 
de la exención. Ei mismo autor hace idéntica afirmación de los religiosos 
exentos, ya que en varias cosas dependen del Ordinario, y cita como con- 
tradictores de su opinión a FANFANI y a SCHOENSTEINER. CORONATA ( 60) 
tiene una opinión algo más rígida al afirmar que pueden comunicarse libre- 


mente por carta con el Ordinario los religiosos que tienen cura de almas 


'" (57) SCHAEFER, Ob. cit., p. 709, nota 488, jae 
(58). Commentarium pro ngugros a XVI (1935), 438- 442. 
(59) Ob. y loc. cit. 

: (60) Institutiones Iuris Canute p Stos Torino, 1939. 
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o licencias para oír confesiones. Cita CORONATA, entre los autores rígidos, 
ademas de Fanrant (61), a BIEDERLAK-FUHRICH (62). WERNZ-VIDAL se 
limita a subrayar el “cui subiecti sunt” del canon (63). VERMEERSCH-CREU- 
SEN (64) parece inclinarse por la sentencia negativa, es decir, que los religio- 
sos exentos no gozan de la facultad de libre comercio epistolar con el Or- 
dinario del lugar. EtCHMANN también se inclinaba a negar a los exentos el 
tal comercio epistolar (65). 


La cuestión ha sido resuelta por la respuesta de la Comisión Pontificia 
para la interpretación del Código de 27 de noviembre de 1947 (66). Según 
la nueva decisión, los religiosos exentos, en los casos en los cuales están 
sujetos al Ordinario del lugar, pueden libremente, a tenor del canon 611, 
enviar a dicho Ordinario y recibir del mismo cartas exentas de toda ins- 
pección. Teóricamente, la Comisión ha dado la razón a la sentencia soste- 
nida por CORONATA, aun cuando en la práctica se puede seguir la sentencia 
de SCHAEFER, ya que ha intentado contrelar la correspondencia de un religio- 
so que de alguna manera esté sujeto at Ordinario del lugar, incluso para el 
caso qu? las cartas tuvieran por objeto materia distinta de la de la sujeción. 
habria peligro de transgresión del canon, puesto que el Superior religioso 
ignora el contenido de la epístola. Ahorà bien, como todos los religiosos 
extntos en algunas cosas están sujetos al Ordinario del lugar, resulta que 
prácticamente todos tienen derecho a la libre comunicación epistolar con i 
el Ordinario local, y allá la conciencia del religioso y del Prelado en apro- | 


vecharse de tal facultad para materia que no cayera dentro de la facultad 


concedida por la ley. 


5: | 
el 1838 fundó en Francia la Obra Apostólica bajo el patrocinio de las San- | 
tas Mujeres del Evangelio. Esta Obra se extendió luego a otras naciones 


EL “Opus APOSTOLICUM” DE IRLANDA.—Maria Zoe Du Chesne, 


y fué aprobada e indulgenciada por los Romanos Pontífices. Actualmente x 
tiene la Obra en Irlanda nueve centros diocesanos independientes entre sí. — « 
Los Directores diocesanos celebraron una Asamblea en Dublin el lía 24 de | (m 


septiembre de 1947, y en ella acordaron pedir a la Santa Sede constituir $i 
un Centro Nacional de la Obra en la capital de Irlanda. 


(61) 
(62) 
(63) 
(64) 
(63) 
(66) 


De iure religiosorum, p. 351. CUM 
De religiosis, p. 243, 1919. ; 

Ius canonicum, t. III, De religiosis, p. 396. Roma, 1933. shee 
Epitome Iuris Canonici,.p. ???. Mechliniae-Roma, 222? ; ji j 
Manual de Derecho eclesiástico, trad. T. Gómez Piñán, p. 302. Barcelona, 1931. ja 
AAS, 40 (1948), 301. hi 
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La Sagrada Congregación de Propaganda Fide, por Decreto de 18 de 
noviembre de 1947 (67), accedió a lo solicitado. En este Decreto se esta- 
blece una reglamentación básica de la Obra. Según esta reglamentación, la 
Obra, que puede constituirse en otras diócesis con la autoridad y consen- 
timiento del Ordinario, depende de la Sagrada Congregación de Propa- 
ganda Fide; su fin es preparar ornamentos sacerdotales y utensilios sagra- 
dos, así como la difusión de las plegarias en favor de las misiones. Dirigirá 
la Obra un Consejo general, formado por todos los Directores diocesanos, 
nombrados por los respectivos Ordinarios, con sede en Dublin. El Director 
general será elegido por el Consejo y confirmado por la Santa Sede ;, no 
puede pertenecer a Ordenes, Congregaciones o Sociedades dedicadas a las 
misiones por razón de su fundación. Una mujer nombrada por el Conseje 
general podrá participar en sus reuniones en nombre de las asociadas. Todos 
los Centros diocesanos de Irlanda serán agregados al Consejo general de 
Dublín. Todos los años enviará la Obra una relación a la Santa Sede. Los 
estatutos generales de la Obra los re@actara cuanto antes el Consejo gene- 
ral y serán aprobados por la Sagrada Congregación de Propaganda Fide. 


6. Er MINISTRO DE LA CONFIRMACIÓN.—El canon 1 del Código afirma 
solemnemente que recoge únicamente la disciplina de la Iglesia latina y tio 
afecta a la Iglesia oriental de no decirlo expresamente. El canon 257 regula 
la competencia de la Sagrada Congregación de la Iglesia oriental y deter- 
mina que dicha Congregación es competente en todos los asuntos referentes 
a los orientales, Y la Constitución Apostólica "Orientalium dignitas", de 
30 de noviembre de 1894, en su artículo O, afirma: “quincumque orientalis 
extra patriarchale territorium commorans, sub administratione sit cleri la- 
tini", Todavía conviene recordar que el Motu Proprio “Sancta Dei Ec- 
clesia”, de 25 de marzo de 1938, declara que la competencia de la Sagrada 
Congregación de la Iglesia oriental se extiende a los fieles de cualquier rito 
residente en las regiones del Próximo Oriente que en tal documento se 
detallan. El mismo documento añade que los fieles de rito oriental, en 
cualquier parte del mundo, dependen de dicha Sagrada Congregación (68). 

La regla general tiene, con todo, sus excepciones, a saber: a) para los 
fieles de rito latino residentes en, el Próximo Oriente, continúa vigente la 
competencia del Santo Oficio y de las Sagradas Congregaciones de Sacra- 
mentos, de Ritos, de Seminarios y la Sagrada Penitenciaría; b) para los 


(67) AAS, 40 (1948), 423. 


(68) AAS, 30 (1938), 154. 
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orientales, además de su Congregación, es competente el Santo Oficio, la 
Sagrada Congregación de Seminarios y la Penitenciaría. 

El día 14 de septiembre de 1946 la Sagrada Congregación de Sacra- 
mentos dió el importante Decreto acerca de la Confirmación administrada 
por un simple sacerdote, en peligro de muerte (69). Según lo dicho ante- 
riormente, dicho Decreto afectaba a todos los fieles de rito latino, aunque 
residieran en los territorios dependientes de la Sagrada Congregación 
Oriental, pero en cambio no afectaba a los orientales, para los cuales no 
goza de competencia la Sagrada Congregación de Sacramentos. 


En la Iglesia oriental, los párrocos de todos los ritos, excepto los etió- 
picos, los maronitas y los de rito malabar, administran inmediatamente 
después del bautismo el sacramento de la Confirmación; y es sabido que los 
simples sacerdotes son ministros del sacramento de la Confirmación, para 
los fieles de rito oriental. Pertenece al futuro Código de la Iglesia oriental 
regular en definitiva esta materia. 


Mas a partir del Decreto de 14 de septiembre de 1946 gozan los párrocos 
de rito latino, en determinadas condiciones, de la potestad de administrar 
dicho sacramento. Al estar sometidos los fieles católicos: de rito orienta: 
que residan en lugares donde no existan sacerdotes del propio rito, a los 
párrocos del rito latino, puede muy bien suceder que un párroco latino se 
encuentre con un católico de rito oriental, principalmente maronita, etiópico 
o malabar, que no haya recibido el sacramento de la Confirmación y se 
halle en peligro de muerte. En este caso, segün el $ 4 del canon 782, nc 
puede el párroco latino administrar la Confirmación al fiel de rito oriental 
válidamente. La Sagrada Congregación para la Iglesia oriental, de acuerdo 
con la Sagrada Congregación de Sacramentos, por Decreto de 1 de mayo 
de 1948 (70), hace pública la concesión pontificia siguiente: Los sacerdotes 
de rito latino, siempre que puedan administrar válida y lícitamente el sa- 
cramento de la Confirmación a los fieles de rito latino, pueden administrarlo 
a los fieles de rito oriental que estén confiados a su cuidado espiritual, a tenor. 
de la citada Constitución Apostólica "Orientalium dignitas", de 30 de no- 
viembre de 1894. 


Por lo tanto, los sacerdotes de rito latino pueden administrar el sacra- 
mento de la.Confirmación a los fieles de rito oriental con las siguientes 
condiciones que se requieren para la validez: a) que sean fieles confiados 


(09) AAS, 39 (1946), 349. 
(70) AAS, 40 (1948), 422. 
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a ellos; b) que reúnan todas las condiciones, que según el derecho latino, 
se exigen para la validez; c) que reúnan todas las condiciones que, según el 
derecho latino, se requieren para la licitud. 

Distingue el Código dos clases de ministros extraordinarios del sacra- 
mento de la Confirmación, los que lo son por derecho común y los que 
gozan de indulto especial, y para estos últimos establece el § 4 del ca- 
non 782 que no lo pueden administrar válidamente a los fieles de rito 
oriental. 


Esta prohibición del $ 4, limitada a los ministros extraordinarios en 
virtud de especial indulto, viene a afirmar implícitamente que no están 
sujetos a tal limitación los ministros extraordinarios por derecho co- 
mün (71). 

Por lo tanto, los Cardenales que carezcan de la dignidad episcopal y los 
Abades y Prelados "nullius", Vicarios Apostólicos y Prefectos Apostólicos, 
aunque sean simples sacerdotes (c. 784, $ 3), pueden confirmar a los fieles 
de rito oriental. 


E] nuevo Decreto viene a derogar en parte el $ 4 del canon 782. En 
efecto, en adelante, todo presbítero de rito latino que goce de indulto para 
poder confirmar podrá, contra lo prescrito en dicho canon, confirmar a los 
fieles de rito oriental. Pero esta facultad queda limitada a la administra- 
ción de la Confirmación a fieles de rito oriental residentes fuera de su te- 
rritorio patriarcal y que además estén de alguna manera confiados al cui- 
dado espiritual de dicho ministro extraordinario. Todavía se exigen para 
la validez y licitud de la confirmación de un fiel de rito latino es requerido 
quieran para el ejercicio de dicha potestad de confirmar para con fieles de 
rito latino, con una diferencia, a saber: que todo cuanto se requiere para 
la validez y licitud en la confirmac ón de un fiel de rito latino es requerido 
para la validez en la confirmación de un fiel oriental. Conviene no olvidar 
que el nuevo Decreto es una ley que contiene una excepción a la ley gene- 
ral (c. 782, $ 4), y, por lo tanto, está sujeto, a tenor del canon 19, a una 
estricta interpretación. | 

El nuevo Decreto acaba afirmando que lo establecido en él vale, “uti 
patet”, para los ministros extraordinarios de la Confirmación que lo sean 
en virtud del Decreto de 14 de septiembre de 1946. A primera vista párece- 
ría que dichos ministros están sujetos en el ejercicio de la potestad de con- 
firmar en favor de los fieles orientales a las restricciones antes mencionadas. 


(71) VERMEERSCH-CREUSEN, Epitome Juris Canonici, t. II, p. 35. Malinas, 1940. 
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Creemos que no es así. Dichas restricciones valen para los ministros extra- 
ordinarios de la Confirmación que lo sean, en virtud de legítimo indulto. 
Los párrocos y los asimilados a ellos por el Decreto de 14 de septiembre 
de 1946 no son ministros extraordinarios de la Confirmación por indulto 
peculiar, sino por derecho común. El tal decreto lo dió la Sagrada Congre- 
gación de Sacramentos en virtud de un mandato apostólico, y al aprobarlo 
el Papa le dió fuerza de ley pontificia. Por lo tanto, Jichos ministros no 
están sujetos a la restricción establecida en el canon 782, $ 4, ni necesitan, 


por consiguiente, de facultad ninguna que proceda del nuevo Decreto de la ` 


Sagrada Congregación Oriental, el cual simplemente se limita a afirmar 
como cosa evidente un hecho que ya regulaba el derecho vigente por ley 
general desde el día 1 de enero de 1947, en que empezó a ser ley general 
de la Iglesia el Decreto de 14 de septiembre de 1946 para la administración 
de la Confirmación en peligro de muerte. 

7. DERECHO MATRIMONIAL.—a) La dispensa de impedimentos matri- 
momales.—El canon 1.052 establece que la dispensa de un impedimento 
obtenida de la Santa Sede, en los casos de consanguinidad o afinidad, es 
válida, aunque en las preces o en la concesión de la dispensa se haya padecido 
error acerca del grado, con tal que el grado existente en realidad sea inferior 
al expresado en las preces o en el rescripto. El mismo canon afirma que 
es válida la dispensa si en las preces se ha ocultado aleve otro impedimento 
de la misma especie de grado igual o inferior. : 

En el canon citado se tratan dos cuestiones: la una referente al grado 
que debe expresarse en las preces o en el rescripto, para asegurar la validez 
en caso de error; la segunda, referente al número de impedimentos que 
han de ser expresados en las preces y, por tanto, en el rescripto para la 
validez de la dispensa y extensión que esta dispensa puede tener. 

Una respuesta de la Pontificia Comisión de Intérpretes de 8 de julio 
de 1948 (72) viene a resolver la segunda cuestión. 

Establece el canon que la dispensa solicitada de un impedimento de con- 


sanguinidad o afinidad es válida, aunque en las preces se haya callado algún ' 


otro impedimento de la misma especie de grado igual o inferior. Pero cabe 
aquí una doble interpretación. Puede entenderse que es válida la dispensa 
del grado expresado, a pesar de ocultar otro inferior de la misma especie. 
pero no por ello queda dispensado el impedimento de grado inferior. Puede 
de otra forma interpretarse en e! sentido de que al dispensarse r^ erado 


(472) AAS, 40 (1948), 386. . | f 
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superior “ipso facto” ha quedado también dispensado el impedimento de 
la misma especie que se ha callado de grado inferior o igual. 

La respuesta de la Comisión viene a solucionar la cuestión en el se- 
gundo sentido. La dispensa impetrada para un cierto y determinado im- 
pedimento vale también para otro impedimento de la misma especie de 
grado igual o inferior, que haya sido callado en las preces de buena o mala 
fe. La Comisión ha tomado literalmente las palabras “bona vel mala fide 
reticitum fuerit" que figuran en el comentario al canon de GASPARRI (73) 


Con ello se establece un criterio práctico de gran importancia, puesto 
que basta el pedir dispensa de un impedimento de grado superior para que 
“ipso facto" queden dispensados los impedimentos de la misma especie de 
grado igual o inferior, o sea en los casos de multiplicidad de impedimento 
de consanguinidad o de afinidad, basta pedir dispensa del grado superior 
de cada especie. | 

b) Elmatrimonio por procurador.-—El canon 1.089 regula la disciplina 
concerniente al matrimonio por procurador. Elemento el más importante 
de este instituto jurídico es el mandato procuratorio. 

En el $ r de dicho canon se establece que este mandato ha de ser un 
mandato especial, es decir, un mandato dado para un negocio jurídico 
concreto, en este caso contraer matrimonio. En el mandato conviene dis- 
tinguir siempre dos personas, el poderdante y el mandatario. Una respuesta 
de la Comisión de Intérpretes de 31 de mayo de 1948 (74) afirma que debe 
designar el mismo poderdante personalmente la persona del mandatario. 

Ya el $ 4 de dicho canon ordena que el procurador ha de actuar perso- 
nalmente en el acto del contrato matrimonial, sin que pueda delegar a otra 
persona. El § i, según acabamos de decir, exige que el mandato sea esps- 
cial para el negocio juridico concreto del matrimonio; exige, además que 
en él poder se señale concretamente la persona con la cual se intenta con- 
traer matrimonio; pero el canon no hablaba expresamente de la »osibilidad 
de que el poderdante pudiera confiar a otra persona el señalar el procu- 
rador que debiera actuar en nombre del primero en el acto matrimonial. 
La reciente respuesta de la Comisión establece que el mismo poderdante 
debe señalar al procurador y no puede confiar a otro su designación. 


c) La forma de celebrar el matrimonio, —Es varia la disciplina exis- 
tente en los diversos ritos orientales en cuanto a la forma jurídica de! 


(73) GASPARRI, Tractatus canonicus de matrimonio, p. 909. Tip. Vaticana. 1939. 
(74) AAS, 40 (1948), 302. 4 
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matrimonio. Los sirios tienen el impedimento de clandestinidad (75). Los 
coptos exigen para la validez la presencia del párroco. En el rito melquita 
es necesaria también para la validez la bendición del Obispo o del párroco 
o de un sacerdote delegado de ellos. El Decreto “Ne temere", por dispo- 
siciones diversas de la Santa Sede (76), es obligatorio en las diócesis de 
los rutenos. Desde antiguo está vigente el impedimento de clandestinidad 
entre los maronitas, El derecho tridentino exige la presencia del párroco 
entre los italo-griegos, para los cuales todavía vige. Los armenios requieren 
para la validez del matrimonio la presencia de un sacerdote. No existe, en 
cambio, el impedimento de clandestinidad entre los rumanos y los búlgaros. 
En los demás ritos no se exige tampoco forma alguna jurídica para la vali- 
dez del matrimonio. Y se disputa entre los autores el carácter irritante de 
la ley que exige la presencia del sacerdote o del párroco para los matrimonios 
orientales en los casos antes enumerados (77) 

El canon 1.097, $ 2, establece que los matrimonios mixtos de católicos, 
o sea entre un católico de rito oriental y otro de rito latino, deben cele- 
brarse en el rito del varón y ante el párroco de éste, si otra cosa no está 
determinada por derecho particular. Prescripción que no afecta ciertamente 
a la validez, pero si a la licitud de ld forma jurídica matrimonial. 

Por otra parte, el canon 1.099, $ 1, 3.”, afirma que están obligados a 
guardar la forma determinada en los cánones anteriores orientales, si con- 
traen matrimonio con latinos obligados a guardar esta forma. 

Según el canon 1.099, $ I, 3.”, es evidente que todo matrimonio entre 
católicos de rito mixto, uno de los cuales sea latino y, por tanto, obligado a 
la forma jurídica, ha de celebrarse, tanto para la validez como para la 
licitud, delante del párroco; el párroco del lugar para la validez y el párroco 
del varón para la licitud. Sin embargo, el canon 1.097, $ 2, parece eximir 
de la obligación de contraer ante el párroco del varón en los casos en que 
el derecho particular del rito a que pertenece el varón no exige forma ju- 
rídica para el matrimonio. Es más, parece incluso que en esta última hipó- 
tesis no están obligados los contrayentes a la forma jurídica. He aquí la 
razón de la duda, que ha sido resuelta por la Comisión de Intérpretes con 
fecha 8 de julio de 1948 (78). La Comisión Pontificia, a la pregunta si el 


(75) Ctr. CAPELLO, Tractotus canonico-moralis de Sacramentis, De matrimonio, p. 480. Tu- 
tín, 1939. 

(76) Cfr. CAPELLO, Ob. y loc. cit. 

(77) CAPELLO, Ob. cit, p. 482. ) 

(78) AAS, 40 (1948), 386. 
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canon 1.097, $ 2, en, la Dien. ültima de dicho párrafo deroga lo prescrito en 
el canon I 099, $ S, s Ha contestado negativamente. 

Por lo tanto, s matrimonio entre católicos de rito mixto, si uno de 
los contrayentes es de rito latino, necesariamente se ha de celebrar delant- 
del párroco del lugar para la validez del acto matrimonial. En cuanto a la 
licitud, en virtud de lo prescrito en el canon 1.097, $ 2, siempre que e! 
derecho particular del rito del varón exija, aun cuando sólo sea para la 
licitud, la presencia del párroco, deberá celebrarse ante e] párroco del varón ; 
de lo contrario, el matrimonio sería ilícito. En cambio, si el derecho par- 
ticular del rito del varón no exige tal presencia, no tienen obligación los 
cónyuges de contraer delante del párroco del varón, pero están obligados 
a contraer para la licitud delante del párroco de la consorte de rito latino, 
puesto que la primera parte del $ 2 del canon 1.097 es una norma general, 
que sólo admite la excepción a que se refiere la segunda parte del mismo 
párrafo. 

Lo afirmado en cuanto a la validez es doctrina cierta después de la 
respuesta citada de la Comisión. En cuanto a la licitud, podría acaso obje- 
tarse que el canon 1.097, $ 2; prescribe la presencia del párroco del varón 
si no se excluye éste expresamente por el derecho particular. Pero esta 
interpgetación no se sostiene por una razón fundamental de derecho. Et 
Código regula el ordenamiento jurídico de los católicos de rito latino, de 
manera que, según lo establecido en el canon 1, debe siempre presumirse 


que sus normas no obligan a los orientales si no se dice esto expresamente. 


En el caso presente, si se obligara a un oriental a contraer ante su párroco. 
cuando ello no es exigido por el derecho que regula su propio ordenamiento. 


resultaría que una norma latina afectaría directamente a un acto jurídico: 


que, de por sí, está fuera del ámbito de la ley del Código, y que debe regu- 
- larse, mientras no conste claramente lo contrario, por sus normas proplas, 
a saber, las del rito oriental correspondiente. 


Ahora bien; en la hipótesis de un varón consorte oriental, en cuyo rito 
no se exige la presencia del párroco, nos hallamos, ante la exigencia del 
canon 1.099, $ I, 3", que exige la presencia de un párroco para la validez. 


exigencia que prov viene de una norma latina, que en este caso, por prescrip- 


ción expresa de la ley, obliga también al oriental. El consorte oriental, en 
su propio ordenamiento no está obligado a la presencia de ningún párroco; 
el latino, por su ordenamiento, está obligado a la presencia de tm párroco, 
que por norma general ha de ser el de la esposa; si el Código latino ha 
extendido al oriental la obligación de la forma jurídica, extensión que debe 
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admitir una interpretación estricta, a tenor del canon 1. es evidente que 
ha mantenido la obligación de la licitud en el párroco-de la consorte latina; 
sin prescribir nada al oriental respecto a la licitud. 


Resumiendo cuanto llevamos expuesto. Para la validez, ambos consorte 
están obligados a ia presencia del párroco del lugar. Para la licitud, si el 
Oriental, según su derecho particular, debe contraer ante su párroco, pre- 
valece el derecho del varón sobre el de la mujer latina; si, en cambio, el 
¡Oriental no está obligado a ninguna forma lícita, se mantiene el. principio 
latino que afecta directamente a la esposa, y sólo indirectamente al varón, 
de la presencia de! párroco de la mujer. 

d) La forma jurídica para el matrimonio y los acatólicos.—Un solemne 
documento pontificio en forma de Motu Proprio viene a introducir una 
importante modificación en la legislación vigente, 

Ante todo conviene notar la virtualidad del documento que deroga par- 
cialmente un canon del Código. Por primera vez desde su promulgación se 


introduce una midficación en el texto legal codificado. El Papa lo ha dis- 


puesto en virtud de su poder soberano, sin sujetarse a las normas previstas 
en el Motu Proprio “Cum Iuris Canonici", de 15 de septiembre de 1917. 

El documento, sin embargo, lo ha dado el Papa, habiendo oído el pa- 
recer de la Suprema y Sagrada Congregación del Santo Oficio. La nueva 
ley ha sida promulgada en Acta Apostolicae Sedis (79) y entrará en vigor 
el día 1 de enero de 1949, habiendo concedido, por tanto, una vacación su- 
perior a la normai, ya que en este caso habría entrado en vigor el día 16 de 
noviembre de 1948. 

Esta ley, que no tiene efectos retroactivos, es general, es decir, vale para 
toda la Iglesia y obliga a todos los bautizados en la Iglesia católica. Su 
doctrina es plenamente concordante con lo establecido en los cánones 12, 13 
y 87. Por ei Bautismo, el hombre obtiene personalidad jurídica en la socie- 


» dad eclesiástica, con todos los derechos y deberes, a no ser que el legislador | 


le exceptuare de algunos. En el presente caso se ha suprimido una excepción 
y han quedado sujetos todos los bautizados en la Iglesia católica, sea cual 
fuere su condición, al derecho común que exige la forma jurídica matri- 
monial regulada en el capítulo VI del título VIII, del libro III del Código. 

La ley tiene un carácter irritante, es decir, a partir del r de enero 
de 1949 serán nulos todos los matrimonios que no-estén conformes cori la 
nueva. disposición. En el Motu Proprio el legislaodr abroga expresamente 


(79) AAS, 40 (1948), 305. 
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una ley anterior. Nos encontramos en un caso de aplicación perfecta de la 
primera disposición del canon 22. 

En la disciplina hasta ahora vigente estaban obligados a la forma ju- 
rídica del matrimonio: 

1) Todos los bautizados en la Iglesia católica y todos los que se han 
convertido a ella de la herejía o del cisma, aunque tanto éstos como aquéllos 
la hayan después abandonado, si es que contraen matrimonio entre si; 

2) Estos mismos, si contraen matrimonios con acatólicos, estén bau- 
tizados o no; 

3) Los orientales al contraer con latinos obligados a guardar la forma. 

Quedaban, en cambio, excluídos de la necesidad de la forma juridica 
para la validez los acatólicos, bautizados o no, si contraen entre sí. Esta 
disciplina continúa en pie. 

Quedaban también excluidos “los hijos de acatólicos, aunque hayan 
sido bautizados en la Iglesia católica, si desde la infancia fueren educados 
en la herejía, en el cisma, en la infidelidad o sin ninguna religión, siempre 
que contraigan matrimonio con parte acatólica” (c. 1.099, $ 2). Esta 
ültima parte del $ 2 del canon 1.099 queda abrogada. Por lo tanto, estarán 
en adelante obligados a la forma juridica del matrimonio todos los bauti- 
zados en la Iglesia católica, tanto si contraen entre sí como si contraen con 
acatólicos, y esto.aun cuando hubieren sido educados en el cisma, herejía 
o infidelidad o sin religión. 


Con la nueva disposición se ha derogado también implícitamente la in- 
terpretación dada por la Comisión de Intérpretes el 20 de julio de 1929 (80) 
de la frase "ab acatholicis nati”, que ha sido suprimida del texto legal. Lo 
mismo vale para la respuesta de la misma Comisión de 17 de febrero 
de 1930 (81). En cambio mantiene su valor la respuesta de 25 de ‘julio 
de 1931 (82), que afirmaba que la de 1929 era una interpretación declara- 
tiva, no extensiva. : 

Para mayor inteligencia de la nueva ley recordaremos sumariamente la 
disciplina anterior. Después del Concilio Tridentino los acatólicos no esta- 
ban generalmente obligados a la forma jurídica matrimonial, por no haber 
sido promulgado en sus parroquias el capítulo * Tametsi". Antes del De- 
creto “Ne temere", la ley tridentina obligaba, en algunos lugares, cuando 


, 


(80) AAS, 21 (1099), 573. 
(81) AAS, 22 (1930), 195. 
(82) AAS» 23 (1921), 388. 
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hubiere sido suficientemente promulgada, a los contrayentes en los casos 
siguientes: a) matrimonios entre católicos; b) matrimonios entre un católi- 
co y un acatólico bautizado; c) matrimonio entre acatólicos bautizados. 
Después del nuevo Motu Proprio, la ley de la forma urge a los mismos a 
los que Obligaba la ley tridentina, y además a todo matrimonio en que una 
de las partes sea católica. La disciplina de Trento había sido promulgada 
en el sentido indicado en Luxemburgo, Bélgica y Francia (excepto el Prin- 
cipado de Montbeliard), España (excepto Gibraltar) y sus colonias, Portu- 
gal y sus colonias, Italia e islas adyacentes, excepto Malta, Austria y en al- 
gunas partes de Alemania. Además, en toda la América latina, excepto la 
Guayana, y en algunas partes de Estados Unidos y en las islas Filipinas. 

En otras partes la disciplina tridentina obligaba solamente para los ma- 
trimonios de los católicos entre sí. Finalmente, en varias regiones ni siquiera 
estaba vigente para los matrimonios entre católicos. 

El Decreto “Ne temere” definió mejor la disciplina al exigir la pre- 
sencia del párroco del lugar para la validez en toda la Iglesia, pero dejó 
vigente la Constitución Apostólica “Provida” dada para Alemania v ex- 
tendida luego a Hungría. 

A la promulgación del Código cesó la excepción de la “Provida” (83) 
que ya habia sufrido modificaciones y restricciones anteriormente, 

El Código, con todo, eximió de la obligación de la forma a los acatóli- 
cos cuando contrajeran entre sí, La exención fué extendida a los bautizados 
en la Iglesia católica, educados fuera de ella. Pero la experiencia de treinta 
años, afirma solemnemente el Papa, ha enseñado que la exención no ha 
sido provechosa para el bien de las almas; al contrario, muchas veces ha 
provocado dificultades en la solución de los casos prácticos, por lo cual ha 
decidido el legislador revocar tal exención. 

Las diversas respuestas de la Comisión más bien daban a la exención 
una interpretación amplia. La nueva disposición pone las cosas en situación 
totalmente contraria. En adelante, aun el hijo de padres acatólicos, após- 
tatas, infieles, si ha sido bautizado en la Iglesia católica, está obligado a 
la forma. 

El Papa aprovecha esta ocasión de legislar para recordar a todos los 
sacerdotes principalmente los misioneros la conveniencia de observar inte- 
gramente lo prescrito en los cánones 750 y 751, a saber, que no se puede 
bautizar a un hijo de infieles contra la voluntad de sus padres, a no ser en 


(83) SARTORI, Enchiridion canonicum, p. 999, Romae, 1947. 
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peligro de muerte. Fuera del peligro de muerte se requiere el consentimien- 
to, al menos de uno de los padres o de un tutor, del abuelo o de la abuela, 
a no ser que se tratare de niños en los que sus progenitores o tutores 
hubieren perdido toda potestad. Esta norma, estrictamente obligatoria para 
los casos de nifios hijos de infieles, ha de observarse generalmente para 
los hijos de cismáticos, herejes o apóstoles. 

8. BASÍLICAS MENORES.—a) La de San Vicente Ferrer y Santa Ca- 
talina de Ricciis, en la ciudad de Prato (Italia).—Por Breve de 30 de 
agosto de 1947 (84) fué concedida dicha gracia al templo que hizo cons- 
truir en honor de San Vicente Ferrer Santa Catalina de Ricciis, siendo: 
Superiora del Convento de Dominicas de la misma ciudad. Lo pagó Fi- 
lippo Salviati, patricio florentino, aficionado a la “Santa Pratense”. Bajo 
el altar mayor de la iglesia se conservan las reliquias de la Santa. Por 
decreto episcopal de hace veinticinco años, al celebrar el IV Centenario 
de su muerte, está también dedicado a la Santa. El templo fué consagrado 
el 3 de octubre de 1563 y fué amplificado al ser beatificada la Santa cien- 
to setenta años después. En las paredes se hallan relieves de mármol con 
escenas de la vida de la Santa. En el altar mayor, uno que representa el 
abrazo de Cristo a la Santa al recibir ella los signos de nuestra Reden- 
ción, que llevó durante cuarenta y ocho años. Se conservan un Crucifijo 
y una imagen pintada de Jesús Nazareno, que se dice hablaron a la Santa. 
Existe una preciosa imagen de la Virgen, salvada de la invasión española 
de principios del siglo xvr. En la iglesia están erigidas la Tercera Orden 
Dominicana, la Cofradía del Rosario, la Obra Pía Cathariniana, la Obra 
Pía de los Tabernáculos, etc. Las monjas cuidan todavía hoy de la igle- 
sia, que es el santuario de Santa Catalina, muy frecuentado por los fie- 
les. Al celebrase este año el centenario de su canonización, ha sido una 
buena ocasión para obtener la gracia pontificia. 


b) La iglesia de San Siro, en la ciudad de San Remo ( España J.— 


Ha sido elevada a Basilica por Breve de 7 de octubre de 1947 (85). Se - 


trata de una Iglesia construída el siglo xr, de estilo románico-lombardo. 
que fué primeramente parroquia y posteriormente colegiata. Declarada 
Insigne en 1530, fué agregada en 1766 a la Basílica Patriarcal Liberiana 
de Roma. Pío VIT, en 1803 subió a 21 el número de sus canónigos. Ha- 
bía sido iglesia concatedral, cuando los Obispos de Albenga estaban obli- 


(84) ASS; 40 (1948), 237. ^ : ’ 
(85) AAS, 40 (1948), 239.° > 4 i 
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gados a residir la mitad del año en San Remo. Se venera en ella una cé- 
lebre Imagen de la Virgen del Rosario, Patrona de la ciudad, que fué 
coronada en el mes de octubre de 1946 por el Cardenal Tedeschini. Es 
actualmente además iglesia parroquial, y en ella existen las ramas de 
Acción Católica, las Conferencias de San Vicente de Paúl, la caja pa- 
rroquial para niños necesitados; y la escuela parroquial de catecismo. Por 
antigua costumbre la iglesia de San Siro, de San Remo, paga todos los 
años la mitad de las palmas que se envían como don a la Santa Sede. 
A petición del Obispo de Ventimiglia, del Párroco-Preboste, de los Ca- 
nónigos y del Clero y de las autoridades locales, el Papa ha concedido 
su elevación a Basilica, previo el acostumbrado voto del Cardenal Pre- 
fecto de la Sagrada Congregación de Ritos. 

c) El templo del Rosario de Talpa (México).—En la pequeña ciu- 
dad de Talpa, situada en la diócesis de Tepic (México), se levanta el 
Santuario dela Virgen del Rosario, al cual afluyen peregrinaciones de 
toda la región circunstante y aun de otras partes de México, principalmen- 
te en los meses de febrero, marzo, mayo y septiembre. No es raro ver a 
los peregrinos a pie desnudo, con diversas señales de penitencia. Donativo 
de los fieles posee el Santuario copiosos ornamentos y precioso ajuar para 
las funciones litúrgicas. El templo es de una nave y está consagrado. La 
Imagen de la Virgen fué coronada solemnemente en 1923. A petición 
del Obispo de Tepic y con la recomendación de Mons. Luis María Mar- 
tinez, Arzobispo de México, en funciones de Delegado Apostólico, por 
Breve de 27 de noviembre de 1946 (86), el veo la ha elevado a Dasi- 
lica menor. 

d) La Colegiata de Porto Maurizio.—En la diócesis de Albenga, en 
la Liguria, existe una iglesia, que en sus orígenes ya fué parroquia ce la 
población llamada al principio "Porto Moro" y posteriormente, a causa 
del culto tributado a San Mauricio y demás mártires de la Legión Tebea. 
“Porto Maurizio”. La antigua parroquia fué elevada a Colegiata, y des- | 
de el año 1839 existe en ella, además del Párroco, un Colegio de cinco 
Canónigos, que posteriormente fué elevado al de trece capitulares. En el 
año 1609 fué unida a la antigua Abadía del Santo Espíritu con todos los 
derechos y privilegios, obteniendo .el Párroco el título y los privilegios 
de Abad. El Presidente del Cabildo pudo usar vestidos abaciales y los 
Canónigos las mismas insignias de los de la Catedral de Génova. En el 


-(86) AAS, 40 (1948), 362. 
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año 1703, San Leonardo de Porto Maurizio predijo en un sermón la edi- 
ficación de un nuevo templo, lo cual se realizó cuarenta años más tarde. 
Las obras continuaron, y en 1838'el Cardenal Brignole, Arzobispo de 
Génova, consagró el nuevo templo, que consta de tres naves. Es el tem- 
plo de mayores dimensiones de la Liguria, posee unas preciosas pinturas 
en sus ventanales y guarda insignes reliquias de San Mauricio y de San 
Leonardo. Posee la iglesia abundante ajuar sagrado, principalmente plu- 
viales y vasos sagrados, y es notable la Acción Católica parroquial. A pe- 
tición del Prelado de la diócesis, del Párroco, Cabildo y autoridades lo 
cales, el Papa lo ha elevado a Basilica menor. por Breve de 22 de sep- 
tiembre de 1947 (87). 

e) La Catedral de Sarzana.—La diócesis de Sarzana fué erigida en 
1447 y llevó vida independiente hasta que en 1820 fué unida a la dióce- 
sis de Brugnato con unión “aeque principalis". La ciudad de Sarzana vino 
a suceder a la antiquísima ciudad de Luni, del tiempo de los etruscos, que 
fué más tarde colonia ligure y posteriormente colonia. romana. En el si- 
glo xir fué consagrada la nueva catedral de Sarzana, dedicada a Santa 
María. El templo, de estilo gótico primitivo, conserva las reliquias, entre 
las cuales destaca una de la Preciosisima Sangre de Nuestro Senor Jesu: 
cristo. El Papa Nicolás V, hijo de la ciudad sarzanense, engrandeció e! 
prestigio de la catedral de Sarzana trasladando a ella la antigua sede, Luni. 
cuyos orígenes se remontan al siglo v. La catedral fué ampliada en el si- 
glo xvir, convirtiéndose en un precioso monumento de estilo “clásico”. 
Actualmente la diócesis de Sarzana está unida, además de la de Brugnato, 
con la diócesis de La Spezia, erigida en 1828. Por Breve de 21 de diciem- 
bre de 1947 (88) ha sido elevada a Basílica menor. 


9. DECLARACIONES DE PATRONOS.—a) San Nicolás de Flue.—Con 
Breve Apostólico de 2 de junio de 1947 (89) el Papa Pío XII ha decla- 
rado a San Nicolás de Flue, confesor y anacoreta, recientemente canoni- 
zado, Patrón Primario y Principal de toda Suiza. En el documento pon- 
tificio se alude a la tradicional veneración de los suizos para el llamado 
"Padre de la Patria" y se hace un conciso pero muy completo elogio del 
Santo, resumiendo los principales acontecimientos históricos. El Papa le 


(87) AAS, 40 (1948), 363. 
(88) AAS, 40 (1948), 367. 
(80) AAS, 40 (1948), 235. 
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declara patrono principal con los privilegios litúrgicos que competen a los 
patronos principales de los lugares. En las Letras Apostólicas se hace notar 
que la petición procede del Episcopado, clero y pueblo suizo. En el ca- 
non 1.278 y en el Decreto número 526 de la Sagrada Congregación de 
Ritos se presupone esta elección por parte del clero y pueblo. Los privile- 
gios litúrgicos consisten en celebrar la fiesta del Patrono, por parte del 
clero secular y de aquellos religiosos que sigan el calendario diocesano, con 
rito doble de primera clase y octava; los religiosos con calendario propio. 
en cambio, lo celebrarán con rito idéntico, pero sin octava (90). Nótese 
que estos privilegios son propios únicamente de los patronos de lugares 
(pueblos, ciudades, provincias, diócesis y naciones) y no de otros patronos. 
Por tanto, no puede celebrarse con rito doble de primera clase y octava 
la fiesta del Beato Juan de Avila en España, aunque sea patrono del clero 
secular español, por no ser patrono de lugar (91). 


b) San Nicolás, Patrón de la ciudad de La Rioja (Argentina) —Un 
Breve de 6 de diciembre de 1946 (92), no publicado hasta ahora en Acta 
Apostolicae Sedis, declara a San Nicolás de Bari, Obispo y Confesor, Pa- 
trono primario y principal de la ciudad y diócesis de La Rioja (Argentina) 
En la ciudad de La Rioja existía un Santuario dedicado a San Nicolás 
elevado a Catedral en 1934. En él se venera una imagen del Santo, a la 
que se tiene mucha devoción y que fué coronada en 1920 con una corona 
qué había bendecido el mismo Pío X en 1913. El nuevo Patrono gozará 
de los privilegios litúrgicos antes dichos por ser patrono local. Su festi- 
vidad deberá celebrarse en todos los pueblos e iglesias de la diócesis. 

4 n 

c) La Virgen de la Salud, Patrona de Monfalcone.—El día 2 de fe- 
brero de 1947 (93) el Papa Pío XII, en un Breve Apostólico, confirmaba, 
constituía y declaraba patrona primaria de la ciudad de Monfalcone, situa- 
da en la archidiócesis de Gorizia, a la “Madonna della Salute”, con todos 
los privilegios litúrgicos que competen a los patronos principales de lugar. 
Se trata de un patronato local, que no afecta a la archidiócesis, sino sola- 
mente a la ciudad de Monfalcone. 


(90) Addit. et Variat; in Rub. Brev. Rom., tit. IX, n. 3. 
(91) Esto es evidente, según las rúbricas, pero nos consta además por haberlo consultado : 
directamente con la Sagrada Congregación ae Ritos. Además un Beato no puede tener rito su-. 
perior a Doble de 2.2 clase. 
(99) AAS, 40 (1948), 290, 
(93) AAS, 40 (1948), 364. 
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10. COMUNICACIÓN CON LOS acaróLICOS.—El $ 3 del canon 1.325 pro- 
hibe a los católicos tener disputas o conferencias, sobre todo públicas, con 
los acatólicos sin licencia de la Santa Sede o, si el caso es urgente, del 
Ordinario local. Un aviso de la Suprema Sagrada Congregación del Santo 
Oficio dé 5 de junio de 1948 (94) viene a dar una señal de alerta ante el 


hecho repetidas veces acaecido de reuniones mixtas entre católicos y aca- 


tólicos, contra lo prescrito en los sagrados cánones y sin la previa autori- 
zación de la Santa Sede; reuniones en las cuales se ha tratado de cosas 
relacionadas con la fe. El Santo Oficio recuerda que la prohibición de! 
canon 1.325 afecta a todos los católicos, tanto clérigos como seglares, v 
advierte que si está prohibido asistir a tales reuniones, mucho más lo está 
el convocarlas u organizarlas. A los Ordinarios se les exhorta a que urjan 
el cumplimiento de las normas canónicas respecto a este particular. 

Es de notar el párrafo en que especialmente se advierte la prohibición 
de asistir a asambleas “ecuménicas” sin previa licencia de la Santa Sede. 
Sin duda se alude a la reunión celebrada en agosto último en Amsterdam 
por las iglesias disidentes protestantes y cismáticas. 

En el mismo aviso se recuerda la observancia de los cánones 1.258 
y 731, $ 2. En el primero de dichos cánones se prohibe la asistencia activa 


„o participación en las funciones sagradas de los acatólicos, aun cuando, 


por razón de un cargo civil o por tributar un honor, habiendo causa grave, 


que en caso de duda debe ser aprobada por el Ordinario, se puede tolerar 


la presencia pasiva o puramente material en los funerales de los acatólicos, 
en las bodas y otras solemnidades por el estilo, con tal que no haya peligro 


y de perversión ni de escándalo (95). 


Y en el canon 731, $ 2, se prohibe administrar los Sacramentos de la 
Iglesia a los herejes o cismáticos, aunque estén de buena fe en el error y 


los pidán, a no ser que antes, abandonados sus errores, 'se hayan reconci- 
liado con la Iglesia. 


LI FORMACIÓN ECLESIASTICA.—a) El nuevo Colegio Lituano en Ro- 
ma.—Un Decreto de la Sagrada Congregación de Seminarios de 1.° de 
mayo de 1948 erigió en la Ciudad Eterna el Colegio Litvano de San Casi- 
miro (96). El acuerdo de erigir un centro de formación el Roma para los: 


clérigos lituanos data de la Visita Apostólica « de los Seminarios de Lituania 


(94) AAS, 40 (1948), 257. 


(05) Cfr. Instrucción al Delegado Apostólico del Japón de 24 mayo 1936 (AAS, 28 (1936), 


406). Idem acerca de los ritos chinos (AAS, 32 (1940), 24 y 379). 


(96) AAS, 40 (1948), 298. 
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realizada el año 1936. La guerra impidió su realización. La dispersión de 
los Seminarios de Lituania a causa de la persecución y el hecho de haberse 
reunido varios de sus alumnos en Roma ha sido la ocasión de llevar a la 
práctica el proyecto concebido. El año 1946 fué inaugurado cl edificio. Los 
superiores presentaron a la Sagrada Congregación el Reglamento, y ahora, 
a petición del Metropolitano de Kaunas, con sus sufragáneos, se procede 
a la erección canónica del Colegio con todos los derechos, deberes y privi- 
legios propios de los Colegios Eclesiásticos de Roma. 

b) Grados académicos.—Una declaración de la misma Sagrada Con- 
gregación de Seminarios y Universidades de Estudios (97) de 23"de mayo 
de 1948 establece que la Licenciatura obtenida de conformidad con las 
normas de la Constitución Apostólica “Deus scientiarum Dominus” tenga 
los mismos efectos jurídicos que el Doctorado conseguido antes de dicha 
Constitución, a no ser que la Sede Apostólica dispusiere otra cosa en casos 
particulares. Se mantiene, sin embargo, lo establecido en el canon 1. 1.598, $ $ 2, 
y en el artículo 21, 2.”, de la citada Constitución. 

La razón de la decl aración es que los estudios actuales de la Licencia- 
tura no sólo igualan, sino que superan a los exigidos antes para el Doc- 
torado. | 

Prácticamente, pues, para todos los cargos o actividades para los que 
se requería antes el Doctorado basta hoy la Licenciatura. En los casos eu 
que el grado académico sea tenido en cuenta para preferir a un candidato. 
debe darse el mismo valor a un Licenciado del nuevo régimen académico 
que a un Doctor del sistema antiguo. 


Queda en pie, no obstante, a tenor del canon 1.598, $ 2, que se requiere 
el grado de Doctor “in utroque iure” para ser Auditor de la Rota Romana, 
Asimismo, se exige el grado de Doctor para las cátedras de Facultad o 
Universidad Pontificia, según lo establecido en el artículo 21 citado. 


12. CAUSAS DE CANONIZACIÓN Y BEATIFICACION.—a)  Introducciones 
de causas —El día 25 de mayo de 1948 (98) se trató en la Congregación 
-Ordinaria de Ritos de la introducción de la causa de los Siervos de Dios 
José Marello, Obispo de Acqui, fundador de la Congregación de los Oblatos 
de San José, y León Ignacio Mangín y Pablo Denu, sacerdotes de la Com- 
pañía de Jesús, y demás compañeros mártires. 


(97) AAS, 40 (1948), 260. 
(98) AAS, 40 (1948), 263. 
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Ha sido publicado el Decreto de introducción de la causa de la Sierva 
Antonia María de la Misericordia, fundadora de las Oblatas del Santisimo 
Redentor (99). Nacida en Lausanne (Suiza) en 1822, fué hija de padre 
español, Antonio María Oviedo, y su madre era convertida del protestan- 
tismo. Huérfana de padre, ejerció de institutriz en casa de los Marqueses 
de la Romana, fundando luego en Friburgo un colegio para educación de 
niñas, principalmente dedicado a la enseñanza de idiomas y labores propias 
de la mujer. Después de haber dirigido durante ocho anos dicho Colegio 
fué elegida para institutriz de las Infantas de España, cargo que ejerció 
hasta 1859. Sintiéndose inclinada al estado religioso y secundando los con- 
sejos de su director espiritual, el año 1867 fundó el Instituto de Oblatas 
del Santísimo Redentor, para redención de jóvenes y mujeres caidas. La 
primera casa de la naciente institución tuvo su sede en Ciempozuelos (Ma- 
.drid). El año 1870 vistió el hábito religioso, tres años más tarde hizo sus 
votos temporales y en 1881 su profesión perpetua. El año 1879 el Cardenal 
Moreno, Arzobispo de Toledo, aprobó la fundación, la cual en 1895 obtenta 
el “decretum laudis” y en 1927 la aprobación definitiva de las Constitu- 
ciones. El día 24 de febrero de 1898 entregaba la Sierva de Dios su alma 
al Creador. Los procesos ordinarios se instruyeron en la Curia de Madrid 
en los años 1927 al 1932, y el 2 de agosto de 1942 la Sagrada Congregación 
decretó que nada obstaba en sus escritos para proseguir la causa. En la 
sesión ordinaria de la Congregación de Ritos de 27 de enero de 1948 se 
discutió la introducción, que el Papa firmó el 1.” de febrero siguiente. Es 
Ponente de la: Causa el Cardenal Tedeschini y Postulador el Rvmo, P. Be- 
nedicto d'Orazio, redentorista. 


b) Congregación antepreparatoria de martirio.—Tuvo lugar el día 13 
de julio (100), en la presencia del Ponente, Cardenal Micara, la del Siervo 
de Dios Alberico Crescitelli, Misionero Apostólico del Pontificio Instituto 
de los Santos Pedro y Pablo y de los Santos Ambrosio y Carlos de Milán 
para las Misiones Extranjeras. 


.c) Congregaciones preparatorias de heroicidad de virtudes.—El 11 de 
mayo (101) tuvo lugar la del Siervo de Dios Rafael Chylinski, sacerdote 
profeso de la Orden de Frailes Menores Conventuales, 


(99) AAS, 40 (1940), 381. 
(100) AAS, 40 (1948), 344. 
(101) AAS, 40 (1948), 263. 
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El día 22 de junio (102) se celebró la referente a la Sierva de Dios 
Catalina Jarrige, Terciaria Dominicana. Se había celebrado la antéprepa- 
ratoria el dia 9 de enero de 1945 y la causa fué introducida el añó 1929. 

El día 20 de julio trató la Congregación de Ritos, en congregación 
preparatoria, acerca de la heroicidad de virtudes del Siervo de Dios Federico 
Albert, Vicario parroquial y Vicario foráneo de Lanzo Torinese, fundador 
de la Congregación de Hermanas Vicentinas de la Inmaculada Concepción, 
gamadas Albertinas (103). Esta causa fué introducida el año 1934. 


d) Congregación general acerca de la heroicidad de virtudes.—Se ce- 
lebró el dia 8 de junio la del Venerable Bartolomé Canale, sacerdote pro- 
feso de la Congregación de Clérigos Regulares de San Pablo, Bernabi- 
tas (104). 


e) Decreto de heroicidad de virtudes.—El lunes 26 de julio, festividad 
de Santa Ana, tuvo lugar la proclamación de la heroicidad de virtudes 
del Venerable Bartolomé Canale (105). El acto tuvo lugar en la Biblioteca 
privada del Papa, asistiendo los Cardenales Micara, Prefecto de la Sagrada 
Congregación de Ritos, y Verde, Ponente de la Causa; Mons. Carinci, Se- 
cretario de la Sagrada Congregación, y Mons. Natucci, Promotor de la 
Fe. Por benigna concesión del Papa estuvo también presente el Reveren- 
dísimo P. Fausto M. Codato, Barnabita, Postulador de la Causa. En el 
Decreto se hace un hermoso elogio de la Orden de los Barnabitas y sigue 
el acostumbrado resumen de la vida del Venerable. Nacido en Milan en 1605. 
educado con los Padres Jesuítas, ingresó en la Congregación Barnabítica 
en 1626, profesando al año siguiente y siendo ordenado sacerdote en 1631. 
En su vida religiosa fué ecónomo, confesor, superior de colegio, maestro de 
novicios, confesor de monjas. Amaba mucho el recogimiento y la soledad. 
Se distinguió por su piedad, humildad, silencio, mortificación corporal, es- 
píritu de oración. Escribió dos notables tratados ascéticos: el “Diario es- 
piritual” y “La verdad descubierta al cristiano”. Extraordinaria fué su 
devoción eucarística y mariana. No le faltaron carismas y escrutación de 
corazones, Murió el 27 de enero de 1681. En 1682 se instruyó el proceso 
informativo, mas luego la causa estuvo en suspenso hasta 1886, incoán- 
dose de nuevo. Introducida por León XIII en 1893, se celebraron los pro- 
cesos apostólicos durante los años 1913-1915, siendo aprobados en 1921. 


(102) AAS, 40 (1948), 344. 

(103) AAS, 40 (1948), 344. 

(104) AAS, 40 (1948), 263. 7 
(105) L'Osservatore Romano 25 mayo 1948.. 
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La Congregación antepreparatoria tuvo lugar en 1937 y la preparatoria 
en 1940. Se confió luego la Causa a la Sección Histórica de la Sagrada 
Congregación de Ritos, celebrándose una nueva preparatoria en 1947. La 
general, según dijimos antes, se celebró el 8 de junio de 1948. 


£) Breves de Beatificación.—Ha sido publicado el de la Beata María 
Teresa de Jesús (Aleja Le Clerc), fundadora de las Canónigas regulares de 
San Agustín, de la Congregación de Nuestra Señora (106). Fué beatificada 
el día 4 de mayo de 1947. El oficio de la nueva Beata ha sido autorizado 
para las diócesis de Saint Dié y Nancy y para las iglesias de su Congre- 
gación. 

Ha sido publicado también el de la Beata Juana de la Cruz (Juana De- 
lanoue), virgen, fundadora del Instituto de Santa Ana de la Providen- 
cia (107). Fué beatificada el día 9 de noviembre de 1947. El oficio de la 
nueva Beata ha sido autorizado en la diócesis de Angers y en las iglesias 
de su Instituto. 


Finalmente ha sido publicado el del Beato Benildo (Pedro Romancon), 
del Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas (108). Fué beati- 


ficado el día 4 de abril de 1948. El oficio y misa del nuevo Beato ha sido. 


autorizado para las diócesis de Anneccy y Clermont y para las iglesias y 
capillas de los Hermanos. 


g) Reasunción de causas para la Canonización.—El día 25 de ma- 
yo (rog) fué tratada la reasunción de la de los Beatos Juan de Dukla y 
- Simón de Lpnica, confesores de la Orden franciscana. En la Congregación 
celebrada el siguiente día, 22 de junio, volvió a Mee de nuevo de dicha 
causa (110). 


h) Aprobación de milagros para la Canonización.—El día 23 de mayo, 
fiesta de la Santísima Trinidad (111), aprobó el Papa los de la Beata Vi- 
centa Gerosa, Cofundadora de las Hermanas de la Caridad. El primer mi- 
lagro tuvo lugar el 13 de mayo de 1935. Una religiosa padecía peritonitis 
tuberculosa. Los médicos ordenaron la intervención quirúrgica y fué llevada 
` a la mesa de operaciones la enferma. Al ir a proceder a la intervención los 


(106) AAS, 40 (1948), 228. 
(107) AAS, 40 (1948), 314. 
(108) AAS, 40 (1948), 319. 
(109) AAS, 40 (1948), 263. 
(110) AAS, 40 (1948), 344. 
(111) AAS, 40 (1948), 384. 
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médicos, la enferma sanó de repente, desapareciendo todos los síntomas de 
la enfermedad. Ei otro milagro fué el de una apendicitis crónica aguda, a 
la que se añadió una peritonitis de origen apendicular. Los médicos He 
naron también la intervención. La noche anterior a la operación quirúr- 
gica, hacia las once, la enferma se durmió. Al despertarse la mañana. si- 
guiente estaba completamente curada. Dictaminaron en el primer milagro 

cinco médicos que habían visitado la enferma y cuatro que fueron desig- 
nados de oficio. En el segundo dictaminaron dos médicos que habían visi- 
tado la enferma y tres señalados de oficio. 


i) Decretos de “tuto” para la Canonización.—El mismo dia 25 de 
mayo (112) declaró el Papa que podia procederse con seguridad a la cano- 
nización de la Beata Juana de Lectonnac, viuda, Fundadora de la Orden 
de las Hijas de María (Enseñanza), aprobada por el Papa Paulo V. Se 
trata de una Beata fallecida hace ya tres siglos y beatificada por León XIII 
en 1900. La Causa fué proseguida en tiempo de Pío X y el 19 de marzo 
de este año aprobó Su Santidad Pio XII los milagros. El 27 de abril se 
celebró la Congregación general para el "tuto" y finalmente se dió el De- 
creto que acabámos de referir. 

El día 12 de junio aprobó el Papa (113) el Dias llamado del “tuto” 
de la Beata Vicenta Gerosa, antes mencionada. 


j) Consistorio secreto.—El proceso de canonización después de la 
aprobación del Decreto llamado del "tuto" se reduce a tres Consistorios: 
secreto, püblico y semipúblico, respectivamente. El primero, o sea el secreto, 
se celebró el día 21 de junio (114) para las causas de las Beatas Juana de 
Lectonnac y Vicenta Gerosa. Será en el Consistorio semipúblico cuando 
el Papa publicará la fecha de su canonización. 


k) Bula de Canonización.—Ha sido publicada la de San José Cafas- 
so (115), sacerdote del clero secular de la archidiopests de Turin. Nacido 
en AOL fué, al decir del mismo San Juan Bosco, “otro San Luis Gon- 
zaga”. Fué el gran apóstol de la santificación sacerdotal del clero de Turín. 
Rector del colegio EET y maestro de teología moral, era, al aean 
del Papa Pío XI, “perspicuus, accuratus, facilis, perlucidus in docendo” 
tenía la suavidad de San Francisco de Sales, la discreción de San Uds 


(112) L'Osservatore Romano 25 Mayo 1948. 
(113) L'Osservatore Romano 12 junio 1948. 
(114) AAS, 40 (1948), 265. 
(115) AAS, 40 (1948), 217. 
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María de Ligorio, el celo de San Ignacio de Loyola. Sus principales minis- 
terios fueron el confesonario y las cárceles. Fué director espiritual del 
Santo Fundador de los Salesianos. Su causa fué introducida por Pío X 
en 1906. Fué beatificado el 3 de mayo de 1925. La canonización tuvo lugar 
el día 22 de junio de 1047. Su fiesta litúrgica ha sido señalada el día 23 de 
junio. de 


13. Er PRIVILEGIO DEL FUERO.—El canon 2.341 establece que si al- 
guien violare el canon 120 incurre en censura, que es en unos casos exco- 
munión, reservada “speciali modo” a la Santa Sede, en otros casos reser- 
vada a la misma Santa Sede "simpliciter" y en otros, finalmente, suspen- 
sión “ab officio", reservada al Ordinario local. Se trata siempre de penas 
*latae sententiae". El canon simplemente dice: “Si quis... ausus fuerit ad 
iudicem laicum trahere." Algunos autores afirmaban que bastaba el hacer 
comparecer un clérigo como testigo para incurrir en la censura, pero la 
doctrina corriente (116) exigía el que el clérigo fuera demandado en juicio 
ante un tribunal laico. Como en derecho penal conviene siempre atenerse 


a la interpretación más estricta podia entenderse que no existia el delito 


previsto en el canon 2.341 hasta que la demanda habia sido admutida por 
el juez civil, y aun podía todavía entenderse hasta que el juez hubiera 
citado al reo, puesto que hasta la citación "lis non pendet". Una respuesta 
de là Comisión de Intérpretes de 26 de abril de 1948 (117) ha venido a 
aclarar este punto. En adelante, es decir, desde el dia de la publicación de 
la Respuesta en Acta Apostolicae Sedis, se incurre en la censura “latae 
sententiae" establecida en el canon 2.341, presentando la demanda ante um 
tribunal civil contra un clérigo, sin que se requiera que la persona deman- 
dada sea citada por el juez. Pero la Comisión afirma que esta interpreta- 
ción del canon citado no tiene efecto retroactivo, y, por tanto, empieza 
a regir desde su promulgación. Con lo cual la Comisión viene a afirmar, 
, a tenor del canon 17, $ 2, que dicha interpretación o es extensiva o al menos 
viene a explicar una ley dudosa. 

14s DERECHO LiTÓRGICO.—Una declaración de la Sagrada Congre- 
gación de Ritos de fecha 10 de junio de 1948 (118) autoriza para que en 
las versiones en lengua vulgar de la liturgia del Viernes Santo, en la ple- 
garia que se hace para los judíos antes de la adoración de la Cruz, se puedan 


(116) CORONATA, Institutiones Iuris Canonici, v. IV, p. 424. Turín 
E AA 39D. : , 1945, 
(117) AAS, 40 (1948), 301. : y 
(118) AAS, 40 (1948), 342. 
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traducir las palabras “perfidi iudei” y “iudaica perfidia” por “infieles en 
creer” e “infidelidad”. 


15. DIPLOMACIA VATICANA.—Ha sido aumentada la representación di- 
plomática de la Santa Sede con la elevación de la Delegación Apostólica 
de la India a Internunciatura Apostólica (119). Con ello la Santa Sede 
ha entrado en relaciones diplomáticas con el nuevo Estado del Industán. 
El antiguo Delegado Apostólico ha sido nombrado Internuncio. 

El día 3 de mayo presentó sus credenciales el nuevo Embajador de los 
Estados Unidos del Brasil, S. E. Dr. Federico de Castello-Branco (120). 

El día 13 de julio las presentó el nuevo Embajador del Ecuador, Su Ex- 
celencia Dr. Manuel Larrea Ribadeneira (121). 

El dia 20 de agosto fué recibido en audiencia solemne por el Papa 
Su Majestad Imperial Mohamed Reza Pohalavi, Schahinscha del Irán (122). 

En el discurso con el Embajador del Brasil (123) insistió el Papa en 
sus afanes para lograr las bases y los presupuestos morales, jurídicos, eco- 
nómico y sociales de una paz conforme con la voluntad de Dios y la dig- 
nidad del género humano, haciendo especial alusión a la consigna lanzada 
por él desde el balcón del Vaticano el domingo de Pascua: “Ha sonado 
la hora de la conciencia cristiana.” Manifestó su satisfacción por el eco 
que encontró su mensaje en el Parlamento brasileño. Alabó del pueblo 
brasileño su firmeza ante los enemigos del cristianismo y la civilización, 
pero insistió en la necesidad de asegurar las legítimas aspiraciones de las 
clases trabajadoras. Alabó finalmente la política de colaboración en los 
organismos internacionales seguida por el Gobierno brasileño. 

En el discurso al Embajador del Ecuador (124) se lamenta el Papa de 
la esterilidad de ¡os esfuerzos realizados en la postguerra y hace una afir- 
mación de gran trascendencia, a saber: señala la raíz de la actual situación 
del mundo: “falta la conciencia de una norma, reconocida por todos, que 
sea moralmente obligatoria y, por lo tanto, inviolable”. No hay otra solu- 
“ción, pues, que la fe en Dios, fuente del derecho. Sin ello son, inútiles los 
pactos, pues no tienen los contratantes conciencia de su obligatoriedad. Y en 
plan profético afirma que bien pronto los peligros mundiales serán ?roble- 
mas y peligros para todos. 


(119) L'Osservatore Romano 13 junio 1945 
(120) AAS, 40 (1948), 212. , 
(191) AAS, 40 (1948), 344. 

(122) AAS, 40 (1948), 387. 

(193) AAS, 40 (1948), 180. 

(124) AAS, 40 (1948), 338. 
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De diplomática puede calificarse, además de paternal, la legación del 
Cardenal Micara a las fiestas del VII Centenario de la Catedral de Colo- 
nia (125), que tan beneficiosa ha resultado para los católicos alemanes. 

Un. documento de mucha importancia ha sido la Encíclica “Auspicia 
quaedam", de 1. de mayo de 1948 (126), pidiendo oraciones durante el 
mes de mayo a la Virgen Santísima. En ella se propone un triple ideal a 
conseguir en la postguerra: 1) rehacer todo lo destruído económicamente 
2) resolver los conflictos causas de discordia; 5) instaurar un nuevo orden 
En él se advierte a la Humanidad de lo terrible que sería una nueva gue- 
rra, y otra vez se lamenta el Papa de la falta de paz. Es la realidad de la 
ineficacia de los medios humanos que le anima todavía más a levantar los 
ojos al cielo para implorar el don precioso de la paz. Quiere que los niños 
den a su plegaria un doble sentido, de acción de gracias por haberse aca- 
bado la guerra, de petición de la paz. 

Para el nuevo orden de la postguerra exhorta el Papa a confirmar y 
acrecentar las relaciones internacionales püblicas y privadas, a mantener 
en los países la libertad religiosa y a moverse por los principios de la 
justicia y la caridad. | 

_ En particular pide el Papa plegarias para Palestina, sin precisar todavia 
ninguna solución jurídica, La aprobación de la tregua en el discurso del 


.2 de junio viene a ser un primer paso o definición de actitud en el asunto. 
Una patética descripción de los efectos de la guerra y a su vez de los 
consuelos que se encuentran en la piedad y caridad cristiana se halla en el 


discurso que pronunció el Papa el día 11 de julio (127) a los pequeños 


mutilados de guerra, en la audiencia a la Casa del Pequeño Mutilado de 


Milán. 


En el discurso a los Cardenales del dia 2 de junio (128), en el parrafc 
titulado “Visiones de paz”, el Papa da cuenta de un importante gesto di- 
plomático al enviar un representante suyo al Congreso de La Haya para 
la unidad europea, dando a entender con ello el Romano Pontífice que la 
Iglesia ve con buenos ojos, al menos en el orden de los principios y pres- 
cindiendo de intenciones bastardas que pudieran deformar el ideal, el mo- 
vimiento pro unidad de Europa, actitud de gran trascendencia desde el 
punto de vista jurídico católico, ya que viene a ser una concreción en nues- 


(125) AAS, 40 (1948), 372. ` 
(126) AAS, 40 (1948), 169. | 

(127) L'Osservatore Romano 12-13 julio 1948 
(128) AAS, 40 (1948), 253. 
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ixos tiempos de la tradicional «doctrina de los internacionalistas católicos, 
RE EDS > Á 

con Vitoria a la cabeza, de la conveniencia de tender a una sociedad inter. 

nacional,. “servatis. servandis”. 


Ciertamente que la Iglesia, aun más que a la unidad política, tiende y 
propaga aquella unidad espiritual del género humano, unido por los lazos 
de la fe y de la caridad y magníficamente descrita por el Papa en el discurso 
del 4 de mayo a los parientes de los franceses caídos en la guerra (129). 

La triste situación de la nación húngara da ocasión al Papa en el radio- 
mensaje de 30 de mayo (130) para hacer un elogio del tradicional catoli- 
cismo húngaro y animar a los fieles de Hungría en estas horas de perse- 
cución. Consejo paterno salido del fondo de su corazón de Padre, es el 
del Papa exhortando a los hijos de la tierra de San Esteban a mantenerse 
firmes, sufriendo con paciencia la persecución, conservando la confianza en 
el Señor, cuyo Fuego inextinguible habita en el interior de los espíritus, 
penetrados deos principios del Evangelio. La firmeza, la perseverancia, la 
unión con la Iglesia Católica, la obediencia a la Jerarquía, son consignas 
que da el Padre Común a los hermanos del pueblo magiar. 


16. JuBiLEos.—a) El Cardenal de Bolonia.—Con motivo de celebrar 
el Cardenal Nasalli Rocca de Corneliano sus bodas de plata cardenalicias. 
le ha dirigido el Papa una afectuosa Carta (131). En ella hace especial 
mención de su actuación durante la guerra para salvaguardar la vida de 
sus feligreses, los derechos de la Iglesia y los antiguos monumentos artísti- 
cos de la célebre ciudad, maestra durante siglos de la ciencia jurídica. Alude 
luego al Congreso Eucarístico regional celebrado en Bolonia en 1947 y al 
Congreso de la Región de Emilia para la unidad de la Tglesia, de septiem- 
bre de 1948. * 


b) El Cardenal de Florencia.—Otra Carta pontificia de 30 de julio 
de 1948 (132) ha sido dirigida al Cardenal Dalla Costa, con motivo de 
celebrar sus bodas de plata episcopales. E! gran formador de sacerdotes 
y maestro de santidad sacerdotal ha oído de labios del Padre Comün nue- 
vos elogios, especialmente por su celo pastoral durante la guerra, procu- 
rando suavizar los sufrimientos de los fieles, siempre con un gran espíritu 
de liberalidad y caridad. 


(199) L'Osservatore Romano 3 mayo 1948. 
(130) | AAS, 40 (1948), 254. 
(131) AAS, 40 (1948), 246. 
(132) AAS, 40 (1948), 403. 
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c). El Limosnero secreto de Su Sanraad.—Monseñor José Migone, 
Arzobispo titular de Nicomedia, ha celebrado sus bodas de oro sacerdotales, 
El Papa, al felicitarle (133), recuerda los servicios prestados por tan in- 
signe Prelado en los Palacios Vaticanos sirviendo a tres Romanos Ponti- 
fices, hasta que se le confirió el alto cargo de Limosnero de Su Santidad. 
El Papa recuerda también los tiempos en que ambos fueron compañeros 
como alunmos del Colegio Capranica. 


17. Otros asPECTOS.—a) La santificación del clero.—No podemos 
omitir una alusión a un importante documento pontificio de 28 de junio 
de 1948 (134). En una exhortación al clero indígena resume el Papa todo 
un programa de vida sacerdotal. La ocasión del documento ha sido la 
inauguración del Colegio de San Pedro en el Janículo, para alumnos sacer- 
dotes de los territorios de Misiones que vayan a Roma a ampliar estudios. 
Podemos distinguir en el mismo dos clases de principios: unos de carácter 
misional y otros de carácter puramente sacerdotal. 

Entre los primeros subrayamos: 1) el agradecimiento que debe sentir 
el clero indigena para con los misioneros extranjeros que han sembrado 
en su país la semilla de la fe católica; 2) las Misiones tienen todas como 
meta la constitución de la iglesia diocesana con clero propio. : 

Entre los de carácter sacerdotal general encontramos una preciosa sin- 
tesis de la vida del sacerdote: 1) santidad de la propia vida; 2) celo ardiente 
de las almas. ; 


Para lo primero recomienda el Papa: 1) la meditación diaria y la ora- 
ción vocal diaria (can. 125, 2.); 2) la frecuente lección de la Sagrada Es- 
critura v de libros piadosos; 4y ee xamen de conciencia por la noche; 3) la 
santificación propia, la práctica de las virtudes v la caridad puesta en fun- 
ción de! ministerio de las almas. ; 


. Para lo segundo exhorta el Papa a: 1) predicar la palabra de Dios; 
2) enseñar la doctrina cristiana; 3) oir confesiones; 4) asistir a los enfer- 
mos y en particular a los moribundos; 5) consolar a los tristes; 6) ayudar 
4 los fr ágiles, 7) guiar ja los equivocados. Y para asegurar el éxito de tales 
ministerios considera imprescindible: 1) el poseer un gran acervo de doc- 
trina; 2) conocer ía lengua y las costumbres del pueblo entre el que se tra- 
baja: 3) aprovecharse de la experiencia ES los demás sacerdotes. 


eee 


(183) AAS, 40 (1948), 404, 
(134) AAS, 40 (1948) 
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- Como fundamento y base de todo cuanto ha dicho pone el Papa, la. 
fiel y constante adhesión a la Jerarquía, unidos con vínculos de obediencia 
y de caridad al propio Obispo, y mediante esto a la Cátedra de Pedro. 


b) Monaquismo.—-Conviene notar dos documentos pontificios. Uno es 
la Carta al Episcopado copto, con motivo del XIV Centenario de San Pa- 
comio (135), en que se traza una perfecta descripción del fundador de la 
vida cenobitica, que viene a ser, a su vez, una acabada lección de vida 
monástica. Otro documento es la Carta al Abad General de los Benedic- 
tinos Olivetanos, con motivo del VI Centenario del Beato Bernardo Pto- 
lomei (156), en el que se pinta concisamente, pero de manera muy com- 
pleta, la figura de este modelo de vida monástica que fué el fundador de 
los Olivetanos. 

c) Apostolado de las Ordenes religiosas. —Es notable la Carta del 
Papa al Superior General de los Padres Camilos (137), en la cual alaba 
y aprueba la celebración de un Congreso universal de la Orden para el 
estudio de los problemas propios de su apostolado específico. 


d). Vida cristiana y apostolado.—Excede del ámbito de esta reseña el 
dar cuenta del copioso material doctrinal y de orientación práctica conte- 
nido en los más recientes documentos pontificios. Nos limitamos a una 
enumeración de lo más importante. 

Ante todo, el importante discurso del Papa a los miembros del Sacro 
Colegio Cardenalicio el día 2 de junio (138.) He aquí los temas en él tra- ; 
tados : La radiante figura del Papa San, Eugenio I. Terrena non metuit. ^^ ^. 
Salndable despertar. Obras de salvación. Las maternales advertencias de la 
Iglesia. Las reformas sociales. La guerra de Palestina, Visiones de paz. us 
El próximo Año Santo. . ; : Ns 

El día 23 de mayo pronunció a Papa un notable discurso a millares de E 
mscritos en la Obra de los Retiros de. Perseverancia de Roma y de Ná- b 
poles (1 39), donde expone sucintamente la. actuación del ejercitante en la 
sociedad. Rn ait 

Para la educación cristiana de la juventud es importante la Carta de 
12 de julio (140) al Superior, General de los Padres Escolapios, con motivos" 


(135) AAS, 40 (1948), 241. 
(136) AAS, 40 (1948), 243. 

i (137) AAS, 40 (1948), 245. e ds "TS ] ¿ 
(138) AAS, 40 (1948), 247. A piros us : : ) ay i 
(139) L'Osservatore Romano 24-25 mayo 1948 57i zi o! : A 
(140) AAS, 40 (1948), 369. 
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de las fiestas centenarias de San José de Calasanz. Es una exacta descripción 
de la actividad apostólica del Santo y sienta al mismo tiempo el Papa las 
bases de là aplicación a la realidad de nuestros tiempos del espiritu cala- 
sancio. 

Para la Acción Católica tiene importancia la Carta al Episcopado de la 
India de 5 de enero de 1948 (141), principalmente por lo que se refiere a la 
función coordinadora, propia y específica de los organismos primarios de 
la Acción Católica, aun para todas las demás asociaciones que por su espe- 
cial carácter puedan tener una función apostólica en colaboración con la 
Jerarquía, pero que todas han de ser coordinadas por los órganos oficiales 
de la Acción Católica. 

El radiomensaje de Su Santidad a los Jóvenes de Acción Católica re- 
unidos en Santiago de Compostela (142) es a la vez un encomiástico elogio 
de España y una exhortación al progreso, tanto en la obra de santificación 
personal como de conquista apostólica. 

Un discurso del Papa de 12 de mayo de 1948 (143) explica a los em- 
pleados, Dirección y personal en general de la empresa “Zecca”, de Roma. 
el significado social de su actividad. 

El discurso de 29 de junio (144) a los inscritos en la ACLI italiana 
constituye un documento básico, que se incorpora al acervo de documentos 
sociales de los Papas. El crecimiento de la asociación, la recensión de lo 
realizado y la determinación de las finalidades de dicha asociación forman 
su contenido. | 

Es notable la conciencia que se va adquiriendo entre los católicos del 
sentido apostólico y formativo personal que ha de tener la actividad pro- 
fesional de cada uno. El Pontífice actual, maestro que sabe captar los sen- 
timientos del alma moderna, en diversas ocasiones facilita una preciosa 
doctrina sobre el sentido profesional católico. Podemos enumerar entre los 
recientes discursos pontificios el de 20 de mayo a los que tomaron parte en 
el Congreso Internacional de Cirugía (145), el de 20 de junio a los fun- 
cionarios y empleados del Banco de Nápoles (146) y el de 14 de julio en 
la audiencia general concedida a los guardias de “Finanza” o de adua- 
nas (147). * | 


(141) AAS, 40 (1948), 328. 

(142) AAS, 40 (1948), 414. 

(143) L'Osservatore Romano 13 mayo 1948. 
(144) AAS, 40 (1948), 330.. 

(145) L'Osservatore Romano 23 mayo 1948. - 
(146) L'Osservatore Romano 23 junio 1948. 
(147) L'Osservatore Romano 25 julio 1948. 
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Un bello ejemplar de afecto sentido para con su ciudad natal y de la. 
cual es Obispo es el discurso del Papa de 20 de junio a los miembros de 
la Asociación “fra i Romani” (148). : 

No queremos terminar esta reseña sin hacer especial mención de un. 
discurso pontificio eminentemente jurídico por su contenido y por sus des- 
tinatarios. Nos referimos al que pronunció el Papa el día 20 de mayo con 
motivo de recibir en audiencia a los más altos exponentes del Instituto In- 
ternacional para la Unificación del Derecho Privado, que se habían reunido 
en Roma para el estudio de una ley uniforme en materia de representación 
y para conmemorar el XX aniversario de la solemne inauguración del Ins- 
tituto (149). 

Después de darles la bienvenida y elogiar lo realizado por el INEO 
en estos veinte años, afirma el Papa que la Iglesia se considera la madre 
de la civilización europea, que todavía hoy, no sólo en Europa y América, 
sino en todo el mundo se considera como la verdadera civilización. Y pasa 
en seguida a definir la manera como debe proceder el Instituto en su obra 
de unificación, dando unos preciosos consejos, que pueden servir para todos 
los cultivadores en general del Derecho internacional privado. Se trata, dice, 
de una obra de paciencia infatigable, de tenacidad en conseguir,el objetivo, 
de tacto prudente y delicado en el examen y valorización de las posibilidades, 
tan diversas segün la capacidad y los caracteres propios de cada pueblo; 
obra principalmente de imperturbable confianza en el sentido del derecho 
y de la justicia. Conviene estar convencido que bajo una rica variedad de 
formas presenta el derecho un fondo común de elementos jurídicos. 

Luego propone el Papa como principios basilares de la obra de unifica- 
ción el convencimiento del sentido del derecho a que antes ha aludido y el 
valorizar la personalidad humana por encima de las relaciones jurídicas 
entre los hombres. Del olvido del valor de la persona humana puede nacer 
una falsa concepción jurídica que cree que basta regular las relaciones en- 
tre los hombres sobre la base del Derecho público, sin darse cuenta que 
dicho Derecho no se sostiene si no se considera la persona humana como 
el origen y el fin de toda la vida social, 

Como consecuencia de estos principios básicos llega el Papa a su apli- 
cación a las cuestiones jurídicas diversas que plantea el derecho privado, y 
entre ellas hace notar cómo sobresale la que s? refiere al derecho de pro- 
piedad. Es éste el punto central del discurso. El quee tege del derecho 


(448) L'Osservatore Romano 21-22 junio 1948. : 
(149) L'Osservatore Romano 21 mayo 1948. > 
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de propiedad está en proporción directa con el reconocimiento de la digni- 
dad personal del hombre y'de sus dérechos y deberes imprescriptibles, in- 


herentes a la personalidad libre que el hombre ha recibido de Dios. Todos. 


aquellos que intentan sustituir el derecho de propiedad por un sistema de 
seguros y garantías legales de derecho público son siempre de los que nie- 
gan al hombre su dignidad de persona libre. El día, dice el Papa, que una 
piedra maestra como el derecho de propiedad desapareciera se arruinaría 
el edificio secular de nuestra civilización y de nuestra unidad occidental. 
Gracias a Dios todavía no se ha llegado a este punto. : 

Lo del derecho de propiedad no es más que una aplicación de la doc- 
trina general del respeto al derecho privado, como consecuencia del respeto 
a la personalidad humana. Conviene, por tanto, que en la conducta inter- 
nacional, en los tratados internacionales y en las intervenciones unilaterales 
se respeten todos los derechos privados indiscutibles, que forman un patri- 
monio connatural con la personalidad humana. La acción unificadora del 
Instituto es un precioso elemento para conseguir la estructuración de ese 
reconocimiento internacional del derecho privado, cuyo desiderátum sería la 
construcción de un sistema jurídico internacional de derecho privado que, 


bajando de las regiones puramente teóricas en que pueda moverse una de- 


claración de los derechos del hombre, alcanzara la concreción práctica de la 
norma, siempre con aquel respeto y aquella variedad jurídica propia de los 


ordenamientos de derecho que saben juntar con su riqueza un gran sentido 
de comprensión por las variedades que brotan de la diferencia de tempe- 


ramentos, razas, lengua, religión, costumbres, etc. 
x ^ ES 


La abundancia de material jurídico-legal o doctrinal que nos hemos 
visto precisados a incluir en la presente Reseña nos ha obligado, por una 
parte, a darle una extensión considerable, y por otra, a tratar muchos temas 


con concisión; creemos que una y otra cosa se justifican dada la naturaleza - 


del trabajo, que está dirigido solamente a dar a conocér a los lectores de 
Revista EsrANoLA DE DERECHO CaxóNico los elementos imprescindibles 
para seguir la evolución ¢onnatural del ordenamiento jurídico canónico. 


Manuet BONET, Pbro. 


Catedrático de la Universidad Pontificia 
de Salamanca 
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DOCUMENTOS DE LA SANTA SEDE 
EN MATERIA MATRIMONIAL 


I. Los MATRIMONIOS DE LOS HIJOS DE ACATÓLICOS (can. 1.099, $ 2) 


¿Por primera vez después de la promulgación del Código de Derecho 
Canónico se ha reformado el texto de uno de sus cánones. Decimos “el tex- 
to”, pues las interpretaciones de la Comisión Pontificia, más o menos cla- 
ramente extensivas, y las Instrucciones de las Sagradas Congregaciones 
han dejado dicho texto tal cual salió de manos de los codificadores y fué 
promulgado por el Papa Benedicto XV. 

‘Ahora se ha promulgado el “Motu proprio” que transcribimos a con- 
tinuación : 


PALUKS DEI NT 


Decretum Ne temere, decessoris Nostri fel. rec. Pii X iussu lä- 
tum, statuerat (art. XT) omnes in Ecclesia catholica baptizatos, etiam- 
si ab eadem postea defecissent, teneri ad servandam matrimonii for- 

mam in Coneilio Tridentino definitam. 

Verum ne irrita evaderent matrimonia eorum qui, ab acatholicis 
nati et in Ecclesia catholica baptizati, ab infantili aetate in haeres vel 
schismate aut infidelitate vel sine ulla religione adolevissent, in Co- 
dice Iuris Canonici statutum fuit huiusmodi baptizatos non tener: 
ad canonicam matrimonii formam servandam. ; 

At experientia triginta annorum satis docuit exemptionem a ser- 
vanda canonica matrimonii forma, huiusmodi in Ecclesia catholica 
baptizatis concessam, bono animarum haud emolumento fuisse, immo 
in solutione easuum saepe saepius difficultates multiplieasse; qua- 
mobrem Nobis visura esf expedire ut memorata exemptio revocetur. 

Et ideo Nos, auditis Emmis. ac Revmis. Patribus Supremae 5. Con- 
gregationis S. Offieii, Motu Proprio ac de plenitudine Apostolicae po- 
testalis, decernimus ac statuimus omnes in Ecclesia catholica bapti- 
zatos teneri ad canonicam matrimonii formam servandam; abroga- 
mus itaque alterum comma paragraphi secundae can. 1099, et iube- 
mus ut verba item ab acatholicis nati, etsi in Ecclesia catholica bap- 
tizati, qui ab infantili aetate in haeresi vel schismate aut infidelitate 
aut sine ulla religione adoleverunt ex can. 1099 expungantur. 

Hae autem arrepta occasione, Missionarios ceterosque Sacerdotes. 
admonemus ut iidem praescripta can. 750-751 sancte servent. 
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Mandamus igitur ut hae Litterae Apostolicae Motu Proprio dataa 
in Acta Apostolicae Sedis referantur, ac statuimus ut, quae in iisdem 
iussa sunt, vim suam exserant a die 1 Ianuarii MCMXLIX. ; 

Contrariis quibuslibet non obstantibus, etiam peculiari mentione 
dignis. | pe 

Datum ex Arce Gandulphi, prope Romam, die i menis Augusti, in 
festo S. Petri in Vinculis, anno MCMXLVIII, Pontificatus Nostri de- 
cimo. (A: A. S, XL, 305.) _ 


Como se ve por la lectura del anterior documento pontificio, se suprime 
la última parte del can. 1.099, $ 2, que dice así: "Igualmente [no están 
obligados a observar la forma católica del matrimonio] los hijos de aca- 
'tólicos, aunque hayan sido bautizados en la Igelsia católica, si desde la in- 
fancia fueron educados en la herejía, en el cisma o en la infidelidad o sin 
ninguna religión." La reforma, en sentido más riguroso, tiene mucho 
alcance, si no en países católicos, como España, sí en las naciones en donde 
los afiliados a las sectas disidentes están en una proporción elevada o cons- 
tituyen la mayoría. 

La obligatoriedad de la forma canónica del matrimonio a los acatólicos: 
ha tropezado siempre con dificultades prácticas no solamente en el fuero 
canónico, sino también en el del Estado; pues de que se aplique o no di- 
cha forma depende el que muchos matrimonios no sean tales matrimonios, 
sino puras y simples uniones concubinarias ante Dios y ante la Iglesia—y 
alguna vez ante el Estado—, aunque socialmente se las considere unio- 
nes legítimas. Pero la Iglesia, a pesar de estos inconvenientes, ha ido siem- 
pre restringiendo las exenciones y dando mayor universalidad a la ley que 
establece la forma canónica del matrimonio. Una simple ojeada—sin entrar 
en detalles—a la evolución que ha sufrido la ley canónica en este punto bas- 
tará para demostrarlo. 

. Aunque la Iglesia siempre aborreció los matrimonios clandestinos y mu- 
chos sínodos particulares lanzaron penas canónicas contra los que los cele- 
braban sin la. intervención de la potestad eclesiástica, no se decidió, sin 
embargo, a imiponer una forma canónica, sustancial y necesaria para la va- 
lidez, hasta el Concilio de Trento. Fué necesario que pasaran dieciséis siglos 
para que adoptara una decisión tan importante, no obstante ser la institución 
matrimonial una pieza fundamental y básica en la vida de la Iglesia. 

Implantada por el celebérrimo capítulo Tametsi del Tridentino la forma, 
que sustancialmente es la misma del Código con algunas variantes, no se 
atrevió el Concilio a afrontar el odio de los acatólicos y los gravísimos 
- inconvenientes que habrían de seguirse. Por eso quiso—a propuesta, por 

cierto, del español Laynez—que sólo entrara en vigor en aquellas parro- 
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quias en las cuales los Obispos ordenaran su publicación, según les dictara 
su prudencia. Fué ésta una forma singular y ünica de promulgación de 
una ley; pero con ella procuró el Concilio conjurar los males que de la 
obligatoriedad universal de la ley se preveían. Consecuencia lógica y nor- 
mal de esto fué que los Obispos no urgieron la publicación en las parro- 
quias de gran porcentaje de disidentes, quedando por lo mismo éstos, y 
también los católicos de aquellas parroquias, exentos de la ley. 


Aun con la necesidad de su publicación en las parroquias, el decreto 
del Tridentino no resultó perfecto ni fué fácil su aplicación. A medida 
que pasaban los años—y esto durante tres siglos y medio—iba creciendo 
la incertidumbre de su obligatoriedad en no pocos casos, por lo cual fué 
preciso que los Pontífices y las Congregaciones Romanas concretaran el 
ámbito de la ley tridentina, declarando a quiénes alcanzaba y eximiendo 
de ea muchas veces a los que ciertamente caían bajo el imperio de la misma; 
pero casi siempre a base de facilitar la validez de los matrimonios de ava- 
tólicos entre sí y con parte católica, En la imposibilidad de citar los poa 
menos que innumerables documentos pontificios en este sentido, nos limi 
tamos a hacer mención sólo de tres de ellos: a) la llamada Declaración 
benedictina de Benedicto XIV, de 4 de noviembre de 1741, referente a los 
matrimonios mixtós y de acatólicos en Holanda—extendida después a 
otras muchas regiones—, declarando la exención de dichos matrimonios 
de la forma tridentina, con el fin de asegurar su validez; b) las Letras de 
la S. Congregación del S. Oficio, de 6 de abril de 1859, declarando quiénes 
vienen comprendidos bajo el nombre de “herejes” en la declaración be- 
nedictina; y c) la Constitución Provida sapientique de Pío X, de 18 de 
enero de 1906, concediendo a los matrimonios mixtos en Alemania una 
excepción semejante a la de Benedicto XIV; Constitución que, ya después 
de publicado el decreto Ne temere, fué extendida a Hungría. Hace más 
directamente a nuestro objeto el destacar que en las mencionadas Letras 
del Santo Oficio se dice que están comprendidos bajo el nombre de here- 
jes: ^1." Illi qui a pueritia nondum septennali in haeresi educantur ac hae- 
resim profitentur... 5." Qui nati et baptizari ab haereticis adoleverunt, quin 
ullam haereseos professionemr emiserint, ac veluti nullius religionis.” 
Comparando este texto latino con el que ahora ha sido eliminado del 
canon 1.099, $ 2, se aprecia fácilmente que los codificadores tuvieron a 
la vista aquél para formular el texto del canon. 

Promulgado el decreto Ne temere el 2 de agosto de 1907 (entró en 
vigor el 19 de abril de 1908), se introdujeron, entre otras, las siguientes | 
innovaciones, en lo que respecta al sujeto pasivo de la ley: 1) La forma 
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canónica del matrimonio se hizo obligatoria en toda la Iglesia latina para 
todos los matrimonios de católicos entre sí, considerándose católicos, pare. 
estos efectos, “todos los que fueron bautizados en la Iglesia católica y 
todos los convertidos a ella de la herejía o del cisma, aunque tanto ésto: 
como aquéllos la hubieran después abandonado" (Ne temere, art. XI, $ r). 
Restringióse, pues, para los efectos de sujeción a' la ui el concepto de 
“herejes” contenido en el número 1.” de las Letras del S. Oficio de 1859, 
al no considerarse prácticamente como tales a los pu en la Iglesia 
católica v educados en la herejía. 2) Se hizo asimismo extensiva a todos 
los matrimonios mixtos la obligatoriedad de la forma para la validez del 
matrimonio, pero entendiendo el concepto de “católico” y de “hereje” 
en el sentido expuesto: “... pro iisdem de quibus supra catholicis...”, dice 
el Ne temere (art. XI. $ 2). O lo que es lo mismo: bastaba haber sido 
bautizada una parte, aun en su infancia, en la Iglesia católica para que 
viniese obligada—y, por consiguiente, también la otra parte, por razón 
de la indivisibilidad del contrato—a observar la forma canónica del De- 
creto. Pero afiadia el Ne temere: " Nisi pro aliquo particulari loco aut re- 
gione.aliter a Sancta Sede sit statutum." ¿Qué alcance tenía esta expre- 
sión? Muy pronto fué resuelta esta duda: segün las declaraciones de la 
Sagrada Congregación del Concilio de 25 de enero y 28 de marzo de 1908, 
y las de la de Sacramentos de 23 de febrero y 135 de junio de r9og, sub- 
sistian las exenciones de la Provide sapientique—y sólo éstas—en favor 
de los matrimonios de alemanes o de húngaros que se celebraban, res: 
pectivamente, en Alemania o Hungría. Pero el concepto de “católico” 
o de "acatólico", aun en estos países, habría de tomarse, no de las Letras 
de 1859, sino del tenor de los $$ 1 y 2 (art. XI) del decreto Ne temere. 
Como se ve, la Iglesia se mostraba, por una parte, benigna, no exigiendo 
a ultranza la aplicación de la forma canónica a todos los matrimonios 
mixtos; pero continuaba dando gran importancia al mero hecho de ha- 
berse recibido el bautismo en la Iglesia católica, y en este punto se mos- 
traba inflexible. 2) Finalmente, los matrimonios de acatólicos d el 
Ne temere (art. XI, $ 3) que quedaran fuera del alcance de la ley; , por 
consiguiente, continuaban celebrándose válidamente en la tada 


Asi las cosas, sobrevino la promulgación del Código. Y del ca- 
non 1.099, $ 1, nn. L^ y 2.°; se deducen los siguientes principios: 
1) Los matrimonios de católicos y los mixtos se rigen hoy únicamente 
por la legislación del Código, debiendo observarse la forma prescrita en 
el can. 1.094 y habiendo quedado sin. valor las exenciones de la Provide 


 sapwntique. 2) Los matrimonios de acatólicos no están sujetos a la forma 


j 
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canónica del Código. 3) Están obligados a observar esa forma los que 
hayan sido bautizados en la Iglesia católica, estén a Ja sazón dentro de 
ella o no lo estén. 4) Pero aún admitió el can. 1.099 en el $ 2 una ex- 
cepción en cuanto a los bautizados en la Iglesia católica. Estos se dejaron 
exentos de observar la forma canónica, siempre que en ellos se verificasen 
las siguientes condiciones: a) que fueran hijos de acatólicos, bastando 
para ello que lo fuera uno de los padres; b) que hubieran sido desde la 
infancia educados en la herejía, en el cisma, en la infidelidad o sin nin- 
guna religión; c) que hubieran de contraer matrimonio con parte acatólica. 

Al establecer la Iglesia esa excepción en favor de los matrimonios de 
algunos bautizados en la Iglesia católica, abandonó la norma rigida. del 
Ne temere y volvió, en parte, a la norma contenida en las Letras del 
Santo Oficio de 1859, en cuyo texto literal está evidentemente calcada la 
del can. 1.099. Por una parte, siguiendo la corriente iniciada con el 
Tametsi, dió la Iglesia mayor universalidad a la obligatoriedad de la 
forma por razón del territorio; pues se suprimieron Jas exenciones terri- 
toriales de la Provida sapientique y documentos posteriores. Por otra 
parte, mitigó la disciplina del Decreto, dando validez a ciertos matrimo- 
nios de bautizados en la Iglesia católica, que en virtud del Ne temere 
eran inválidos; mitigación tanto más importante cuanto que se hizo ex- 
tensiva, no sólo a Alemania y Hungría, sino a todo el territorio de la 
Iglesia latina, Salta a la vista la importancia de esta mitigación, si no 
para los países netamente católicos o acatólicos, sí ciertamente para aque- 
llos otros en que es elevado el porcentaje de acatólicos y disidentes, que 
en ellos viven entremezclados, y, por consiguiente, es relativamente ele- 
vado el número de matrimonios que entre ellos se celebran. En los paises 
católicos los hijos normalmente se bautizan y se educan en la Iglesia ca- 


tólica, a la que pertenecen sus padres; y lo contrario ocurre en los paises | 


acatólicos. Mas en aquellos otros países en que hay fuertes nücleos de 
católicos y disidentes abundan más los matrimonios mixtos, en los cuales 
4 la celebración del matrimonio precede el compromiso de bautizar y edu- 
car toda la prole en la religión católica, como prescribe el can. 1.061, n. ME 
compromiso que es fácil se cumpla por lo que se refiere al bautismo y 
frecuentemente se deja incumplido en cuanto a la educación, Si a los hijos 
de esos matrimonios mixtos-—que son verdaderos acatólicos y después se 
casan con acatólicos—se les obligara a la forma católica del matrimonio, 
sus matrimonios serían ordinariamente nulos, por hacer caso omiso de 
dicha forma. El no impedir su validez fué, segün dice el Motu proprio. 
lo que movió al legislador a establecer la norma del: can. 11:099, $ 2. 
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Ahora, volviendo la Santa Sede sobre sus pasos, ha restablecido la. 
rigida disciplina del decreto Ne temere, en cuanto a este punto concreto, 
al eliminar del Código la excepción de que nos ocupamos. Desde el dia 1." 
de enero de 1949 todos los que hayan sido bautizados en la Tglesia católica 
latina, sin excepción alguna, están obligados, bajo pena de nulidad de su 
matrimonio, a observar la forma canónica. Treinta años de vigencia y 
aplicación del Código han sido necesarios, pero también suficientes, para 
que la Iglesia haya podido apreciar la necesidad y la oportunidad de in- 
troducir esta innovación, con la cual se hace más universal la obligato- 
riedad de la forma ordinaria de la celebración del matrimonio. 

iQué razones pueden haber pesado en el ánimo de la Santa Sede? 
El documento pontificio insinúa una, que juzgamos de peso suficiente para 
contrarrestar los inconvenientes—la nulidad de muchos matrimonios—que 
con toda seguridad han de seguirse de la resolución ahora tomada : el tener 
en adelante una norma práctica, objetiva y segura para poder juzgar acerca 
.de la validez o nulidad de los matrimonios celebrados-en las condiciones 
del caso de que tratamos se nos figura que justifica la innovación intro- 
ducida en la disciplina. 

` Supuesto el bautismo recibido en la Iglesia católica, es decir, el haber | 
sido agregado a ella en la infancia mediante el bautismo por voluntad de j 
los padres en el fuero externo, no bastaba, para gozar de la exención, que 
hasta ahora existía, el ser hijo de padres acatólicos: se requería, además, 
el haber sido educado en la herejía, etc., o sin ninguna religión. Las dos. 
primeras condiciones son de comprobación relativamente fácil; pero no 
así la tercera, por lo menos en muchos casos. 


La educación es un complejo artificial, que resulta de la conjugación 
de varios factores y admite una gama amplísima de perfección y de colo- 
rido, cuyas tonalidades no es fácil apreciar, como no puede apreciarse al 
punto crítico del paso de un color a otro en el arco iris o el momento 
en que cesa el día y empieza la noche. Cuando un niño, desde el momento 
en que empieza a apuntar en él el uso de la razón, frecuenta únicamente 
una escuela confesional, en la cual se da enseñanza religiosa, puede cier- 
tamente afirmarse que se le educa en la confesión, católica o acatólica. de 
la escuela. Cuando se le envía a una escuela perfectamente aconfesional 
y, por otra parte, se evita cuidadosamente en el hogar doméstico el hablar 
de religión y tener práctica alguna religiosa, también puede afirmarse que 
se le educa sin ninguna religión, Mas cuando, v. gr., los padres practican 
remisamente cada uno su religión propia y al niño se le envía a una escuela 
aconfesional; o cuando el padre procura inculcarle las doctrinas religiosas 
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que él profesa y la madre las suyas; o cuando la madre se limita a ense- 
ñarle ciertas oraciones de contenido católico y el padre le impone la asis- 
tencia continua a una escuela protestante; o cuando el padre y la madre 
se desentienden en absoluto de la educación religiosa del hijo y envían 2 
éste a una escuela de marchamo católico o protestante, pero en la cual 
ninguna importancia se da a la enseñanza religiosa, como es frecuentisimo 
en nuestros tiempos, en estos casos y otros semejantos es dificilisimo el 
poder juzgar si el joven ha sido educado en la religión católica, en la 
herejía, el cisma o la infidelidad o sin ninguna religión. Y si el juzgar 
acerca de la educación es en estos casos muy difícil, la misma dificultad 
revestirá el juzgar acerca de la validez de un matrimonio celebrado sin 
forma canónica en las condiciones hasta ahora establecidas en el $ 2 de! 
canon 1.099. Las consecuencias prácticas son de mayor envergadura si, 
decretado por la autoridad civil el divorcio vincular, uno de los presuntos 
cónyuges contrae nuevas nupcias y, reconciliado posteriormente con la 
Iglesia, somete al juicio de ésta la resolución de su caso. 

Por encima de todos los inconvenientes de la nulidad de algunos ma- 
trimonios de acatólicos de ahora en adelante, interésa más al bien público 
en la Iglesia poseer una norma objetiva, mediante la cual pueda conocerse 
con certeza qué matrimonios son válidos y cuáles nulos. Y a engendrar 
esta certeza no puede negarse que contribuye el Motu proprio por el que 
se ha eliminado una parte del texto del can. 1.099. Siendo ésta la primera 
reforma en el articulado del Código, creemos que no será la última. En 
realidad pocos cuerpos legales han permanecido durante treinta años sin 
alteración ninguna en su texto. 


Il. Los MATRIMONIOS DE LATINOS CON ORIENTALES 
r o 
(cáns. 1.097, $ 2, y 1.099, SAT 39) 


Relacionada también directamente con la forma de la celebración de! 
matrimonio, hizo público poco há la Comisión Pont'ficia de Intérpretes 
del Código una interpretación auténtica acerca de los matrimonios de la- 
tinos con orientales. Es la siguiente: 

An per praescriptum. can. 1.097, $ 2, in fine derogetwr cam. 1.099, 
$ r, n. 3—Negative (8 iulii 1948; AAS, XL, 386). : 

El texto de los cánones a que se refiere la declaración que antecede es 
el siguiente: m 
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Con. 1.097, $ 2--*... matrimonia autem catholicorum mixit ritus, nis! 
aliud particulari iure cautum sit, in ritu viri et coram eiusdem parocho 
sunt celebranda." 

Cam. 1.099, $ r, n. 3—“Ad statutam superius formam servandam 
enentur: 3.” Orientales, si cum latinis contrahant hac forma adstrictis. " 

Poca o ninguna explicación necesita la declaración de la Comisión Pon- 
tificia que hemos transcrito, referente a la concordancia de los cáns. 1.097 
y 1.099. Leyendo esos cánones, se echa de ver que tratan de la forma de 
la celebración del matrimonio; que en ellos se habla de los orientales, y 
que se preceptúa que el matrimonio de latinó con oriental ha de celé- 
brarse en el rifo del varón. 

Es cosa sabida que la forma de matrimonio admite una distinción 
puede ser forma jurídica o canónica, ante el párroco, etc., y dos testigos 
(canon 1.094), y forma litúrgica, que es la preceptuada en los libros litúr- 
gicos y consiste en el conjunto de ritos y ceremonias de que se reviste 
la celebración del matrimonio entre dos católicos. La primera, uniforme, 
es necesario que sea observada por todos los obligados a ella en la Iglesia . 
latina, si quieren que su matrimonio sea válido. La segunda es accidental, 
no afecta a la validez del matrimonio y no es tan uniforme como aquélla 
sino que admite ciertas variaciones según los diversos Rituales, verbi- 
gracia, Ritual romano, toledano, etc. La forma litúrgica BESO le 
forma jurídica, pero no a la inversa. E 

Sabido es también que la Iglesia universal se halla dividida en dos 
grandes íracciones, ambas católicas y dependientes ambas de la autoridad 
del Romano Pontífice: la Iglesia latina y la Iglesia oriental, las: cuales 
tienen su legislación peculiar propia, tanto disciplinar como litúrgica. Las 
leyes de la Iglesia latina, sean disciplinares o litúrgicas, no obligan, de re- 
gla general, a la: Iglesia oriental, ni las de ésta a. aquélla (can. 1); principio 
que tiene aplicación en lo concerniente a la forma de la celebración del 
matrimonio, (pis las excepciones de pu regla general contenidas en los’ 
cánones 1.097, $ 2, y 1.099, $ 1, n. 3. 

La AER “rito” tiene significaciones muy variadas, no estando sen 
absoluto one los dos en definir algunas de ellas, Unas veces se 
la contrapone a "ceremonia", considerándose ambos como partes: integran- 
tes de un todo, que es la TIER (can. 733). Otras, el “rito” incluye 
también la "ceremonia", y, por consiguiente, se identifica con la litur- 
gia (can. 1,100).- Finalmente, hay veces en que la palabra "rito" tiene. 
una significación mucho más amplia, refiriéndose no a la liturgia ni a- 
una acción litúrgica determinada, sino abarcando el conjunto de leyes, 
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tanto litúrgicas como disciplinares, por las que se rige cada una de las 
fracciones en la Iglesia católica, de que hemos hablado. En este sentido, 
decir "rito latino" o “rito oriental" es lo mismo, prácticamente, que de- 
cir “Iglesia latina" o “Iglesia oriental". El can. 98 emplea la palabra 
"rito" en este sentido. Es de advertir que así como dentro del rito latino 
hay ritos especiales, v. gr., rito ambrosiano, mozárabe, bracarense, etc., 
así también dentro del rito oriental hay, pero con características peculia- 
res más acentuadas que en la Iglesia latina, ritos especiales, v. gr., bizan- 
tino, copto, siríaco, armenio, etc., cuyas variedades afectan no sólo a la 
legislación litúrgica, sino también a la disciplinar. 

Traídos a colación estos conceptos—que son de la doctrina común y de 
todos conocidisima—, veamos cómo se concuerdan los cánones a que se 
refiere la declaración de la Comisión Pontificia de Intérpretes del Código; 

1. La forma jurídica establecida en el can. 1.094 no obliga de suyo 
a los orientales (can. 1), cuando contraen matrimonio entre sí, si en su 
legislación propia no se halla preceptuada; pero les obliga si contraen ma- 
trimonio con una persona—hombre o mujer—-que pertenezca al rito latino 
y se halle obligada .a ER dicha forma. Este es el'sentido, claro y 
terminante, del can. 1.099, $ 1, n. 3." Deben, pues, los católicos de rito 
mixto, para la validez de su matrimonio, celebrar éste ante el párroco, etc.. 
y dos testigos. Pero ¿ante qué párroco? $ 

2. Para la validez del matrimonio, ante cualquier párroco, latino u 
oriental, dentro de su territorio, a tenor de los cáns. 1.094-1.096. Para 


la licitud, tratándose de católicos de rito mixto, ante el párroco del varón, 


ya sea éste latino o bien oriental. Así lo dispone, también muy claramente, 
ef can. 1.097, $ 2. Hasta aquí, pues, no se ve discrepancia u oposición al- 
gutia entre los cans. 1.097 y 1.099. 


3. En cuanto a la forma litúrgica, tampoco hay lugar a duda. Ha- 


biendo de celebrares dichos matrimonios ante el párroco del varón, como 
ministro del culto, es natural y evidente que en la celebración han de ob- 
servarse los ritos sagrados y ceremonias propios del párroco que asiste 
al casamiento: los ritos orientales, si el varón-—y, por consiguiente, al pá- 
rroco—-s oriental; o. latinos, en el caso contrario, como dispone el re- 
petido can. 1.097. 3 2. También | esto nos parece, y.nos ha parecido siem- 
pre, diáfano y Eo y no alcanzamos a ver ni una ligera sombra 


de oposición entre lós expresados cánones. ¿Era, pues, necesaria la de- 
o que comentamos? 


A nuestro juicio, no había necesidad Lauer lo menos objetiva— 
ado la Comisión Pontificia hubiera dado la interpretación auténtica a 
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que nos referimos, pues la ley está suficientemente clara. Es de suponer, 
sin embargo, que no todos la veían con esa claridad. ¿Por qué? Apoyán- 
dose, tal vez, algunos en la, Denies “rito”, que emplea dos veces el ca 
non 1.097, $ 2, y dándole en los dos casos— "mixti ritus” y "ritu vin" — 
la misma significación, o sea, la que tiene en el can. g8—en el cual abarca 
un conjunto de leyes no sólo litúrgicas, sino también disciplinares—, en- 
contrarían oposición entre los cáns. 1.097 y 1.099, ya que la ley que regula 
la forma jurídica del matrimonio Eo es litúrgica, sino disciplinar. Tomada 
en esa acepción la palabra “rito”—“in ritu viri”—del can. 1.097, resul- 
taría que, si el matrimonio ha de celebrarse en el rito del varón, habría 
que restringir el ámbito del can. 1.099 a solos los casos en que el varón 
sea latino y la esposa oriental. En el caso contrario, de varón oriental 
y esposa latina, habría que estar a lo que prescriba la legislación orienta! 
del varón, la cual puede no exigir la presencia del párroco y de dos tes- 
tigos para la validez del matrimonio. Según esto, la fórmula del ca- 
non 1.099, $ 1, n. 3., habría que traducirla asi:- Están obligados a 
guardar la forma determinada en los cánones anteriores: 3.” Las mujeres 
orientales, si contraen matrimonio con varones latinos obligados a guar- 
dar esta forma.” Y esto no es lo que dice el canon, el cual habla en tér- 
minos generales, sin hacer distinción entre hombres y mujeres. 


Cuán endeble sea el fundamento en que se apoya esa supuesta inter- 
pretación, salta a la vista. Para desvirtuarla no hace falta más que tener 
presente que la palabra “rito” se emplea en dos acepciones en el ca- 
non 1.097, $ 2, las dos muy conformes con la terminología del Código 
en otros cánones: la primera—“mirti ritus”—en su sentido más amplio, 
que es. el del can. 98; la segunda—‘“in ritu viri”—en el sentido más 
o del can, 1.100, el cual se refiere a la forma litúrgica y manda 
que “en la celebración del matrimonio deben observarse los ritos pres- 
critos en los libros rituales aprobados por la Iglesia”. 

De todo ello se deduce que la interpretación dada por la Comisión 
Pontificia es meramente declarativa, y, por consiguiente, a tenor del ont 
non 17, $ 2, tiene efectos retroactivos. 


A propósito del can. 1.097, aprovechamos esta ocasión para decir—aun- 
que ello pueda parecer un estrambote—que hay en el mismo algún otro 
punto que, a nuestro parecer, está más necesitado de declaración auténtica. 
Tal es el $ 3, referente a la restitución al párroco propio de los derechos 
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de estola en el caso de que otro párroco haya asistido ilegitimamente at 
matrimonio. Si son varios los párrocos propios de la-esposa, ¿a cuál de 
ellos? ¿Repartiéndolos entre todos? ¿Sólo al párroco o párrocos propios 
por razón de domicilio, en concurrencia con el cuasidomicilio ? 

Podría, asimismo, preguntarse si el párroco de la residencia de un 
mes (can. 1.097, $ 1, n. 2.) se ha de considerar párroco propio a los 
efectos de las proclamas matrimoniales (can. 1.023, $ 1; cf. can. 94, $ 1) 


y si el Ordinario de ese párroco puede conceder dispensa de las proclamas 
que hubieran de hacerse en otra diócesis (can. 1.028). 


IIl. Et MATRIMONIO POR PROCURADOR (can. 1.089) 


Otra interpretación auténtica hemos de anotar hoy, dada recientemente 
por la Comisión Pontificia de Intérpretes del Código. Esta se refiere al 
matrimonio por procurador y es del tenor siguiente: 

Utrum procuratorem, de quo in can. 1.089, :$ r, mandans ipse desi- 
gnare debeat; an eiusdem. designationem ali committere valeat. —Affir- 
mative ad primam. partem, negative ad secundam (31 maii 1948; A. A. S., 
AL, 302). 

Según reza la regla 68 del Sexto, “potest quis per alium quod potest 
facere per seipsum", siempre que la materia de suyo lo permita y no haya 
alguna prohibición del derecho que lo impida. - 

Por razón de la materia, la regla del Sexto tiene aplicación plena a la 
celebración de contratos, sin excluir el contrato matrimonial. Este con- 
trato es de los que se perfeccionan por la manifestación externa del con- 
sentimiento mutuo de los contrayentes; y el consentimiento puede, de 
suyo, manifestarse externamente de múltiples formas: oralmente, por sig- 
nos o por escrito; personalmente o por medio de procurador. Han de 
tenerse, sin embargo, presentes las prescripciones del derecho, tanto ma- 
tural como: positivo. ia 

El derecho natural y divino tiene en la celebración del contrato ma- 


 trimonial una importancia más relevante que en los demás contratos. Em. 


éstos basta un consentimiento genérico, pudiendo la autoridad pública su- 
plir el consentimiento específico e individual, si faltare. En el matrimonio, 
por el contrario, es preciso que el consentimiento sea personal e indivi- 
dualizado en cuanto a la materia—las personas de los contrayentes—y no 


hay potestad humana que pueda suplirlo. Por consiguiente, por derecho 


natural, así como no basta el consentimiento genérico en orden a contraer 


matrimonio, así tampoco basta, para contraerlo por procurador, el. man- 
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dato general para negociar, ni el especifico para el matrimonio, pero sin 
precisar la persona con la cual han de celebrarse las nupcias. Se requiere 
mandato especial, designando en él la persona del otro contrayente, y esto 
basta. Oue el mandato se otorgue de palabra o por escrito, ante testigos 
o privadamente; que el procurador deba él personalmente hacer uso del 
mandato o pueda subdelegar, aun sin facultad especial para ello, todo esto 
está al margen de las prescripciones del derecho natural. 

Por derecho: eclesiástico, así como pueden establecerse impedimentos 
dirimentes del matrimonio y puede prescribirse la forma jurídica necesa- 
ria para la validez del acto, así también pueden. darse normas que afecten 
a la validez de la constitución del procurador. Bonifacio VIII prohibió 
la sustitución del procurador hecha por éste, salvo que para ello se le 
hubieran otorgado facultades especiales por el poderdante. Dice este Papa 
en una Decreta! que pasó a ser el cap. 9, lib. I, tit. 19 del Sexto: “Pro- 
curator non aliter censetur idoneus ad matrimonium contrahendum quam 
si ad hoc mandatum habuerit speciale. Et quamvis alias is, qui constituitur 
ad negotia procurator, alium dare possit, in hoc tamen casu (propter ma- 
gnum quod ex facto tam arduo posset periculum imminere) non potest 
deputare alium, nisi hoc eidem specialiter sit commissum." Esta era la 
norma que por derecho común regulaba la designación de procurador 
para el matrimonio: no se requería ninguna solemnidad externa en el 
otorgamiento del poder, y el procurador, si había recibido facultades para 
ello, podia hacerse sustituir por otro en la celebración del matrimonio, 
o lo que es lo mismo, podía él nombrar otro procurador. 

El Código. al legislar acerca del matrimonio por procurador, establece, 
como requisito esencial para la validez del matrimonio, que el poder ha 
de ser otorgado mediante escritura firmada por el poderdante (1.089, $ 1) 
y que “es necesario que el procurador desempeñe personalmente su oficio” 
(ibidem, $ 4), Las palabras que subrayamos, especialmente las contenida. 
en el $ 4 del can. 1.089, parecen expresar bien claramente que el Código 
suprimió la facultad de poder hacerse sustituir, que admitía el derecho de 
las Decretales, y asi lo han entendido comúnmente los canonistas, ex- 
cusandonos de hacer citas de cada uno de ellós. Sin embargo, la Comisión 
Pontificia se ha creído en el caso de hacer la declaración que arriba hemos 
transcrito, en virtud de la cual consta que el procurador, ni aun en virtud. 
de facultades especiales de su poderdante, puede hacerse sustituir. ¿Oué 
razones podrían existir para engendrar duda? A nuestro juicio, las si 
gutentes : : 
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Razones en pro: a) El can. 1.089 no reprueba explícitamente la susti- 
tución; por consiguiente, ha de interpretarse, a tenor del derecho anti- 
guo (can. 6, 1. 4.°), que la permitía. b) Por otra parte, el can. 1.656, $ 1, 
la permite, en términos generales; luego asi ha de interpretarse también 
el can. 1.089. 

Ragones en contra: La razón principal, y única verdaderamente posi- 
tiva y de fuerza, hay que buscarla en el can. 1.089. En dicho canon se 
expresan las solemnidades que ha de revestir el nombramiento de procu- 
rador para el matrimonio: el poder ha de ser firmado por el. poderdante 
y, además, por el párroco, etc.; y ese procurador, así constituído, dice 
el $ 4 que ha de desempeñar personalmente su oficio para que pueda ser 
válido el matrimonio. Luego si ha de desempeñar personalmente su oficio, 
no puede hacerse sustituir por otro, ni aun en el caso de que hubiera re- 
&bido facultades especiales para ello. El canon no hace distinción. O no 
tiene, pues, contenido alguno la prescripción de dicho $ 4, o impide la susti- 
tución hecha por el procurador; pues la asistencia no personal de él, o sea 

“por medio de otro, no seria en último término otra cosa—llamémosla 
como se quiera—Qque la sustitución en el cargo y en las funciones de procu- 
rador. La voluntad del poderdante, por otra parte, no puede prevalecer 
en contra de una prescripción del derecho que tiene una finalidad de interés 
püblico. | 

Ni vale aducir en contra que en el derecho anterior al Código estaba 
eso permitido y que el can. 1.089 no reprueba formal y explicitamente 
la sustitución. Concedamos que no contiene una reprobación formal y 
explícita. Pero no puede negarse que contiene, por lo menos, una prohi- 
bición expresa (si bien implícita) y equivalente de sustituir. No puede, 
por lo tanto, hacerse valer lo que dispone el can. 6, n. 4^, para acomodar 
el derecho actual al de las Decretales. 

Tampoco puede invocarse, por razones de paridad, lo que dispone el 
canon 1.656, el cual solamente se refiere a los procuradores judiciales, 
como reza la rúbrica del capítulo en el que se halla contenido. Por otra 
parte, no hay razón para aplicar al procurador en la celebración del ma- 
‘trimonio lo que el can. 1.656 establece para la designación y atribuciones 
del procurador judicial No hay más que leer los cánones referentes a 
los procuradores judiciales ( 1.656-1.666) y compararlos con el can. 1.089, 
y se apreciará a primera vista la diferencia de criterio con que ha proce- 
dido el legislador, sobre todo en lo que se refiere. a la forma de designar 
unos y otros procuradores, en consonancia con la mayor importancia que 
reviste la celebración del matrimonio, como ya había dicho Bonifacio VIII. 
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Por consiguiente, es cuestión resuelta, que razonablemente no puede 
ya ponerse sobre el tapete: el procurador matrimonial no puede, ni aun 


` con mandato especial, subdelegar, o: sea, hacerse sustituir por otro Mw 


lo: hace, será nulo el matrimonio. 

Sin embargo, aun es necesario puntualizar bien qué alcance tiene 
repetida declaración de la Comisión Pontificia de Intérpretes. del Código: 
si es extensiva o restrictiva, si propiamente declaratoria o meramente de- 

claratoria, para los efectos de juzgar ¡(a tenor del can. 17, $ 2) acerca 
de la validez de algunos matrimonios celebrados con anterioridad a la 
declaración y, tal vez, en oposición a ia doctrina que sienta. 

Que dicha declaración no es extensiva ni restrictiva nos parece fuera 
de toda duda y no necesitamos razonarlo. Y -creemos que tampoco es 
propiamente declaratoria, es decir, manifestativa del sentido de una ley 
objetivamente dudosa. ) 

Que la ley contenida en el can. 1.089 no,es objetivamente dudosa 
—aunque para algunos pueda serlo subjetivamente—nos parece también 
incontrovertible. Además de las razones que dejamos expuestas, que son 
las fundamentales, nos apoyamos en la interpretación doctrinal, podemos. 
decir concorde, que se ha dado al $. 4 del can. 1.089; interpretación que 
no tendría fácil explicación si la p» fuera objetivamente dudosa; pues es 
muy difícil que los canonistas convengan, en general, en dar la misma 
interpretación a una ley, si ésta no.es objetivamente clara, y mucho más 
si para ello han tenido que superar la ley de la inercia, por tratarse de 
una norma correctora del derecho anterior, 

De lo expuesto se deduce: 1) que la interpretación de la Comisión Pon- 
tificia tiene efecto retroactivo; 2) que si anteriormente a ella se ha cele- 
brado algún matrimonio por poder, habiéndose hecho sustituir por otro el 
procurador, ese matrimonio habrá sido inválido. 


la 


IV. DISPENSA DE IMPEDIMENTO DE CONSANGUIKIBAD O AFINIDAD 


(cun 1 1.052) 


^ qx 11 B \, $ É « 
talante vamos à ocuparnos, js T deta ración de la Chu T 
Pontificia de Intérpretes, . referente, .como las anteriores, a materia matri- 


monial y, más en concreto, a la dispensa de impedimentos: de consangui- 


nidad o afinidad. He aquí suw texto: ——. 


- Utrum can. 1,052..1ta: intelligendus Sit ut dispensatio iets pro. 
Sata et determinato impedimento. valeat ctiam pro alio. impedimento. ehis- 


f 
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dem. speciei in aequali vel inferiori gradu, quod in supplici libello bona 
vel mala fide reticitum fuerit; an potius ita tantum ut dispensatio ab im 
pedimento expresso non vitietur per reticentiam alius impedimenti eiusdem 
speciei in aequali vel inferiori. gradu.— Affirmative ad primam partem 
negative ad secundam. (8 jul. 1948; AAS, XL, 385). 

En virtud de !a declaración auténtica que antecede, no ofrece ya, en 
adelante, dificultad alguna la inteligencia del cam. 1.052: concedida dis- 
pensa de un impedimento de consanguinidad o de uno de afinidad, queda 
dispensado no sólo el impedimento expresado en la concesión, sino tam- 
bién todos los otros de la misma especie que pudieran existir y hubieran 
sido omitidos, de buena o de mala fe, en las preces o en el rescripto, 
siempre que.sean de grado igual o inferior al consignado en la dispensa. 
La norma práctica, para lo futuro, está completamente clara. Pero ¿lo 
estaba ya, y hasta qué punto, antes de la declaración de la Comisión Pon- 
tificia? ¿En dónde radicaba el motivo para dudar acerca del alcance de! 
canon 1.052? Esto es lo que vamos a examinar. 


De suyo no hay inconveniente alguno en que se relaje un impedimento 
matrimonial, mediante dispensa de €l, y se dejen subsistentes otros impe- 
dimentos de distinta especie o de la misma que pudieran existir; pues una 
cosa es la dispensa de los impedimentos y otra la subsiguiente validez o 


“nulidad del matrimonio. En el texto del Código tampoco hallamos norma 


alguna, de carácter general, explícitamente permisiva o prohibitiva. Por 
consiguiente, si atendiéramos solamente a la naturaleza jurídica de la 
dispensa de impedimentos matrimoniales y al texto del Código, no habría 
dificultad en afirmar que puede concederse dispensa de uno o varios im- 
pedimentos de consanguinidad o de afinidad, dejando subsistentes los 
demás impedimentos de la misma especie que pudieran existir. 
Fijándonos ahora en la letra del can. 1.052, es evidente que a éste 
pueden dársele dos interpretaciones: Primera: la dispensa de un determi- 
nado impedimento de consanguinidad o afinidad es válida (la de ese im- 
pedimento), aunque en la petición o en la concesión se haya omitido 
otro de grado igüal o inferior. Segunda: la dispensa de un determinado 
impedimento de consanguinidad o afinidad implica la dispensa no sólo 
de él, sino también la de cualquier otro similar de grado igual o superior 
que se hubiera omitido. De cualquiera de estos dos modos puede interpre- 
tarse el expresado canon, cuya redacción es, a nuestro juicio, defectuosa. 


El texto latino del canon es el siguiente: “Dispensatio ab impedimento 


consanguinitatis vel affinitatis, concessa in aliquo impedimenti gradu, va- 


let, licet in petitione vel concessione... reticitum fuerit aliud impedimen- 
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-tum eiusdem speciei..." Las primeras palabras de este canon pueden tener 
doble sentido, el cual favoreceria—si bien no incontrovertiblemente—a cada 
una de las dos antedichas interpretaciones. Pudiera traducirse asi: “La dis- 
pensa de un—o bien, del—impedimento de consanguinidad o de afinidad, 
concedida en algún grado del impedimento, es válida, aunque en la petición 
o en la concesión de la dispensa... se haya ocultado otro impedimento de la 
misma especie..." 

Si al canon hubiera de dársele el sentido contenido en la primera 
traducción—de un impedimento (concreto y determinado de consanguini- 
dad o afinidad)—, entonces parece que la conclusión debería ser ésta: 
"es válida la dispensa de ese impedimento", atendiendo a la exégesis 
meramente gramatical, segün la cual el verbo y el predicado deben con- 
certar y referirse al sujeto y no pueden tener más extensión que él. Estas 
por otra parte, está más en consonancia con todo el texto del canon, el 
cual, hacia el fin, habla de “otro impedimento", poniéndolo en contrapo- 
sición con el primero. Sin embargo, si se atiende a que de la consangui- 
nidad o afinidad pueden -originarse impedimentos múltiples del mismo 9 
distinto grado (cáns. 1.076, $ 2; 1.077, $ 2), es de suponer que, si el 
legislador se hubiera propuesto dar al can. 1.052 el sentido de que habla- 
mos, debiera tal vez haber dicho: " Dispensatio ab aliquo impedimento...” 
o algo parecido. : 

Por ei oentrario, si el sentido del canon correspondiera a la segunda 
traducción— "de! impedimento”—, en este caso cabría suponer que el 
legislador consideró la consanguinidad como un vinculo ünico y el impe- 
dimento que de ella se deriva como "impedimento único de forma múlti- 
ple; y, por lo tanto, dada la dispensa en un grado, ésta lo quitaría en 
todos los otros grados, tanto más remotos como iguales (nó más próxi- 
mos), tanto conocidos como ignorados” ("Il Monitore Ecclesiastico", 1925, 
pagina 164), Pero si ésta fué, en realidad, la mente del legislador al dar 
vida: al can. 1.052, hay que reconocer que no fué completamente afortu- 
nada la manera de expresarse en este canon y en algün otro concordante. 
No sólo no se dice en ninguna parte que el impedimento de consaguinidad 
sea único, pero con forma múltiple o con multiplicidad de grados, sino 
que en el can. 1.076, $ 2, se dice todo lo contrario, o sea, se proclama la 
multiplicidad de impedimentos de consanguinidad en ciertos y determinados 
casos, y lo mismo hace el can. 1.077, $ 2, respecto a la afinidad. Y, conse- 
cuente con ese principio general, el can. 1.052 no sólo habla de diversidad 
de grados en el impedimento de consanguinidad o afinidad, sino también, 
dentro de ella, de distintos impedimentos—-" aliud impedimentum”—, Por 
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todo lo expuesto, creemos que en la exégesis meramente gramatical del ca- 
non 1.052 no puede fundarse apodicticamente ni una interpretación ni otra, 
aunque nos parece que, apoyándose en ella, habría que reconocer cierto 
predominio a la primera de dichas interpretaciones sobre la segunda, si no 
hubiera otras razones que lo contrarrestasen. Veamos esas razones: 

I) El can. 42, $ 2, dice que para que un rescripto tenga fuerza es 
preciso que en las preces se exponga todo aquello que según el estilo de la 
Curia debe expresarse para la validez. Por otra parte, era doctrina unà- 
nime de los canonistas antes del Código que, a tenor de la Instrucción de 
la S. Congregación de Propaganda Fide de 9 de mayo de 1877, en la pe- 
tición de dispensas matrimoniales había de expresarse, para la validez de 
la dispensa, él número de impedimentos; y esto afectaba tanto a los im- 
pedimentos de distinta especie como a los de la misma, cuales son los de 
consanguinidad o los de afinidad, que pueden ser múltiples. Según esto, 
si se omitía un solo impedimento de grado más remoto, la dispensa no sólo 
“no alcanzaba al impedimento omitido, sino que era inválida también la de 
aquel que se había expresado, salvo que el rescripto contuviera la cláusula 
"et aliis eiusdem speciei forsam reticitis” u otra equivalente. La dispensa 
de todos había de ser simultánea, por regla general. Este era el estilo de 
la Curia antes del Código. 

¿Ha perseverado este estilo después de la promulgación del Código? 
Como se ha suavizado la disciplina en cuestión de dispensas matrimoniales, 
y como ciertamente hoy ya no se exige el cumplimiento de otros requisitos 
que, segün la mencionada Instrucción, ántes era necesario cumplir, algunos 
autores dudan acerca de si seguirá siendo necesario, para la validez de la 
dispensa, el manifestar todos los impedimentos. Razón para abrigar esta 
duda la tenemos enel can. 1.050, según el cual parece que es válida la dis- 
pensa de un impedimento concedida por la Santa Sede, habiéndose omitido 
otro del cual puede dispensar un inferior en virtud de indulto. Nosotros, 
para proceder más sobre seguro antes de escribir estas líneas, hemos dado 
el encargo de que se preguntara en la misma S. Congregación de Sacra- 
mentos si ha cambiado o no su estilo. La contestación —meramente privada 
y no oficial —fué que la omisión de un impedimento vicia la dispensa con- 
cedida acerca de otro: de regla general, o se dispensan todos a la vez, o no 
se dispensa ninguno. 

Procediendo de este principio fundado en el estilo de la Curia, argüi- 
mos en la siguiente forma: No se dispensa válidamente un impedimento 
de consanguinidad o de afinidad, sin: que se dispensen todos los demás que 
puedan existir; es así que, según el can. 1.052; es válida la dispensa de un 
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impedimento de los expresados, omitiendo otros de la misma especie de 
grado igual o inferior; luego la dispensa concedida alcanza a todos. 


2) Es natural que así sea, Si el can. 1.052—aun prescindiendo de la 
reciente interpretación auténtica—hubiera de entenderse en otro sentido, 
no tendría razón práctica alguna su contenido, ni se ve por qué se hizo esa 
excepción con los impedimentos de consaguinidad y de dignidad. Si hubie- 
ran de subsistir los impedimentos de la misma especie omitidos, el ma- 
trimonio sería igualmente nulo, aun concedida la dispensa de todos los de- 
más. ¿Para qué, pues, hacer una excepción con la consanguinidad y la afi- 
nidad, si ella no había de traducirse en resultado práctico de ningün género 
en orden a la validez del matrimonio? 


3) La interpretación usual del canon a que nos referimos es y ha sido 
hasta ahora—por lo que a nosotros nos consta—conforme con la interpreta- 
'ción auténtica de la Comisión; y ya se sabe que "consuetudo est optima 
legum interpres", como dice el can. 29. La interpretación doctrinal se nos. 
figura que tampoco es adversa, aunque no falte quien sea de otro parecer. 
La mayor parte de los autores silencian, al tratar del can 1.052, este aspecto 
de la cuestión; pero ese silencio no puede en manera alguna, a nuestro jui- 
cio, interpretarse diciendo que equivale a una interpretación doctrinal ad- 
versa a la que ahora ha dado la Comisión Pontificia, contra lo que afirma 
el insigne canonista P. CAPPELLO (“Periodica”, 1948, pág. 293). Ese silen- 
cio no es más que eso: silencio. 


4) La ratio legis del can. 1.052 creemos que es la que ya hemos apun- 
tado: que los impedimentos de consanguinidad son los únicos que, fundán- 
dose cada uno de ellos en una circunstancia especifica—en la comunidad de 
sangre el primero, y en ésta, juntamente con el vínculo matrimonial. e! 

egundo—admiten multiplicidad numérica. Decimos que “son los únicos”, 
porque el impedimento de crimen, que también es multiplicable, sólo se 
multiplica de hecho, cuando la circunstancia en que se funda—el crimen— 
es específicamente distinta por razón de alguno de los elementos que lo in- 
tegran. Por lo tanto, es razonable que el Código haya medido los impedi- 


mentos de consanguinidad y afinidad con rasero distinto a los demás impe- 
dimentos. 


5) Finalmente, creemos que no puede fundarse en el can. 1.050 una 
razón de peso en contra de lo que hemos expuesto, Podría decirse: el ca- 
non I.050 da por supuesto que puede concederse dispensa válida de un 
impedimento, sin que se dispense otro omitido por ignorancia ; luego cae pot 
su base toda la teoría que se funda en la necesidad, segün el estilo de la 
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Curia, de que la dispensa de todos los impedimentos sea simultánea. A esto 
respondemos: 

a) El can. 1.050 dice que, si después de obtenida de la Santa Sede 
dispensa de un impedimento, se descubre otro u otros, de los cuales, y no de 
aquél, tiene un inferior facultad para dispensar en virtud de indulto, puede 
éste hacer uso de sus facultades. Como se ve, el can. 1.050 establece una 
excepción de la regla general, y por eso mismo fué necesario que el legis- 
lador expresamente la consignara. Si no constituyera una excepción, o lo 
que es lo mismo, si la regla general fuera que es válida la dispensa de un 
impedimento, no obstante haberse omitido otros, no sería necesario que el 
legislador hubiera explícitamente consignado la norma contenida en el ex- 
presado canon : el inferior podría siempre dispensar el impedimento que cae 
dentro de su indulto y fué descubierto después de haber obtenido de la Santa j 
Sede dispensa del otro a ella reservado. 

b) Asi y todo, cabe preguntar aún: la dispensa otorgada por la Santa 
Sede, ¿produjo su efecto de remover el impedimento en el mismo momento 
en que fué fulminada o ejecutada? Se nos figura que no. A nuestro juicio, 
tal dispensa queda en suspenso y como condicionada a que el inferior haga | 
uso de sus facultades; y en el momento en que éste remueve el otro im- wa. 
dimento, produce también su efecto, en virtud del can. 1.050, la dispensa 
anterior concedida por la Santa Sede. 

Todo lo que hemos discurrido en torno a esta declaración de la Comi- 
sión Pontificia lo hemos encaminado a resolver la otra cuestión de si es O ^ 
no meramente declarativa; cuestión de gran importancia práctica, de la | 
cual depende la validez o nulidad de muchos matrimonios anteriores. Si es 
meramente declarativa, tiene efectos retroactivos (can. 17). Si no lo es, ha- 
brán sido nulos, y continuarán siéndolo, todos aquellos matrimonios —y cree- 
mos que fueron muchos—que se celebraron sin haber pedido nueva dispen- — ^. 


sa de algún impedimento de consanguinidad o afinidad de grado igual o in- ^d 
ferior al dispensado. Las razones—en su conjunto—con las que hemos — 
intentado justificar dicha interpretación nos inclinan a considerarla mera- . | 


mente declarativa. ; : 
LonENzo MIGUELEZ ater 


Auditor de la Rota Española | MS 
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EXENCION DE LAS HIJAS DE LA 
CARIDAD DE SAN VICENTE DE PAUL 


PRIMERA PARTE: PRINCIPIOS 
PRIMER PERIODO 
(1630-1632) 
Una sección de las Damas de lg Caridad sin vínculos jurídicos 


El 1 de agosto de 1617, San Vicente de Paúl entró en posesión de la 
parroquia de Chatillon-les-Dombes (1). A los pocos días (20 de agosto del 
mismo año) el santo Párroco fundó en Chatillon una Asociación esencial- 
mente parroquial, difundida luego por todo el mundo: las Damas de la Ca- 
ridad, que tuvieron desde entonces como razón de ser el ejercicio del apos- 
tolado de la caridad en las parroquias. 

Pero el 23 de diciembre del mismo año en fecha, aconsejado por su di- 
rector*espiritual, dejaba San Vicente su parroquia para ser otra vez el pre- 
ceptor y limosnero de la familia de Gondi, en París (2). 

Apenas entrado en la capital del reino, preparó unas misiones populares 
en las tierras de sus señores, hecho que dió origen, al unírsele algunos ecle- 
siásticos, a la Congregación de la Misión (PP. Paúles) (3). 

Por las misiones no cejó el Santo de su primera obra: las Damas de la 
Caridad. Muy al contrario, su creación y organización le hicieron dar mu- 
chos pasos en París y sus alrededores. Mas llegó un día en que San Vicente 
sintió la necesidad de personas que le ayudaran en la alta dirección de esta 
obra, especialmente de algunas visitadoras de las distintas Asociaciones pa- 
rroquiales. Vino a satisfacer esta necesidad una de sus hijas espirituales, la 
Srta. Le Gras (Santa Luisa de Marillac), cuyá dirección tenía el Santo 


, 
(1) P. COSTE, C. M., Monsieur Vincent (París, 1931), L pág. 95. sig. 
(2) COSTE, 0. C., I, pág. 114 sig. : 
(3) Cuándo recibió existencia jurídica, cf. 
de ta Congregación de la Misión, pág. 7. 


en nuestra obra Extensión del volo de pobreza 


ai 
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desde 1624. Así quedaron unidas estas dos grandes almas con lazos que sólo 
rompería la muerte, después de treinta y cinco años de una colaboración 
fecunda en toda clase de obras (4). 

En 1629 la Srta. Le Gras recibió de su director el cargo de Visitadora 
de las Damas de la Caridad (5). 

Muy pronto los dos Santos echaron de ver una deficiencia en las Aso- 
ciaciones parroquiales de las damas: muchas de éstas, señoras de alta cate- 
goría, ponían dificultad en ejercer los oficios bajos y humildes, v. gr., llevar 
el alimento a los pobres, hacerles la cama, etc. (6). Y, por otra parte, se pre- 
cisaban escuelas y profesoras para las clases pobres. Estas dos necesidades 
en las Asociaciones de las Damas de la Caridad dieron origen a las Hijas 
de la Caridad (7). Porque los dos Santos se dieron prisa a rec'utar mucha- 
chas de condición humilde que desempefiaran, dentro de la Asociación de 
las Damas, estos dos ministerios, no,bien cultivados por las sefioras de la 
Caridad; así quedarian las parroquias bien atendidas. 


La primera en llenar este vacio fué Margarita Naseau, a quien San Vi- 
cente llamaba “la primera hija de la Caridad” (8). En 1630 fué a Paris 
e ingresó como sirvienta en una Asociación parroquial de las Damas de la 
Caridad (9). Pronto se le unieron cuatro o cinco, y un año después ya eran 
doce, a quienes San Vicente comenzó a llamar con gracia “el pelotoncito 
de nieve" (10). Este grupo de muchachas remediaron las dos deficiencias 
notadas por los Santos fundadores en las Asociaciones de las Damas. Em- 
pezaron a llamarlas Sirvientas de la Caridad. Ya entonces tenían su novi- 
ciado en ciernes. Porque la recién llegada entraba en el apostolado parro- 
. quial después de cuatro días de retiro. Se la preparaba seriamente a su nue- 

va vocación: dos meditaciones por la mañana y dos por la tarde, dos lec- 
turas espirituales en Guía de pecadores, del P. Granada, y una confesión 
general, Acaso la mayor parte de estas jóvenes no sabían leer. Y por eso 
Santa Luisa de Marillac acumulaba las funciones de lectora y directora de 
los ejercicios espirituales. El orden del día se redactó bajo su inspiración. 
Acabado el retiro, comenzaban los trabajos, y San Vicente de Paúl velaba 


(4) COSTE, 0. C., I, pág. 224 sig. 
(5) COSTE, 0. C., I, pág. 239 sigs. 
(6) COSTE, Saint Vincent de Paul (Paris, 1920-1925), XIII, pág. 570. 


© (7) P. NIETO, C. M., Vida de la Venerable Luisa de Marillac Madrid, 181 ; 
Monsieur Vincent, etc., I, pág. 385. E EM 


(8) Coste, Saint Vincent de Paul, etc., I, pág. 76, nota (6). 
(9) NIETO, O. C., pág. 198 sig. 
(10) NTO, Historia de las Hijas de la Caridad (Madrid, ias G5 m 19. 
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por la formación moral e instrucción de estas muchachas, que encomendaba 
a] Clero parroquial (11). 

En este primer período, las Hijas de la Caridad no eran más que una 

sección de las Damas de la Caridad, y dependían del Consejo directivo de 
éstas en cada parroquia. San Vicente no ejercía sobre ellas más funciones 
que las ejercidas sobre las Damas de la Caridad, como su fundador, orga- 
nizador y director espiritual. Y Santa Luisa no tenía “obre el grupo mas 
autoridad que la dirección paterna en los cuatro días del retiro (12). 
_. Este grupo de muchachas, Sirvientas de la Caridad, como sección de 
una Asociación caritativa y diocesana, dependían total y exclusivamente 
de la jurisdicción del Párroco y del Ordinario del lugar. Además, en el 
régimen interno de la Asociación dependían del Consejo de la misma, Los 
miembros del grupo vivían aislados en su respectiva parroquia, sostenidos 
económicamente por la Asociación. Y todavía no tenidn entre si ningun 
vinculo jurídico, ninguna autoridad que las uniera como grupo especifico, 
ni reglas peculiares, ni votos, ni vida comün. Por eso las Hijas de la Ca- 
ridad no tomaa de este período la fecha de su fundación. Todavía era in- 
forme el *pelotoncito de nieve". 


SEGUNDO PERIODO 


* PN (1633-1645) 


: 1i Una sección de las Damas de la Caridad, pero con vínculos jurídicos 


Las Sirvientas de la Caridad, formadas en las costumbres sencillas del . 


campo, afrontaban en el ejercicio de sus ministerios todos los peligros del 
nudo. Y para rodearlas de muro protector, San Vicente de Pati! las unió 

. con estos vínculos jurídicos: es | 
y. Las sujetó a vida de comunidad para que, mejor preparadas, resis- 
tieran los peligros y para constituir un fondo de reserva de las diversas 


de esas muchachas y, bajo la dirección de Santa Luisa, las hizo vivir en la 
casa de esta Santa, convertida desde entonces en casa. de comunidad. Allí 


ME; / 


(11) COSTE, Monsieur Vincent. etc. 1, pág. 264. 5 

(12) Santa Luisa, perteneciente a la parroquia de San Nicolás, 
riad sobre Jas muchachas de la Asociación, eo 
Monsieur Vincent, ete., T, pág. 265. 


tenía en ella verdadera auto- 
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parroquias. A este fin, el 29 de noviembre de 1633 escogió a tres o cuatro 


mo miembro del Consejo directivo de ésta. COSTE, 
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comeazó la formación de las jóvenes (13). Santa Luisa era la Superiora de 
la pequeña comunidad; instruía a sus miembros en el servicio de los po- 
bres, medicamentos, etc. Luego las enviaba a las parroquias, a los hospita- 
les; las cambiaba de' un lugar a otro; las empleaba, bajo su dirección, en 
otras obras piadosas, v. gr. cuidado de los niños expósitos, asistencia a 
los galeotes y a los presos, instrucción de las niñas pobres... (14). 

La casa de comunidad era de prueba y de selección antes de los ministe- 
rios. Pero precedia otra selección en los mismos ministerios. Porque San- 
ta Luisa, antes de admitirlas en su casa, las hacía servir en la Asociación 
de las Damas de alguna parroquia o bajo la dirección privada de alguna 
dama de la Caridad. Esto daba lugar para excluir a algunas ya desde el 
principio; v. gr., una viuda tosca, grosera y melancólica fué descartada 
porque a San Vicente no le gustaba el humor melancólico (15). 

Tenemos, pues, ya en esta época el esbozo de un postulantado y de un 
noviciado. 

2. Consecuencia de la vida de comunidad es el reglamento o reglas. 
El primer reglamento de las Sirvientas de la Caridad, completamente de 
mano de Santa Luisa, con algunos retoques de San Vicente, es de 1633 
o de los primeros meses de 1634 (16), nada más iniciada la vida común. 

El segundo reglamento es el explicado por San Vicente en la conferen- 
cia del 31 de julio de 1634. Y en carta de mayo de 1636 a Santa Luisa 
hacia mención San Vicente de un tercer reglamento que había recibido de 
ella para examinarlo (17). Los Santos fundadores iban modificando las re- 
glas como la experiencia les dictaba. Tales mudanzas corresponden a la 
época de formación de una, institución jurídica. Estos reglamentos proba- 
blemente no circulaban entre las jóvenes, pues San Vicente, en la conferen- 
cia del 19 de julio de 1640, les decía que desde su origen se habían guiado 
por la tradición y ‘no por reglamentos escritos, pero que en adelante tendrían 
a mano sus pequeñas reglas (18). 


Estas pequeñas reglas se hicieron de esperar, pues el 14 de junio de 1043, 
a una de las jóvenes que pedía por escrito la manera de vivir se le respondía 
que: San Vicente aun no la había redactado (19). Y en la conferencia del 


(13) COSTE, Monsieur Vincent, etc., I, pág. 265. à 

(14) CostE, Saint Vincent de Paul, etc., XIII, pág. 570. ` ; 

(18) CosTE, Monsieur Vincent, Y, pág. 388. 

(16) COSTE, 0. c., I, pág. 423. 

(17) COSTE, 0. €., I, págs. 424 y 324 sigs. ; 

(18) CosTE, Monsieur Vincent, etc., I, pág. 424. ID., Saint Vincent de Paul, etc., IX, pág. 18. 
(19) Coste, Monsieur Vincent, 1, pág. 424. ID., Saint Vincent de Paul, IX, pág. 113 sigs. 
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22 de enero de 1643 todavía afirmaba el Santo el deseo que tenían sus 
hijas de ver redactada en forma de reglamento su manera de vivir (20). 

En este segundo período no tuvieron las Sirvientas de la Caridad nin- 
gún reglamento escrito que circulara entre ellas, aunque sí una tradición 
constante que les servía de reglamento, al que se sujetaban en todas las 
partes, pero especialmente en la casa de formación. 

¿A qué se debían estas tardanzas? San Vicente preparaba una redacción 
definitiva, para la aprobación de la Autoridad eclesiástica, junto con la de 
la Comunidad, como Asociación distinta de las Damas; ideales que sólo 
pudo conseguir en el período siguiente. 

3. En este segundo período las jóvenes no estaban ligadas con ningün 
voto o promesa. Entraban y salían de la comunidad libremente. A modo de 
excepción, el 25 de marzo de 1642 autorizó San Vicente a Santa Luisa y 
a cuatro más de sus compañeras los.votos perpetuos privados (21) con el 
mismo valor y en la misma forma que un confesor se los autoriza a sus pe- 
nitentes en el mundo. Por haber vinculado a las muchachas del grupo con 
lazos jurídicos v sociales creció notablemente la autoridad de los Santos 
fundadores sobre ellas. - ) 

Durante su estancia en la casa de formación dependían inmediatamente 


de la potestad doméstica de Santa Luisa y de la dirección espiritual de . 


San Vicente. Y al salir de la casa eran estos dos Santos los que principal- 
mente decidían de sus destinos y de los cambios de destino. Sin embargo, 
jurídicamente todavía no eran más que una sección de las Damas de la 
Caridad, sección que tenía dos formas: período formativo (estancia en la 
casa de comunidad) y período de ejercicio de los ministerios (estancia en las 
parroquias, hospitales, escuelas, etc.). En el ejercicio de los ministerios se 
instalaban generalmente en una casita o cuarto de alquiler, pagando los 
gastos de su frugal manutención las sefioras de la Caridad (22), y depen- 
dían de la autoridad del Cura Párroco y del Consejo directivo de las Da- 
mas de la respectiva parroquia. Además, como sección de una Asociación 
caritativa diocesana, seguían dependiendo esencialmente de la jurisdicción 
eclesiástica del Ordinario del lugar. Finalmente, todas las Damas de la Cari- 
ridad, especialmente las Presidentas de las diversas Caridades, ejercían sobre 
el grupo cierta tutela: se cuidaban de traer jóvenes a la sección, influían 
para que se las destinase de un lugar a otro y hasta las tomaban a su ser- 


vicio particular (23). RCA EA 


(20) Coste, Monsieur Vineent, 1, pag. 425. 
(21) COSTE, O. C., Í, pág. 390 sigs. ; MN 
(99) NrETO, Historia de las Hijas de la Caridad, eic., I, pág. 43 sig. 


(23) NIETO, O. €. I, pág. 39. 
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Pero en este asunto de exenciones y dependencias se notan en el des- 
arrollo de la sección de las Sirvientas de la Caridad durante esta época dos 
tendencias: 1) Tendencia a separarse de las Damas de la Caridad y consti- 
tuir una Asociación caritativa diferente. 2) Mayor autoridad que cada vez 
iban ejerciendo sobre ellas los Santos fundadores. 

En relación con la sustancia de la cosa, también el nombre se iba iñ- 
coando. Las muchachas del grupo eran consideradas como las hijas de la 
Asociación (24). Y como las Asociaciones particulares eran llamadas las 
Caridades, y Jas señoras que las componían, Damas de la Caridad, y las 
muchachas, Sirvientas de la Caridad, siendo éstas consideradas, acaso por 
ser jóvenes, como las hijas de la Asociación, es natural que después se las 
llamara Hijas de la Caridad (25). 

Como las Sirvientas de la Caridad se vincularon ya en esta época con 
lazos jurídicos y sociales, lá fecha 29 de noviembre de 1633, ea que inicia- 

n ron su vida de comunidad, bajo la dirección de Santa Luisa, es para las 
las Hijas de la Caridad la fecha-origen de su Instituto (26). 


"i ^ TERCER PERIODO 


(1646-1654) 


NE y con dependencia exclusiva del Ordinario del lugar 


_ En 1645 creyó San Vicente llegado el momento de dar el paso definiti- 
vo: de las Hijas de la Caridad, que hasta entonces habían sido una sec- 


'de la Caridad. 


hs 3 yecto de súplica, que dirigiría al Arzobispo de París, pidiéndole tal separa- 
|. ción, súplica que incluía el reglamento de la nueva Asociación (27). Esta 
T dedi 


'(24) NIETO, O. C, I, pág. 39. 
| (25) Por eso, el nombre de Hermanas de la Caridad con que muchas veces 
es correcto, como contrario a su origen y al uso dentro del Instituto. j 

(26) Coste, Monsieur Vincent, 1, pág. 269. 
(27) Coste, Monsieur Vincent, I, pág. 400 sig. Cf está cart 
y ^ GE. a de s 
Saint Vincent de Paul, II, pág. 548 sigs. ID;, XIII, pág. 551 sigs. j 


úplica, integra, en Cost, 


: = ug — 


y Una Asociación de Derecho diocesano distinta de las Damas de la Caridad 


ción de las Damas, hacer una Asociación caritativa distinta de las Damas 


Al efecto, en agosto o septiembre de aquel mismo año redactó un pro- 
solicitud y proyecto no fueron a su destino (Arzobispado de Paris) hasta el 


se les designa no 
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año siguiente (1646) (28). Mientras tanto, el proyecto de reglamento sufrió 
algunos retoques: observaciones de Santa Luisa, modificaciones introduci- 
das por San Vicente... (29). Y también pidió el Santo a uno de sus misione- 
ros, P. Portail, su parecer sobre el reglamento (30). Este presentaba tin 
horario del día y otros detalles que fueron suprimidos (31). Así mejorado, 
fué remitido al Arzobispo de París, juntamente con la súplica, en agosto o 
noviembre de 1646 (32). 

Fué acogida favorablemente la súplica por Mons. de Gondi, Coadjutor- 
del Arzobispo de París, quien con fecha 20 de noviembre del mismo aíio 
constituyó a las Hijas de la Caridad, que hasta entonces sólo eran una sec- 
ción de las Damas, como Asociación distinta de las mismas y les aprobó el 
reglamento adjunto a la süp'ica (33). 

La nueva Asociación sería llamada Cofradía de la Caridad de las Sir- 
vientas de los Pobres Enfermos de las Parroquias (34). 

Correspondía a la nomenclatura de entonces. “Cofradía” era el nombre 
propio de cualquier Asociación particular que no tenía votos religiosos, pues 
aun no estaba bien esbozada en el Derecho la figura jurídica de las “Socie- 
tates sine votis", donde encuadran las hijas de San Vicente. 

Esta denominación tan larga de! nuevo Instituto no gustó, y pronto fué 
sustituída por otra más corta, incoada en el período anterior, y que tam- 
bién se emplea en el reglamento aprobado por el Arzobispo de Paris: 
Hijas de la Caridad (35). 

A través de los artículos de este primer reglamento, sancionado por la 
Autoridad episcopal, puede verse hasta en sus detalles la posición jurídica 
de las Hijas de la Caridad en esta época. La práctica de los votos todavía 


‘no era universal en el nuevo Instituto y el reglamento no dice ni una palabra 


de ellos. Algunas hermanas fueron autorizadas para emitirlos después de 
cuatro o cinco años de permanencia en la Compañía. Muy pocas parece 
que obtuvieron este favor (36). Sin embargo, el reglamento ordenaba la 
conducta de las hermanas en conformidad con los tres votos sustanciales. 


(28) - NETO, Historia de las Hijas de la Caridad, |. pág. 58 sigs. 

(29) Coste, Monsieur Vincent, I, pág.-400 sig. 

(30) Cosme, Saint Vincent de Paul, VI, pág. 8. 

(31) ID., 0. C., XIII, pág. 553. 

(32) ID., 0. C., III, pág. 53 sigs. 

(33) Ip. 0. C, XIII, pág. 557 sig. 

(34) Es el nombre que les dió el reglamento aprobado por el Arzobispo de París. COSTE, 0. C., 


XIII, pág. 559. ! 
(35) COSTE, O. c., XII, pág. 564. El Santo Fundador y la costumbre introdujeron también el 
nombre, actualmente en uso, de “Compañía de las Hijas de la Caridad^. 


(36) Coste, Monsieur Vincent, J, p. 399. 
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El dinero que ahorraban las hermanas debían depositarlo en caja co- 
mún. e podían dar ni recibir nada sin permiso de la Superiora (pobre- 
za) (37). Guardarian todas precauciones posibles para conservar la virtud 
PH observando escrupulosamente los detalles a que descendía el 
reglamento. Las amistades particulares son la ruina de la compañía (cas- 
tidad) (38). No podían salir de casa sin permiso de la Superiora, y a la 
vuelta le darían cuenta de todo lo que habían hecho. Sólo con autorización 


. de ella podrían escribir cartas o abrir las que se les escribiesen ( obedien- 


cia) (39). 

Estas reglas primitivas ya les imponían multitud de actos piadosos y 
prácticas espirituales para regular su vida interior, que fué siempre una 
de las notas esenciales del Instituto: oración mental, exámenes particular 
y general, lectura espiritual, confesión semanal, comuniones, oraciones de 
la tarde, silencio, uniformidad en los ministerios, reprimir el primer pen- 
samiento de vanagloria, etc. (40). 

Y esta cadena de prácticas devotas fué desde entonces tan flexible en 
el Instituto, que deben dejarlas excepcionalmente, sin vacilar, si lo exige el 
servicio de los pobres. “Dejar a Dios por Dios” sería la nueva fórmula de 
tipo vicenciano. Y como si fuera poca leña en el fuego de la caridad, les 
imponía el reglamento la observancia de las costumbres y manera de vivir 
que han guardado hasta ahora, en particular lo que se refiere a su propii 
perfección (41). 

Más tarde, estas costumbres serian recopiladas en un “Consuetudinario” 
("Coutumier") y en un “Formulario de oraciones y prácticas piadosas” 
("Formulaire de priéres et practiques pieuses"), libros todavía en vigor. 

Pero lo más interesante en el reglamento es la organización del nacien- 
te Instituto y su dependencia de la Jerarquía. Como nacida en el seno de las 
Damas de la Caridad, la nueva Asociación tenía en este período una orga- 
nización muy parecida a las Asociaciones de aquéllas (42). Las hermanas 
debían elegir a una Superiora cada tres años, y todos los años tres Oficialas: 
asistenta, tesorera y despensera (43). La Asociación estaría para siempre 
bajo la autoridad y dependencia del Ordinario del lugar (44). El Ordinario 
nombraba a un Eclesiástico, Director de la Asociación, como representan 


(37) Coste, Saint Vincent de Paul, X11, pág. 563 siv. / 
(38) CostE, 0. c., XIIT, pág. 563 sig. t 

(39) COSTE, O. C., XIII, pág. 564. 

(40) COSTE, O. C., XIII, págs. 563 y 565. 

(41)- ID., O. €.,' XIII, pág. 565. 

(42) Coste, Monsieur Vincent, I, pág. 403. 

(43) ID., Saint Vincent de Paul, XUL, pág. 559. 

(44) COSTE, O. €., XIII, pág. 557. F 
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te dela Autoridad episcopal (45). La Superiora tenía la dirección de la Com- 
pañía, juntamente con el Eclesiástico nombrado por el Sr. Obispo (46). 
La elección de la Superiora y Oficialas debía hacerse en presencia del Ecle- 
siástico-Director. Este influía con su consejo en el destino de las herma- 
nas y en la admisión de las aspirantes (47). La Tesorera debía dar cuentas 
todos los años al Eclesiástico-Director, en presencia de las demás Oficia- 
las (48). Y en general todas las hermanas debían obedecer al Eclesiástico- 
Director, representante de la Autoridad episcopal (49). 

Como parecía natural, el Eclesiástico-Director nombrado la vez prime- 
ra por la Autoridad episcopal fué el mismo San Vicente, y como Superiora 
fué elegida Santa Luisa de Marillac. 

Asi, toda la dirección de la naciente Compañía estaba de hecho en 
manos de los Santos fundadores; pero no de derecho, pues era una Socie- 
dad caritativa diocesana y podia en cualquier momento el Ordinario del 
lugar darle otro Director a su arbitrio. 


CUARTO PERIODO 
(1655-1667) 


Una Asociación de Derecho diocesano con dependencia inmediata de los 
Superiores generales de la Congregación de lo Misión, pero bajo 
la autoridad y como representantes del Ordinario del lugar 


San Vicente estaba satisfecho por haber dado el primer paso de su gran 
obra de caridad: constituir a las Hijas de la Caridad en Asociación dis- 
tinta de las Damas; pero, a fin de completarla, quería otra emancipación : 
poner “im perpetuum? a las Hijas de la Caridad bajo la dirección de la 
Congregación de la Misión (PP. Paúles). Porque todas las obras piadosas 
o caritativas—se decía el Santo—sólo crecen y se desarrollan conveniente- 
mente en el seno de las causas que las hicieron nacer. 

A. secundar estas intenciones contribuyó poderosamente un olvido. La 
aprobación episcopal de las Hijas de la Caridad en el período anterior (1646) 
abrió el camino a la aprobación de la Autoridad civil. No fué difícil obtener 


(45) In. 0. C., iD., pág. 559. 
(46) Ip., ov C., 1b., pág- 560. 
(47) ID., O. C., ib., pág. 559. 
(48) Ip., 0. C., ib., pág. 560. : 
(49) ID., O. €., ib., pág. 561. 
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las patentes del Rey. Pero estas letras, segün el estilo de la época, debian sez 
registradas en el Parlamento. Al efecto confiaron el asunto a Blaise Méliand. 
Procurador geñeral, para preparar sus conclusiones, a fin de ser registrada en 
el Parlamento la doble aprobación (50). Las actas originales de la doble apro- 
bación se perdieron en manos del Secretario del Sr. Méliand, y luego, muerto 
el Secretario, ya no pudieron encontrarse ni entre sus papeles ni entre los 
papeles del Sr. Méliand ni del nuevo Procurador general y sustitutos (S1): 
Tuvieron que pedir los Santos fuudadores una segunda aprobación a la 
Autoridad eclesiástica. Y quisieron aprovechar esta ocasión para conseguir 
la segunda parte de su proyecto. A este fin trabajaron mucho los dos San- 
tos. Especialmente Santa Luisa de Marillac, en expresión de un biógrafo, 
removió cielo y tierra para conseguirlo. También la Reina Ana de Austria 
se interesó, pidiendo al Papa en 1647 que nombrara a los Superiores gene- 
rales de la Congregación de la Misión Directores perpetuos de las Hijas 
de la Caridad. Mas se puede suponer sin temeridad que Santa Luisa inspiró 
a la Reina madre esta petición (52). 

La Curia arzobispal tenía dificultades en concederlo, y se lo concedió a 
medias a los Santos fundadores en la forma jurídica que vamos a explicar. 
El 18 de enero de 1655, el Arzobispo de París, Mons. De Gondi, ya Car- 
denal de Retz, aprobó por segunda vez la Compañía de las Hijas de la Ca- 
ridad, en parte segün la primera aprobación (1646): como una Asociación 
de Derecho diocesano, distinta de las Damas de la Caridad, y esencialmen- 
te dependiente de la autoridad del Ordinario del lugar. 

Pero atendiendo a los ardientes deseos de los santos fundadores, modi- 
ficó también en parte el derecho constituciona! de la naciente Asociación: 
confió "in perpetuum" a San Vicente de Paül y sus sucesores en el gen- 
ralato de la Congregación de la Misión (PP. Paüles) la dirección de la 
Compañía de las Hijas de la Caridad (53). Estos Superiores generales 
harían las veces del Eclesiástico-Director del período anterior. 

El acta de aprobación arzobispal incluía la aprobación de un segundo 

reglamento. La ünica diferencia notable entre éste y el primer reglamento 
era esta modificación en el derecho constitucional de las Hijas de la Ca- 
ridad (54). A ; 

De este modo, todo el régimen de las Hijas de la Caridad estaba en 
manos de los fundadores no sólo de hecho, como en el periodo anterior, 


(50) CosTE, Monsieur Vincent, I, pág. 411 sig. y 
(51) CosTE, Saint Vincent de Paul, XIII, págs. 570 sig. y 581. ID., Íb., IV, pág. 974. 


(52) ID., Monsieur Vincent, I, pág. 413. ID., Saint Vincent de Paul, XIII, pág. 567. 
(53). CosrE, Saint Vincent de Paul, XIII, pág. 571 sig. 
(54) ID., Monsieur Vincent, I, pág. 414. 
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sino también de derecho. Pero este derecho lo ejercían por concesión y bajo 
la autoridad y dependencia del Ordinario del lugar. 

Este mayor dominio de la Congregación de la Misión en el Instituto 
de las Hijas de la Caridad originó ya en este período nuevos avances en su 
régimen. 

Además del Superior general de los PP. Paúles, también Superior de 
las Hijas de la Caridad, de la Superiora de éstas, designada por la vota- 
ción de las hermanas, de las oficialas, igua‘mente elegidas por votación, 
y de todas estas personas como colectividad, que era el Consejo Supremo 
del nuevo Instituto, San Vicente de Paúl constituyó para siempre el oficio 
de un Director general de las Hijas de la Caridad que representara ante 
éstas a su legítimo Superior, el Superior general de los PP. Paúles. 

Por voluntad de San Vicente recayó el oficio por primera vez en el 
P. Portail, a quien sustituyó en 1660 el P. Dehorgny (55), y ellos son los 
eslabones de una cadena ininterrumpida de Directores generales de Hijas 
de la Caridad. 


Otro avance fué la duración en su cargo de las oficialas : hasta entonces 
sólo habían durado ua año; en adelante durarían tres. Así lo anunció San 
Vicente a sus hijas en la conferencia del 27 de agosto de 1660 (56). 


. Las demás instituciones jurídicas del naciente Instituto permanecen en 
el mismo estado que en el período anterior. 


Este reglamento eran las primeras reglas con algún carácter definitivo. 
Hasta ahora las Hijas de la Caridad habían vivido de reglamentos provi- 
sorios, que sufrieron muchos cambios en el tamiz de la experiencia de los 
santos fundadores. i 


Pero las presentes reglas fueron entregadas por San Vicente a sus 
hijas, con ánimo de transmitirlas a la posteridad, en la conferencia del 8 de 
agosto de 1655 (57), aunque bien preveía el Santo que debían ser cambiadas 
y modificadas (58). 

La gran obra de caridad quedaba ya bastante segura y afianzada. Po- 

| dian morir en paz los santos fundadores. | 

Murió en la paz de los justos Santa Luisa el 15 de marzo de 1660. La 

siguió San Vicente el 27 de septiembre del mismo año. : 


(55) ID., Monsieur Vincent, I, pág. 422. t 

(56) ID., O. C., I, pág. 421. ID., Saint Vincent de Paul, X, pág. 743 y en las págs. 736-743. 

(57) NIETO, Historia de las Hijas de la-Caridad, I, pág. 61. 

(58) Una prueba es su carta del 26-VIII-1656 a un misionero paul. Cf. Coste, Monsieur 
Vincent, 1, pág. 426. 
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QUINTO PERIODO 


£ 


(1668-1945) 


Una Asociación de Derecho pontificio y totalmente sometida, en cuanto 
al régimen interno y disciplina, a los Superiores generales de la 
Congregación de la Misión 


Las Hijas de la Caridad habían de tener por Superiores y Directores 
a los Superiores generales de los PP. Paúles, pues ambas comunidades 
tienen un mismo padre y fundador, un mismo fin colectivo bajo diversos 
aspectos (los pobres) y un mismo espíritu. 

Esta posición jurídica ya había quedado bastante asegurada en el pe- 
ríodo anterior. Pero tenía un punto vulnerable: aunque el Arzobispo de 
París había confiado “in perpetuum" a los PP. Paúles la dirección de las 
Hijas de la Caridad, no otorgó ningtin derecho estable, pues lo que un 
Ordinario había establecido podía deshacer otro, dentro o fuera del reino 
de Francia. Era necesario fijar el presente estado de cosas con la autoridad 
pontificia. 

Esta dificultad no escapó a San Vicente de Paúl, pues del 12 de sep- 
tiembre al 3 de octubre de 1659 escribía al P. Jolly, residente en Roma, 
anunciándole que le enviaría algunos documentos necesarios para obtener 
la aprobación pontificia de las Hijas de la Caridad (59). 

Su primer, sucesor ,el P. Almerás, llevó a feliz término el proyecto 
que segó la muerte en manos del Santo. 

Quería el nuevo Superior general solicitar a un tiempo de la Santa 
Sede la aprobación de las Hijas de la Caridad y de sus reglas. 

Para conseguir este doble fin, lo más urgente por entonces era dar el 
último retoque a las reglas de las Hijas de la Caridad. 

Aprobadas por segunda vez, al dar Mons. de Gondi la segunda apro- 
bación a la Compañía (1655), San Vicente resolvió multiplicar los ejem- 
plares, de tal modo, que cada casa tuviera el suyo. Entonces se preguntó 
si mejor que imprimirlas sería el escribirlas a mano. : 

' El segundo proyecto, de transcribirlas a mano, prevaleció. Los incon- 
venientes aparecieron algunos años más tarde, cuando comparando unas 
copias con otras se hallaron numerosas y algunas veces importantes va- 
riantes del texto. 


(59) Coste, Saint Vincent de Paul, VIII, pág. 138 
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Para evitar estos inconvenientes, mandó el P. Almerás que en adelante 
sólo hicieran fe los ejemplares firmados por la Superiora general v una de 
las oficialas con el sello de la Compañía (60). 

Esta medida suponía otra: determinar el manuscrito-tipo para hacer las 
copias. E] P. Almerás encargó este trabajo a su secretario general, Pa- 
dre Fournier. 

Se podía elegir entre la reconstrucción del texto primitivo o hacer 
una obra nueva en cuanto al estilo y orden. El segundo criterio prevaleció. 

El P. Fournier siguió la forma del articulado adoptada por San Vi- 
cente, pero sometiéndola a una división en materias y capítulos. Alteró 
el orden de colocación de muchas de !as disposiciones de San Vicente, Se 
incorporaron a las reglas comunes bastantes de las que el Santo había 
establecido como particulares en las reglas de algünos oficios. 

La nueva redacción presentaba aün otras modificaciones, y no sólo 
corrige frecuentemente e] lenguaje del Santo, sino que adiciona, explana 
y modifica lo establecido por él. , 

Las modificaciones, con todo, son escasas y no en puntos sustanciales; 
de suerte que en su totalidad las reglas ordenadas en el generalato del 
P.: Almerás y de Sor Maturina Guerin (Superiora general de las Hijas de 
la Caridad) son en todo rigor de San Vicente (61). 

Así preparadas las reglas, se pidió la aprobación de éstas y de la Com- 
pañía a la Santa Sede. 


La aprobación pontificia de Instituto de las Hijas de la Caridad y de 
sus reglas fué dada en nombre de Clemente IX por su Cardenal Legado 
en Francia, Luis de Vendosmes, el 8 de junio de 1668. 


Estas son las palabras del Cardenal: “... autorizados para ello con su- 
ficientes facultades por letras de la misma Santa Sede (que no tenemos 
obligación de insertar aquí), con la Apostólica Autoridad que en esta parte 
ejercemos, por el tenor de las presentes aprobamos y confirmamos la referida 
Comunidad o Congregación [Hijas de la Caridad], su fundación y sus 
constituciones o reglas, tanto las que les dió el citado su fundador... como 
las que formó y aprobó el ya nombrado Cardenal de Retz, Arzobispo de 


IS xs O2. 


(60) Coste, Monsieur Vincent, I, pág. 426. 
(61) NTO, Historia de las Hijas de la Caridad, I, pág. 88. 


(62) Primera edición española de las Reglas de las Hijas de la Caridad. (Barbastro, 1815), 
Introducción, donde se halla el documento integro. Cf. el mismo documento en la edición Ma- 
drid, 1831, pág. VII sig.; la parte probatoria: del documento, también en NIETO, Historia de las 


Hijas de la Caridad, 1, pág. 91 sig. 


= [055 — 


EN 


à JACINTO FERNANDEZ MARTINEZ, C. M. 


El Cardenal Vendosmes—como dice él mismo—obró en este negocio 
en. nombre y con autoridad especial de la Santa Sede, delegado “ad hoc” 
por el Papa. Concedió, pues, a las Hijas de la Caridad y a sus reglas una 
aprobación verdaderamente pontificia. 


~ 


Por eso, en las ediciones españolas de las Reglas de las Hijas de la 
Caridad el documento citado lleva este título: “Aprobación de la Congre- 
gación de las Hijas de la Caridad y de sus reglas hecha por el Emmo. Se- 
ñor Cardenal D. Luis de Vendosmes, Legado de la Silla- Apostólica, por 
Comisión del Sumo Pontífice Clemente IX” (63). 

Y en un párrafo introductorio, previo a la aprobación, dice el m'smo 
Cardenal: “... Y por cuanto aquéllos [los progresos y frutos de un Insti- 
tuto] son más constantes y subsisten con mayor firmeza que se hallan sos- 
tenidos por el vigor de la autoridad apostólica, por éste nos hicieron supli- 
car humildemente [las Hijas de la Caridad] que usando de la benignidad 
apostólica nos dignásemos proveer Mc ed s en las cosas susodichas 
y conceder lo que más abajo se verá..." (64). Y después de la aprobación 
añade: "... Y corroboramos las mismas ane [de las Hijas de la Caridad] 
con la. perpetua e inviolable firmeza apostólica...” (65). 


Esta aprobación hizo de las Hijas de la Caridad una sociedad de De- 
recho pontificio, y ratificó “in perpetuum” sus reglas y, por lo tanto, la 
potestad dominativa en cuanto al régimen interno y disciplina que dichas 
reglas conceden al Superior general de los PP. Paúles, a quien declaran 
Superior de las Hijas de la Caridad (66). 


Otros documentos posteriores de la Santa Sede vinieron a reafirmar 
este derecho dei Superior general de la Congegación de la Misión, verbi 
gratia, Pio VII, 1804; idem 22 de junio de 1818; León XII, 1827; 
León XIII, 25 de junio de 1882; “Monita ad confesarios Puellarum Cha- 
ritatis", 1923, etc.... (67). Y también implican una reafirmación de la. 


- aprobación pontificia del Instituto, 


(63) Ediciones de la cita anterior. 


(64) Reglas de las Hijas de la Caridad, edición Barbastro; edición Madrid, 1831, VI. 
(65) Citas de la nota anterior. 


(66) "También obedecerán al Superior general de la Congregación de la Misión como a su- 


perior que es de su Compañía y a los que éste hubtere diputado para dirigirlas o visitarlas” 
(Reglas, ec. IV, n. I). 


! 
(67) Cf. estos documentos en nuestra obra Privilegios e indulgencias de las H 
Caridad (Madrid, 1945), pág. II sigs. g ijas de la: 
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Carece, pues, de todo fundamento la afirmación de algunos canonistas, 
mal informados, al propalar la especie, hace ya muchos años, de que las 
Hijas de la Caridad o sus reglas no tienen aprobación pontificia (68). 

La aprobación pontificia del Instituto y de sus reglas abrió nueva época 
de esplendor en la Compañía de las Hijas de la Caridad. Es el período de 
su expansión por todo el mundo hasta alcanzar la cifra más alta de todos 
los Institutos, más de cuarenta y dos mil hermanas. 

Là aprobación pontificia trajo consigo nuevos avances en las institucio- 
nes jurídicas de la Compania: 

1. Del superiorato del P.-Almarás y Sor Maturina Guerin data el 
ordenamiento de otro cuerpo legislativo superior, especialmente en lo que 
mira a la transmisión y funcionamiento de la autoridad, los Estatutos 
(“Statuts”). En 35 artículos recogen los reglamentos dados en esta mate- 
ria por San Vicente y las prácticas puestas en uso por el mismo Santo y 
por Santa Luisa (69). 

2. En este período se va afianzando la práctica de los votos,.y se 
puede asegurar que en 1718 el uso de votos temporales anuales ya estaba 
universalmente establecido (70). 

Siempre han sido votos privados en el sentido canónico de la palabra, 
y además secretos en el sentido común y vulgar, encuadrando a las herma- 
nas en el grupo de “societates sine votis" (tit. XVIT, lib. IT, C. I. C). 

- 3. Se constituye el oficio de Visitadoras (equivalente a Super'ora 
provincial) en las diversas provincias del Instituto; oficio que en el período 
anterior no existía debido al escaso desarrollo de las Hijas de la Caridad. 

Tal era el derecho común de! Instituto en este quinto período. Pero la 
Provincia Española de las Hijas de la Caridad se regía por un derecho 
particular, ciertamente privilegiado, en lo tocante a exención, la constitu- 
ción “Postquam”. de Pio VII, de 22 de junio de 1818, que no sólo les 
concedía, como a las demás, la exención en sentido lato de la potestad 
dominativa en cuanto al régimen interno y disciplina, sometiéndolas al 


$ 


(68) Lo afirman de sus Reglas FERRERES, Las Religiosas, coment. I, n. 39, ly A. STANTON, De s0- 
cietatibus sive virorum sive mulierum in communi viventium sine votis, n. 64. Lo afirman res- 
pecto de las mismas Hijas de la Caridad B. RANDOLPH, “The Catholic Encyclopedia” (New York, 
1907-1914), III, pág. 607; W. ADDIS y T. ARNOLD, «Catholic Dictionary” (London, 1928), pág. 1597 

Sospechamos que la causa del error de la primera afirmación está en la parte introductoria 
— mo redactada por la Santa Sede—del rescripto de LEÓN XIII, 8-VIII-1882, donde se dice expre- 
samente que las Hijas deda Caridad no tienen Reglas aprobadas por la Santa Sede. Cf. Colección 
de Los privilegios e indulgencias concedidos a las Hijas de la Caridad (Madrid, 1900), pág. 51. 

(69) NIETO, Historia de las Hijas de la Caridad, 1, pág. 89 sig. Son sustancialmente de SAN 
VICENTE, y por eso creemos que también tienen aprobación pontificia, pues el Card. VENDOSMES 
aprobó em nombre de la Santa Sede, sin distinción, las Constituciones o Reglas dadas por SAN 


(70) CosrE, Monsieur Vincent, I, pág. 399 sig. 
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Superior general de los PP. Paules, smo que también las eximía de la 
misma jurisdicción eclesiástica de los Ordinarios del lugar (71). - 
Los canonistas discutían si este documento valía únicamente para las 
Hijas de la Caridad de la Provincia Española o valía también para todo - 
el Instituto (72). : 
Disputa de tal importancia merecía una declaración de la Santa Sede, 
que se dió en el periodo siguiente. 


SEXTO PERIODO 
(1946 en adelante) 


Una "societas sine votis" (tit. XVII, lib. II, C. I. C.), de Derecho ponti- - 
ficio, plenamente exenta de la. jurisdicción eclesiástica de los Ordinarios del 
lugar y sometida a los Superiores generales de la Congregación de la Misión 


Llevada la cuestión a Roma, y oido e! parecer del Rvmo. P. Eduardo 
Robert, entonces Vicario general de la Congregación de la Misión, fué 
remitida para su estudio por la S. C. de Relig. a un grupo de cuatro con- 
sultores. : 

Declarando los consultores que constaba con certeza de la sujeción 
de las Hijas de le Caridad al Superior general de la Congregación de la 
Misión (potestad dominativa en cuanto al régimen interno y disciplina),. 


iy pero que no constaba de su exención de la jurisdicción eclesiástica de los 
Ordinarios del lugar (exención estrictamente tal), reconocieron la oportu- 
ape nidad de pedir al Santo Padre esta exención para todo el Instituto de las 


Hijas de la Caridad. 

'-Y Su Santidad Pio XII; en audiencia concedida al Emmo. Sr. Carde- 
nal-Prefecto de la 5. Congreg. de Religiosos, 12 de agosto de 1946, coa- 
cedió a todo el Instituto de las Hijas de la Caridad la exención en senti-, 
do estricto de la misma jurisdicción eclesiástica de los Ordinarios del lu- 
gar, sometiéndolas por consiguiente a los Superiores generales de la Con- 


(71) Cf. Privilegios e indulgencias de las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paúl (Ma- 
drid, 1945), pág. 11: ; : : 1 
| (72) Las razones que adueíamos probando que valía probablemente para todo el Institu-. 
to, cf. en la o. C., pág. 14 sig. Otra razón que allí omitimos es la aplicación del decreto “Cum 
de sacramentalibus”, que hizo para las Hijas de la Caridad la Sagrada Congregación de Reli- 
giosos, 14-I-1914. Anales (españoles), 22 (1914), pág. 540. 


Puede también verse esta cuestión en *Revue des Communautes Religieuses” 19 (1947), pá- 
gina 155. $ 
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gregación de la Misión (PP. Paúles), no sólo como estaban sometidas 
antes, sino también como las Monjas (Moniales a. ture exemptae, c. 615) 
están sometidas a los Regulares. 

Lo que antes era derecho exclusivo de la Provincia Española de las 
Hijas de la Caridad es ahora derecho común de todas. 

Tal gracia fué comunicada al Rvmo. P. Vicario general de los Pa- 
dres Paúles por el Emmo. Sr. Card. Prefecto de la S. C. de Relig. en carta 
que reproducimos a continuación : 


EX SECRETARIA 
SACRAE CONGREGATIONIS N. 674/44. 
DE RELIGIOSIS 
Romae die 17 octobris 1946. 
Rev.me Pater, 

Exorta quaestione circa subiectionem Instituti Filiarum. Charitatis 
Superiori Generali Congregationis Missionis et exemptionem ab Ordi- 
nariis locorum, res diu disceptata est, audito voto Rev.mi Vicarii Ge- 
neralis Congregationis Missionis necnon quatur Consultorum, Sacrae 
Congregationis de Religiosis. Denique propositis dubiis, nempe : 

1. An constet de subiectione Filiarum Charitatis Superiori Gene- 
rali Congregationis Missionis et de ipsarum eremptione ab Ordinariis 
locorum. Et quatenus negative ad secundam partem; 

2. An supplicandum sit SSmo pro concessione praedictae exemp- 
tionis; 

3. Quibus limitibus exemptio Filiarum Charitatis subiicienda esset; 

4. An expediat et oporteat Constitutiones Filiarum Charitatis ex 
officio recognoscere et Codici accomodare; 

Sacra Congregatio in Congressu: diei 45 junii 1946 respondendum 
censuit: A f 

Ad tum | Affirmative ad primam partem, negative ad secundam. 

Ad 2.um Affirmative. 

Ad 3.um | Exemptio Instituto Filiarum Charitatis, si SSmo pla- 
cuerit, concedenda, ad normam et ad mentem Codicis difinienda est, 
sumpto generatim criterio, in singulis casibus cum moderatione appli- 
cando, ab illo quae Moniales regularibus subiectae fruuntur. 

Ad 4.um Oportet ut quantocius Constitutiones Filiarum Charitatis 
S. Congregationi subiiciantur. In ipsis praeter alia omnia quae in ti- 
tulo XVII Codicis remituntur (cc. 675, 677, 679) constitutionibus, illa 
etiam, quae-ad exemptionis plenam. definitionem atque in singulis 
casibus applicationibus pertinent, erunt exprimenda. | 

SS.mus Dominus Noster in Audientia diei 12 augusti 1946 in[ras- 
cripto Card. Praefecto concessa benigne adnuit pro gratia exemptionis, 
servatis limitibus ut supra. 

Haec a me communicanda erant. cum Paternitate Tua Rev.ma, cui 
fausta omnia adprecor a Domino. 

Add.mus 


M 


T AL. CARD. LAVITRANO, 
Praef. 
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La exención de las Hijas de la Caridad y sujeción a los Superiores 
generales de la Congregación de la Misión habrá, pues, que entenderlas 
con la misma extensión y limitaciones que la exención de las monjas y su- 
jeción a los Regulares, atendida la equidad jurídica y peculiar naturaleza 
del Instituto de las Hijas de la Caridad (73). 

De las limitaciones de exención de Regulares contenidas en el Código 
hay un grupo de cánones que no dicen nada con las Hijas de la Caridad, 
pues se refieren a exentos en cuanto clérigos, párrocos, etc. Tales son: 
cánones 131, $ 3; 207; 358, $ 1, n. 8, $ 2; 454, 8 5; 456; 477, 480, 630, 
631, 703, 874, 876 (por declaración especial de la Santa Sede), 965, 066, 
967, 996, 997, 1.339, 1.345, 1.349, 1.400, 1.505. | 

En cambio valen para las Hijas de la Caridad las otras limitaciones de 
exención contenidas en el “Codex”. Tales son: cánones 106, n. 6; 295, $ 1; 
206, 298, 337, 497, 512 (en parte), 533 (en parte), 535 (en muy poco), 
609 (en parte), 612, 616, 686, $ 3; 698 (respecto de PP. Paúles en casas de 
Hijas de la Caridad), 792, 804, $ 3 (si admite la Superiora); 831, $ 3 (ea 
misas ofrecidas o recibidas por la Superiora); 919, 1.155; 1.162, $ 4; 
LOS OO) 2 1-254. (Com: Interp. CLL CTO MEO 
1,201,812 551. 265 127451270) I BOLL 1298) ZO MOR MUI 3 TG UN 
13367 1:339, 1.343, 1.355, 01:350,.1:392; 1.385, 8 23 130071356, meq eas 
2-209! A 

La razón de no incluir a gún otro canon que traen los autores en la 


lista de limitaciones de exención se verá en la segunda parte, al aplicar el 
privilegio. 


CONCLUSIÓN DE LA PRIMERA PARTE 


Resumen del derecho constitucional de las Hijas de la Caridad.—Son 
una sociedad sin votos ("societas sine votis", tit. XVII, lib. Dh CT ev 
de derecho pontificio, tan sometida en el régimen interno y disciplina, al 
Superior general de la Congregación de la Misión (PP. Paúles), que es su 
primer Superior, y todas hacen voto de obedecerle, incluso la misma Su- 
periora general de ellas, quien rige la sociedad en nombre y con la autori- 


(73) El documento arriba reproducido está publicado inte 6 S 

gro en “Mensageir Vi- 
cente de Paulo", VII (1947), pág. 68; *Anales de la Congregación de la Misión erae iR ed 
de la Caridad", LV. (1947), pág. 157. Y en otras revistas. 


Da referencias de él y de su contenido, sin reproducirle I 
E uh pce pro , la “Revue des Communautes Reli- 
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dad de dicho Superior (74); sociedad, además, exenta de la jurisdicción 
eclesiástica de los Ordinarios del lugar, y sometida también por este vincu- 
lo al mismo Superior (75). 

Posición pecualiarísima entre todas las sociedades religiosas y cuasirre- 
ligiosas de la Iglesia. 


SEGUNDA PARTE: APLICACIONES 


SECCION PRIMERA: 
APLICACIONES EN EL FUERO EXTERNO 


TITULO I—APLICACIONES GENERALES 
CAPITULO L.—PoTESTAD LEGISLATIVA 


En virtud de la exención de las Hijas de la Caridad de la jurisdicción 
eclesiástica del Ordinario del lugar y la consiguiente sujeción, en este con- 
epto, al Superior general de los PP. Paúles, éste suple respecto de aquellas 
las funciones del Prelado diocesano en su régimen de fieles cristianas. 
de miembros de la Iglesia, de potestad püblica. 

De este primer principio son consecuencia las atribuciones genéricas 
del Superior general de la Congregación de la Misión sobre las Hijas de 
la Caridad : 

a) Puede darles verdaderos preceptos de jurisdicción (cc. 675, 50%, 
500, $ 2; 24). 

'b) Contra estos decretos no se da apelación a la Rota, sino recurso à 
las Sagradas Congregaciones (c. 1.601). 

c). Der su Cutia Generalicía pueden emanar para ellas verdaderos 
rescriptos (c. 36). 

d) Puede dispensarlas de leyes eclesiásticas (cc. 15, 81, 84, 1.245, $ 3). 

Si estas facultades están precisadas con claridad en el derecho común, 
no es igualmente evidente el poder jurídico del Superior general de los 
PP. Paúles para dar a las Hijas de la Caridad verdaderas leyes eclesiás- 


ticas. l ; 


esignada por una diputación de Hijas de ła Caridad que for- 
1 Superior general de los Padres Paúles, quien designa dos, 
a quien preflera. En seguida la elegida 


(74) La Superiora general es d 
man asamblea. Pero preside ésta e 
a fin de que cada miembro de la asamblea elija de ellas ri 
pecibe del Superior general de los Padres Paúles todos los poderes para gobernar a las Hijas 
de la Caridad bajo la dependencia y en nombre de dicho Superior. Y cada año pide una prórro- 
ga de poderes en señal de su dependencia. (Carta del Superior general, P. DEVVAILLY, EVT ees 
a Jos PP. FEU y CODINA. Archivo C.M. de Madrid. Documentos de las Hijas de la Caridad, pág. 122.) 

(75) Según la *Revue des Communautes Religieuses”, 19 (1947), pág. 156, no existe nin- 
guna Congregación religiosa de mujeres que tenga el privilegio de exención. A 
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Esta cuestión deberían tratarla los canonistas en el Superior general 


de Regulares respecto de las monjas a él sometidas. Y entonces podríamos 
resolverla por analogía. 

Hojeando tratados. y manuales, llegamos a concluir que generalmente 
los autores no han querido aventurar su parecer en lo más difícil. 


Y queriendo por nuestra parte ponerlo a riesgo, decimos que el Supe- 
rior general de los PP. Paúles tiene verdadera potestad legislativa respecto 
de las Hijas de là Caridad; podría dar a su Compañía entera una ley 
eclesiástica, si en algún caso la necesitara. 

1. "Las Hijas de la Caridad, como sección de fieles cristianas, pueden 
necesitar en algún caso una ley eclesiástica, como puede necesitarla una 
Orden masculina de Regulares. Y entonces, ¿quién ha de promulgarsela? 
No el Sr. Obispo diocesano, al cual no están sometidas; no el Papa, al 
cual no están sometidas inmediatamente (c. 512, $ 1, n. 1), sino el Prelado 
al cual el Papa las ha sometido inmediatamente en funciones de Obispo 
diocesano. Y éste es el Superior de la Congregación de la Misión, que asu- 
me, respecto de ellas, como sección de fieles cristianas, la función legislativa 


“que asumiria el Ordinario del lugar si fueran asociación no exenta. 


2. Si en la Orden exenta hay potestad legislativa respecto de los va- 
rones, parece a priori que también debe haberla respecto de las monjas, por 
lo general a ella igualmente sometidas. 

Alcánzale, pues, esta analogía al Superior general de los PP. Paúles, 
del cual son súbditas las Hijas de la Caridad como de una Orden sus 


monjas. 


3. Las monjas exentas 


que tienen su misma exención—lo están en todos los casos que el Código 
no exceptúa expresamente (cc. 615, 500, $ 2). Y la potestad leg slativa no 
es caso expresamente exceptuado, como lo es, v. gr., la potestad judicial 
(CUELLOS '3)y 

4. Cierto que los autores no se atreven a resolver este problema. Se 
contentan con decir que la Orden tiene potestad legislativa relate ad pro- 
proprios subditos (76), pro suis subditis, etc... j 


Pero los pocos autores que tratan de resolverlo se dan por la afirma- 


(76) Cfr. J. CICOGNANI-D. STAFFA, Conument. ad Lib. I C. I. C., Romae, 1939, pac. 1: 
; | € y : ` ae fs v ee A: ag. 134; MAROTO, 
inst. I. C., n. 186; CoccHt, Comment. in Cod. I. C., n. I, n. 49 ¡A e 
j| 
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tiva, respecto de las monjas sometidas a la Orden, v. gr. Marc (77), 
P. ANTONIO DE S. JosÉ (78), NOLDIN (79). 

Afirmando, pues, la potestad legislativa en el Superior general de la 
Congregación de la Misión respecto de las Hijas de la Caridad, se puede 
presentar un reparo sobre el sujeto de tal potestad. : 

Los autores atribuyen la potestad legislativa de las Ordenes al Capitulo 
general y no al Superior general, exceptuado el de los Jesuítas (80). 

Habría, pues, que atribuir tal potestad respecto de las Hijas de la 
Caridad al Capítulo o Asamblea general de la Congregación de la Misión 
y no al Superior general de la misma. 

Pero notemos que la mente de los autores es atribuir en las Ordenes 
la potestad legislativa al Superior supremo (81). Y así como para los 
PP. Paúles el Superior supremo es la Asamblea general, las Hijas de la 
Caridad no tienen Otro Superior supremo que el Superior general de la 
Congregación de la Misión. Además, la Asamblea general de esta Con- 
gregación no se ordena al régimen de las Hijas de la Caridad. 
Resumen.—El Superior general de la Congregación de la Misión podría 
dar, si el caso lo exigiera, una verdadera ley eclesiástica a la Compañía 
entera de las Hijas de la Caridad. 

Poder que, si en la teoría fuera únicamente probable, en lá práctica sería 
cierto por el principio reflejo del canon 209. : 

Esto aparte de las potestades normativas ciertas, en la teoría y en la 
práctica, que el derecho común le confiere sobre las Hijas de la Caridad 
(cc. 24, 675, 501, $ 1;500,$2; 1.061, 36, 15, 81, 84, 1.245, $ 3): 


Cap. II- POTESTAD COERCITIVA 


La potestad coercitiva aparece en el Código como un complemento ne- EN 
cesario de la potestad preceptiva de jurisdicción. CMM 

De ahí que el Superior general de la Congregación de la Misión puede 
respecto de las Hijas de la Caridad: 

a) Añadir penas canónicas a los preceptos jurisdiccionales (ca- A 
11011:2.220,:8 14. 


> ed 
oe? ae 


í (77) “Pro monialibus leges condere possunt Papa, Episcopus, Superior generalis, ordinum A 
1 virorum, qui habent mulierum ordinem adnerum.” “Inst. Mor.", Lugduni, 1920, n. 147. Hx 

(78) “Abbatissae vel superiorissae in ordinibus regularibus nulierum leges ferre non pos- "m 

sunt. Hanc potestatem, in-casu, habent praeter Summum Pontificem, Superiores Ordinum vi- Nr 
- rorum, quibus Ordo mulierum est annexus, aut Episcopus, in. cuius dioecesi monasterium situm. 4 a 
f est.” “Compendium Salmanticense Th. Mor.”, Burgis, 1931, I, n. 273. j : pn 
E. (79) Casi con las “mismas palabras que el anterior. “Th. Mor.”, Barcelona, 1945, I, n. 182: CAR 


Por lo demas, estos autores no alegan razon alguna para probar sus afirmaciones. 


S (80) Ctr. VERMEERSCH-CREUSEN, Epit., I, n. 620. : E: 
" (81) “In ordinibus religiosis saltem is vel illi apud quem suprema potestas esl, leges ferre 
E possunt." LEHMKUHL, “Th. Mor.", I, n. yii d i 
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b) Sancionar una ley en algún caso extraordinario (c. 2.221). 
c) En circunstancias muy graves, castigar una transgresión canonica- 


€) Acumular penas (c. 2.224). 

f) Dada la doctrina y opiniones en torno a los canones 1.933. 
2.225, puede declarar o imponer per modum praecepti (gubernativamente) 
no sólo las penas enumeradas en el $ 4 del canon 1.933, sino también en 
general todas las constituídas por un precepto suyo, particular o general, 
por derecho común, exceptuadas aquellas en las que el Código exige un 
proceso especial (82). 

RESUMEN.—La potestad coercitiva. del Superior general de la Con- 
gregación de la Misión respecto de las Hijas de la Caridad es, por lo co- 
mún, la que el Código atribuye a la jurisdicción eclesiástica. 


Cap. III.—PoTESTAD JUDICIAL 


No tiene el Superior general de los PP. Paúles potestad judicial sobre 
las Hijas de la Caridad, como tampoco la tiene el General de una Orden 
respecto de las monjas a ella sometidas; bien se trate de juicio contencioso 
oscriminal (66. 1,579, 8 55 1.5045, 1:952; 1.5600) (83). 1 

Ha seguido el Código en esta materia el criteria restrictivo de la exen- 
ción de las religiosas y cuasirreligiosas, mucho más limitada que la exen- 
ción de varones (cc. 506, $ 2; 512, $ 2,n.-1; 353, $ 15603, $ 1; 876, etc... 

Pero no queremos dejar esta ocasión sin. apuntar una sugerencia que 
pudiera ser normativa en lo futuro. 

Las monjas no son exentas en potestad judiciaria, siguiendo el criterio 
general de limitar la exención de las religiosas mucho más que la de los 
religiosos. Pero las Hijas de la Caridad son exentas en gran parte de los 
cánones en que las monjas exentas no lo son, v. gr., cánones 506, $ 2; 
512, $ 2, n. 1 (en la primera parte, que habla de la clausura); 533, $ 1; 
037151620906; Teves, 

Las condiciones peculiares de las monjas claustradas han introducido 
estas limitaciones de su exención; condiciones en que no están las Hijas 
de la Caridad. Por otra parte, entre el Superior general de los PP. Paúles 
y las Hijas de la Caridad existe unión y dependencia jurídica mucho más 
intima y fuerte que entre el General de una Orden y sus monjas; pues las 


x 


(82) Cfr. VERMEERSCH=GREUSEN, Epil., III; n. 415; REGATILLO, Inst. I. Co Santander 1946. 
II. n.*936. j : / 


r 


(83) WERNZ-VIDAL, Inst. I. C., VI, nn. 93, 696; NOVAL, De process., n. 129. 
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Hijas de la Caridad, en rigor de derecho, no tienen otro Superior que el 
General de los PP. Paúles, al cual hacen todas voto de obediencia, incluso 
la misma Superiora general de ellas, que las rige en nombre y con la 
autoridad de dicho Superior; derecho: constitucional que no tienen las 
monjas. 

Ambos aspectos pueden dar hincapié para: modificar la potestad judicia- 
ria sobre las Hijas de la Caridad, que podría ejercerla el Superior general 
de los PP. Paúles cuando la causa no rebasara los límites de su Com- 
pañía (controversia entre dos personas físicas o morales de la misma), lo 
mismo que se ejerce entre varones exentos. 

Pero reconozcamos que éste no es el derecho constituído. 

RESUMEN.—Lo mismo que el General de una Orden sobre las monjas. 
el Superior general de la Congregación de la Misión no tiene potestad 


judiciaria sobre las Hijas de la Caridad, si bien es verdad que éstas tienen 


fundamentos jurídicos no existentes en religiosas exentas—para revisar 
en lo futuro está limitación de su exención. 

CONCLUSIÓN DEL TÍTULO PRIMERO.—Respecto de las Hijas de la Cas 
ridad, el Superior general de los PP. Paules es un vetdadero Prelado 
(c. 110) y Ordinario (c. 198). 


TITULO IL—EXENCION DE LAS PERSONAS 
oda L—RÉGIMEN DE LO RELIGIOSO 


Artículo 1.—Misa (capellán) 


. Ante todo hay que distinguir entre el capellán del establecimiento di- 
rigido por las Hijas de la Caridad y. el capellán de éstas. 

Muchas veces—acaso las más—las Hijas de la Caridad que rigen un 
hospital, clínica, colegio, casa-cuna, etc., no tienen capellán peculiar, . pues 
en la casa no hay otro capellán que el del establecimiento, cuya misa oyen 
las Hermanas. Este capellán acude en ocasiones al oratorio semipúblico 
(capilla) de la Comunidad para darles la comunión, y algún día dice gn 
él misa; mas notemos que exclusive o al menos principaliter, está nombra- 
do pará el servicio religioso del establecimiento y no precisamente de la 
Comunidad que lo rige. — — à | 

Este capellán es de nombramiento exclusivo del Ordinario del lugar. 


Pero las Hijas de la Caridad pueden tener en algún caso un capellán - 
peculiar, nombrado exclusive o al menos principaliter para su servicio. 


1 LJ 
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religioso, para atender a- la Comunidad. Esto sucede en casas donde las 
Hijas de la Caridad no tienen obras exteriores, v. gr., en sus casas de no- 
viciado, colegios de aspirantas a la Compañía, casa de retiro para ancia- 
nas, etc., aunque accidentalmente sean admitidas algunas personas seglares 
al oratorio püblico o semipüblico de las Hermanas. 

El nombramiento de este segundo capellán se rige por los cánones 529 
y 675, y a él nos referimos únicamente en este artículo. 

La Superiora de la Comunidad, como sociedad exenta que es, tiene 
erecho a designar este capellán (c. 529). Mas tratándose de comunidades 
sometidas a un Superior regular, éste y no la Superiora designa el ca- 
pellán. 

Así está recibido comúnmente por los autores (84) y por el uso, y tra- 
tándose de Hijas de la Caridad, esta interpretación va corroborada por su 
típico derecho constitucional. 


Pero hay algún autor (85) que en la designación del canon 529 sólo 
entiende una presentación del candidato hecha al Ordtmario del lugar por 
el Superior regular—en este caso por el Director de las Hijas de la Ca- 
ridad—. 

Es golondrina que no hace verano. Los comentaristas suelen tomar en 
el canon 529 la designación no por mera presentación, sino por un nom- 
bramiento (86). Tal es el sentido obvio del texto de la ley, y por eso el canon 
sólo faculta al Ordinario del lugar para suplir el descuido del Superior re- 
gular en el nombramiento. 


. Por eso el Superior regular—traducido «ahora por el Director de las 
Hijas de la Caridad—es per se indepediente del Ordinario del lugar en el 
nombramiento de este capellán (87). 


La dependencia brota accidentalmente, si el Superior regular designa 
como capellán a un sacerdote del clero secular o a un religioso de otra or- 
den; pues tratándose de conferir un oficio eclesiástico, no podría hacerlo sin 
contar con el Ordinario del candidato, que en este caso es distinto del con- 


ferente, Prácticamente se trataría de una presentación al Ordinario del 
lugar. 


(84) U. BESTE, Introduct. in Cod., Collegeville, 1938, pág. 349; VERMEERSCH-CREUSEN, Epit.. 
A n. 649; PRUMMER, Manucle I. C., n. 191; CORONATA, Inst. I. C., I, n. 556, nota (9); J. CHELODI 
Tus de, personis, Tridenti, 1922, n. 259, nota (4); G. OESTERLE, Praelect. I. C., Romae, 1931 
pag. 273; WERNZ-VIDAL, Jus Can., III, n. 207; lo contrario opina algún otro, v. gT., FANFANI. ; 

(85) Así EICHMANN. Cfr. CORONATA, 0. C., I, n. 556, nota (9). 

(86) Ctr. las citas de la nota (84). 

(87) Cfr. CORONATA, Inst. I. C., 


I, n. 556, nota (9); FANFANI, ToiRUBIANO ! 
VEGA , RIPOLL, citados por 
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Pero si el Director de las Hijas de la Caridad designa capellán de: las 
casas ya enumeradas—en que las Hijas de la Caridad lo tienen como pro- 
pio o peculiar—a un' sacerdote de la misma sociedad, un padre paúl, es del 
todo independiente del Ordinario del lugar en esta designación. Y no sólo 
por el sentido del c. 529, sino también porque este sacerdote actuaría en un 
oratorio semipúblico o público (capilla) exento de la jurisdicción del Or- 
dinario del lugar. 

Por las mismas razones esta doctrina tendría su aplicación si, tratando- 
se de un establecimiento público, además del capellán de éste, pagado por el 
Estado, las Hijas de la Caridad quisieran pagarse o les pagaran un capellán 
para su servicio exclusivo en su oratorio semipúblico (capilla). 

Caso que ciertamente no se da en la práctica. 

Resumen.—El Director de las Hijas de la, Caridad designa tan sólo el 
capellán destinado exclusive, o al menos principaliter, al servicio de una 
comunidad de Hijas de la Caridad en el oratorio semipúblico o público 
(capilla) de las casas donde no tienen obras externas. 

Y en los establecimientos públicos lo designaría si, aparte del capellán 
del establecimiento, se les pagara a ellas un capellán para su servicio ex- 
clusivo en su oratorio semipúblico. 

La negligencia del Director de las Hijas de la Caridad en estos actos 
jurídicos sería suplida por el Ordinario del lugar (c. 529). 

Esta debe ser la práctica (88). 


Art. II.— Predicación 
(cc. 529, 1.338, $ 2) 


Primero puede plantearse el supuesto de una predicación en iglesia 
u oratorio de las Hijas de la Caridad, pero no dirigida a ellas de un modo 
exclusivo, o al menos principal, sino a los fieles que acuden, aunque acci- 
dentalmente la escuchen las Hijas de la Caridad. 

Es evidente que en este primer caso, por tratarse de una predicación . 
a los fieles, no sólo recibiría el predicador las licencias del Ordinario del 
lugar, sino que para designarle nada intervendrían las Hijas de la Caridad. 

Mas una predicación se puede tener en iglesia u oratorio de las Hijaz 


de la Caridad de tal forma que se ordene a éstas de un modo exclusivo, 


“debería”: “Secunda pars [c. 529] deberet 


? Decimos “debe”, porque el P. A. BLAT dice 
ee eu mptionem ex privilegio". De Re- 


applicari Filiabus Charitatis, solummodo propter earum exe 


lig., Romae, 1938, m. 243. 
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o al menos principaliter, aunque accidentalmente se admitan algunos se- 
glares para escucharla. : 

Este segundo caso está resuelto en los cc. 529 y I .338, $ 2; por ana- 
logía con las religiosas exentas y por la cita del c. 675. 

El predicador recibiría las facultades (jurisdicción) del Ordinario del 
lugar (c. 1.338, $ 2); pero lo designaría el Director de las Hijas de la 
Caridad (cc. 520,075 "ais 35,1972): (0). 

La antinomia aparente entre la designación del predicador en el c. 529, 
por parte del Superior regular, y su mera licencia para que predique, en 
el c. 1.338, $ 2, se esfuma atendido el contexto de ambas leyes: en este 
segundo caso el Superior regular—o su Director, tratándose de las Hijas 
de la Caridad— designa o nombra el predicador, pero entre aquellos que 
habitualmente ya están facultados por el señor Obispo para predicar en su 
diócesis; o si designa a uno todavía no facultado, debe pedir para él las 
facultades a la Curia Episcopal (90). 

Puede plantearse el tercer caso de una predicación en sentido más am- 
plio, dirigida a las Hijas de la Caridad; una exhortación familiar piadosa, 
tenida para ellas exclusivamente en su oratorio (capilla) y a puertas ce- 
rradas, v. gr., los ejercicios espirituales. 

También se ha incluído esta predicación en el c. 1.538, $ 2; afirmando 
que para. ella el predicador necesita las licencias del Ordiharia del lugar. 
aunque sea designado por el Superior regular (91). 

Aunque parece fehaciente la razón alegada y deducida del texto y con- 
texto del c. 1.238, que parece referirse a predicación en sentido lato, no 
obstante disentimos de este parecer, especialmente tratándose de Hijas de 
la Caridad, por otras razones que también nos parecen valederas : 

I. Una xhortación familiar a una Comunidad de Hermanas y a puer- 
tas cerradas, más que carácter de potestad pública (magisterio) tiene el 
carácter de potestad privada y doméstica, que no necesita las licencias del 
Ordinario del lugar. 

Así como podría también el unii general de las Hijas de la Caridad, 
en Cuanto superior, prescindiendo de su jurisdicción eclesiástica, dirigir 


esta exhortación a las Hermanas, la dirige como delegado suyo el sacer- 


dote por él mediatamente designado, 


(89) . El Director de las Hijas de la. Caridad es el delegado en cada nación o provincia cuasi 


religiosa para ejercer en ella sobre las Hermanas la potestad ordinaria del Superior general 
de los Padres Paúles. : 


(90) SCHAFER, De Relig., n. 189; CORONATA, Inst. I. C., I, n. 556. Y lo mismo VERMEERSCH- 


CREUSEN, PANDANG CoccH), citados por CORONATA, ib., ib., nota (5); WERNZ-VIDAL, Jus Can., III, 
De 207% 5 


' (91) " VERMEERSGH- CRRUSEN, pit, - 11. 0/79: 
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2. Este acto no rebasaría el orden doméstico, en el cual siempre han 


sido exentas las Hijas de la Caridad; su exención termina al comenzar las 
Obras exteriores, y aqui no se trata de ninguna obra exterior. Tal es la 
fórmula consagrada por el uso en esta Compañía de exentas. 


2 


- 3: No vale argumentar analógicamente por lo que sucede en España. 
Si aquí son designados por los excelentisimos Prelados los predicadores 
de ejercicios espirituales, aun de monjas exentas, es porque'en nuestra Pa- 
tria de hecho no lo son por indulto, especial que se viene renovando tempo- 
ralmente y que le da al señor Obispo las veces de Superior regular; pero, 
como explicaremos más adelante, este indulto no vale para las Hijas de 
la Caridad que han sido siempre de ?ure y de facto exentas. 


4. La costumbre contraria de pedir al Ordinario del lugar las licen- 
cias para el que predica los ejercicios espirituales a las Hijas de la Caridad 


nada prueba en contrario; pues se le piden, no por razón de las pláticas de 


los ejercicios, sino por razón de las confesiones de las Hermanas que ha 
de escuchar; confesiones que, sin tal licencia, no podría escuchar válida- 
mente, como se probará en la sección segunda de esta segunda parte. De tal 
modo que si el designado para darles los ejercicios tuviera ya licencias para 
confesar a mujeres, no le harían falta otras. 


RESUMEN.—Si se predica exclusive o principaliter a los fieles en ora- 
torio o iglésia de las Hijas de la Caridad, aunque éstas accidentalmente 
escuchen la predicación, es evidente que sólo el Ordinario del lugar da las 
licencias y designa el predicador. 


Si se predica exclusive o principaliter a las Hijas de la Caridad en su 
iglesia u oratorio, aunque accidentalmente se admitan algunos seglares para 
escuchar la predicación, el predicador recibe las licencias del Ordinario del 
lugar; pero lo designa el Director de las Hijas de la Caridad (cc. 529, 675, 
113397 $12 2M 

Tratándose de una predicación en sentido lato, una exhortación familiar 
piadosa dirigida exclusivamente a las Hijas de la Caridad en su oratorio 
y a puertas cerradas, el predicador es designado por el Director de las 
Hijas de la Caridad y no necesita las facultades del Ordinario del lugar. 
à no ser que haya de confesar a las Hermanas y en la diócesis no tenga 
licencias para confesar a mujeres. di 
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Art. III.—Ultimos sacramentos 


(cc. 514, $ 2; 675) 


El derecho de dar los últimos sacramentos a las Hijas de la Caridad 
se regula por el c. 514, $ 2, en virtud de la cita del c. 675; se los da su 
confesor ordinario: 

a) A las Hijas de la Caridad no puede aplicárseles el $ 3 del c. 514; 
pues esta norma se aplica a religiones laicales en el supuesto de su no exen- 
ción (92). Por eso las somete al párroco en los últimos sacramentos, como 
súbditas al superior inmediato, o en su defecto al capellán que haga las 
veces del párroco. 

Pero las Hijas de la Caridad, como las monjas exentas de la juris- 
dicción de] párroco, se someten no a éste, en la administración de los úl- 
timos sacramentos, sino al confesor ordinario (c. 514, $ 2), que siempre 
designa el Superior regular (c. 525). 

b) EI nuevo decreto de exención de las Hijas de la Caridad (cfr. el 
final de la primera parte) las somete al Superior general de la Congrega- 
ción de la Misión en la misma forma que las monjas lal Superior general 
de la Orden; vale, pues, analógicamente para ellas el $ 2 del c. 514, que 
habla de las monjas. 

RESUMEN.—Administra los últimos sacramentos a las Hijas de la Ca- 
ridad no el párroco—en cuanto tal, pues debe ser el preferido para con- 
fesor ordinario—ni el capellán, sino su confesor ordinario, a tenor del ca- 
non 514, $ 2. 


Art. IV —Sacramentales 
I. Funerales 
(cc. 675, 514, $ 4; 1.230, $-5) 


Se funera a las Hijas de la Caridad a tenor de los cc. 514, § 4, 
y 1.230, $ 5, en virtud de la cita del c. 675, que vale para las Hijas de 


la Caridad como sociedad sine votis. Y los cánones citados dan el derecho 


de funerarlas al capellán y no al párroco. ` 


/ 


(92) Lo mismo se entendía en el derecho antiguo. Cfr. T. MUNIZ, Procedimientos eclesiásticos, 


Sevilla, 1919, II, n. 163. 
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Se trata de una cita indirecta: el c. 675 aplica a las Hijas de la Caridad 
los cc. 499-530, y, por lo tanto, el c. 514. En el $ 4 de este último (que 
legisla sobre funerales) se cita expresamente el c. 1.230, $ 5, y, por lo 
tanto, sus prescriptos están implicitamente contenidos en dicho c. 514, $ 4. 

Se deduce claramente del contexto que apunta la cita, y la aplicación 
de un canon hecha por el legislador igual valor tiene, sea directa o indi- 
recta, mediata o inmediata. Además, de lo contrario el derecho funerario 
de las Hijas de la Caridad sería una laguna en el Código, que es precisa- 
mente lo que intenta evitar el legislador con la cita indirecta (93). 

ConcLust6n.—Se aplica, pues, por esta cita a las Hijas de la Caridad 
en materia de funerales el c. 1.230, $ 5, y en virtud de esta norma tiene 
sobre ellas, como exentas, todos los derechos funerarios el capellán y no 
el párroco (cc. 1.230, $ 5; 1.231). 


4 


2. Bendición de ornamentos 


(c. 1.304, n. 5) 


Los Padres Paúles pueden ser delegados por el Superior general, como 


„superior de las Hijas de la Caridad, para bendecir los ornamentos sagrados 


de las iglesias propias de las Hermanas o de los oratorios de uso exclu- 
sivo, como es principalmente el oratorio semipúblico (capilla de comuni- 
dad) de sus casas. 

Esta delegación se deduce analógicamente de la potestad que tienen 
los superiores de una Orden para conferir estos sacramentales en las igle- 
sias y oratorios de las monjas a ella sujetas (c. 1.304, n. 5). 

Por otra parte, si son objetos pertenecientes a personas y lugares 
exentos, naturalmente han de participar de su exención, como lo accesorio 
sigue a lo principal. : 


3. Bendición solemne de imágenes 


En los tres primeros párrafos del c. 1.279 se atribuye al Ordinario 
del lugar la censura de imágenes de nuevo tipo y simbolismo. Pero en 
el $ 4 del mismo canon, que trata de otra materia distinta, aunque pare- 
cida—de la bendición solemne de imágenes—, se reserva ésta simplemente 


(93) El valor de la cita indirecta no sólo es claro en el Código, sino también admitido por 
los; autores. Mas' hay uno, A. BLAT, De. Relig., n. 170, que en este caso no admite la cita indi- 
recta, apoyado en razón que no convence Es opinión singular, no seguida. 


-— 1071 — 


Y 


JACINTO ¿FERNANDEZ MARTINEZ, C. M. 


al Ordinario. Parece, pues, que ha de tomarse este término como en el ca- 
non 198, $ 1, y atribuir esta facultad al Ordinario religioso en iglesias 
y Oràtorios propios. 

Así da lugar a entenderlo.el texto de la ley y es opinión común reci- 
bida por los comentaristas (94). . ; 

Sobre este supuesto podemos afirmar la misma potestad del Ordinario 
religioso, tratándose de imágenes de iglesias propias u oratorios de uso 
exclusivo— principalmente en el oratorio semipúblico (capilla)—de monjas 
a él sujetas, y en el caso lo aplicamos al Ordinario de las Hijas de la 
Caridad, el Superior general de la Congregación de la Misión, que puede 
conferir este sacramental por sí o por sus delegados en dichos lugares 
sagrados. 

Con efecto: EE 

a) Militan para sostener esta conclusión razones de analogia, como 
en el caso anterior de la bendición de ornamentos. 

b) También aquí se trata de objetos pertenecientes a personas y lu- 
gares exentos que han de participar de su exención. 

c) “En el $ 4 del c. 1.279 se otorga esta facultad al Ordinario sobre 
ciertos objetos sagrados de todos sus súbditos (orden masculina y feme- 


nina, sociedad de hombres y sociedad de mujeres) y no la limita a la. 


orden o sociedad clerical, como. la limita tratándose de otros sacramen- 
tales Ce 1.186/41.103,:8 15; 1:176; 8 29 1.205; * S sp) i 

REsuMEN.—EIl Ordinario de las Hijas de la Caridad—Superior general 
de la Congregación de la Misión— puede conferir por sí o por sus dele- 
gados la bendición solemne de imágenes en iglesias propias de las Hijas 
de la Caridad o en oratorios de su. uso exclusivo, principalmente de su 
oratorio semipüblico (capilla de comunidad). 


. 
y 


Art. V.—- Asociaciones piadosas en casas de Hijas de la Caridad 


Las asociaciones piadosas, propias de la Congregación de la Misión, 
erigidas en virtud de apostólico indulto en casas de las Hijas de la Ca- 
ridad por el Superior general de los Padres Paúles, en dos puntos son 
exentas, en el régimen de las personas, del Ordinario del lugar: 

a) Es exento el régimen interno y disciplina de la asociación, que 
por estos dos conceptos el Ordinario diocesano no puede visitar (c. 690, $ 2). 


A e nt ve, E b t 


Í (94) BESTE, Introduct. in Cod., in C. 1279; PRUMMER, Manuale I, C., Friburgi-Brisgoviae, 
1997, q. 390; 2; Coccnr, Comment. in Cod. I. C., V, n. 110. 
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b) Si el Superior general de la Congregación de la Misión nombra 


como director o capellán de estas asociaciones a un Padre Paül, no nece- 
sita el consentimiento del Ordinario del lugar (c. 698, $ 1). 


Cap. II. RÉGIMEN DE LO DOMÉSTICO 


del ré. 


No vamos a tratar los actos todos—ordinarios y uniformes 
gimen interno de las Hijas de la Caridad: aplicación de sus reglas, orden 
del día, nombramiento de oficialas, emisión de los votos, dirección espi- 
ritual, etc., actos de régimen por entero reservados al Superior general 
de los Padres Paúles. 

Sólo tocaremos algunos puntos más destacados en el derecho, puntos 
que incluyen las tras menudencias. 


Artículo I.—Visita canónica 
(Sen LL 512, 5135075) 


En el derecho particular de las Hijas de la Caridad uno de los prin- 
cipios más indiscutibles es su exención de la visita canónica de sus comu- 
nidades, sobre la que tiene derecho exclusivo el Superior general de los 
Padres Paüles:, 

a) Aun antes de la ültima concesión extensiva de la Santa Sede, las 
Hijas de la Caridad tenían rescripto, apostólico que las eximía expresa- 
mente de la visita canónica (León XIII, 8-VII-1882) (95). 

b) La independencia respecto del Prelado diocesano se mantiene en 
todas las cuestiones de orden doméstico y termina en las obras exteriores 
que aquél visita; este principio ha sido el eje de la exención de las Hijas 
_de la Caridad (96). | | 

c) Este viejo derecho queda reforzado por la nueva concesión de la 
Santa Sede que somete las Hijas de la Caridad al Superior general de la 
Congregación de la Misión como las monjas exentas a la Orden de va- 


rones. 


Y 


(95) Colección de los privilegios e indulgencias de las Hijas 


¡págs. 50 s., 57. l 
(96) Colección..., pág.s 12, 57. 
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d) Tal derecho de exención en la visita canónica lo han reconocido 
los autores (97). 


Art. ITI —Clausura 
(cc. 797, 600-607, 679, $ 2) 


Por la aplicación material que de los cc. 595-612 hace el c. 679, $ 1, 
a las sociedades sime votis, parece a primera vista que la clausura de las 
Hijas de la Caridad debería regirse, con equidad jurídica, por las nor- 
mas de la clausura papal o episcopal. 

Pero notemos que el mismo canon, $ 2, excluye tal aplicación al im- 
ponerles la clausura peculiar determinada por sus constituciones (clausur 
ram servent ad normam constitutionum). Tiene, por eso, lugar en esta ley 
el principio derogatorio de lo genérico por lo específico: genus per spe- 
ciem derogatur. 

¿Así lo entienden también los comentaristas, apoyados en este canon 
y en el estilo del tít. XVII del lib. II al aplicar a los cuasi religiosos las 
leyes. de los religiosos (98). 

Y por estas razones concluímos que la clausura de las Hijas de la 
Caridad se rige ünicamente por sus constituciones; clausura que, asi limi- 
tada, puede llamarse estatutaria, para distinguirla de la papal y de la epis- 
copal (cc. 600-604), propias de los religiosos. 

Y porque lo accesorio sigue a lo principal, tampoco dicen con las Hi- 
jas de là Caridad las leyes subsidiarias de clausura papal o episcopal dadas 
por la Santa Sede, v. gr., las normas para tomar las aguas en los balnea- 
rios püblicos (99). 

Esta clausura no está sujeta al Ordinario diocesano, sino al Director 
de las Hijas de la Caridad: t 

a) La misma exención de las Hermanas lo corrobora. Pues el $ 2 
del c. 679 dice sub Ordinarii loci vigilantia, porque no son exentas en el 


(97) El que mejor intuyó el princípio general de exención de las Hijas de la Caridad fué 
el P. FERRERES, quien veintiséis anos antes (en 1920) de que la Santa Sede concediera a todo 
el Instituto la exención en sentido estricto (1946), usó de la misma fórmula que ha usado Ja 
Santa Sede en el documento de concesión. Pues en sus Instituciones canónicas (Barcelona, 1990, 
1. pág. 398) decía ya este autor: “No están sujetas a la visita del Ordinario del lugar las Hijas 
de la Caridad, las cuales... están exentas de la jurisdicción del Ordinario del lugar y sujetas 
at Revmo. Padre General de los Sacerdotes de la Misión, en forma parecida a como están su- 
jetas al Padre General de las Ordenes regulares las monjas de la misma Orden”. : 

Y es que el P. FERRERES pensaba por lo que veía en España, para cuya Provincia de Hijas 
de la Caridad, al menos, podía probarse la exención en sentido estricto, antes de que la Santa 
Sede resolviera auténticamente este problema discutido. cr 

(98) A. BLAT, De Relig., Romae, 1938, n. 549; VERMEERSCH-CREUSEN, Epit., I, n. 837; J. CHE- 
LODI, Jus de personis, Tridenti, 1922, n. 296; WERNZ-VIDAL, lus Can., HI, n. 458.. 1 f 

(99) Cfr. BAT, 0. C., n. 549. y 
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derecho común estas sociedades sine votis, por lo que este inciso no tiene 
validez para las Hijas de la Caridad, que lo son. 

b) Así lo reconoce el sentir de los autores (100). 

c) Siempre han sido exentas en la clausura, como disciplina del or- 
den doméstico, y el último rescripto de exención no tiene como fin dero- 
gar, sino ampliar la antigua. 

Resumen.—La clausura de las Hijas de la Caridad no se rige por 
las normas de la clausura papal o episcopal (cc. 600-604), sino por sus 
propias constituciones (c. 679, $ 2). Y el Código no la sujeta a la juris- 
dicción del Ordinario del lugar, sino del Director de las Hermanas. El Or- 
dinario, diocesano ejerce sobre ella un solo derecho: dar cuenta a la Santa 
Sede en caso de un grave abuso si a él no acuden los superiores propios. 


Art. II] —Elecciones 
(ec. 506, $ 1; 507, 675) 


Aunque está contenido el c. 506 en la cita del c. 675, no vale al menos 
para las Hijas de la Caridad —dejando aparte su aplicación a las demás 
sociedades sine votis—. 

No vale el $ 2 del c. 506, que supone un sistema local de elecciones, 
sistema muy ajeno al derecho constitucional de las Hijas de la Caridad. 

Además, estas normas de elecciones en monasterios de monjas se de- 
ben a su modo peculiar de ser. Y por eso el $ 4 del mismo canon no las 
aplica a las Congregaciones religiosas de mujeres. 

Tampoco vale para las Hijas de la Caridad el $ 4 del c. 506. En la 
elección de la Superiora general de las Hijas de la Caridad sólo inter- 
viene el Superior general de los Padres Paúles y nunca el Ordinario del 
lugar. 

1. El nuevo rescripto de exención no deroga, sino que amplía la 
exención de que ya gozaban las Hijas de la Caridad, y, según los primeros 
rescriptos, no depende para nada 'del Ordinario del lugar la elección. de la 
Superiora general (101). 

2. Elc. 673 aplica a las sociedades sime votis los cc. 499-530, y, por 
lo tanto, el c. 506, con esta limitación: congrua congruis referendo. Y tanto 


(100) “Si tamen agatur de societate exenta, vigilantia ista non permittet episcopo nisi 
recursum ad S. Sedem, si constet de abusu, extra omnem visitationem." VERMEERSCH- CREUSEN, 
Epit., I, n. 837; COCCHI, Comment. in C. I. C., IV, n. 166. . 
(101) "Ipsi tantum [Superior general de los Padres Paúles], 
confirmandi electionem Superiorissae generalis..." (LEÓN XIII, 
privilegios de las Hijas de la Caridad, Madrid, 1900, pgs. 57, 12. 


vi muneris sui ius competit 
8-vir-1882.) Colección de log 
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los vigentes Estatutos generales de las nus de la Caridad como la cos- 
tumbre centenaria de independencia en el régimen interno excluyen al Or- 
dinario del lugar en la elección de la Superiora g general. 

A su'vez, estas mismas razones excluyen para las Hijas de la Caridad 
la intervención que el Ordinario local tiene en elecciones de monjas (mo- 
males) (c. 506, $ 2). 

Resumen.—En la elección de la Superiora general de las Hijas de la 
Caridad tiene derecho exclusivo de intervenir el Superior general de la 
Congregación de la Misión. 


Los demás cargos no se les confiere por elecciones a las Hermanas, sing 
por nombramiento directo. : 


Art. IV. —Publicación y prohibición de libros 
(cc. 1.385, 1.386, 1.394, 1.395, 1.402, 1.403, SEI) 


No es intención nuestra el explicar aquí la facultad de los Superiores 

en la publicación y prohibición de libros, ciñéndonos sólo a la potestad 
doméstica. Esta facultad es muy clara en el derecho comün para que in- 
sistamos en ella. 
. Queremos probar la potestad de jurisdicción eclesiástica que en materia 
de publicación y prohibición de libros tiene el Superior general de la Con- 
gregación de la Misión, o sus delegados, en las comunidades de Hijas de 
la Caridad. | p 

Aquí también se nota una laguna, acaso producida por el miedo. Los 
autores y manuales no han querido tratar esta cuestión en el Superior ge- 
neral de una Orden respecto de las monjas a él sujetas. 

Afirmamos, no obstante, que las Hijas de la Caridad, en esta materia, 
son igualmente exentas que en las otras, de un modo parecido a como lo 
son los religiosos varones exentos respecto del Superior regular, a saber: 

I. Las Hijas de la Caridad, a más de estar sujetas en la publica- 
ción de libros, folletos, etc., al Ordinario del lugar (cc. 1.385, $ 1, 2. 
1.386, 1.394), también lo están a su Director como delegado del Superior 
general de los Padres Paüles (cc. 1.385, $ 3; 1,386, 1.394). 

2. No están sujetas a la aus de libros introducida ünicamente 
por el Ordinario del lugar (c. 1.395, 8 r). 

3. Están sujetas a la prohibición de libros que en un caso extraordi- 


nario introdujera en su Compañía el Superior general de los Padres Paúles 
con el debido Consejo (cc. 1.395, $ 3; 1.403, $ 1). 
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4. Puede el Superior general de la Congregación de la Misión per- 
mitir a las Hijas de la Caridad, a tenor del derecho común (c. 1.402) la 
lectura de libros prohibidos. 


Las mismas afirmaciones pueden mantenerse respecto de Superiores 
regulares tratándose de monjas exentas de iure y de facto. 

Efectivamente: 

a) Según el principio general de los cc. 615 y 500, $ 2, las monjas 
—e igual decimos de las Hijas de la Caridad que tienen su misma exen- 
ción—son exentas excepto en los casos expresamente excluídos por el Có- 
digo, y esta materia no lo es. 

b) Queda corroborado por la redacción de los cánones en esta disci- 
plina, v. gr., el c. 1.395, $ 1, atribuye al Ordinario del lugar la facultad de 
prohibir libros para sus súbditos (pro suis subditis), y las Hijas de la Ca- 
ridad cierto que no lo son; el $ 3 del mismo canon atribuye la misma fa- 
cultad para sus súbditos (suis subditis) al Superior general de religión 
clerical exenta, y al menos tratándose de las Hijas de la Caridad son tan 
súbditas del Superior general de los Padres Paúles como éstos, pues le 
hacen el mismo voto de obediencia; igualmente podemos discurrir en los 
cánones 1.402, 1.386, $ 1; 13.94. Y es bien recordar que lo dicho con vo- 
cablo masculino vale también para el femenino (c. 490). 


Resumen.—En materia de publicación y prohibición de libros se apli- 
can a las Hijas de la Caridad respecto del Superior general de los Padres 
Paüles los mismos cánones que a éstos, o sea los cc. 1.385, 1.386, 1.594- 
1.395, 1.402 y 1.403, $ 1. 


l 


Art. V.—Expulsión. Salida 
(cc. 647. s., 681, decret. Pntif. Com. C. I. C. 1-I11-1921) 


Por la cita delc, 681 y el decreto de la Pont. Com. de Intérp. 1-III-1921; 


en materia de expulsión se aplica a las Hijas, de la Caridad, por tener: 


vínculo temporal. los cánones que regulan la expulsión de religiosos de 
votos temporales (cc. 647 ss.). ji ' 

Enel $ 1 del c. 647 se debe aplicar a las Hijas ‘de la Caridad no el 
dérecho de las monjas (moniales), sino el derecho de las Congregaciones 
religiosas; de tal modo que en la expulsión de una Hija de la Caridad no 
tiene parte alguna el Ordinario del lugar: 
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1. El nuevo rescripto de exención de las Hijas de la Caridad no in- 
tenta derogar la primera, sino ampliarla, y del texto de los primeros res- 
criptos se deduce que la expulsión era exclusiva del Superior general de la 
Congregación de la Misión. 

2. Se ha dado una legítima prescripción consuetudinaria. 

3. La expulsión es un acto que no rebasa los límites del orden domés- 
tico. Y el principio general de la exención de las Hijas de la Caridad 
siempre ha sido este: son exéntas en el régimen interno y no lo son en 
las obras exteriores. 

4. Aun suponiendo que en el $ 1 del c. 647 hubiéramos de aplicar a 
las Hijas de la Caridad el derecho de las monjas (moniales), respecto de 
éstas es sólidamente probable que para expulsarlas basta el consentimiento 
del Superior regular (102). 

5. En la expulsión de monjas sujetas a un ‘Superior regular interviene 
el Ordinario diocesano, porque su indole peculiar las pone en varios as- 
pectos bajo una especial dependencia del señor Obispo; motivo jurídico 
que pierde su fundamento tratándose de Congregaciones religiosas o de 
sociedades sine votis. 

Con efecto: 

a) En la dimisión de religiosas de votos perpetuos, si son monjas, 
aunque exentas y sometidas al Superior regular, interviene el Ordinario 
diocesano. El cual no interviene si se trata de Congregaciones religiosas 
femeninas de derecho pontificio, aunque no sean exentas (c. 652, $ 2, 3.°). 

b) Las monjas, exentas por derecho común, necesitan el consenti- 
miento del Ordinario del lugar para hacer fructífero el dinero, lo mismo 
que las religiosas de derecho diocesano (c. 533, $ 1, n. 1). En cambio, las 
religiosas de Congregaciones de derecho pontificio, aunque exentas, úni- 
camente lo necesitan para la colocación del dinero de dotes y legados (ca- 
non 533, $ 1, nin. 2; 3). 

. €) Para enajenar propiedades, las monjas, aunque exentas, necesitan 
el consentimiento del Ordinario del lugar, lo mismo que las religiosas de 
derecho diocesano. En cambio, las religiosas de Congregaciones de derecho 
pontificio, aunque no exentas, no lo necesitan (c. 534, $ 1). 

d) Las monjas, aunque exentas, dan razón de toda la administración 
temporal al señor Obispo, como las religiosas de derecho diocesano. Pero 
las religiosás de Congregaciones de derecho -pontificio, aunque no exentas, 


(102) Ctr. VERMEERSCH-CREUSEN, Epit., I, n. 808; PRUMMER, Manuale I. C., q. 258, 2; Coc- 
ae Comment. in Cod. I. C., IV, w. 146; BLAT, De Relig., n. 664; BESTE, Introduct. in Cod. I. & 
u c. 6 
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únicamente la dan de la administración de las dotes y legados piadosos (ca- 
non 535). 

La misma dependencia reflejan los cc. 506, $ 2; 512, 8 2, n. I. 

Las razones expuestas valen para la salida con mejor título que para 
la expulsión; pues, en lo referente a la primera, el Código (c. 681), excep- 
tuado el c. 643 (obligaciones del apóstata y fugitivo), no aplica a las socie- 
dades sine votis el derecho comün. Admite, pues, para estas sociedades las 
normas de derecho particular. 

RESUMEN.—En la salida y expulsión de las Hijas de la Caridad no 
interviene el Ordinario diocesano; tiene derecho exclusivo el Superior ge- 
neral de la Congregación de la Misión, 


TITULO IL—EXENCION DE LOS LUGARES 
IGLESIAS-ORATORIOS 


a) Iglesias y oratorios públicos.—Es necesario excluir ante todo de este 
titulo TIT las iglesias y oratorios propios de establecimientos públicos di- 
rigidos por Hijas de la Caridad. Son lugares sagrados erigidos inmedia- 
tamente a favor de los fieles, o para el servicio religioso del establecimiento, 
o ambas cosas a la vez; pero no precisamente para el servicio religioso de 
las Hijas de la Caridad, aunque éstas, como personal directivo del estable- 
cimiento, los usen—además de su oratorio semipúblico propio (capilla de 
comunidad )—. 

Estos lugares sagrados evidentemente que dependen de un modo exclu- 
sivo del Ordinario del lugar; como también dijimos más arriba que su 
capellán es de nombramiento exclusivo del mismo Ordinario. | 

Pero las Hijas de la Caridad pueden tener oratorios para su uso exclu- 
sivo o al menos principal. Esto sucede algunas veces en casas donde no 
tienen obras exteriores, v. gr., casa de su noviciado, colegio de aspirantes 
a su Compañía, casas de retiro para ancianas, etc., aunque accidentalmente 
sean admitidas algunas personas seglares, especialmente los domingos. 

Estos oratorios cierto que son exentos de la jurisdicción del Ordinario 
del lugar, como lo son las iglesias y oratorios de los regulares de ambos 


"sexos. 
Con efecto: . oer 
^ p. Los ce. 615 y 512, $ 2, eximen de la jurisdicción del Ordinaric del 


lugar las iglesias—y, por lo tanto, los oratorios públicos que se rigen por 
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ej mismo derecho-(c. 1.191, $ 1)—de regulares de ambos sexos. La misma 
razón ha de valer para las Hijas de la Caridad que tienen la exención de 
los regulares (103). 

2. La exención local es mma derivación de la personal Y como las 
Hijas de la Caridad tienen la segunda, han de gozar también de la primera. 

3. Consta por el principio general: prevalece la exención fuera de los 
casos expresamente excluídos por el Código (cc. 615, 500, $ 2). Y la visita 
canónica de estas iglesias y oratorios, en general, no lo es, quitados algunos 
cánones, v. gr., cc. 1.261, $ 2, y 1.279 (104). 

b) Oratorios semipúblicos.—Los oratorios semipúblicos (capilla de co- 
munidad) de uso permanente de las Hijas de la Caridad son exentos de la 
visita canónica del Ordinario del lugar por las razones arriba expuestas, 
que para ellos valen con mejor título, por ser más propios de la Comunidad 
y estar mucho más dentro de los límites del régimen doméstico. 

Además, el mismo Código concede a estos oratorios más exención que 
a los oratorios públicos y a las iglesias; pues aun tratándose de Congrega- 
ción clerical no exenta, son exentos (c. 512, $ 2, n. 2) (105). 

Ni las excepciones en que el Ordinario del lugar puede visitar las igle- 
sias y oratorios exentos valen para estos oratorios semipúblicos exentos, 
verbigracia, no puede inspeccionarlos para ver si en ellos se cumplen las nor- 
mas diocesanas del culto público (cc. 512, $ 2; 1.261, $ 2; resp. del Presi- 
dente de la, Com. C. I. C. 8-IV-1924) (106), ni ejerce en ellos la censura 
de imágenes nuevas (c. 1.279, $ 1); derecho que pertenece al Ordinario re- 


ligioso, en el caso al Superior general de la Congregación de la Misión: 
por su delegado. 


4 


RrsuMEN.— Son exentos de la jurisdicción del Ordinario del lugar 
los óratorios erigidos para uso exclusivo o al menos principal (princi- 
paliter) de las Hijas de la Caridad, como sucede algunas veces en casas 
‘donde no tienen obras exteriores, v. gr., casa de su noviciado, colegio de 
internas aspirantas a su Compañía, casa de retiro para ancianas, etc., aun- 
que accidentalmente sean admitidos en ellos algunos seglares. i 


En estos lugares sagrados sólo pasa la visita canónica el Ordinario del 
lugar en casos exceptuados por el Código (107). 


(103) Para ello no hace falta que sobre la iglesia u oratorio en euestión tengan las Werde : 
nas derecho de. propiedad; basta que lengan el uso permanente. Pues asi se interpreta la 
"iglesia propia” de los Regulares. Cfr. WERNZ-VIDAL, Jus Can., III, n. 402; REGATILLO, Inst. Iur. 
Can., santander, 1946, I, n. 746; T. MUNIZ, Derecho parroquial, Sevilla, 1923, II, n. 377.. 

(104) Véanse también los ce. 612, 1283, 1291, 1993, 804, 831, 1965, 1974. 

(105), SCHAFER, De Relig., n. 97, b. j : 

(106) Grr. esta respuesta: en REGATILLO, Inst. I. C., I, n. 658. 

(107)- Véanse los cánones arriba citados como excepciones de la exención local. 


" Y 
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Con mayor razón son exentos los oratorios semipúblicos (capillas de 
«comunidad) de las Hijas de la Caridad, que en ningún caso puede inspec- 
cionar el Ordinario del lugar, sino el Superior general de los Padres Paú- 
les (cc. 512, 8 2; 1.261, $ 2; resp. del Presidente Com. C. I. C. 8-IV-1924 
(que se refiere sólo a iglesias u oratorios públicos); 1.279, $ 1). 


TIT-IV —EXENCION DE ‘COSAS 


CAPÍTULO I.—-ADMINISTRACION DE LOS BIENES DOMÉSTICOS 


No haría falta insistir en esta exención, pues es una de las más patentes 
en el derecho de las Hijas de la Caridad, si bien es cierto que la tienen :, 


I. Las mismas Congregaciones religiosas o sociedades sine votis de _ 


derecho pontificio no dependen del Ordinario del lugar en la administración 
de sus bienes domésticos (cc. 676, 535, 618). Con mayor razón las Hijas 
de la Caridad que, a más de ser de derecho pontificio, son exentas. 

2. Sus documentos de exención admiten expresamente esta indepen- 
dencia (108). 

3. El último documento pontificio que otorga, como norma jurídica, 
a las Hijas de la Caridad la exención de los Regulares, no intenta derogar, 
“sino ampliar, los antiguos rescriptos, : 

4. Por el principio tradicional de la independencia de las Hermanas: 
se acaba su exención en las obras exteriores, y la administración doméstica 
no lo es. 1 

5. Se trataría de de un derecho que por costumbre ha prescrito (109). 

Resumen.—Las Hijas de la Caridad son totalmente exentas en la admi- 
nistración de sus bienes domésticos, la cual sólo depende de sus superiores. 


(108) Rescrip. “Jl sottoscritto”, 18-vim-1883; resc. “Il Superiore generale”, 8-vir-1882 
(Coleccion de los privilegios e indulgencias..., págs. 47 s., 50 ss); Breve de Pío VIL, 1804; 
¡LEÓN XII, 1827; Pio VII, Const. “Postquam”, 29-v1-1818. Cfr. J. FERNANDEZ MARTÍNEZ, Privilegios 


e indulgencias de las Hijas de la Caridad, Madrid, 1945, pág. 11 SS. : 

(109) De ahi lo inexacta que es la afirmación del P. A. BLAT, De Relig., Romae, 1938, n. 278, 
según el cual se aplica a las Hijas de la Caridad el 8 I del C. 535, que es el derécho de las 
‘monjas (“moniales”), que dependen esencialmente del Ordinario del lugar en la administración 


de sus bienes. 
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Car. IL. — ADMINISTRACIÓN DE BIENES TEMPORALES DESTINADOS A LA 
CONSERVACIÓN Y MEJORA DE IGLESIAS Y ORATORIOS PROPIOS DE LAS HIJAS 
DE LA CARIDAD 


Respecto de lugares sagrados, lo mismo que en el título III, limitamos 
las afirmaciones de este capitulo a los oratorios erigidos de un modo exclu- 
sivo o al menos principal (principaliter) para el servicio religioso de las 
Hijas de la Caridad, sobre los que tienen, por lo tanto, derecho de usu- 
fructo permanente y reservado, aunque no tengan el derecho de propiedad. 
Esto sucede alguna vez en casas donde no tienen obras exteriores, v. gr., ca- 
sa de noviciado, colegio de internas aspirantes a su Compañía, casa de retiro 
de ancianas, etc., aunque accidentalmente sean admitidos en estos lugares 
sagrados algunos seglares, especialmente los domingos. 

Estos oratorios no caen bajo la nomenclatura de seculares (c. 1.182, $ 3), 
sino de religiosos—en el caso cuasirreligiosos—. 

Y respecto de los bienes temporales, también limitamos las afirmaciones 
de este capítulo a los destinados para la conservación y mejoras de la iglesia 
u oratorio, que son los que principalmente integran.la fábrica del lugar 
sagrado. 


1. Iglesias y oratorios donde no se haya establecido una parroquia 


La administración de bienes temporales destinados a la conservación 
y mejoras de iglesias y oratorios propios de las Hijas de la Caridad, en el 
sentido arriba explicado, y donde no se haya establecido accidentalmente 
una parroquia, pertenece exclusivamente al Superior general de los Pa- 
dres Paúles por sí o por sus delegados, y no al Ordinario del lugar: * 

a) Son bienes temporales que se han de considerar como exentos, pues 
participan de la exención personal y local de las personas y lugares a que 
están directamente destinados; en virtud de esta destinación les alcanza la 


exención real (cfr. c. 615). 


b) Es principio general que el Ordinario diocesano tiene derecho a 
vigilar la administración de los bienes ex uiu situados en su diócesis, 
si no son bienes exentos (c. 1.519, § 1). 

c) Estos lugares sagrados no serían seculares, sino religiosos—en el 
caso cuasirreligiosos—, sobre los cuales no tiene derecho de administración 
el Ordinario del lugar, cuando son propios de exentos (cc. 1.182, $ 3; 
5938 1350301 853514 25:030, 344). 
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d) Por analogía con las oblaciones manuales y legados a favor de 
una iglesia religiosa o cuastrreligiosa de exentos; oblaciones y legados cuya 
administración no depende del Ordinario del lugar (cc. 1.182, $ 3; 533, $ 1. 
número 3). 

Las mismas razones valdrían con mejor título para los oratorios semi- 
públicos (capillas de comunidad) de las Hermanas, si estos oratorios tu- 
vieran en algún caso bienes temporales separados del fondo económico de 
la Comunidad. j 


2. Iglesias y oratorios donde accidentalmente se haya establecido 
una parroquia 


Es ajeno a la mente del Código el establecer una parroquia en iglesia 
u oratorio de religiosas o cuasirreligiosas (c. 609, $ ). 

Mas pudiera ser que temporal y accidentalmente, exigiéndolo una ver- 
dadera necesidad, se estableciera una parroquia en una iglesia u oratorio 
propio de las Hijas de la Caridad, en el sentido arriba indicado. 

Aun en este supuesto, la administración de los bienes temporales, des- 
tinados a la conservación y mejoras de la iglesia u oratorio, pertenecería 
exclusivamente al Superior general de la Congregación de la Misión, y no 
al párroco ni al Ordinario del lugar: 

a) Por analogía con el canon 630, $ 4, según el cual, si hay estable- 
cida una parroquia en iglesia propia de religiosos, la administración de los 
bienes que se destinan a la conservación y mejoras del templo pertenece a los 
Superiores religiosos (110). ; 

b) Aunque en la iglesia u oratorio existiera accidentalmente una pa- 
rroquia, siendo la iglesia propia de exentos, las limosnas destinadas a su 
conservación y mejoras también serán. propias de exentos, y con exención 
real participarán de la exención personal y local de las personas y cosas a 
que están destinadas, según el principio general del canon 615. 

c) Sien el caso una iglesia u oratorio presta el favor y lleva la carga 
de una parroquia, a la cual por derecho común no pueden ser obligados fca- 
non 609, $ 2), no parece ecuánime, como justa compensación, quitarles en 
la administración de sus bienes la exención que antes tenían. | 


(110) Aunque G. VROMANT, Dé bonis Ecclesiae temporalibus, París, 1927, pág. 205 S., en- 
tiende este derecho del Superior religioso como otorgado bajo la vigilancia del Ordinario del 
lugar, apoyándore en el texto del canon y en la respuesta de la Com. C. I. C., 95-vir-1926, es 
opinión comünmente recibida por los canonistas, fundándose en los principios de la exención 
Jocal y real, que al menos sí se trata de iglesia propia de exentos, el Superior religioso ejerce 
independientemente del Ordinario del lugar el derecho de administración que le otorga el ca- 
mon 630, 8 4. REGATILLO, Inst. I. C., I, n. 750; BESTE, Introduct. in Cod., in €. 1525. 
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Resumen.—La administración de bienes temporales destinados a la 
conservación y mejoras de iglesias y oratorios de las Hijas de la Caridad 
—propios de ellas en el sentido explicado—, depende exclusivamente del 
Superior general de los PP. Paúles. Y esto aun cuando accidentalmente en 
estos lugares sagrados, exigiéndolo una verdadera necesidad, se establecie- 
ra una parroquia (c. 609, $ 2). 


Cap. IIL—ADMINISTRACIÓN DE PIADOSAS FUNDACIONES 


La fundación piadosa (c. 1.544), con su dote fija, tiene la estabilidad de 
un contrato que dura un tiempo de suyo largo, v. gr., cincuenta, cuarenta, 
diez años. Por eso, imita al ente jurídico, y de hecho en el derecho antiguo 
se la consideraba como una persona moral no colegial (111). 

En esto se diferencia del simple legado y de las oblaciones o limosnas 
manuales. 

Concretamos la doctrina de este capitulo a las pias fundaciones erigidas 
en iglesias y oratorios de las Hijas de la Caridad, propios de ellas en el 
sentido que explicamos en el capítulo II de este título IV. | 

La administración, pues, de fundaciones piadosas erigidas en iglesias 

u oratorios propios de las Hijas de la Caridad dependen exclusivamente del 
Superior general de la Congregación de la Misión y no del Ordinario del 
lugar: 
a) Por analogía con el canon 1.550. Aunque se exprese este canon en 
vocablo masculino (religiosorum exemptorum), vale también para el fe- 
menino (c. 490). Aparte de los principios generales de sujeción de religiosas 
y cuasirreligiosas exentas a los Superiores de la religión o, sociedad exenta 
de la cual dependen. 

b) Las religiosas y cuasirreligiosas exentas y sometidas a una reli- 
gión o sociedad lo son en todos los casos que el Código no exceptúa ex- 
presamente (cc. 615, 500, $ 2). Y las pías fundaciones no es caso excep- 
tuado. ; 

c) Como lote de bienes destinados a personas y lugares exentos (exen- 
ción personal y local), han de participar de la exención de éstos (exención 
real). 


Lo mismo se ha de afirmar, a tenor del c. 1.550, aun cuando en la 


iglesia u oratorio propio de las Hijas de la Caridad accidental y temporal- 


mente se hubiera establecido una parroquia. 


(111) REGATILLO, Inst. I. C., II, n. 317; VERMEERSCH-CREUSEN; Epit.,. IL, ne 865. 
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REsUMEN.—-La administración de pias fundaciones en iglesias y orato- 
rios de las Hijas de la Caridad—propios de ellas en el sentido explicado— 
depende únicamente del Superior general de los PP. Paúles (c. 1.550). 


Cap. IV.— ADMINISTRACIÓN DE PIADOSOS LEGADOS PARA EJERCER EL CULTO 


A una iglesia u Oratorio le pueden confiar los fieles legados piadosos 
para ejercer en ella el culto, sin alcanzar estas donaciones la categoría su- 
perior de fundaciones piadosas, por faltarles el carácter estable de éstas. 

A estos legados piadosos (segunda clase de donaciones en favor de la 
religión) nos concretamos, y también a iglesias u oratorios de las Hijas de 
la Caridad, propios de ellas en el sentido que explicamos en el capítulo II 
de este título IV; lugafes sagrados para los que suponemos que se ha 
entregado esos legados piadosos. 

La administración de estos legados hechos a favor de iglesias u oratorios 
propios—en el sentido expuesto—de las Hijas de la Caridad depende úni- 
camente del Superior general de los PP. Paúles, por sí o por sus delegados: 

1. Los cánones 533 y 535, $ 3, n. 2, ponen estos legados a salvo de 
la inspección del Ordinario diocesano cuando se trata de iglesias propias 
de Regulares, quienes sólo dan cuanta a la Curia Episcopal tratándose de 
legados a favor de la misión, parroquia o diócesis (c. 533, § I, n. 4). 

Analogía y razón que deben ser valederas para los PP. Paúles e Hijas 
de la Caridad, entre quienes existe la misma relación de exención que entre 
los Regulares y monjas a ellos sujetas. 

2. Aun tratándose de meras Congregaciones religiosas, si son exentas, 
el Ordinario del lugar no inspecciona estos legados a favor de sus iglesias 
propias, a pesar de que el canon 533, $ I, n. 3, no distingue. Esto por el 
contexto con otros cánones que hablan de la administración en religiones 
exentas, v. gr., cánones 1.182, $ 3; 1.550, 1.519, SUBO ASS An SION 
número 2, etc. (112). 


(112) Es, además, opinión ya recibida por los autores. Cfr. REGATILLO, Inst. I. C., I, n. 750; 


G. VROMANT, De bonis Ecclesiae templ., París, 1927, pág. 249. 

Por eso dice VERMEERSCH-CREUSEN que la disciplina del c. 535, 8 I, establecida para Regu- 
lares, debe también aplicarse a Congregaciones clericales exentas respecto de las religiosas à 
ellas sometidas, v. gr., los Redentoristas respec 
está sometida (Epit., I, n. 660). 

Y el P. A. BLAT, De Relig., n. 260, aun situándose en un plano inferi 
analogía con la exención de los Regulares, dice expresamente que los 
de la Caridad no están comprendidos en el c. 533, 8 OS ot 


or, sin argumentar por 
Padres Paúles e Hijas 
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. Cuánto más habrá que admitir este principio tratándose de la exención 
de los PP. Paúles e Hijas de la Caridad, que guarda perfecta analogía 
con la de los Regulares (113). 

3. Por el principio general de participación de estos bienes (exención 
real) en la exención personal y local de las personas y lugares sagrados a 
que se destinan. 

Aunque se tratara en algún caso—sería verdaderamente extraordinario— 
de una iglesia u oratorio propio de Hijas de la Caridad, en el sentido ya 
dicho, pero donde temporal y accidentalmente se hubiera- establecido una 
parroquia, por así exigirlo una urgente necesidad, la administración de los 
legados piadosos dejados para el culto del templo también sería exenta del 
Ordinario diocesano, pues los cánones 533, $ 1, nn. 3,4, y 535, $ 3, n. 2, 
sólo exceptúan el dinero entregado a favor de la eiue (no del temple 
parroquial, cuando es propio de exentos) (114). 

REsUMEN.—La administración de legados piadosos para ejercer el culto 
en iglesias u oratorios de las Hijas de la Caridad—propios de ellas en el 
sentido explicado —únicamente depende del Superior general de los Padres 
Paúles. 


Cap. V. MINISTRACIÓN DE OBLACIONES O LIMOSNAS MANUALES 


Por parte de los fieles existen oblaciones o limosnas que ni por su esta- 
bilidad, ni por su volumen, ni por sus réditos, llegan a la categoría de fun- 
daciones piadosas o de legados piadosos. Ocupan una tercera categoría, que 
podemos llamar limosnas manuales, v. gr., 15 pesetas en la colecta para 
renovar el pavimento de la iglesia. 

Estas oblaciones, hechas para la conservación y mejoras del lugar sa- 
grado, se juzgan según las normas expuestas en el capítulo II de este ti- 
tulo IV, por las razones alegadas; hechas para ejercer el culto divino en di- 
chos lugares, se juzgan según las normas expuestas en el capítulo anterior, 
por las mismas razones. 

Existe, además, la analogía, para este segundo caso, del canon 1. 182, $3, 
y el principio general de los cánones 1.519, $ 1; 1.525, 615, 500, $ 2, etc. 

Finalmente, tratándose de oblaciones o limosnas manuales a favor de la. 
Comunidad de Hijas de la Caridad, se juzgaría según las normas expuestas 
en el capítulo 1 de este título V, y por las razones allí alegadas. i 


(113) Cfr. J. FERNÁNDEZ MARTÍNEZ, Privilegios e indulgencias de la Congregación a 
Misión, Madrid, 1947, pág. 26 ss, . Ei KE 


(114) REGATILLO, Inst. I. C., I, n. 750, 


1 
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SEGCION SEGUNDA : 
APLICACIONES EN EL FUERO INTERNO 


CAPÍTULO I.—CONFESIONES i 


1. Hasta el año 1923.—Es la materia de confesiones uno de los puntos 
en que los autores han tropezado, aplicándolo a las Hijas de la Caridad. 

Los que tratan la cuestión afirman que para confesar a mujeres de 
osciedades sine votis (tit. XVII) hace falta una jurisdicción especial, lo 
mismo que para religiosas. Y aplican esta doctrina principal y casi ünica- 
mente a las Hijas de la Caridad (115). 

Pero ya antes del año 1923 podía ponerse en tela de juicio esta opinión. 

La razón más fuerte que los autores tenían a su favor es la cita del 
canon 675, que aplica a las sociedades sine votis los cánones 599-530, y, por 
consiguiente, los cánones 518-530, que constituyen el derecho de confesiones 
de religiosos y religiosas. 

Mas a esta argumentación siempre podía oponerse esta otra, no menos 
probable: el canon 876 sólo exige jurisdicción especial para las religiosas 
y sus novicias. Las mujeres de sociedades sine votis (tit. XVII) no lo son, 
y ninguno de los cánones de este título les aplica el canon 876. Por eso, al 
aplicarles el título XVII los cánones 520-527, debemos concluir que estos 
últimos cánones se los aplica únicamente quoad disciplinam y no quoad 
validitatem, a diferencia de las religiosas, a quienes se aplican quoad disci- 
plinam y quoad validitatem. (116). 

Y esta opinión contraria, sólidamente probable en la teoría, podía lle- 
varse con certeza a la práctica, ya antes del año.1923, en virtud del princi- 
pio reflejo del canon 209. 

2. Desde el año 1923.—A partir de este año, quedó resuelta auténti- 
camente la cuestión por la Santa Sede. : 

Al menos tratándose de las Hijas de la Caridad, consta por declaración 


expresa de la S. C. de Religiosos que no hace falta, para confesarlas, ju- 


risdicción especial; basta la jurisdicción común para confesiones de mujeres. 


! (418) Cfr. los autores citados en Privilegios e indulgencias de las Hijas de la Caridad, Ma- 


drid, 1945, pág. 9, nota (36). 


Y WERNZ-VIDAL, Jus Can., III, n. 190, nota (37), tratando de los confesores de las Hijas de 


(116) Uniéa distinción que explica la cita del tit. XVII en relación con los lugares paralelos. 
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Es prueba concluyente este documento, el número 2 de Monita ad con- 
fessarios Puellarum Charitatis, en su última edición de 1925, ya adaptada 
al Código (117): 


“Superior generalis Congregationis Missionis, juxta regulas a S. Vin- 
centio traditas, atque vi constitutionis Pastoralis Curae Benedicti. XIV, 
necnon rescripti Leonis PP. XIII, per seipsum vel per Directorem provin- 
cialem, dessignat confessarium tum ordinarium tum extraordinarium. Puel- 
larum Charitatis, ubicumque remaneant. Eligit autem sive-parochum. sive 
alium. sacerdotem ex his qui ab Ordinario sunt approbati ad audiendas con: 
fessiones mulierum, Quae designatio seu electio nullam confert jurisdictio- 
nem. Porro Puellis Charitatis non prohibetur ne praeter dés:gnatum a Su- 
periore confessarium adeant pro mulieribus ab Ordinario loci approbatum, 
quoties ut propriae conscientiae consulant, ad id adiguntur” (118). _ 


El texto de este documento nos da derecho a concluir que para confesar 
a las Hijas de la Caridad no es necesaria la jurisdicción especial de con- 


fesiones de religiosas (c. 876); basta la jurisdicción común de confesiones 
de mujeres. 


Y. esta resolución de la S. C. de Relig. es un argumento a favor de la 
‘opinion probable que defendía la misma doctrina respecto de las demás 
sociedades sine votis (tit. XVIT) (119). 


ye 


3. Derecho especial en materia de confesiones.—N os parece que exis- 
te para las Hijas de la Caridad. 


(117) “Monita ad confessarios Puellarum' Charitatis. A Congregatione S. Officii primum - 
revisa; num iterum edita cum emendationibus ad normem Codicis redactis atque a S. Congre- 
gatione de Religiosis revisis.” “Lutetiae Parisiorum", 1923. 

(118) Estando resuelta esta cuestión por la Santa Sede desde el año 1993, han seguido, no 
obstante, algunos autores reproduciendo el antiguo error en ediciones posteriores a dicho’ 
año, v. gr. FERRERES, Th. Mor. (1940), II, n. 661. Se explica sencillamente por desconocer 
el documento reproducido, que tenía más bien un carácter privado o reservado. 


(119) Por eso, no nos explicamos del todo cómo algunos autores todavía siguen afirmando que 
para confesar a mujeres de sociedades “sine votis” (tit. XVII) es necesaria la jurisdicción de 
confesiones de religiosas (c. 876). Así opinan VERMEERSCH-CREUSEN, Epit., I, n. 833; REGATILLO, 
Ius Sacramentarium, Santander, 1945, T, n. 455; WERNZ-VIDAL, Jus Can., MI, n. 458, nota (4); 
lo mismo parecen opinar NOLDIN-SCHMITT, Th. Mor., Barcelona, 1945, IIT, n. 350 s., y PRUM- 
MER, Manuale Th. Mor., III, n. 417. 

El único. autor que conocemos bien orientado es L.. DE ECHEVERRÍA, *Apostolado Sacerdo- 
tal", II (1945), 597: s. Si bien es cierto que podemos citar un excelente canonista español, 
T. MUNIZ, que parece participar del mismo buen criterio, cuando dice: “Por derecho común. el 
nombramiento de todos los confesores de religiosas corresponde al Ordinario del lugar, sin 
otra: limitación que la consignada en el e. 525 para los ordinarios y extraordinarios de casas 
religiosas sometidas a Superiores regulares, limitación que en España no existe por ahora. ' 
Las Hijas de la Caridad tienen por confesores a los nombrados por el Superior general de 
los Paúles de entre los aprobados por el Ordinario, según el privilegio de exención que les’ 
concedió León XIN” (Procedimientos. eclesiásticos, Seyilla, 1919, T, n. 569). i í A3 


— 4088 — 


ás : 
i ~ Y 
DES 


EXENCION DE LAS HIJAS DE LA CARIDAD DE SAN VICENTE DE PAUL 


En efecto: 


a) El documento pontificio reproducido permite elegir, para confesor 
de las Hijas de la Caridad, al párroco o a cualquier sacerdote de los apro- 
bados para mujeres. Luego, tratándose de cualidades de confesores, no 
aplica al de las Hijas de la Caridad las formalidades jurídicas del derecho 
común para confesores de religiosas, pues muchos de los sacerdotes apro- 
bados para mujeres no las tienen, v. gr. los cuarenta años. 

b) En la designación del confesor no da este documento, a juzgar por 
su expresión, ninguna parte al Ordinario del lugar. Es el Superior general 
de los PP. Paúles, por sí o por el Director provincial, quien lo designa de 
entre los aprobados para confesiones de mujeres por la Curia Episcopal. 

c) Las normas para confesores de Hijas de la Caridad están tomadas 
por el citado documento, no del derecho común, sino de dos fuentes de 
derecho particular, y de una constitución del derecho antiguo: 1. Las Re- 
glas dadas al Instituto por San Vicente de Paúl. 2. El rescripto de 
León XIII. (Alude al rescripto del 25 de’ junio de 1882, sobre la natura- 
leza y dependencia del Instituto de las Hijas de la Caridad.) 3. La cons- 
titución Pastoralis curae, de BENEDICTO XIV (120). 

d) Todo lo más notable del derecho de confesiones: jurisdicción, de- 
signación, confesor ordinario, estraordinario, ad casum, lo ordena el citado 
documento sin citar para nada el derecho común; no obstante que se trata 
de un documento que la Santa Sede revisa y amolda al Código. 

e) Lo mismo se deduce de los documentos en esta materia anteriores 
al Código. Pues si bien es cierto que en el rescripto de León XIII, 8 de ju- 
lio de 1882, se dice: “4d Superiorem generalem spectat confessarios prae- 
_ sentare" (121), y poco más adelante repite la misma idea, sin embargo un 
documento posterior, decreto S. C. OO. y RR., 18 de agosto de 1883, su- 
pone lo contrario, o sea, que para las Hijas de la Caridad no valían, las 
leyes de los confesores de religiosas, pues se expresa de este mado... eocet- 
tuate le case delle Figlie della Carita (non Suore) istitute da S. Vicenzo de 
Paoli, tutte le altre case di suore, collegi, et altri Istituti femminili sono 
soggetti alla legge del cambiamento triennale del confessore" (122). 

Y diez años más adelante, 20 de julio de 1893, la misma S. C. de OO. 
y RR. indicaba lo mismo: “Non fanno [las Hijas de la Caridad] formale 


(120) Bullarium Benedicti XIV, Romae, 1746-1747, tomo II, pág. 471 ss. 

(121) Colección de los privilegios e indulgencias concedidos. a las Hijas de la Caridad, 
“Madrid, 1900, pág. 57 S. 

(122) Colección de los privilegios..., pág. 48 S. 
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noviziato, non vi ha esame canonico delle postulanti, non deputazione di 
confessori ordinarii o straordinarii..., etc. (123). 

De todos estos indicios creemos legítima conclusión el afirmar que la 
Sagrada Congregación de Religiosos ha creado para las Hijas de la Ca- 
ridad, en materia de confesiones, un régimen peculiar aun quoad disci- 
plinam. 

Si bien es cierto que: 

1. Algunas de las normas contenidas en los citados cánones 520-527 
les obligan ex natura rei, v. gr. que el confesor sea morum integritate, ac 
prudentia. praestans. 

2. Otras pueden obligarles no por sí mismas, ni en virtud de la cita 
del canon 675, sino por otro concepto (per accidens), v. gr., como los con- 
fesores de las Hijas de la Caridad han de ser—y lo son—preferenteménte 
los párrocos o los sacerdotes del clero secular (124), accidentalmente se le 
deriva al Director de las Hijas de la Caridad la obligación de presentarlos . 
al Ordinario del lugar, pues ningún clérigo puede aceptar un oficio eclesiás- 
tico sin el consentimiento de su respectivo Ordinario. 

Pero no es correcto pedir a la Curia Episcopal un expediente que con- 
fiera a tal sacerdote la jurisdicción de confesiones, como se pide para re- 
ligiosas: basta una carta, una petición de palabra, conferencia telefónica, 
etcétera, por la que se pregunte al Ordinario del lugar si tiene a bien auto- 
rizar a un súbdito suyo para recibir el oficio de confesor de las Hijas de 
" la Caridad, para el que ha sido nombrado por el Director de las Hermanas. 


A : Cap. II.—DISPENSA DE VOTOS Y JURAMENTOS 


= . Aunque los cánones 1.313 y 1.320 no hablan expresamente, en cuanto 

. a estas dispensas, de las religiosas sometidas al Superior regular exento. 
no obstante se puede sostener que el Superior general de los PP. Paúles, 
dol por sí o por delegados, puede dispensar, a tenor del derecho común, de 


(123) Colección de los privilegios..., pág. 47. 

Todo esto aparte de que el mismo Rescripto de LEÓN XIII, 8-vrm-1882, parece que se con- 
iradice; pues no obstante suponer que ei Superior general de la Congregación de la Misión 
presenta al Ordinario del lugar los confesores de las Hijas d la Caridad, afirma por otra 
parte: “Hinc ibi [en el Instituto de las Hijas de la Caridad] mec novitiatus propie dictus, nec... 
designatio confessariorum. ordinariorum aut extraordinariorum...” (Colección..., pág. 53). Si en 
el Instituto de las Hijas de la Caridad no existe designación canónica de confesores, ¿cómo 
afirma también que el Superior general los presenta—para su nombramiento canónico sin 
duda—al Ordinario del lugar. La frase de que “no existe designación de confesores” se com- 


pagina mejor con el supuesto de que no se designan oficialmente por nombramiento de la 


Curia Episcopal, como los confesores de las religiosas, sino que se designan privadamente. 
por simple eléceión del Superior general de los Padres Paúles. 


(124) según sus normas peculiares y derecho consuetudinario no pueden ser confesores | 
suyos los religiosos. 
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votos y juramentos a las Hijas de la Caridad, y la misma afirmación cabe 
del Superior regular respecto de las monjas a él sometidas. 

En efecto: 

a) Ya aparece bastante claro en el texto del canon 1.313, pues el nú- 
mero I autoriza al Ordinario del lugar únicamente respecto de sus súbdi- 
tos y de los peregrinos. Y tales religiosas exentas no son súbditas del Or- 
dinario del lugar, pues tienen otro al cual el Papa las ha sometido inmedia- 
tamente. 

Supone, pues, el número 2 del mismo canon que también las dispensan 
a ellas los Superiores regulares exentos. 

b) La exención vale para aquellos casos que el Código expresamente 
no exceptúa (cc. 615, 500, $ 2). Y la materia dé votos y juramentos no es 
caso expresamente exceptuado (125). 


TERCERA PARTE: 


RAZONES DE LA EXENCION DE LAS 
HIJAS DE LA CARIDAD 


i. Necesidad de salvar uma unidad superior.—San Vicente de Paúl 
se propuso aliviar el dolor total del cuerpo del Señor. 

Cristo, en la segunda parte de su Pasión (la que dura hasta el fin del 
mundo, pasión del cuerpo místico) sufre en los pobres y enfermos de alma 
y cuerpo. Y a esta necesidad acude San Vicente consagrando con un cuarto 
voto al cuidado de los pobres y enfermos a un doble ejército de hom- 


|] 


(195) También en esta materia, hojeando manuales, parece que los autores tienen miedo 
en aplicar los principios del derecho de exención. Mas los autores que tratan de aplicarlos 
afirman tal potestad del Superior regular respecto de las religiosas a él sometidas, v. gr., Coc- 
cui, Commen. in C. I. C., V, n. 140; BLAT, Com. textus C. I. C., lib. III (De rebus), n. 186. 

Acabando con esta nota la segunda parte, no parece inoportuno indicar lo. que rozan estas 
cuestiones con la exención de las religiosas en nuestra Patria. 


El Decreto *Peculiaribus inspectis" (S. C. OO. y RR., 10-x11-1858), promulgado para España, . 


que se va renovando temporalmente y quita “de facto” la exención a monjas exentas, some- 
tiendolas totalmente al Ordinario del lugar, es un indulto que no vale para las Hijas de la 
Caridad; pues está constituído para monjas (“moniales”), sin hacer la más mínima alusión a 
las Hijas de San Vicente. Y de hecho éstas, a diferencia de las monjas, han gozado hasta ahora 


pacificamente de su exención en España y en Jas demás naciones que tienen un indulto pare- . 


cido, v. gr., Francia y Bélgica. 

- por eso, dice bien el P. FERRERES, Inst. Canónicas, 1, n. 818: “Y es también de notar que, 
estando en España temporalmente sujetas al Ordinario todas las monjas, aun las que debería» 
estarlo al General de la respectiva Orden, no lo están al Ordinario las Hijas de la Caridad, 
sino al General de los Paúles”. : 
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bres (PP. Paúles), que acuden directamente al alma del pobre, e Hijas de 
la Caridad, que 'acuden directamente al cuerpo del mismo, teniendo ambas 
secciones asociaciones de seglares que les auxilian en sus ministerios. 

Así queda aliviado Cristo en la vida mortal de sus miembros; es el 
primer momento del dolor de Nuestro Señor. 

Pero los bautizados pasan por la segunda crisis de sus dolores al tiem- 
po de morir, en el tránsito a la eternidad: aquí sufre mucho el cuerpo; 
mas el alma puede sufrir mucho más. 

A esta necesidad acude San Vicente, inspirando a su familia con stu 
doctrina, su ejemplo y sus escritos una devoción especialisima a los ago- 
nizantes, que cristaliza en el Archisodalicio de la Santa Agonía, extendido 
por el mundo. 

Así queda aliviado Cristo en la agonía de sus miembros: es el segundo 
momento del dolor de Nuestro Señor. 

Finalmente, los bautizados pasan por la tercera crisis de sus dolores más 
allá de este mundo, en el Purgatorio. Aquí el dolor de los bautizados es 
mucho más terrible no sólo por su intensidad, sino también porque es dolor 
"sin intermitencias, muy distínto de los dolores de esta vida, que las tienen. 

A esta necesidad acude San Vicente, inspirando a su familia con su 
doctrina, su ejemplo y sus escritos una devoción especialisima a las almas 
del Purgatorio, que cristaliza en el Archisodalicio de la Santísima Trinidad, 
extendido por el mundo. 

Así queda aliviado Cristo en el Purgatorio de sus miembros: es el ter- 
cer momento del dolor de Nuestro Señor. 

Y ved cómo, abarcando las tres partes o momentos del dolor divino, 
aliviamos el dolor total o colectivo del cuerpo del Señor, para revestirnos 
de la verdadera señal de los predestinados, que es acudir al amigo mas: bien 
en sus dolores que en sus alegrías. 

Es la gran síntesis o unidad teológica, que el Santo Fundador imprime 


en sus Obras, como una marca peculiar, reproducción del paño de la Ve- 
rónica. 


Esta unidad superior hay que salvarla, mediante otras dos unidades in- 


feriores, que vienen a. darse la mano con la primera, como tres hermanas. 

Entre los PP. Paúles e Hijas de la Caridad debe existir verdadera 
unidad de espíritu, ya que ambas sociedades tienen el mismo, recibido de 
su padre y fundador. Por cuya razón la dirección espiritual de las Herma- 
nas está reservada a los PP. Paúles, y aunque aquéllas se confiesen, y deben 
confesarse con los párrocos u otros sacerdotes del clero secular, su comu- 
nicación interior sólo Ia hacerla con sacerdotes Paúles. 
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Esta es la segunda unidad, la unidad ascética. 
Y como tienen un mismo espíritu, han de tener un mismo régimen: el 


mismo Superior general de los PP. Paúles lo es también de las Hijas de 


la Caridad. A él hacen voto de obediencia todos los miembros de ambas 
Sociedades, incluso la misma Superiora general de las Hermanas, que las 
gobierna con el poder y en nombre del Superior general de los sacerdotes 
Paúles, el cual se vincula ambas sociedades con un doble lazo: potestad 
doméstica y de jurisdicción eclesiástica, formando, bajo este aspecto, más 
que dos sociedades una sola con dos secciones, una de hombres y otra de 
mujeres. 

Esta es la tercera unidad, unidad jurídica o de régimen, unidad. pastoral. 

La unidad teológica es el ideal a seguir. 

La unidad ascética y la pastoral constituyen un solo organismo, en el 
cual la primera es el alma, y la segunda, el cuerpo. 
=` La unidad teológica es el motor de este organismo y su verdadero co- 
razón; una centella de amor que el Padre de la Caridad ha hecho descender 
del seno de Dios, encarnada en un ejército religioso perfectamente or- 
ganizado. 

Ante una concepción tan grandiosa, que lleva consigo un influjo tan 
profundo en la Santa Iglesia, no.os extrafie que la Santa Sede haya puesto 
sus ojos alguas veces en este doble ejército y lo haya revestido con pri- 
vilegios. | 

Pero es preciso salvas las tres unidades, mejor dicho, la primera, la 
«unidad superior, la unidad teológica, a la cual se ordenan las otras dos 
"(unidad ascética y pastoral). 
Triple unidad que difícilmente puede salvarse sin la exención plena de 
las Hijas de la Caridad —como la de los PP. Paúles—y sometimiento pleno 
a éstos de las Hermanas. | 

Por eso, como decía León XIII, rescripto de 8 de julio de 1882, sin la 
«exención de las Hijas de la Caridad se pondría en peligro “la unidad que 
ion necesaria es a una Comunidad tan numerosa para asegurar el orden 
regular de su administración y la prosperidad de tantas Obras excelentes 
‘como están a su cargo” (126). 

— Y en el mismo documento afirma este Pontífice que la exención de las 
Hijas de la Caridad es el mejor y acaso el único medio eficaz para conservar 
esta unidad necesaria; "Caeterum. Superioris generalis [C. M.] auctoritas 
est optimum, imo forsan unicum medium efficaciter fovendi et conservandi 


es 


ab 


(126) Colección de privilegios..., pág. 52. 
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in hac pia societate unitatem regiminis et spiritus, qua deficiente. nunquam 
producere posset hos omnes fructus bonorum. operum quorum vitute uni- 
versus orbis christianus aedificatur” (127). 

2. Régimen el más fácil y el más oportuno.—La exención, a más de 
salvar la triple unidad, es para el Instituto de las Hermanas el régimen 
más fácil y el más oportuno, según palabras de Pío VII, en su constitución 
Postquam, de 22 de junio de 1818, al otorgarles este privilegio: “... ut 
societatis Puellarum Charitatis faciliori atque opportuniori regimini simul- 
que maiori pauperum et infirmorum utilitati consulamus...” (128). 

3. Por eso cuando en algún país se ha roto o puesto en litigio esta 
unidad necesaria (fin), y este régimen de exención (medio), al instante la 
Santa Sede los ha restaurado. 

Asi lo dice expresamente León XIII en el rescripto de $ de julio 
de 1882: “Quapropter quotiescumque ob vicissitudines hodiernorum tem- 
porum haec unitas periclitata est aut etiam fuit soluta in aliqua regione, 
Sancta Sedes quamprimum. studuit ut illam. reduceret, auctoritatem. Supe- 
rioris generalis restituendo atque obstando ne huic auctoritati praejudicium 
inferatur" (129). 


€ OU N-AOCUISUSIDONN 


Esta exención plena que las Hijas de la Caridad han retenido ünicamen- 
te en cuanto necesaria, a juicio de la Santa Sede, para los fines de su Ins- 
tituto, siempre la han compaginado, según las normas del Santo Fundador; 
I. Con un gran respeto y cariño a los excelentisimos Prelados y reverendos 
párrocos, a quienes consideran como a sus señores, 2. Con una obediencia 
perfecta a estos superiores eclesiásticos en todo aquello que se la deben 
según el Código y según sus Reglas. 

‘Son 73 los cánones o leyes en que los exentos no lo son, Todas estas 
excepciones de la exención están inspiradas en el mismo principio: los 
religiosos exentos no lo son siempre que tienen en sus casas obras exte- 
riores, siempre que ejercen el apostolado entre los fieles o tienen con ellos 
y el clero secular un acto social o jurídico, principio que exigen el orden 
común y el bien de las almas, principio enunciado en el derecho particular 
de las Hijas de la Caridad muchos años antes de la publicación del Código. 


M 


t 


(197) Colección... pág. 59 s. 

(128) Colección de privilegios..., pág. 55. 

(199) Colección..., pág. 59 s. à 

Y Ja misma razón se da en la circular emanada del Nuncio Apostólica de Madrid (1878), 


en nombre- de Pío IX, al prohibir sustraer 4 la Provincia española de Hijas de là Caridad de 
la jurisdicción del'Superior general de los Padres Pales. 
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Pero este modo de coordinar perfectamente su plena exención con el 
amor, respeto y obediencia a los superiores eclesiásticos lo manifiestan las 
Hijas de la Caridad especialmente hacia el superior inmediato, el señor 
párroco. Y esto en dos formas: 1. En el fuero interno. 2. En el fuero 
externo. 

En el fuero interno, donde su confesor ordinario ha de ser preferente- 
mente el señor párroco, o si no es posible, otro sacerdote del clero secu- 
lar (130). Y por eso, el Director de las Hijas de la Caridad, al confiar este 
cargo de confesor ordinario de las Hermanas, invita primeramente al señor 
párroco, por si le gusta y quiere aceptar. Si el señor párroco no acepta, 
invita a un sacerdote del clero secular. 

En el fuero externo, donde prestan el máximo honor y sumisión, pues 
sus Reglas actualmente vigentes les preceptúan que al desempeñar alguno 
de sus ministerios que ejercen en las parroquias, primero vayan al señor 
párroco y le pidan su bendición de rodillas, y durante el ejercicio de este 
ministerio le rindan toda clase de honor y sumisión (131). 

Este modo de compaginar la exención plena con el pleno respeto y su- 
misión a los superiores eclesiásticos es una de las principales características 
de las Hijas de la Caridad. 


Jacinro FERNANDEZ MARTINEZ, C. M. 


Profesor de Derecho en el Teologado de los Padres Paúles. Cuenca 


—— 


(130). Colección de privilegios..., págs. 52 S., 58. 


131) Reglas comunes, cap. IV, n. 3. E 
nA respeto y sumisión al Superior inmediato ha sido tan tradicional en el Instituto, que 
esta norma de las Reglas comunes está tomada de los Estatutos primitivos de la fundación 


Ctr. Coste, Sdint Vincent de Paul, XIII, págs. 554, 561. 
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(DE PRIVILEGIO FORI) 


Commisio Interpretum C. I. C. 26 apr. 1948; “Acta Ap. Sed”, 40, 301. 

I. Utrum, ad incurrendam excommunicationem vel suspensionem, de 
quibus in can. 2341, sufficiat ut quis ausu temerario personam ex recensi- 
tis eodem canone conveniat coram. laico iudice; an requiratur ut persona 
conventa re a iudice ctetur. 

R. Affirmative ad primam. partem, negative ad secundam. 

II. An interpretatio data in responso ad dubium primum valeat re- 
trorsum. 

R. Negative; et vim exserit a die publicationis in ACTORUM APOSTO- 
LICAE SEDIs Commentario Officialt. 


COMENTARIO 


Aunque la presente respuesta de la Comisión de Intérpretes versa sola- 
mente sobre un punto concreto del canon penal, donde se sanciona la vio- 
lación del privilegio del fuero, sin embargo, como en la duda propuesta 
se barajan diversos conceptos referentes al mismo privilegio y, por otra 
parte, la materia es de suma importancia y sobre ella se nos han dirigido 
consultas, juzgamos de comün provecho hacer una explicación somera de 
todo el fuero privilegiado de los clérigos. 


I. PRELIMINARES 


Qué es el privilegio del fuero.—Es la inmunidad o exención de que 
gozan los clérigos por el derecho canónico, en virtud de la cual no pueden 
ser juzgados por los tribunales civiles o laicos en ninguna causa, ni espi- 
ritual ni meramente temporal, ni contenciosa o civil ni criminal, sino que 
únicamente pueden ser juzgados por los tribunales eclesiásticos (c. 120). 

Esta inmunidad o exención no significa intangibilidad o impunidad de! 
clérigo, sino que el demandante o acusador de un clérigo debe reclamar 


“justicia contra él ante los tribunales de la Iglesia. 
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Su conveniencia.—Este derecho de fuero propio le exige la dignidad 
del estado clerical y la libertad del sagrado ministerio, RAT en 
épocas de tantas arbitrariedades como los tiempos modernos. | 

Su origen jurídico.—;De qué. fuente procede este derecho? Está -cues- 
tión no es más que un punto especial de la general sobre el origen juridico 
de las inmunidades eclesiásticas. No vamos a. discutirla ; baste decir que, 
segün la doctrina hoy corriente entre los doctores católicos, en parte pro- 
cede del derecho divino, en parte del.eclesiástico; en ninguna, manera del 


derecho, civil., 


_ Fundame ntalmente y en EON proviene. viel derecho Fk en cuanto 


que, supuesta la divina institución de la. Iglesia con su doble: categoría. de 


clérigos y laicos (c. 107), el mismo derecho divino. dicta que los clérigos 
no deben ser tratados. como. los laicos. : - 

For malmente y en cuanto, asus dm d o epus ue pers sonas, 
cosas, modo y medida, etc., es de derecho eclesiástico, porque la . Iglesia 
es, quien debe determinar qué personas, han de disfrutar -del privilegio, en 
qué causas, con qué condiciones, etc. =, <: F (S fessi E 

Más atin, el privilegio del fuero en cuanto al Ronane Pontífice « es Es 
malmente de derecho divino. Pues de derecho divino es esta proposición 
contenida en el canon 1.556 ^-Prima: Sedes a-neimine iudicatur; como co- 
piosa y sólidamente demuestra el P. SUÁREZ en su preclara obra Defensio 
fidei contra Enrique VIII de Pnglasenras ee pui er ee Tur: TH 
eccles:, ni 245, 246). rts 


Ea razón potísima del fuero eclesiástico está en que P elesie “apoyada 


en el derecho divirio, lo estableció en i Tos" sagrados cánones con sü poder 


supremo legislativo. 


Origen histórico.——:Cuál'es la historia del privilegio del fuero? ¿Cuán- 


do empezó de hecho la Iglesia a usar de él? ¿Cuáles han sido sus vicisi- 
tudes? 


Basten las siguientes indicaciones: 
o 


1." La Iglesia siempre vindicó para si las causas de los clérigos, pro- 


hibiendo llevarlas a los tribunales civiles. Atestiguanlo los cánones con- 


ciliares y los textos. pontificios alegados por «GRACIANO en el Decreto, 

causa II,-quaest. 1. : 51 Per M 
2. Ya en tiempo de los P ANTEA romanos cristianos de im 

estas causas las conocía y fallaba exclusivamente el tribunal eclesiástico. 
3. Constantino, que sancionó otras inmunidades eclesiásticas, nada 


legisló. sobre.el fuero, tal vez porgu ya estaba en uso; pero Pree Coe 
lo reconoció, A 2 D TE 


A ND V DESERUIT 3 MUT oe eRe E 
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y a e 3 ye 
4. Sus sucesores sancionan con leyes la práctica establecida, Justinia- 
no le ordenó en las Novelás 78, 83, 123." H 

5. Los galos y germanos convertidos al cristianismo respetaron el 
fuéro. Desde el siglo 1x se consigna sin restricciones en las leyes de ambas 
potestades. AUN D. MC poA 


a SE derecho de las Decretales le reconoció. 
vie D Concilio de Trento le confirmó. Vd e 
...,9-. „De entonces acá ha sufrido muchas mermas, ya por las usurpacio- 
nes de la potestad civil, ya por la tolerancia de la Iglesia, ya por los con- 
cordatos, ya por la costumbre. di 
-= 9. . Sin embargo, el Código Canónico retiene el principio :. La Tglesia 
por. derecho propio y exclusivo. juzga: todas: las causas, tanto contenciosas 
como criminales, de las personas que gozan del privilegio del fuero. (car 
ra Tn Diao - "M e t AES CPP. 1 

IO. Pío IX, en la bula Apostolicae Sedis;.12. de octubre de 1869, ful- S 
minó contra sus violadores esta pena: Quedan excomulgados por el mero | y 
hecho (ipso facto) con censura especialmente reservada al Papa todos los 
que obliguen directa o indirectamente a los ¡jueces seculares a llevar a su 
tribunal a cualesquiera personas eclesiásticas fuera de los casos en que el 


derecho se:lo' permita. °°); DE : we i 
Los términos de este texto son claros y parecen comprender a-toda clas* A 
de personas: quie fuercen' a los jueces civiles a cometer desafuero contra la D 
Iglesia; Mas. el Santo (Oficio, con aprobación de León XIII, 23 de énero K i 
de 1886, restritigió el alcance de la censura a solos los legisladores y auto: ^u 
ridades públicas que forzasen a los jueces subordinados en el -modo di- | 2 
cho: (Dex. E AUR WERE D eae i 


II. Para defender él fuero eclesiástico tan conculcado en su tiempo, 
Pio X, por el’Motu Proprio Quantavis diligentia, de 11 de octubre de 
19II (2); “devolvió al rigor primero la excomunión de la bula Apostolicae 
Sedis y la declaró con mayor amplitud: "Cualquiera persona particular, | 
sea clérigo: o laico, hombre o mujer, que sin permiso de la autoridad ecle- | 
siástica demande y obligue a comparecer públicamente ante un tribunal 
secular a cualesquiera personas eclesiásticas, ya sea en causa criminal, ya 
en causa civil, incurre por el hecho mismo en excomunión mayor, especial. 
mente reservada al Romano Pontifice." : 


0 
[ 


[SEL CAU Heb 
$ (1). ASS, 18, 416. 
(2) AAS, 3, 555. ^" 
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JI. DISCIPLINA VIGENTE 


El Código Canónico conserva en su integridad el privilegio del fuero; 
pero es más benigno en cuanto a su sanción penal. i 

Dice el canon 120: “Los clérigos en todas las causas, tanto contenciosas 
como criminales, deben ser llevados al juez eclesiástico, a no ser que para 
ciertos lugares se haya provisto legitimamente de otra manera” ($ 1). 

A continuación determina qué autoridad eclesiástica puede dar licencia 
para llevarlos al tribunal laico y en qué caso pueden comparecer ante él sin 
previa licencia ($$ 2 y 3). 

Más: el canon 1.553, $ I, n. 3, establece que todas las causas de los 
clérigos caen fuera de la jurisdicción laical, y en ellas tiene competencia 
propia y exclusiva la Iglesia. 

Por fin, el canon 2.341 establece las penas contra los violadores de! 
fuero privilegiado de los clérigos. 


III. SUJETOS DEL PRIVILEGIO 


Son: a) En primer lugar, todos los clérigos (c. 120), desde los ingresa- 
dos en el estado clerical por la primera tonsura, hasta los Obispos y el Papa. 

b) Los religiosos, aun los legos y novicios (c. 614). Y como lo que 
se establece sobre los religiosos en género masculino vale con igual derecho 
para las religiosas (c. 490), de aquí que también éstas, incluso las novicias, 
gozan del privilegio. 

No así los postulantes, o sea los admitidos en la casa religiosa para 
prueba canónica antes de ser recibidos en el noviciado (c. 539). 

c) Los miembros de las asociaciones de vida común, que imitan a 
las religiones, pero sin votos públicos o religiosos, aunque sean legos y | 
novicios (c. 680). 

En cuanto a los Institutos seculares, nuevo estado canónico de perfec- 
ción reconocido por Pío XII (Constitución Provida, 2 de febrero de 1947), 
esperamos qu? algün día el Papa les aplicará el privilegio del fuero; pero 
hasta ahora nada ha dicho sobre este punto; ni les compete el privilegio; 
pues la misma Constitución Provida (art. 2, $ 1, n. 2.") establece; No están 
obligados por el derecho propio y peculiar de las religiones o sociedades 
de vida comün, ni pueden usar de él, sino en cuanto por excepción les fuere 
acomodada y aplicada alguna prescripción de aquel derecho. 
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Y el Motu Proprio de 12 de marzo de 1948 (IIT) repite que no les com- 
pete la legislación de los religiosos (3). 

Y las personas morales, como un cabildo de canónigos, una comunidad 
religiosa, una parroquia, igozan del privilegio del fuero? 

Es cuestión debatida, que no desarrollaremos ahora. Pueden verse las 
diversas opiniones en nuestras Institutiones Iuris Canonici, II, 334; y más 
extensamente en ROBERTI, De Processibus, I, 54 (2.* ed., 1941). 

En nuestro sentir, más bien que el privilegio de fuero, les compete la 
exención de los tribunales civiles por su misma naturaleza, ya que son 
hechura de la Igelsia, y, por tanto, todos sus bienes, etc., son cosa ecle- 
siástica; y aun sus bienes temporales se llaman espiritualizados, porque se 

ordenan a un fin espiritual, sobrenatural. Por tanto, a ellas creemos que 
debe aplicarse el canon 1.553, $ 1, 1.°: La Iglesia por derecho propio y exclu- 
sivo conoce de las causas que atañen a las cosas espirituales. 

Prácticamente, sin embargo, vemos que con frecuencia se llevan a los 
tribunales civiles las causas de las personas morales eclesiásticas, con cierta 
tolerancia por parte de la Iglesia. 


IV. TENOR DEL PRIVILEGIO 


Consiste en que no pueden ser llevados a los tribunales civiles: 

a) Como reos; esto es, que no pueden ser ante el juez civil deman- 
dados en las causas contenciosas ni acusados en las criminales. Esto sig- 
nifican las frases conveniri, trahi ad tribunal, de que usan los cánones 120 
y 2.341 (4). | 
- b) En nombre propio; no como tutores, procuradores, administradores 
o representantes de otros que no gocen del privilegio, pues entonces los clé- 
rigos han de regirse por la condición del mandante o representado cuya es 
la causa. | 

c) Sin licencia de la autoridad eclesiástica competente (C20 582]: 

d) En ninguna causa, ni contenciosa ni criminal. Contenciosa es la 
que tiene por objeto la vindicación o reclamación de derechos o la decla- 
ración de hechos jurídicos, esto es, de su existencia, validez o nulidad, 
firmeza o, rescisión. Criminal es aquella cuyo objeto son los delitos, en 
orden a la imposición de la pena, si ésta es ferendae sententiae, es decir, 
si no se contrae hasta que el juez la imponga; en orden a la declaración. 


(3) AAS, 39, 114; 40, 283. . 
(&) FORCELLINI, Lexicon. 
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de la pena, si es latae sententiae. a saber, si ya se ha OR ;por: el-miero 
hecho de haberse cometido el delito (c. 1.552; $2). : 


- 4X. en las causas reconvencionales? Un clérigo demandante ante el -tri- 


bunal civil, ¿podrá ser reconvenido por el reo.o demandado? ' 


Adviértase que el clérigo puede llevar a los laicos como reos a los tri- 


bunales civiles, con tal-que la materia del juicio' sea PIA temporal. 
Porque. actor sequitur forum rei (c. 1.559, $ 3); el actor o demandante 


sigue el fuero del reo o demandado; y siendo éste vh y la materia mera- 


mente temporal, su fuero propio es el fuero civil; por tanto; ante el tri-- 
bunal civil debe demandarle el clérigo, si quiere llevarle a los tribunales." 


"Ahora bien: el reo o demandado puede a su vez presentar demandas" 
contra el demandante ante el mismo juez y en el mismo juicio, con el fin 


de compensar en parte o neutralizar por completo la demanda del actor. 


Estas demandas que'así propone el reo contra el actor se llaman LEGO 


venciones o acciones reconvencionales (c. 1.690). 


De aquí la cuestión: si un clérigo demandó a un laico ante los tribu- 


nales civiles, ¿podrá el laico proponer contra el clérigo ante el mismo juez 
secular en el mismo pleito una reconvención ? 

1. Puede proponer excepción, o sea una oposición que hace el reo para 
excluir del juicio al actor o para retardar la demanda, oponiendo ciertos 
hechos que, si se prueban, hacen que no pueda, ni entonces ni nunca, tra- 


tarse aquella causa, porque no hay lugar a la acción; v. gr., porque sobre, 
ella ya recayó sentencia firme; o que no pueda tratarse Bale tal juez, por 
sospechoso o incompetente; o en tal sitio, por no ser seguro; o por tal 


procurador, por no tener legítimo poder para litigar, etc. 


Las excepciones se conceden a todo reo, aun a los que por sus delitos 


no se les concede acción; v. gr., en el fuero eclesiástico a los excomulga- 


dos vitandos (c. 1.667). Porque la excepción es una defensa del reo contra . 


el actor; y por derecho natural al reo nunca se le debe negar la legítima 
defensa. Aunque el reo, al oponer la excepción, en cuanto a ella se hace 
actor o demandante: Reus excipiendo fit actor. 


Propiamente hablando, excepción es cosa distinta de reconvención, 


2. Puede asimismo el laico proponer contra el clérigo verdadera recon- 
vención en las causas contenciosas; por ejemplo, si el clérigo reclamó contra - 


el laico 20.000 pesetas, precio de la venta de una casa, el laico puede pedir . 


contra el clérigo 'ante el mismo juez civil y en el mismo pleito 15.000 pe- 


setas por la venta de un prado. Pues como Arpa dijimos, la reconvención : 


es una justa defensa del reo. 


D 
5 een 
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3: "También puede apelar ante el tribunal civil contra “el clérigo de- 
mandante, si la sentencia le fué adversa. Por la misma razón: 


"v4. En las causas criminales criminalmente tratadas, esto es, para im- . 
poner pena, decían los canonistas antiguos no ser permitida la reconvención | 


contra el clérigo ante los tribunales civiles. 

El caso apenas es real, porque ni en el fuero eclesiástico (c. 1.691) ni en 
el civil se admite la reconvención en las causas criminales, para que el acu- 
sado de un delito pueda acusar-de otro al acusador, pidiendo pena contra 
él ante el mismo juez y en el mismo pleito. Pues, como dice el juris- 
consulto ULPIANO: Non prolatione criminum, sed innocentia reus purga- 
tur (5). No.se excusa el reo con acusar de crímenes al acusador, sino con 
la inocencia. | 

Además que la acusación criminal hoy día se suele reservar al fiscal (ca- 
non 1.934). ; 

En el fuero eclesiástico. Únicamente se. admite la reconvención en las 
causas criminales de injurias; las cuales, siendo mutuas, se compensan en 
todo o en parte (c. 2.218). Si en algún tribunal laico se admite semejante 
compensación, podría oponerse la reconvención contra el clérigo. 

Otra cuestión: ¿se puede juzgar a un clérigo o religioso por los tribu- 


nales civiles en causa comenzada antes de tomar el estado clerical o reli- 


gioso? 
1. Si aun no ha sido citado por el juez, sino que está la cosa íntegra, 
habiéndose hecho solamente la demanda, no le podrá juzgar el juez civil. 
2. Si ya fué citado por el juez laico antes de cambiar de estado, puede 
éste en las causas contenciosas proseguirlas y fallarlas; pues por la citación 
del juez éste se apropia la causa; y donde empieza el juicio, allí debe termi- 
narse (c. 1.725, 1.”, 2.”). 
` 3. En las criminales, dicen los canonistas antiguos, si uno después de 
cometer el delito toma el estado clerical o religioso in fraudem, para de- 
clinar el fuero civil, no goza del privilegio: Fraus sua et dolus nemini pa- 
trocinari debet. Si lo hace sin fraude, sí (6). 
No es práctica hoy esta cuestión; porque no pueden ser válidamente 
admitidos en el noviciado los que están amenazados de alguna pena por 
grave delito del cual han sido o pueden ser acusados (c. 542). No existe 
en el Código Canónico semejante disposición en cuanto al estado clerical; 
pero como antes de ordenar a uno han de tenerse las testimoniales, leerse 


(5) Digesto, lib. 48, tit. 1, leg. 5. 
(6) REIFFENSTUEL, Jus. Can., TA 262. 
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las publicatas y tomarse informes, por un lado o por otro aparecería el 
delito y el proceso incoado, y el Obispo.no le ordenaría. 

¿Pueden ser llevados a los tribunales civiles los clérigos como, testigos? 

Antes del Motu Proprio Quantavis diligentia, de Pío X, todos lo afir- 
maban. Después sostuvo el CARD. GENNARI (7) que no podían ser citados, 
bajo pena de excomunión especialmente reservada al Papa en el mismo 
Motu Propio. 

“I] Monitore Ecclesiastico” al poco tiempo publicó la resolución del 
Santo Oficio en que así se resolvía. Mas como tal respuesta jamás se pu- 
blicó en “Acta Apostolicae Sedis", que desde su fundación (1909) es y será 
el órgano oficial para la promulgación de las leyes pontificias (c. 9), quedó 
dudosa la cuestión; y prácticamente no se consideró vigente la prohibición 
de llevar a los clérigos a los tribunales civiles como testigos. 

Hoy la cuestión está fuera de duda: por el derecho común y en tér- 
minos generales no se prohibe. Dice el canon 139, $ 3: Los clérigos sin 
licencia de su Ordinario no tomarán parte alguna en juicio laical criminal 
en el que se ventile grave pena personal; ni siquiera darán en él testimonio 
sin necesidad. 


Pena personal es la que se ejecuta en la persona misma del reo; por 
ejemplo, la pena capital, el encarcelamiento, destierro, azotes, etc. Real, la 
que se ejecuta en sus bienes, como la multa, la confiscación. Ambas son 
gravísimas, graves o leves, según que afecten más o menos a la persona 
o a los bienes del delincuente. El Código penal español de 1944 (art. 27) 
hace la clasificación de las penas en graves, leves, comunes a las dos clases 
anteriores, y accesorias; y determina cuáles pertenecen a cada una de estas 
cuatro clases. 


Nótese con qué atenuación prohibe el canon a los clérigos tomar parte 
en los juicios laicales y prestar declaración en ellos. Lo prohibe: a) sólo 
en las causas criminales; b) en que se trate de grave pena personal; c) y 
esto sin licencia del Ordinario; d) a no sér que haya necesidad. Puede 


haberla, por ejemplo, en caso de que la potestad civil fuerce a ello; o bien ` 


para defender a un inocente o evitar al reo una pena injusta, dando testi- 
monio bueno y verdadero de él, Porque así como es odioso, por lo común, 
para la Iglesia y sus ministros el que éstos hagan denuncias y depongan 


en las causas criminales contra el reo, asi, por el contrario, es conforme 


a su espíritu salir a la defensa del inocente. 


(7) 1l Monitore Ecclesiastico, tom. 98, p. 506. 
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Adviértase también que esta prohibición se encamina directamente al 
clérigo, vedándole la participación en el juicio criminal; no se dirige al 
juez, ni al fiscal, ni a otras personas. Aunque, claro está, a éstos también 
afecta de algún modo indirecto. Y así, si el juez o el fiscal quisieren citar 
como testigo a un clérigo en tales causas, procedería que ellos mismos pi- 
dieran antes la licencia al Ordinario. 


Según lo dicho, a sensu contrario no se prohibe a los clérigos compa- 
recer como testigos en los demás juicios laicales; ni a las partes ni al juez 
inducirlos en calidad de tales. 

Queda, sin embargo, la Obligación natural de guardar las consideracio- 
nes debidas a la dignidad de los sagrados ministros, sobre todo a los Pre- 
lados; a los cuales no está bien pedirles testimonio en causa criminal, sino 
a más no poder. 

Fuera de lo que prescribe el derecho común, cada clérigo deberá ate- 
nerse a su derecho diocesano; el cual en muchos obispados prohibe citar 
y presentarse los clérigos como testigos ante los tribunales civiles sin la 
debida licencia. 


NEAL LICENCIA 


La Iglesia permite hoy que con la debida licencia sean los clérigos lle- 
vados como reos a los tribunales civiles. 


Esta licencia debe pedirse a una autoridad eclesiástica tanto más alta 
cuanto mayor es la dignidad del clérigo reo. Para este efecto el canon 120, 
$ 2, divide a los clérigos y a Sus equiparados en dos grupos: I.”, clérigos 
superiores, que no pueden ser llevados sin licencia de la Santa Sede; 2.”, clé- 
rigos inferiores, para los cuales basta la licencia del Ordinario del lugar 
donde se agita el pleito. 

Entre los clérigos superiores se cuentan: los Cardenales, Legados de la 
Santa Sede, Obispos, aun titulares; Abades y Prelados nullius, Superiores 
generales de las religiones de derecho pontificio y Oficiales mayores de la 
Curia Romana. Pero estos últimos únicamente en los asuntos de su cargo 
Quiénes sean estos Oficiales mayores puede verse en la Constitución Sapienti 
consilio, de Pio X (29 de junio de 1908). Ordo servandus. Normae pecu- 
liares (8). 


(8) AAS, 1, 7. 
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i Al segundo grupo, o de clérigos inferiores, pertenecen todos’ los demás 
Los cuales no pueden ser llevados a los tribunales civi iles como réos sin li- 
cencia del Ordinario del lugar donde la causa se ventila. 


Extrafio parece que no se requiera la licencia del Ordinario propio del 
clérigo, ni siquiera la del Ordinario regular, tratándose de religiosos exen-, 


tos. ¿Por qué será así? A mi ver, porque siendo comúnmente territoria! 
la:jurisdiccién, y teniéndola el Ordinario local en todo el territorio de su 


diócesis, la usurpación de un juez civil, que sin permiso competente juz-: 


gase a un clérigo o religioso cualquiera, sería una violación de aquel terri- 
torio donde se juzgase. Por semejante razón establece el canon 201, § 2, 


que la potestad judicial no puede ejercerse fuera del territorio del juez. 


Por eso debe pedirse licencia al Superior eclesiástico de aquel territorio 
para llevar al clérigo al tribunal civil. 

El Ordinario no negará la licencia, especialmente cuando el deman- 
dante es laico; porque muchas veces la negativa sería contraproducente; 
no se respetaría, y asi seria más grave el desafuero. 

La causa para negarla debe ser justa y grave; cual sería, por ejemplo, 
el escándalo que pudiera padecer el pueblo viendo a su párroco sometido 
a] proceso laical. A la prudencia del Ordinario se deja el apreciar la gra- 
vedad de la causa. 

Cuando el demandante es clérigo, causa menor bastará para negarla; 
mas por lo regular, según la mente del canon, no debe negarse. Más aún: 


si por razón de las leyes civiles el demandante no puede vindicar sus de» 


rechos sino ante el tribunal civil, como hoy con frecuencia sucede, el Or- 
dinario nunca negará la licencia. 


El mismo canon insinúa que antes de darla intente un buen arreglo 


entre las partes. Esto es más facil cuando se trata de causa contenciosa, 


que puede arreglarse por transacción o arbitraje; pero difícil en causas us ; 


minales, que por afectar al bien público no admiten tales arreglos. A' no 
ser las causas de injuria, ya que éstas generalmente no pueden llevarse a 
juicio criminal ni penarse sino en virtud de querella de la parte ofendida; 
y el culpable de injuria contra particulares quedará relevado de la pena 


impuesta mediante el perdón del agraviado (9). 


Por lo dicho se ve cómo lo que principalmente busca hoy la Iglesia 
en el uso del privilegio del fuero, al menos tratándose de los clérigos infe- 


(9) Can. 1938; Cod. Pen. esp., art. 467. 


M TOS LS 


riores, es una humilde y obsequiosa reverencia y reconocimiento de sus - 
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hijos al -fuero- privilegiado. de: los: clérigos, obteniendo la licencia. eclesiás- 
tica para lleyarlos a.los tribunales civiles. 
¡Algo así como en el uso del derecho de asilo de las iglesias, antigua- 
mente tan sagrado y tan urgido. Hoy el canon 1.179:le reduce a la mínima . 
expresión, contentándose con decir que el reo que se acoja a la Iglesia 
no.pueda ser extraído de ella sin licencia del Ordinario o al menos del 
rector; a no ser que la necesidad apremie. m be 

_ Finalmente, para evitar inquietudes de conciencia al clérigo demandado , 
sin licencia, establece el canon 120, $ 3, que, por razón de la necesidad, para, 
evitar mayores males, puede comparecer, poniéndolo: en. seguida en cono-- 
cimiento del Superior, de cuya licencia se prescindió. 

Tal necesidàd o fuerza mayor consistirá en que le declarasen contumaz 

y le juzgasen en rebeldía; o le apresasen o cometiesen otros atropellos, si 
no comparéciese. | 


© Por lo dicho se ve que la licencia debe pedirla el demandante. Pero sii 


demandó al clérigo sin licencia, el juez, antes de admitir la demanda y citar 
tal:reo, debería o sugerir al actor que obtuviese la licencia o pedirla él mis- 
mo, ya que la causa de suyo pertenece al fuero eclesiástico y no al civil; 
clerici conveniri debent apud iudicem. ecclesiasticum. (c. 120, $ 1). 


VI. VIOLACIÓN DEL PRIVILEGIO 


Ya el Concilio III de Letrán (1169) estableció la pena de excomunión 
latae sententiae contra los violadores del fuero; censura que, confirmada 


por varios Papas, se insertó por Gregorio XIII (1577) en la célebre bula - 
In coena Domini, entre las reservadas a la Santa Sede. De aquí pasó a la . 


Constitución Apostolicae Sedis (I, 7), de Pio IX. Pio X, en el Motu Pro- 


prio Quantavis diligentia, exacerbó la sanción; pero el Código actual la . 
mitigó; y el canon 2.341, en que se contiene la pena, está redactado con 


más claridad y precisión que las leyes antiguas. 


Constituye la violación del fuero un delito, que tiene tres grados, según | 


la dignidad de las personas violadas; con tres grados de pena, segün la 


gravedad del delito. 


1." Es gravísimo delito llevar a los tribunales laicales, contra lo pres- 


crito € 
mayores de la Curia Romana, por asuntos de s 
propio. Tal delito se castiga con excomunión latae 


reservada a la Santa Sede. 


u cargo, y al Ordinario 
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2.” Es delito grave llevar a cualquier otro Obispo, aun meramente ti- 
tular; a los Abades y Prelados nullius y a los Superiores supremos de las 
religiones de derecho pontificio. Este desafuero se sanciona con excomunión: 
latae sententiae simplemente reservada a la Sede Apostólica. 


3.. No tan grave, llevar a cualquiera otra persona que goce del privi- 
legio de fuero. Pero en medio de su menor gravedad, ésta crece por razón 
de la persona que comete el delito. Por eso su sanción es doble: a ) para 
los clérigos, suspensión ab officio latae sententiae reservada al Ordinario; 
b) para los laicos, penas indeterminadas, al arbitrio del mismo Ordinario, 
segün la gravedad de la culpa. 

Condiciones para incurrir en las penas.—Son las siguientes: 


a 


I' Que se lleve a los privilegiados al juez laico, como reos. 


Juez se entiende la persona pública con jurisdicción para conocer y fa- 
llar las causas jurídicas en el fuero contencioso o en juicio criminal. No 
prohibe, pues, el canon ni castiga el que se los lleve a otras autoridades, 
que no procedan por vía judicial, sino administrativa, v. gr., el Goberna- 
dor de la provincia. Tal es la doctrina común (10). 


2." Que se los lleve en nombre propio, no como procuradores o admi- 
nistradores o representantes de otros. 


^ 


3. Que se los lleve sin permiso de la autoridad eclesiástica competente. 


4. Que el desafuero tenga la agravante de osadía o audacia (si quis 
ausus fuerit). 


El alcance de esta cláusula lo explica el canon 2.229, $ 1: significa que 


cualquier disminución de la imputabilidad, ya sea por parte del entendi- 


miento, ya por parte de la voluntad, excusa de las penas latae sententiae, 
pero no de las ferendae sententiae. Como en nuestro caso la excomunión 


y la suspensión ab officio son latae sententiae, cualquiera ignorancia, aun . 


la crasa y supina, de la ley o de la pena; y cualquier turbación de ánimo, 
aun producida por leve intimidación, excusa de ellas. No así de las otras 
penas indeterminadas contra los laicos que llevan a los tribunales a los clé- 


rigos inferiores y personas equiparadas según la clasificación arriba in- 
dicada. 


. Pero el mismo canon 2.229, $ r, advierte que, aunque el delincuente 
esté excusado de aquellas censuras latae sententiae, puede ser castigado con 
otra pena conveniente o con alguna penitencia. 


(10) WERNZ-VIDAL, Ius Can., VII, 453. 
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Quiénes incurren en las penas.—Todas las personas que sin el permiso 


competente demandan ante los jueces laicos a los que disfrutan del privi- 


legio del fuero. 


Incurren también en las penas los cooperadores del demandante, cuales 
son los abogados y procuradores, sin cuya cooperación no se cometería el 
delito (cc. 2.209, 2.231). 

De los legisladores y otras autoridades que obliguen a los jueces a llevar 
a su tribunal a los clérigos nada dice el canon 2.341, como no sean ellos 
mismos los demandantes o acusadores. En la Constitución Apostolicae 
Sedis (I, 7) les alcanzaba la excomunión a estos solos, según declaraciones 
del Santo Oficio, v. gr., 23 de enero de 1886) (11). Ahora a éstos más bien 
les alcanza el canon 2.334, 1.”, que establece la pena de excomunión latae 
sententiae, especialmente reservada a la Santa Sede. 

¿Y los fiscales, que en virtud de su oficio presentan la acusación del 
delito? Como éstos obran obligados por el ministerio de la ley civil, no los 
juzgamos incluídos en las penas. 

Sin embargo, si ellos, por iniciativa propia, mueven el pleito en causas 
que, aun según la ley civil, no son de la competencia del tribunal laico, 
como las sacramentales y beneficiales, y de delitos meramente eclesiásticos, 
en España, entonces creemos que sí incurren en las penas. 

¿Y los jueces que admiten la demanda y juzgan la causa? Estos no 
incurren en las sanciones del citado canon, porque el juez, en cuanto juez, 
“non convenit, non trahit ad tribunal suum", sino que "reus apud iudicem 
convenitur aut trahitur ab alio. In ius trahere, in ius vocare, in iudicium 


vocare significat aliquem trahere ut reum, vel contra quem agatur". 


Repetidas veces declaró esto el Santo Oficio con respecto a la censura 
de la Constitución Apostolicae Sedis (1 de febrero de 1871, 23 de enero 
de 1886). 

Lo cual consta con más claridad ahora, después de la respuesta de-la 
Comisión de Intérpretes, según la cual el delito está ya consumado por la 
sola presentación de la demanda, antes que el juez la admita y haga la 
citación. 

- ¿Pero no podría el Obispo castigar al juez con penas, incluso la exco- 
munión, si no desiste del juicio, o amenazarle con incurrirlas ipso facto? 

Eso sí, porque el Obispo tiene en su diócesis potestad legislativa y coac- 
tiva (c. 335, $ 1), en virtud de la cual puede imponer leyes y preceptos no 
contrarios a las leyes comunes o disposiciones superiores, y sancionar con 


¡A > >--A 


(11) ASS, 18, 416. 
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penas tales leyes:o preceptos suyos (c. 2.220;.8 1 Y, y atin. por citctinstancias 
especidlés sancionàr con penas las. leyes: divinas: ó eclesiásticas dadas por 


una potestad superior, o agravar la pena establecida por la” ley: (c. 2.221). 
. Pero:advierte'eI-€anon 2.241, $ 1; que las censuras, sobre todo latae 
sententiae, y especialmente la excomunión, no se po sino con sobrié- 
dad y gran circunspección. ; ih 
- Y siose hublere de imponer censura en algún: caso particular, ha de 
preceder la reprensión y admonición del reo, para’ que cese en str contúma- 


cia, con conminación:dé;tal censura; si, no-obstante tal admonición y cont 


è r sty p 
minación, prosigue en sw contumacia, el Obispo, sin más, puede fulminarle 


' la censura, si.era ferendae:sententiae, o la contrae el reo ipso d si era 


datae sententia: (e. 2.223;:8 1): Ae 2.7 mal 
Viene a nuestro caso la respuesta del Santo Oficio (23 de etiero de 1886% 
Después de declarar quela excomunión establecida en'la Constitución A pos- 
tolicae Sedis, de Pio LX; sólo afecta a los legisladores y otras’ autoridades 
que fuerzan a los jueces laicos a llevar a su tribunal a las personas eci&- 
siásticas; contraviniendo a las disposiciones canónicas, añade: “Y si al- 
guien cosaré llevar cals juezo jueces laicos:a. un clérigo sin licencia- del 
Ordinaria, o aun: Obispo sin licencia de la Santa: Sede, en la potestad del 
Ordinario entra proceder contra él con. penas y censuras Keje senten 
4ide...,'si en el-Sefior lo jtizgare oportuno:” 
'Como'si dijera: ya: que en este:caso la. Constitución de Pío TX rio im- 
pone pena alguna, puede imponerlas el Ordinario. aene jante raciocinio 
cabe ene con opto ang juez. AA E ` 


voces e VII. < LA RESPUESTA-DE LA COMISIÓN DE INTÉRPRETES | ^^. 

Una. duda.—Sobre la figura de este delito ocurre preguntar: ¿Es ele- 
mento necesario de él la citación del juez, o basta la demanda del actor? 
O lo que es consiguiente: Para incurrir en la excomunión o suspensión del. 
canon 2.341, ¿es suficiente la presentación de la demanda del actor hecha 
con osadía temeraria, o se requiere también la citación del juez? 

No eran pocos los autores que requerían, para la consumación de este 
delito y el reato de la pena, la citación del juez. Y nosotros mismos éramos 
de este sentir, porque sólo por la citación empieza el juez laico a ejercer 
su jurisdicción sobre el reo; por sola la presentación de la demanda no 
puede en rigor decirse que uno há llevado a otro a juicio, el cual comienza 
por la citación del juez. Y así, si se presenta la demanda y €l juez no la 


aco in 
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.admite.o por. otra razón: no procede a la citación, habrá. delito atentado 
o. frustrado, que podrá castigarse con otras penas menores (c. 2.215), perp 
no: delito;-consumado, al cual puedan aplicarse las de nuestro canon. + 
^. Ast: discurriamos, y- nuestro discurso parecia confirmarse. con otra reg- 
puesta: de la-mistna Comisión de Intérpretes (25 de julio de 1926) al ca- 
non 2.234, 2.”. Según éste, incurren en excomunión latae sententiae reserva- i 
«da a la ar Sede los que impiden el ejercicio de la jurisdicción eclesiás- 


tica, recurriendo para'ello a cuálquier potestad laica. La: Comisión respon- E 
dió que, para contraer. esta pena, no. basta el solo recurso. a la potestad | 
civil; requiérese además que este recurso obtenga su efecto (12). p 
Además, tratándose de un canon penal, ha de hacerse de él la interpre- n 
tación. más benigna: In poenis -benigmor est e NN (ee fi 
non 2.219, $ 1). v Ties DIS up. : fp 
H 


"Pero alguien seguía otra opinión más figida, y' elevada: la duda' a la 
Comisiót «de Intérpretes, ésta respondió en el sentido: rigüróso que al print ‘i 
cipio de este articulo consignamos: Para incufrir là excomiinién o suspen 
sión: deb cañon 2:311, basta que uno con osadía temeraria ¿presente la de- 
manda tavun juez laico contra alguna de las. Pe faenciórtadas efi i dicho 
canon ;sin'que se requiera la citación del juez. ES mun tl 

Sit duda se atuvo al sentido estricto de las exprésiones” convenire (ca- vs 
non 120;°$-1) y apud iudicem trahere (c. 2.341), que “significan: demandar 
ante et juez; préscindió del efecto de la demanda, siendo así que en mù- 
chos otřös' Casos, para la consumación del delito X reato de la Cp requié- 
rese er efecto se guido. | i ioe 

Por consiguiente, desde ahora diremos ' que el delito de blación) del 
fuero privilegiado de los clérigos se consuma por. la sola. presentación de la 
“demanda, sin citación judicial, y por la sola presentación de la demanda [Se 
contraen las penas latae sententiae de excomunión y suspensión estableci- 
das en el canon 2.341. 

Nada se dice de las penas ferendae sententiae del mismo canon, porque 
éstas no se contraen sino por sentencia del juez o decreto del superior, previo 
el debido proceso o expediente. Pero por la misma razón debe decirse que, |. 
presentada la demanda al juez civil sin licencia contra un clérigo inferior | 
por un laico, éste puede ser castigado por el tribunal o superior eclesiástico 

E con penas. arbitrarias, como consumador del delito de desafuero. 


> 
^ ; n 
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(12) AAS, 18, 394. 
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Es más, al que elevó la consulta a la Comisión de Intérpretes tal vez le 
parecía que su doctrina era cierta, que las palabras de la ley envuelven 
certeza en sí mismas, y por eso afiadió la segunda pregunta: Si la inter- 
pretación dada a la duda primera tiene efecto retroactivo; esto es, si se aplica 
también a las violaciones del fuero cometidas por sola la presentación de 
la demanda, antes de la presente respuesta de la Comisión. 

Porque es de recordar que la interpretación auténtica de la ley dudosa 
no tiene efecto retroactivo, mientras que sí le tiene la interpretación mera- 
mente declaratoria de las palabras de la ley en sí ciertas (c: 17, $ 2). 

A esta segunda pregunta responde la Comisión que su interpretación a 
la primera duda no tiene fuerza retroactiva. 

A la vérdad, había motivos sólidos para dudar del verdadero alcance 
de la ley, y muchos y graves doctores se pronunciaban en sentido contrario 
al de la presente respuesta. Sería, pues, excesivo, juzgar que la ley es cierta 
en sí y que la presente interpretación es meramente declaratoria de ley 
cierta y, por tanto, tiene efecto retroactivo. 


No le tiene, pues; por tanto, los que violaron el privilegio del fuero antes 
de la presente respuesta por sola la presentación de la demanda, sin que se 
siguiese la citación judicial, no incurrieron en las penas del canon 2.341. 


Pero hay en la respuesta una cosa especial: La interpretación auténtica 
dada por modo de ley, como es la presente, tiene fuerza de ley, y si es inter- 
pretación de ley dudosa, necesita promulgación y no tiene efecto retroacti- 
vo (c. 17, $ 2). Según esto, tratándose de una interpretación pontificia, para 
que efectivamente ejerza su fuerza, debiera tener tres meses de vacación, 
contados desde su promulgación en Acta Apostolicae Sedis (c. 9). Mas la 
Comisión establece que la presente interpretación ejerce su fuerza desde el 


mismo día de su publicación en Acta Apostolicae Sedis, o sea, desde el 10 de 
julio de 1948. 


VIII. VALOR DE LA SENTENCIA 


El juez laico, aunque por razón de la materia meramente temporal 
sería competente para conocer y fallar las causas de los clérigos; por razón 
de la persona del reo, no sólo es incompetente, sino que carece de aquella 
clase de jurisdicción que la Iglesia requiere para ello, a saber, de la juris- 
dicción eclesiástica. Son causas que a la Iglesia exclusivamente atañen (cá- 
non 1.553, $ 1, n. 3). 


dde 
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Segun esto, la sentencia del juez civil, que en ellas fallare sin licencia 
de la autoridad eclesiástica competente, de:suyo debiera ser nula. Sin em- 
bargo, prácticamente, para evitar mayores males, por lo común habrá que 
tolerar tales fallos, al menos en las causas de los clérigos inferiores y per- 
sonas equiparadas. Así parece indicarlo el canon 120, $ 3, diciendo: “Si son 
llevados a los tribunales laicos, sin previa licencia, pueden comparecer por 
razón de la necesidad y para evitar mayores males.” No se niega valor a la 
sentencia del juez civil. 


IX. CESACIÓN DEL PRIVILEGIO 


El mismo canon 120, que consigna el privilegio del fuero de los clérigos, 
pone esta limitación: A no ser que otra cosa se hubiese legítimamente pro- 
visto para sitios particulares. 

Pocos gobiernos civiles respetan hoy el privilegio. 

Su cesación podemos considerarla en las naciones y en los individuos 

a) En algunas naciones ha cesado: 1) Por concordato con la Santa 
Sede, en cuanto a las causas contenciosas, y con ciertos límites también en 
las criminales. Tal sucede en muchas repúblicas de la América meridional, 
y en los concordatos de Polonia, Italia y Letonia, posteriores al Código. 

2) Por tolerancia en otras la Iglesia sufre que los clérigos sean lleva- 
dos a los tribunales seculares, lo mismo que los laicos, a más no poder. 

3) Por costumbre puede derogarse el privilegio, como en Alemania. 
Mucho se discutió si la costumbre tendría fuerza para tanto. A raíz del 
Motu Proprio Quantavis diligentia, de Pio X, defendió esto en varias revis- 
tas alemanas Mons. HEINER, Auditor de la Rota Romana. El 16 de diciem- 
bre de 1911 L’Osservatore Romano, periódico oficioso del Papa, publicó la 
respuesta de la Secretaría de Estado de Su Santidad al Embajador de Pru- 
sia ante el Vaticano, aprobando la doctrina de Mons. Heiner (13). 

b) En los individuos clérigos cesa por su reducción al estado laical (ca- 
non 213) . 
= 2) Por privación de hábito eclesiástico, perpetua o temporal (canó- 
nes 2.300, 2.304). Pero se recobra el privilegio por rehabilitación del clé- 
rigo reducido al estado laical, o por condonación de la pena (c. 123). 

c) En los individuos religiosos no clérigos se pierde por legitima salida 
o dimisión de la religión. 


(43) 1l Monitore, tom. 22, p. 457. 
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X. EN ESPAÑA 


Ya desde los primeros siglos ejerció la Iglesia su potestad judiciaria sin 
restricciones, reservándose Lo causas de los clérigos. Así aparece en los 
Concilios Toledanos (14), en el Fuero Juzgo ( (15) y en las Partidas (16). 

Hasta los tiempo modernos se respetó el privilegio, segün consta por la 
Novísima Recopilación de las Leyes de Castilla (1802), en que se manda 
guardar el Concilio de Trento como ley del reino (447). 

El fuero privilegiado fué confirmado por el Concordato de 1851, ar- 
&iculos I, 43. 

Pero le violó brutalmente el decreto-ley de Unificación de fueros, de 6 de 
diciembre de 1868, 19 de junio de 1869, atribuyendo al fuero civil toda 
clase de causas de los eclesiásticos y reservando al fuero de la Iglesia sola- 
mente las sacramentales, las beneficiales y las criminales sobre delitos ecle- 
siasticos (arts. 1.*, 25). | 

Aquel decreto-ley: 1) Es contrario al Derecho romano. El Doctor de la 
Iglesia San Hilario escribió al Emperador Constancio: “Provea y decrete 
vuestra clemencia que todos los jueces de las provincias... se abstengan 
de mezclarse en las cosas religiosas y que en lo sucesivo no se atrevan a 
cometer el abuso de conocer en las causas de los clérigos.” A esta amones- 
tación se cree debida la ley 13 De Episc. et Cleric. del Código Teodosiano: 
Las causas de los clérigos sólo sean juzgadas por los Obispos; ley confirma- 
da por Valentiniano, según el cual “Sacerdotes de sacerdotibus voluit iudi- 
care", dice San Ambrosio. ! 

2) Contrario al prestigio, autoridad y libertad de la Iglesia. ^g 

3). Contrario a la tradición legal de España, en el Fuero Juzgo, 1 
Partidas, los C oncilios de Toledo, Novisima Recopilación, etc. 

4) Contrario a la Constitución del Estado (1887), art. 11, según el 
cual la religión del Estado es la Católica, Apostólica, Romana. 

5) Contrario al Concilio de Trento, ley del reino, ses. 25, cap. 20, don-. 
de se afirma que las inmunidades de los clérigos han, sido establecidas por 
ordenación divina y por las sanciones canónicas. ae 

6) Contrario al Concordato de 1851, artículos' 1 y 43. 


(14) Conc. III (a. 589), cap. 13; IV (a. 633), cap. 47, ete. Conc. Hispalen. (a. 619), eap. 9. 
(15) Lib. 9, tít. 4, ley 3 


(16) Part. I, tít. 6, ley 56, 59, 60. 
(7) Lib. 1, tit. 1, ley 13; lib. 2, tit. 1, ley 3 
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ACERCA DEL PRIVILEGIO DEL FUERO 


7) Es un decreto publicado en circunstancias excepcionales, cuando 
estaban interrumpidas las relaciones con la Santa Sede y autorizado por las 
Cortes sin discusión. 

8) Estableciendo la unidad de fueros; sin embargo, no rige para el 
de la guerra, al menos en las causas criminales. ;Por qué ha de regir para 
la Iglesia? (18). 

Los Prelados de la Provincia de Toledo, el 24 de octubre de 1924 ele- 
varon una carta al Directorio Militar pidiendo la restauración de la in- 
munidad eclesiástica. 

Actualmente, el privilegio del fuero subsiste legalmente en España. 

a) El Fuero de los Españoles, de 17 de julio de 1945, artículo 6, es- 
tablece: La profesión y práctica de la religión católica, que es la del Estado 
español, gozará de la protección oficial. 

b) En el Convenio entre el Gobierno y la Santa Sede sobre el nom- 
bramiento de Obispos, de 7 de junio de 1941, se estipula: 9) “Entre tanto se 
llega a la conclusión de un nuevo Concordato, el Gobierno español se com- 


. promete a observar las disposiciones contenidas en los cuatro primeros ar- 


tículos del Concordato de 1851.” 

c) Este compromiso se ratifica en el Convenio sobre provisión de be- 
neficios no consistoriales, de 16 de julio de 1946: “El Gobierno español 
renueva a este propósito el empeño de observar las disposiciones contenidas 
en los cuatro primeros artículos del Concordato de 1851." 

Ahora bien, el artículo 1.” de este Concordato se expresa asi: "La reli- 
gión católica, apostólica, romana, que con exclusión de cualquier otro culto 
«continúa siendo la única en toda la nación española, se conservará siempre 
en los dominios de Su Majestad Católica, con todos los derechos y prerro- 
gativas de que debe gozar, según la ley de Dios y lo dispuesto por los 
sagrados cánones.” 

El compromiso del Gobierno actual es terminante. El texto del artícu- 
lo 1.° del Concordato de 1851, evidente. El privilegio del fuero consignado 
en el vigente Código Canónico, indudable. Se impone, pues, la consecuen- 
cia: En España, aun por las disposiciones del Estado, está vigente el pri- 
vilegio del fuero, y debe lealmente observarse. 

Y así le observan los buenos católicos; pidiendo licencia al Prelado para 
demandar a los eclesiásticos al tribunal civil; es más, aun para inducirlos 


como testigos. 


—$— Ss 


(18) ‘Carta del señor Obispo de Cuenca al Ministro de Gracia y Justicia (10 nov. 1894); en 


PELLICER, Derecho civil..., tom. 1, cap. 14, apénd. 2. 
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XI. NORMAS PRÁCTICAS 


1. Cuando alguien tiene que proceder contra un clérigo pidiendo jus- 
ticia, ha de recurrir al tribunal del Obispo. O, si no, pedir al Prelado licencia 
para recurrir al tribunal laico; la cual no se negará sin justa y grave causa 
El demandante que sin licencia llevare al clérigo al tribunal civil incurrirá 
en las penas canónicas. 

2. El clérigo así demandando o procesado sin licenala, al recibir la 
citación, debe declinar el fuero a que pretenden arrastrarle; después dará 
al Ordinario noticia del procesamiento y de los motivos que se alegan para 
que él reclame. Si a pesar de todo fuese obligado a comparecer, no lo haga 
sin protesta. 

3. Tampoco puede un juez laico obligar a ningún clérigo a presentarse 
como testigo si lo prohiben las leyes diocesanas. 

Ni puede el clérigo comparecer como testigo en causa criminal en que 
se ventile grave pena personal, sin licencia del Ordinario, a no ser en caso 
de necesidad. 

Si se le obligare, háganse las mismas protestas y avisese al Ordinario 
pidiéndole licencia para declarar ante dicho juez. 

4. Es muy de alabar la práctica seguida en algunas regiones de citar 
a los testigos eclesiásticos por medio del Vicariato General del Obispado. 

5. Para prevenir desafueros, convendrá exponer a los fieles en la cate- 
quesis, en la predicación, en los círculos de estudio, etc., lo relativo al 
privilegio del fuero. 

6. Finalmente, no hay para qué inculcar la conveniencia de que se 
procure que este privilegio, lo mismo que las demás inmunidades eclesiás- 
ticas, se vayan consignando en próximos convenios entre la Santa Sede y el 
Estado, y se ratifiquen en el futuro Concordato. 


Epuarpo F. REGATILLO, S. I. 


Decano de la Facultad de Derecho Canónico de la Universidad 
Pontiflcia de Comillas 
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ANTECEDENTES DE LA CONSTITUCION 
APOSTOLICA 
"SACRAMENTUM ORDINIS” 


Ante la multitud y confusión de las diversas y enconadas opiniones 
sobre la esencia del Sacramento del Orden, se ha hecho sentir, cada vez 
más vivo, el deseo de llegar a una solución que, dando luz a las inteligen- 
cias, llegara a aquíetar los corazones torturados, como dice el Papa en la 
presente Constitución, por tantas dudas y temores. No habiéndose podido 
llegar a esta solución ni por vía de especulación, ni por vía histórica, sen- 
tíase la necesidad de una declaración pontificia. De mucho tiempo atrás y de 
diversas partes se había elevado a la Santa Sede este deseo (1). Efectiva- 
mente, en pocas cuestiones como en ésta urgía tanto una intervención del 
magisterio de la Iglesia; tal era la inquietud que en punto tan importante 
producía el dispar sentir de tan graves autores. En este caso, la “lex cre- 
dendi" correspondía perfectamente a la “lex orandi": ya que la liturgia 
del Sacramento del Orden, siendo bellísima, es de las más complejas y, a 
causa de sus añadiduras posteriores, de las menos claras de concepto, preci- 
samente por la superabundancia de ritos y fórmulas con que se han querido 
expresar cada vez mejor los efectos de tan admirable Sacramento. A esta 
amalgama y confusión de ritos correspondía la multitud y oscuridad de 


opiniones. 


(1) Cfr. Gard. Van Rossum, De essentia Sacramenti Ordinis. Friburgo i. Br., 1915, pp. 6-7; 
B. TEPE, S. J., Institutiones Theologicae..., vol. IV, Tractatus de Sacramentis, París, Lethíel- 
leux, 1893, p. 596. El P. F. HÜRTH, S. J. (Periodica de re morali... tomo 37, fasc. I, 15 mart. 
1948, pp. 9-11), en el comentario a la Constitución Apostólica *Sacramentum Ordinis", hace 
ver cómo a principios de siglo la Comisión Pontificia para preparar el Código de Derecho 
Canónico se había ocupado de este asunto, y fué presentado un proyecto de canon que suscitó 
vivas disputas entre los componentes de la Comisión. Por eso el Presidente de la misma, 
Card. Gasparri, expresaba el deseo de que la Iglesia declarara o estableciera: “declarare”, 
“statuere”—palabras que también, usa el Papa—, cuales eran los ritos esenciales, y así que- 
daría resuelta la cuestión, sin prejuzgar las opiniones de los que decían que la Iglesia siempre 
había tenido el mismo rito esencial, o de los que, por el contrario, decían que había cam- 
biado. El Decreto sería para unos una declaración de lo que es y para otros una restitución 
de lo que antes fué. No todos convinieron en ello, y entonces se propuso al Papa Pío X un 
cuestionario, donde estaban consignados los principales problemas sobre la esencia del sacra- 
mento del Orden. El Papa Pío X trasladó este cuestionario. a la S. C. del Santo Oficio, y la. 


solución ha llegado ahora, después de cuarenta años. 
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Para comprender todo el alcance e importancia de la presente Constitu- 
ción Pontificia, preciso será estudiar la liturgia de la Ordenación a través 
de los siglos, y, como consecuencia, ver en qué grado ha influido ella en la 
doctrina teológica. Este estudio nos llevará a un resultado análogo al de la 
otra Constitución sobre la asistencia de dos Obispos a la Consagración 
Episcopal (2), de la cual la presente es como un complemento, a saber, que 
no se trata de una innovación, sino más bien de un retorno o restauración 
de la auténtica y pura tradición de la Iglesia. 

La parte principal de este trabajo será dedicada, pues, a esbozar el rito 
de la Ordenación a través de los siglos, para ver luego la doctrina sobre este 
mismo rito en su evoludón y terminar con la aplicación de los principios 
adquiridos a la Constitución Apostólica “Sacramentum Ordinis” 


I LATIFTOURGIA DE LA, ORDENACIÓN 


Más que hacer aquí una historia de la Ordenación, cosa que rebasaria 
con mucho los límites de un artículo y se apartaría de nuestro objeto, va- 
mos a exponer simplemente sus ritos esenciales y su evolución en las d:ver- 
sas épocas, concretándonos rigurosamente a las Ordenes Mayores del Dia- 
conado, Presbiterado y Episcopado, que son los únicas a que se refiere la 
Constitución Apostólica. 

Dividiremos esta exposición del rito de la Ordenación del modo si- 
guiente: 1) La Ordenación en los primeros siglos. 2) En el rito Oriental. 
3) En la primitiva liturgia Romana. 4) En las liturgias Galicána y Mozára- 
be. 5) En el tiempo de formación del Pontifical. 6) La Ordenación en los 
Pontificales de la Edad Media: a) En el Pontifical del siglo x11; b) En el 


Pontifical de la Curia, del siglo x111; c) En el Pontifical de Durando de 
Mende, de los siglos XITI-XIV. 


1) La Ordenación en los primeros siglos. 


. Poco sabemos de los ritos de la Ordenación en los primeros siglos de la 
Iglesia. Con sólo su voluntad y su palabra consagró Cristo a sus Apóstoles 
en la ültima cena ( 3) dándoles, después de-su Resurrección, la potestad de 
perdonar los pecados (4). Con la imposición de las manos y oradión, con- 


(9) Grr. nuestro trabajo sobre esta Constitución en esta REVISTA, 9 (1947), pp. 911-938. 
gue “Et accepto pane gratias egit, et fregit, et dedit eis, dicens: Hoc est corpus meum, 


quod pro vobis datur: hoc facite in meam commemorationem" (Luc. 22, 19% CIM "Is Core 14, 
94-95; Matth. 26, 26; Marc. 14, 22. : 


(4) “Haec cum dixisset, insufflavit: et dixit eis: Accipite Spiritum Sanctum: quorum remis- 
seritis peccata, remituntur eis: et quorum retinueritis, retenta sunt” (Io. 20, 22- 23). 
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sagraban los Apóstoles a sus sucesores, como nos consta por el testimonio 
expreso de los Hechos de los Apóstoles (5) y de San Pablo (6). 

La imposición de las manos y la oración unida a ella, es el único rito 
que podemos consignar en la época apostólica para la colación de las Or- 
denes. No obstante, de ningún otro rito sacramental existen en esta época 
testimonios tan explicitos como de la Ordenación. 


Aunque en la Didaché (7), en la Epístola de San Clemente a los Corin- 
tios (8) y, sobre todo, en San Ignacio (9), se nos habla más o menos explí- 
citamente de las tres Ordenes jerárquicas: Diaconado, Presbiterado y Epis- 
copado, nada podemos deducir acerca del rito de su Ordenación fuera de la 
palabra — yerpozo»%s0== de la Didaché, que es una palabra técnica en que, 
como veremos, se expresará en toda la antigüedad el rito esencial de la 
Ordenación: oración e imposición de manos. Eusebio, al contarnos las or- 
denaciones de este tiempo, no conoce otro rito que el usado por los Apósto- 
les en la Ordenación de los Diáconos: “Per. praecationem manusque impo- 
sitionem Diaconi ab apostolis constituti sunt” (10), y, por lo mismo, afir- 
ma que el sucesor de San Marcos en Alejandría, Aniano, fué ordenado: 
2yerporoyí 07, Con la imposición de manos. Esta misma opinión tiene el 
autor de las Constituciones Apostólicas al explicarnos las ordenaciones 
efectuadas por los Apóstoles (11). 


gistas no tuvieron ocasión de tablar del rito de la Ordenación como, por 
ejemplo, hablaron de la Eucaristía, porque el hecho de una Jerarquía no 
había sido atacado por nadie. San Policarpo, San Justino, San Ireneo, etc.. 


hablan de las tres Ordenes Mayores como de la cosa más normal en fa 


Iglesia, pero no tienen necesidad ni ocasión de explicar su origen. 


(5) He aquí los textos de los Hechos: Diáconos: “Hos statuerunt ante conspectum Aposto 


Jorum: et orantes imposuerunt eis manus” (6, 6). Sacerdotes: “Cum constituissent ilis per sin- j 


gulas ecclesias presbyteros, et orassent cum jeiunationibus” (14, 23). Constituissent, es decir. 
“per manus impositionem ereassent”, según la versión armena. (Cfr. VAN ROSSUM, op. Cit., p. 58.) 
Obisvos: “Tune ieiunantes et orantes imponentesque eis manus, dimisserunt illos" (13, 3). 


(6) “Noli negligere gratiam, quae est in te, quae data est tibi per prophetam, cum impo- 


sitione rnanuum presbyterii” (I Tim. 4, 14). En la misma Epistola (5, 22): “Manus cito nemini : 


imposueris”. Y en la II a Timoteo (1, 6): “Admoneo te ut resuscites gratiam Dei, quae est in 
te per impositionem manuum mearum». 
(7) XV, 1: Lerporo DATE... ETLOAOTODS 20% diaz5v09c. 
. (8), I Cor. Cap. 42 y 43. i 
(9) Ad Philad. X, 1; Smyrn. XI, 2; Polyc. VM, 2. 
/ (10). - Hist. Bccl., lib. TI, cap. I; PG. 20, 134. Cfr. VAN ROSSUM, Op. Cil., p. 62. 
(11) Lib. VII, cap. 46. Cfr. FUNK, Didascalia de Constitutiones Apostolorum, vol. I2 Paderi 


- bornae, Sehoeningh, 1906, p. 453 ss. 
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Pero para encontrar testimonios explícitos acerca de la Ordenación, ne- 
mos de remontarnos al siglo 111, va que los PP. Apostólicos y los Apolo- , 


ADALBERTO M. FRANQUESA, O. S. B. 


En el siglo 111, en cambio, además del testimonio explícito de Tertu- 
liano, de San Cornelio, de San Cipriano (12), que citan clarísimamente la 
imposición de las manos y la oración, que siempre son correlativas (13), y no 
conocen otro rito que éste, tenemos el ritual o lo que podríamos llamar el pri- 
mer Pontifical de la Iglesia Romana, por lo que se refiere a la Consagra- 
ción Episcopal, en la Traditio Apostolica de San Hipólito. Aquí encontra- 
mos ya la elección por todo el pueblo, una aprobación de la elección: “cum 
nominatus fuerit et placuerit omnibus” (14), y la consagración: “die do- 
minica”, en presencia de todo el pueblo, clero yy obispos que alli hubiere, 
“qui praesentes fuerint". La Ordenación emp'eza por una aclamación : 
“consentibus omnibus’; viene en seguida la imposición de manos por 
todos los obispos. El Presbiterio “adstat quiescens” y todos callan: “omnes 
autem silentium habeant orantes in corde propter descensionem spiritus". 
Después de esta imposición de manos en silencio, uno de los obispos pre- 
sentes: “ab omnibus rogatus imponens manum ei, qui ordinatur episcopus, 
oret ita dicens..." Y sigue la oración consecratoria, que pide para el con- 
sagrando el "principalis spiritus" que poseyó Cristo y que dió a sus Após- 
toles; el poder de apacentar la grey de Dios como gran sacerdote: “da... 
primatum. sacerdotii tibi exhibere" ; de aplacar su faz y ofrecer los dones 
de su Iglesia y por virtud del "spiritu primatus sacerdoti”, perdonar los 
pecados y agradar a Dios en todo. Muchos de estos conceptos perdurarán 
en las " Benedictiones" posteriores, Terminada la oración, toda la asamblea 
da el ósculo de paz al consagrado: "Quicumque factus fuerint episcopus, 
omnes os offerant pacis, salutantes eum, quia dignus effectus est." El 
nuevo Obispo recibe en seguida la oblación y empieza la Anáfora Eucarís- 
tica (15). 

Ya después del siglo 111 son tantos y tan explícitos los testimonios acer- 
ca del rito esencial de la Ordenación, consistente, ünica y exclusivamente, 
en la imposición de las manos y la oración, que creemos inútiles aducirlos 
aquí. Por otra parte, se encuentran adnYirablemente clasificados en la obra 


(12) Cfr. textos en VAN Rossum, Op. Cít., pp. 63-64. 


(13). Dice a este respecto VAN Rossum, (loc. cit., pp. 64-65): *Sciendum vero duo haec (impo- 
sitio manus et oratio) correlativa esse, et incontroversum apud eruditos, unum semper alterum 
includere. Quando ex. gr. sermo est in ordenatione de Episcopo benedicente vel orante, intel- 
ligi semper debet. de Episcopo manum imponente et deprecante; similiter ubi mentio fuit de 
Episcopo manum imponente semper, et si expresse non dicatur, subintelligendum est: et orante. 


Unde S. Augustinus quoque: “Quid aliud est inquit manuum impositio quam oratio super 
hominem?" 


ne |J. QUASTEN, Monumenta Eucharistica el Liturgica vetustissima, Bonn, Hanstein, 1935-37, 
p .27 ss. 


(15) QUASTEN, Op. cit., p. 29 ss. 
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meritisima, imprescindible en toda esta cuestión, del Cardenal VAN Ros- 
SUM (16). 

Lo que si es digno de notarse son las precisiones y añadiduras que nos 
van dando estos documentos posteriores. Se ve, por ejemplo, ya. desde 
Orígenes, la solemnidad con que era celebrada la Ordenación Sacerdotal, 
a la que asistían a veces, como a la del propio Orígenes, varios Prelados. 
todos los cuales imponian las manos; y siempre estaba presente el pueblo 
entero. Es lo que nos describe claramente Teófilo de Alejandría: “Esta sea 
la norma para la Ordenación Sacerdotal: que una vez hecha la elección y ob- 
tenido el consentimiento de todos los sacerdotes, el Obispo lo apruebe y, 
unido a ellos, en medio de la Iglesia, imponga sus manos en presencia de 
todo el pueblo, al cual el Obispo pedirá su testimonio. Nunca se harán las 
ordenacones a escondidas” (17). San Gregorio Nazianzeno hace referen- 
cia a esta public dad y solemnidad de su Ordenación cuando dice a Basilio: 
“Me in medium producis” (18). Y San Gregorio Niseno, al contar la Or- 
denación de San Gregorio Taumaturgo, dice que una vez efectuada ésta. 
de forma milagrosa, se cumplieron en él todas las solemnidades : “Omnibus... 
solemnibus peractis" (19). Las Constituciones Apostólicas, que en todo son 
un admirable resumen de la disciplina de los cuatro primeros siglos de la 


Iglesia, ya dan normas concretas sobre la Ordenación, al especificar que el 


Obispo debe ser ordenado por tres Obispos, con la imposición de las ma- 
nos; que el Presbítero, Diácono y otros clérigos deben ser ordenador por 
un solo Obispo. 

Pero las Constituciones Apostólicas hacen algo más que dar normas 
sobre la Ordenación: ofrecen un ritual de las ordenaciones que, a lo esen- 
cial del rito primitivo: imposición de manos y oración, afiaden ya otra 
ceremonia en la Consagración Episcopal, es, a saber, la imposición del libro 
de los Evangelios, y ofrecen el texto de las fórmulas que el Pontífice debe 
pronunciar. Tamb'én aquí la Ordenación se hace con gran solemnidad: El 
día de la Consagración debe ser domingo, “qui inter reliquos. praecipuus 
est", debe asistir a ella todo el Presbiterio y todo el pueblo, al cual el Ponti- 
fice ordenante por tres veces pedirá su consentimiento. Entonces, el Obispo 
consagrante, acompafiado de otros dos Obispos, pronunciará la larga fór- 
mula de consagración, en que recuerda los principales oficios del Obispo 
e implora sobre él la virtud del “principalis tui spiritus", a fin de que tenga 


(16) Op. cit., p. 65 ss. 

(17) Commenitorium, can. 6; PG. 65, 50. Cfr. VAN ROSSUM, Op. cit., pp. 67-68. 
(18) Orat. 10, n. 4; PG. 35, 830; VAN ROSSUM, .l. C., p. 68. 

(19) - De vita S. Greg. Thaum.; PG. 46, 909; VAN Rossum, 1. c€., p. 69 
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las potestades de: “remittendi peccata", “solvendi omne vinculum" y ofre- 
cer el Sacrificio Divino, al mismo tiempo que la solicitud de su grey, por la 
cual debe aplacar al Señor. Aquí encontramos esencialmente las mismas 
ideas que en la Traditio Apostolica de Hipólito. Después de la Consagra- 
ción: “unus ex episcopis hostiam offerat in manus ordinati", pues el mismo 
neocónsagrado debe celebrar la Misa. Luego de la cual, los otros Obispos 
le colocán en su Trono, donde recibe el ósculo “in Domino” de todos (20). 
Aquí hay ya una primitiva entronización. 

La Ordenación del Presbítero se hace igualmente en presencia de los 
Presbíteros y Diáconos, y, poniendo la mano sobre su cabeza, el Pontífice 
pronuncia la fórmula consecratoria, en la cual pide sobre'este siervo suyo 
“qui suffragio ac judicio totius cleri in presbyterum. cooptatus est”, el es- 


' píritu de gracia y consejo para que ayude y gobierne a su pueblo e imite a 


los ancianos que eligió Moisés, llenándole, como a ellos. de su espíritu, Sus 
oficios principales serán curar y ensefiar al pueblo y celebrar los Divinos 
Misterios. 

Más sencilla es la ordenación del Diácono, que, no obstante, se efectuará 
también en presencia de los Presbiteros y Diáconos. En la fórmula conse- 
cratoria que, con la mano impuesta sobre su cabeza, pronuncia el Obispo, 
se pide para el ordenando el espíritu de San Esteban, a fin de que, cum- 
pliendo bien su ministerio, sea digno de un grado más elevado (21). 

En otros documentos del siglo Iv, tales como Canones Apostolorum, 
AMBROSIASTER y S. OPTATO DE MILEVO, no se cita otro rito que la impo- 
sición de manos y la oración. 

Innumerables y clarísimos son los testimonios sobre el rito esencial de 
la ordenación en los siglos siguientes. S. Juan CrisósromMO, S. INocENcIO.I, 
S. JERÓNIMO, S. AGUSTÍN, S. León Maeno, etc., hablan en diversos lugares 
de la imposición de manos y de la "verba mystica”, y no recuerdan otra 
rosa, ni siquiera la imposición del libro de los Evangelios en la Consa- 
gración Episcopal, que tardó mucho en introducirse de un modo general (22). 
Es cierto que ninguno de estos autores intenta describir ni comentar la ce- 
remonia de la Ordenación, sino más bien hacer ver los efectos y gracia de 
la misma, que no provienen de otra cosa que de esta imposición de manos 
y.oración; las otras ceremonias, si las hubiere, no serían más que cosa ac- 
cidental. Del mismo siglo v data otro Ritual de las ordenaciones, que de- 
pende ciertamente de las Constituciones Apostólicas. En el Testamentum 


0) Const. Apost. VIII, cap. 9.'Cfr.-FONE, Op. cit., vol. I, D. 255 PR 
21) Lib. VIII, capp. 16 y 17. Cfr. FUNK, Op.-cCit.,. pp.- 521-595.. . 
29) 


Todos los textos correspondientes pueden verse en, VAN ROSSUM, op. cit; p. 74 ss... 


A ES 
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D. N. J. C. encontramos, en efecto, las mismas ideas que en las Constitu- 
ciones: el domingo como día de la Ordenación, el consentimiento y testimo- 
nio de sacerdotes y obispos vecinos, la asistencia del pueblo, etc.; pero aquí 
falta, en la Consagración Episcopal, la imposición del Evangelio; y toda la 
ceremonia para las tres Ordenes se reduce a la oración consecratoria acom- 
paña de la imposición de las manos. Es lo que atestiguan, sin ninguna 
excepción, todos los Santos Padres del siglo v. 

Hemos de entrar en el siglo vi para ver aparecer de nuevo la ceremonia 
de la imposición del Evangelio en la Consagración Episcopal: “Pontifex 
quidem. supra caput habet Scripturas a Deo traditas", nos dice el Pseudo 
Dionisio, que, por otra parte, no cita otra ceremonia fuera de la única 
esencial: imposición de las manos del Pontífice con las "sanctissimis adpre- 
cationibus" (23). 

Aunque ningún Padre ni Concilio, hasta el siglo 1x, nos hable expre- 
samente de la nueva ceremonia de la imposición del Evangelio en la Consa- 
gración Episcopal, es evidente que esta ceremonia se iba abriendo camino, 
y ya en el siglo v1 aparece como algo profundamente arraigado en los Sta- 
tuta Ecclesiae Antiqua (24). Pero en esta época ya podemos seguir la evo- 
lución a base de los mismos libros rituales de las diversas Iglesias. Em- 
pecemos dando una rápida ojeada a la liturgia oriental, para podernos de- 
tener después un poco más en la liturgia galicana y, sobre todo, en la 
romana. 


2) La Ordenación en el rito Oriental, 


Hasta fines del siglo rv no podemos hablar de liturgias, sino sólo de 
liturgia. En lo esencial convienen todos los ritos de Oriente y Occidente. La 
liturgia de Roma es oriental por su origen y su lengua, y sólo poco a poco 
va cobrando su fisonomía y carácter peculiar. En estos primeros siglos no 

hay problema en Oriente ni en Occidente: el rito de la Ordenación es con- 
_ferido con la imposición de manos por parte de uno o más Obispos, según 
que se trate de la Consagración de un Obispo o de la Ordenación de un 


:(93) De eccl. Hierarch., cap. 5 y 7; PG. 3, 510. Cfr. VAN Rossum, op. Cit., pp. 79-80. 

(94). Estos Statuta Ecclesiae antiqua son una colección de cánones disciplinares y litürgicos 
formada en Galia; es el más importante documento de la liturgia galicana. Ctr. DUCHESNE, Ort- 
gines du culte chrétien, París, De Bouard, 1920-5, p. 369 ss. Esta colección circuló y era hasta 
hace poco conocida y citada como un decreto, del Concilio IV de Cartago, del siglo rv, cuando 
en realidad es un documento de finales del siglo v. D. Monin los atribuye a San Cesáreo de Ar- 
lés. (Cfr. B. SrEIDLE, Patrología, Friburgo i. BT., 1937, p. 244.) Según D. B, BOTTE (Rech. de 
Theol. Anc. et Méd.", vol. Xi, 1939, pp. 223-241), estos Statuta serían, un documento apócrifo v 
anónimo. anterior al Gelasiano, ya que éste los utiliza, y con muchos puntos de contacto con 
la: Traditio Apostolica de Hipólito. San Isidoro, de Sevilla dependería en muchas cosas de los | 


Statuta. 
edt 9o as 


ADALBERTO M. FRANQUESA, O. S. B. 


simple Sacerdote o Diácono, imposición que siempre va acompañada de la 
oración. Esta ceremonia se celebra en domingo, dentro de la Santa Misa y 
con asistencia de todos los Obispos vecinos, si se trata de la Consagración 
Episcopal, y en todo caso, de todos los Sacerdotes y Diáconos, y en presencia 
del pueblo entero. El Obispo elegido por el clero y por el pueblo debe ser 
aclamado por todos, y todos son requeridos para dar su testimonio acerca 
de la d'znidad de los Presbíteros y Diáconos. M'entras al Obispo le impo- 
nen las manos, además del Consagrante otros Obispos presentes, dos o más, 
al Sacerdote y al Diácono, sólo el Obispo (25). i 

Este es en resumen el rito de la Ordenación en Oriente y en Occidente, 
según se desprende del testimonio de los l.bros y autores aducidos. 

En los libros rituales del Oriente, en la Consagración del Ob:spo encon- 
tramos siempre la imposición del libro de los Evangelios. Según nuestro 
plan, no vamos aquí a describir estos ritos, sino sólo señalar las innovacio- 
nes que encontraremos en ellos respecto a los ritos primitivos. En los rito» 
griego, siríaco y copto, conforme al gusto oriental, la Ordenación se ha 
enriquecido de una serie de oraciones, invocaciones y repetidas imposiciones 
de manos que, aunque turban la simplicidad del rito original, no dejan ver 
menos claramente sus elementos esenciales, consistentes en una oración a 
oraciones principales durante las cuales se imponen las manos sobre el or- 
denando. Prescindiendo de la multiplicación de oraciones, imposiciones de 
manos, signos de la cruz sobre la frente del ordenando, genuflexiones (26), 
como rito especial de estas liturgias aparecen las imposiciones de los orna- 
mentos al final de la ceremonia: el palio al Obispo; el orario y el phelonio 
al sacerdote; el orario y el flabellum al Diácono. Además, en el rito griego, 


(25), Vimos que a Orígenes le impuso las manos más de un Obispo. No obstante, en la 
Iglesia oriental, fuera de la Consagración Episcopal, en todas las demás ordenaciones sólo el 
Obispo consagrante imponía las manos. En ningún sitio vemos la imposición de manos de los 
presbíteros asistentes. Efectivamente, en Roma, según el Ordo VIII, sólo el Papa imponía las 
manos. (Cfr. EISENHOFER, Handbuch der Liturgik, Freiburg i. Br., Herder, 1932-2, Band 2, p. 381.) 
'Comentando este rito en su obra, ya dice CATALANI (cfr. Pontificale romanum Comm: Ill. Ro- 
ma, 1738, t. I, p. 130): “Haec manus impositio quam alii presbyterii faciunt. solemnitatis, non 
necessitatis est.” ¡Quizá es darle demasiado poca importancia! La imposición de manos de todo 
el “Presbyterium”, en la Ordenación Sacerdotal, es una ceremonia galicana que encontramos 
en los Statuta Ecclesiae antiqua. Pero según este documento, los presbíteros imponían conjun- 
tamente las manos con el Obispo: “Manus suas juxta manum, Episcopi super caput illius te- 
neant." En cambio, según el Códice Corbeiensis Ratodi: “Manus suas super scapulas eorum te- 
neant. El Pontifical de Noyon dice: “Ut manus super capita eorum levatas teneant.” (Cfr. 
MARTENE, De Ant. Eccl. Rit., Antuerpiae, 1763, t. IL, p. 22.) Ya veremos más adelante cómo 
incluso al Diacono le imponían las manos los presbíteros presentes. No obstante, es muy 
posible que este rito se introdujera por la equivocación de un copista, que, al iranscribir 
la rúbrica de los Statuta en el Sacramentario Gelasiano, la transpusiera de la Ordenación del 
Sacerdote a la del Diácono. (Cfr. MURATORI, Opera, t. XIII, p. TI, Arezzo, 1772, col. 208.) 

(26) El Diácono, en el momento de la Ordenación, debe doblar sólo una rodilla, la derecha 


© izquierda, según el rito; en cambio, el Sacerdote y el Obispo deben estar completamente 
arrodillados, en todos los ritos orientales. 
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al Presbítero, antes de la Comunión, el Arzobispo le da uno de los panes 
consagrados que él recibe y sostiene sobre el altar hasta el momento en que 
debe comulgar. Y el Diácono recién ordenado, una vez ha comulgado, re- 
cibe de manos del Arzobispo el cáliz consagrado con el cual presenta el 
Sanguis a los fieles (27). 

En el rito de la Ordenación del Eucologio griego, editado por el 
P. Goar, el Pontífice entrega el pan consagrado al neo-sacerdote, pronun- 
ciando la siguiente fórmula: “Accipe depositum, h. e. serva illud usque ad 
adventum D. N. J. C., quando debet abs te illud repetere.” 

En esta entrega del Cuerpo de Cristo, o en la aplicación de la cabeza al 
ara sagrada que, segün el mismo Eucologio, debe el electo efectuar al prin- 
cipio de la ceremonia de su Consagración, han querido ver algunos una 
especie de "traditio" (28.) 

En el rito siríaco de los Jacobitas, la imposición de manos al Diácono 
y Presbítero tiene un realismo especial. El Pontífice extiende las manos 
sobre el Cuerpo y Sangre del Señor que'está en el altar, las junta de nuevo 
como para recoger la bendición, las coloca luego sobre la cabeza del orde- 
nando, pronunciando la fórmula consecratoria. Y en este rito, además de los 
ornamentos sacerdotales: orario, casulla, cíngulo, se da al neo-sacerdote el 
incensario, como al Diácono se le había dado el flabellum, En cambio, el 
Obispo, después de revestido de sus ornamentos propios, "collocatur in 
throno et honoratur" (29). Aqui se ve el verdadero significado que tienen 
estas primeras "traditiones" : el puramente simbólico de expresar un cargo 
o un oficio inherente al orden recibido. 


. * 
En el rito siríaco de los Maronitas aparecen ya las unciones de las ma- 


-nos del Presbítero y de las manos y cabeza del Obispo. Y en el rito siríaco 
Nestoriano, al Diácono en su Ordenación le entrega el Obispo el Librum 
Apostoli, signandole la frente y diciendo: “Segregatus est, sanctificatus 
est...”; pero sin fórmula especial al Sacerdote le entrega “el adorando 
libro de los Evangelios", también después de haberle signado la frente, pro- 
nunciando las mismas palabras, sin relación especial a la entrega. Al Obis- 
“po, después de imponerle sus ornamentos propios, le entrega el báculo (30). 


(27) Joannes MORINUS, Comment. de Sacris Eccl. Ordin., p. II; VAN Rossum, Op. Cit., p. 98. 


(28) VAN Rossum, l. C., p. 100, n. 233. , ie E 
i t. da Theol. Cath, de 
99) Cfr. VAN Rossum, l. €., p. 108 ss. Cfr. también A. MICHEL, Dic 
dO t. XI-2, col 1960, que sigue la exposición de VAN ROSSUM. El Pontífice no pone sobre 
la cabeza de los ordenandos el Cuerpo y Sangre de Cristo, como dice Michel, sino las manos, 
que antes impuso sobre el Cuerpo y la Sangre de Cristo, como dice VAN ROSSUM. 
(30) Ibid., p. 111. 
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En el rito copto entra como elemento nuevo la incensación antes de la 
ceremonia; pero, en cambio, en la Consagración Episcopal, el Evangelio no 
se impone sobre la cabeza del ordenando, sino que se le da después sobre 
el pecho. Hay en toda la ceremonia de la Consagración muchas imposicio- 
nes de manos, señales de la cruz, repeticiones de Kyrie eleyson (hasta 50 ve- 
ces), etc., pero ninguna “traditio”. 

Más complicado es todavía el rito armeno. Pero sus libros han sido tan 
influenciados por el rito latino, que se hace difícil encontrar lo auténtico e 
indígena en ellos. Es cierto, no obstante, que, según los antiguos manuscri- 
tos, no conocía este rito "traditio" alguna, ni la imposición de manos se 
efectuaba pronunciando la fórmula interpretativa: "Accipe S. S. ...", sino 
que, como en los demás ritos orientales, toda Ordenación consistia en la im- 
posición de manos y la oración, intercaladas muchas invocaciones, señales 
de la cruz, etc. 

La nueva aportación de estos ritos orientales, que se formaron en el 
decurso de los siglos v-1x, al rito primitivo de la. Ordenación, podemos 
afirmar que, en resumen, es, además de un aumento de eucología, un auge 
de solemnidad y simbolismo, expresado en los ornamentos con que eran re- 
vestidos los ordenandos y en la presentación o colación de ciertas cosas—por 
ejemplo, el incensario— que significaban su ministerio. Pero siempre y en 
todo caso aparece como único y propio rito de Ordenación la imposición de 
manos y la oración (31). 


3) El rito de la Ordenación en la primitiva liturgia Romana. 


Nada hay más simple y claro que el rito de la Ordenación «en la primi- 
tiva y pura liturgia Romana, representado por los Sacramentarios y por los 
Ordines (32). Las Ordenes Menores son conferidas con tma simple bendi- 
ción y entrega de algo que indique su oficio, como el saquito para el Acólito 
o el cáliz para el Subdiácono (32 b). Estas Ordenaciones se pueden efec- 
tuar en cualquier día y lugar. En cambio, para la Ordenación de un Diá- 
cono, de un Sacerdote o de un Obispo sólo eran aptos los sábados de Tém- 
poras, con preferencia las de diciembre. Y eran anunciadas al pueblo eri 


. (31) Se na disputado mucho sobre cuál es la forma consecratoria, entre las múltiples ora- 
ciones del rito oriental. El P. P. J. HANSSENS, después de un detenido estudio de la cuestión, 
dice que la forma en las liturgias orientales no va estrictamente unidà à una oración ünica, 
RET S WIE RR en todo el conjunto de oraciones. (*Gregorianum" (1924) pp. 208-277; 
, pp. 41-48.) Cfr. A. MICHEL, l. c., vol. 1262, donde resume la di sobre: orma 
sacramental en la liturgia oriental. - E DP el » D: 
(32) Sobre el carácter y sucinta historia de estos libros cfr nuestro artí eg p. 
y 3 culo:1.*C:? p. c 
(32 b) Cfr. sobre el rito de las Ordenes Menores nota (183). SE be LET id 
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las estaciones del miércoles y viernes (33). Una de las obligaciones que el 
Papa inculcaba especialmente al Obispo que había de consagrarse era que, 
una vez consagrado, recordara que sólo podía conferir Ordenes en los tiem 
pos debidos (34). Estas Ordenaciones tenían, pues, lugar, en la Misa so- 
lemne y estacional, que empezaban al atardecer del sábado y terminaba el 
domingo por la mañana, de suerte que se conservaba la antigua tradición 
de ordenar “die dominico”: 

En la Misa de Ordenación de un Diácono se lee la Epístola de San Pa- 
blo: "Fratres: Diaconos oportet esse pudicos, non bilingues... usque in fi 
nem, quaé-est in. Christo Jesu Domino nostro." Después del Gradual, el 
candidato es despojado de su planeta por un Diácono y quizá revestido de 
la dalmática, y entonces el Pontífice invita a la asamblea a orar con una 
bréve fórmula, semejante, aunque más corta, a la de nuestro Pontifical: 
“Oremus: Fratres carissimi..." ; y postrándose, se empiezan las letanías; 
terminadas éstas, se levantan "et statim dat ei orationem. consecrationis? - 
Luego, el nuevo ordenado da el ósculo de paz al Pontífice y a los Sacerdo- 
tes. Asi, sin más, termina la Ordenación. El nuevo ordenado asiste a la Misa 
a la derecha de los Obispos, "jam indutus dalmatica” (35), que le seria 
impuesta al quitarle la planeta o al final de la ceremonia; ciertamente, en 
el pincipio de ella, según el Ordus romanus IX—en cambio, el Ordus ro- 
manus VIII no lo dice—; en todo caso, esta imposición no importaba so- 
lemnidad ni fórmula alguna, como se echa de ver claramente por el mismo 
Ordo VIII, al hablar de la Ordenación Sacerdotal. 

- En efecto, el Diácono que ha de ser ordenado Presbítero es conducido 
por el Arcediano fuera del altar, donde se le despoja de la dalmática y se le 
reviste con la planeta. Una vez revestido y presentado ante el Pontifice, éste 
lo consagra: “Et tunc aliam illi dans orationem, consecrat eum presbyterum 
dans osculum episcopo vel caeteris sacerdotibus et stat in ordine presbytero- 
rum.” Asi, sin más, termina la Consagración y continúa la Misa. — 

Algo más laboriosos son los preliminares o preparativos de la Consa- 
gración Episcopal, ya que debía preceder la elección de su clero y de sü 
pueblo, y el elegido-debía presentarse en Roma para jurar que no había 
cometido ninguno de-los pecados llamados “enormia” (36). Hecho el ju- 


(33) Cfr. DUCHESNE, Op. cit., p. 374: i 

(34) . “Vide ordinationes sí feceris, ut certis temporibus facias, id est primi, quarti, septimi 
er decimi mensis." Cfr. MICHEL ANDRIEU, Le.Pontifical Romain aw Moyen Age (Studi. e. Testi, -86), 
T.I: Le Pontifical Romain du XII siecle, Città del Vaticano, 1938, p. 141. 

(35) Cfr. Ordines Romani, de MABILLON, PL. 78, col. 1001. 

(36) Sobre estos pecados, que eran la sodomia, la bestialidad, el adulterio y la violación de 
vírgenes consagradas, cfr. Ordo Romanus VIII y DUCHESNE, OP. cits, p. 373, nota. 
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ramento ante el Arcediano primero, y luego ante la confesión de San Pedro. 
los que le habían acompañado a Roma, clero y fieles, eran recibidos por 
el Papa, ante el cual leían el “decretum”, o sea el proceso de la elección. 
Entonces, el electo era presentado al Papa, quien le preguntaba acerca de 
su dignidad, de los años de diaconado o presbiterado, de si nunca había 
contraído matrimonio, de si había dispuesto de su casa, de si había hecho 
alguna promesa para ser elegido, etc. Leido de nuevo el decreto, la “pe- 
titio", decíale el Pontífice: “Hodie te abstinueris, et crastino, si placuerit 
Deo, consecrandus eris" (37). 

A] día siguiente, *quod est dominica" , celebra el Pontífice la Misa solem- 
ne con todo el cortejo de sus ministros. Léese en ella la Epístola a Timoteo: 
“Fidelis sermo, si quis episcopatum desiderat..." Durante el Gradual, el 
Arcediano, acompafiado por subdiáconos y acólitos, reviste al ordenando 
— fuera del altar, como hace notar el Ordo 1X—con los ornamentos ponti- 
ficales que describe el mismo Ordo, después de lo cual es presentado ai 
Pontífice, quien dirige una alocución al clero y pueblo, invitándoles a orar. 
Todos se prosternan y se canta la letanía. “Completa letania—dice lacóni- 
camente el Ordo VIII—surgent et tunc benedicent eum." El Ordo IX es- 
pecifica en qué consiste esta Benedictio: “ Pontifex vero ponet manum super 
caput eius, et dicit unam orationem in modo collectae, alteram eo modulai- 
me quo solet Contestata cantari..." Es decir, la oración y el prefacio que 
tenemos todavía en nuestro Pontifical. Terminada la Benedictio, el nuevo 
ordenado era recibido al ósculo de paz por el Pontífice y todos los asisten- 
tes y era colocado en el sitio de honor ante todos los Obispos. Aquel día 
debía recibir la Comunión de manos del Papa, como hace notar el Ordo IX. 
Nada de concelebración, que, según veremos, no aparecerá sino mucho más 
tarde. 

E] rito romano descrito por los Ordines VIII y IX representa la tra- 
dición romana más pura y primitiva. Difícilmente podría encontrarse algo 
más clásico, simple y solemme a la vez. El esquema primitivo se ha conser- 
ae vado intacto. Nada de aquellas repticiones y añadiduras orientales. Lo esen- 
.  Cial del rito, como en la Tradición de Hipólito: imposición de manos y la 
> oración. Elemento nuevo, ninguno, si no queremos considerar como tal la 
E vestición de los ornamentos que tiene lugar al margen de la ceremonia. 
M Así se practicaban las ordenamiones en Roma hasta los siglos VIII o IX, 
i pero pronto, por influencia de las Galias, empezaron a introducirse otros 
| ritos. E] Sacramentario Leonanio, y el Gregoriano en sus manuscritos más 


(37) Ordo VHI PL. 78, 1003. 
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antiguos, representan todavía la pura tradición romana de los Ordines VIII 
y IX. En el Gelasiano, en cambio, y en el Gregoriano de Adriano, ya em- 
piezan los filtraciones galicanas. 

Como elementos nuevos, en el Gelasiano (38) encontramos el anuncic 
del Pontífice: “Auxillante Domino Nostro Jesu Christo... verumtamen 
memor sit conditionis suae", que se dice de un modo general por todos los 


que han de ser ordenados. Después de la “Consecratio presbyteri" o prefa- 


cio, sigue en el Gelasiano la Consummatio presbyteri: “Sit nobis fratres 
communis oratio", y la Benedictio: “Santificationum omnium auctor". 
Pero todavía nada de consagraciones ni tradiciones. La rübrica de la Or- 
denación Sacerdotal, resume asi sus ritos esenciales: "Presbyter cum or- 
dinatur episcopum (o) eum benedicentem (e) etiam omnes presbyteri. qui 
praesentes sunt manus suas iuxta manum episeopi super caput ilius ponant. 

En la Ordenación del Diácono encontramos también una: “Ad consum- 
mandum Diacon. officia: “Commune votum communis oratio. prosequa- 
tur...", y una Benedictio. Y la rübrica dice: "Diaconus cum ordinatur solus 
Episcopus, qui eum benedicit, manum. super caput illius ponat quia non ad 
sacerdotium, sed ad ministerium consecratur" (39). 

Un elemento más importante aparece en la Consagración Episcopal: la 
imposición del Libro de los Evangelios que sostienen dos Obispos, mientras 
el Consagrante y todos los demás imponen las manos. Ceremonia que en- 
contramos en las Constituciones Apostólicas y que del Oriente pasó a las 
Galias y después a Roma. 

Mientras los Ordines Romani y los Sacramentarios anduvieron sepa- 


rados, la liturgia romana, incluso allende los Alpes, se conservó con relativa - 


pureza. Se le añadieron, en verdad, c'ertos ritos, fórmulas y fiestas, pero 
el fondo romano quedaba intacto. El Sacramentario que Carlomagno pidió 
al Papa Adriano fué transcrito fielmente y conservado religiosamente aun 
por el mismo Alcuino, que, queriéndolo adaptar mejor a las Galias, no 
se atrevió a tocarlo, sino le añadió simplemente un apéndice. Pero pronto 
la práctica obligó a abandonar estos escrúpulos y se intercalaron .en el 
texto romano preces y ritos de uso en las Galias. Además, la precisión 
de haber de recurrir a dos o más libros para las ceremonias pontificales 
hizo sentir la necesidad: de unir los Ordines con los Sacramentarios. De 
esfa unión nació el Pontifical, que, aunque se llame romano, apareció en 


(38) Sobre el Gelasiano y otros Sacramentarios cfr. nuestro artículo l. C., p. 220. 
(39) Sacramentarium Gelasianum, 1. 1, Ordo XCV. Cfr. MURATORI, t. XIII, p. II; Sacr. Gel.. 
l.I, tit. XX, col. 32, y tit. XCV, col. 207. 


Pd 


) 
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las Galias y representa la liturgia de allí más bien que la romana puta, 
aunque luego fué aceptada por Roma. 


4) En las liturgias Galicana y Mozárabe. 


Contemporáneamente a la liturgia de los Ordines y Sacramentarios se 
formaba en las Galias y en España una liturgia propia. A base de un 
fondo romano, con influencias orientales y ritos propios e indígenas, se 
fué desarrollando una liturgia ampulosa, rica y complicada, amante del 
simbolismo, que acabó por imprimir en los libros romanos su sello incon- 
fundible y perdurable. Ya vimos su influencia en el Sacramentario Gela- 
siano, donde aparece por primera vez en un libro romano la imposición 
del Evangelio en la Consagración Episcopal. Si en este trabajo no prescin- 
diéramos adrede de las Ordenes Menores y Subdiaconado, veríamos cómo 
ya en aquel libro son todavía mayores las huellas del Galicano (40). 

Más que de liturgia Galicana, hemos de hablar de ritos o influencias 
galicanas o, en todo caso, de liturgias galicanas. Ya que la liturgia Gali- 
cana, como rito completo, coherente y uniforme, se puede afirmar que no 
existe. Galicano en liturgia es un común denominador para indicar una 
serie de ritos y oraciones de influencias diversas que en puntos determi- 
nados cuajaban hasta hacer un cuerpo magnifico, como en la liturgia 


Mozárabe en Espana. Esta sí que es una liturgia muy completa y rica y con 
un carácter inconfundible. 


Veamos, pues, brevemente los ritos con los cuales «ésta, llamémosla li- . 


turgia Galicana, ha enriquecido el rito de la Ordenación, antes de‘ fundirse 
con la liturgia romana en el Pontifical, o sea hasta el siglo x. Los ritos 
de la liturgia Mozárabe los citaremos especialmente a continuación. 

En la Ordenación del Diácono, segün el Missale Francorum y los Sta- 
tuta Ecclesiae Antiqua (41), el candidato es presentado al pueblo, que debe 
expresar su aprobación aclamándolo: “Dignus est, dignus est." En Roma 
él silencio del pueblo era ya muestra de asentimiento. Además, el electo 
alli ya había sido presentado el miércoles y el viernes de Témporas, des- 


(40) Efectivamente, el ritual.del Subdiaconado y de las Ordenes Menores en nuestro actual 
Pontifical es enteramente galicano. En cambio, en las Ordenes Mayores prevalece el antiguo 
ritual romano, mezclado, sí, con elementos galicanos. Ya veremos más adelante como las Or- 
denes Menores no tenian propiamente ritual en la primitiva liturgia romana, y, por lo tanto 
se aceptó integramente el galicano. Cfr. V. LEROQUAIS, Les Pontificaux Manuscrits des Bibliothe- 
ques Publiques de France, París, 1937, t. I, p. XXXIII ss. | 

'(41) Cfr. DUCHESNE, Op. cit., p. 388 ss.; ABBE V. LEROQUAIS (op. cit., t. I; p. LXII ss.) pre- 


senta el rito galicano, sacándolo del Missale Francorum y de Yos. Si ime i 
i ssate . y os, Statuta Ecclesiae an 
por esto su esquema es diferente del de DUCHESNE. ; MALES y 
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conocidas en las Galias. Después de esto, el Pontifice recoge el voto de 
todos en la fórmula “Commune votum..." de nuestro Pontifical. Y en 
seguida viene la fórmula de consagración, que, según el Missale Franco- 
rum, es la ültima oración de nuestro rito actual, con la imposición de las 
manos. La presentación, la aclamación y una fórmula de colecta, es todo 
lo nuevo que el primitivo rito galicano ha añadido al esquema antiguo. 

En la liturgia Mozárabe, la ordenación del Diácono empieza con la 
imposición del “orarium” por el Obispo, sigue luego el “Commune votum", 
con notables y únicas diferencias (42); luego la “Consecratio”, con mu- 
chas más reminiscencias romanas que la del Missale Francorum. Otra ora- 
ción y la “Completuria”. Terminada la ceremonia, el Obispo entrega al 
Diácono el Evangelio en una bella exhortación titulada: “Confirmatio post 
ordinatum diaconem”, donde le inculca su oficio de anunciar la palabra 
divina, “bonam gratiam", y de servir en el altar y de ser ministro tanto 
del Presbítero como del Obispo, inculcándole sobre todo la pureza. A lo 
esencial del rito encontramos aquí una imposición ya ritual, y la entrega 
del Evangeliario, no como materia de su Ordenación, ya que se le da “post 
ordinatum”, sino como puro símbolo de su oficio y cargo: leer y anunciar 
la palabra divina. Y así, al morir un Diácono se le colocaba encima del 
pecho este mismo libro sagrado. 


El orden de las ceremonias del Missale Francorum para la Ordenación, 


Sacerdotal es el mismo que para la Ordenación del Diácono :, Presentación, 
aclamación, aprobación: “Sit nobis fratres communis oratio"... Consa- 
gración con imposición de manos del Obispo y de todos los Sacerdotes pre: 
sentes (43) y, finalmente, como elemento nuevo, unción de las manos, que 
con su fórmula ha pasado al Pontifical actual, a través del romano-ger- 


mánico. 

En la liturgia Mozárabe, el que ha de ser ordenado Sacerdote recibe 
ante todo el “orarium” y la casulla, y luego, arrodillado, o mejor "genu 
dextro fixo ante altare, ponunt super eum presbiteres manus, et sic ab 
episcopo benedicitur his tribus benedictionibus..." (44). Siguen las tres 
“Benedictiones”, la primera de las cuales es más bien una invitación, que 
se encuentra en otros libros galicanos, y la última, “completuria”, una 


+ 


(42) “Commune votum communis oratio prosequatur, uf ecclesiae prece is qui n diaco- 
natus ministerium praeparatur, adiutus a Domino, leviticae benedictionis clarescat officio : atque 
inter vernantia sacri altaris lilia spiritali cum benedictione praefulgens, gratia sanctificationis 
eluceat." Cfr. MARIUS FÉROTIN, Le Liber Ordinum en usage dans l'Eglise Wisigothique et Mozarahe 
d'Espagne... París, Firmin Didot, 1904 (Monumenta Ecclesiae Liturgica, vol V, pp. 48-49. » 

(43) La fórmula de consagración galicana se ha conservado en nuestro Pontifical, después 
de la imposición de la casulla: «Deus sanctiflcationum omnium auctor... 

(44) Cfr. FÉROTIN, Op. cit., p. 54. 
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simple conclusión. La segunda, “Oratio ad ordinandum. presbiterum", es 
la propiamente consecratoria. Es en ella donde el Pontífice le confiere el 
Sacramento: “Manum nostrarum officio consecramus" (45). La Orde- 
nación termina con la entrega al nuevo ordenado: “Confirmatio post ordi- 
natum presbiterum”, del Liber Manualis, o sea de una especie de Direc- 
torio o ritual de los Sacramentos y de la Santa Misa. El Obispo le dice en 
la exhortación que ha sido constituido “collega ordinis nostri", para en- 
'sefiar los Misterios de Cristo a los fieles. El mismo libro Manualis le será 
depositado después de muerto sobre el pecho. La ceremonia termina con el 
ósculo de paz del Obispo. Aquí, como en el Missale Francorum, ninguna 
huella de concelebración en la Misa que celebra sólo el Pontifice. 

Para la Consagfación de un Obispo, segün el Missale Francorum, el Me- 
tropolitano y los Obispos de la Provincia se reunían en la ciudad donde 
debía tener lugar la elección que presidían y dirigían. Elegido el candida- 
to, el día de la Consagración el Metropolitano lo presentaba al pueblo, 
reunido en la iglesia, con un largo discurso, terminado el cual el pueblo. 
en señal de aprobación, prorrumpía con el acostumbrado “Dignus est"; 
luego, el Pontífice, con otra larga fórmula, exhortaba al pueblo a la ora- 
ción. Venía en seguida la gran plegaria consecratoria, que en el fondo es la 
misma romana, pero aumentada con largas glosas, durante la cual dos Obis- 
pos sostenían el Evangeliario sobre la cabeza del Ordenando y todos los 


Obispos presentes tenían la mano extendida. Terminaba el rito con la un- 
ción de las manos (46). 


5) La Ordenación en el tiempo de formación del Pontifical, 


| En vísperas, pues, de la aparición del primer libro Pontifical Roma- 
no, la ceremonia de la Ordenación no ha sufrido cambios apreciables. 
_A través de algunas ceremonias accesorias, puede reconocerse fácilmente el 
"orantes imponentesque manus”, de los Hechos de los Apóstoles. En to- 
das las liturgias hasta aquí, lo ünico esencial es la solemne imposición de 
manos, acompañada de la oración, ésta muy distinta según las liturgias. 
Imposición del Evangelio, consagración de manos, etc., no son más que ex- 
plicaciones del poder y gracia conferidos con la imposición de manos. Las 
cosas cambian cuando, desde mediados del siglo viir (47), la liturgia Ro- 


(45) Ibíd., p. 55. 
(46) Cfr. DUCHESNE, Op. cit., p. 388 ss. 


(47) Cfr. M. ANDRIEU, Les Ordini Romani dw Haut Moyen A 1 | hts; 
vain, 1931, p. 409. ` i Y Age, t. I: Les Manuscrits, Lou- 
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mana va aduenándose de todo el Occidente. No logrará la victoria sino 
después de haber sido víctima de irrupciones extrañas. En pugna, en todas 
partes, con los ritos indígenas, no conseguirá la paz sino después de habér- 
selos asimilado e incorporado. Entonces, los ritos accesorios, meramente 
explicativos y locales, cobrarán una importancia y trascendencia que, ais- 
lados, nunca hubieran tenido, y empezarán a preocupar a los teólogos. En 
los primeros Pontificales aparecerán estos ritos tímida y modestamente, 
como meramente explicativos del rito esencial; pero luego, a medida que 
crezca la preocupación de los teólogos, se expresarán más autoritativamen- 
te, hasta llegar a centrar principal, y a veces exclusivamente, su atención, 
en detrimento del rito primitivo y esencial. 

Estos nuevos ritos van apareciendo entre los siglos Ix y xit, tiempo 
de la formación del Pontifical en las Galias. Los Sacramentarios y Ordines 
Romanos, que habían pasado a las Galias en la época carolingia unidos a 
ritos locales, se van fundiendo en el Pontifical, cuyo primer ejemplar 
puede afirmarse que salió del monasterio de San Albano de Mainz, a mi- 
tad del siglo x (48). Este Pontifical, al fondo romano de los Sacramen- 
tarios y Ordines, había añadido tantos ritos galicanos, que resulta más 
galicano que romano. Es el Pontifical llamado romano-germánico, que se 
difundió por todo el Imperio y llegó a infiltrarse y dominar en la misma 
Roma en una época en que, a causa de la gran decadencia del Papado. no le 
era posible reaccionar contra las importaciones del extranjero. Los em- 
peradores y Obispos germánicos, en el momento precisamente de más eufo- 
ria del Imperio y de la Iglesia transalpina, impusieron sin la más mínima 
resistencia sus leyes, usos y costumbres a la Roma decadente, politica 
y religiosamente. Los espíritus selectos aceptaron más bien con agradeci- 
miento aquellos libros que les traían los emperadores y Prelados extran- 
jeros, ya que sólo así podían restaurar de algún modo su culto, completa- 
mente abandonado. 


Dos largos siglos se precisaron para que la Iglesia y el Papado, recu- 
perándose a sí mismos, llegaran, si no a la pureza de sus primitivos ritos, 
al menos a echar dé sí aquellos elementos demasiado extraños a su genio 


Del siglo xir datan los Pontificales que, nacidos del romano-germáni- 
co, han llegado ya a un grado suficiente de depuración, que, a pesar de 
haber conservado mucho del antiguo prototipo de Mainz, les hace acepta- 
bles en Roma, de suerte que se puede hablar con razón del Pontificas 


(48) Cfr. là historia de este Pontifical en ANDRIEU, Pont. Rom. $. TIP Sas YA RODIE todo, 
Les Ordines Romani du Haut Moyen Age, del mismo ANDRIEU, cap. V, pp. 494-506. 
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Romano del siglo x1. Pero antes de estudiar los ritos de la Ordenación, 
en este Pontifical de tipo claro y definido, veamos qué nuevos ritos ha 
introducido esta liturgia imprecisa y en evolución, representada por los 
innumerables manuscritos del Pontifical romano-germánico. 

Como que el Pontifical romano-germánico no ha sido todavia objeto 
de edición, es necesario buscar sus ritos a través de algunos de los manus- 
critos que lo representan: THomasius, MARTENE, MABILLON, MORINUS, 
CATALANI, etc., han editado varios de ellos. HirrorpPrus editó el fondo 
principal del romano-germánico, que es el llamado “Ordo~Romanus anti- 
quus" (49). No vamos aquí a describir este “farrago diversorum. rituum", 
como llamaba el Cardenal Thomasius al romano-germánico, pues esto nos 
llevaría demasiado lejos y fuera de nuestro propósito. Sólo anotaremos los 
ritos que a los ya conocidos han añadido estos primitivos pontificales. 

En el Pontifical de Egberto de York, del siglo x, en la Ordenación de! 
m Diácono, después que le ha sido impuesta la estola al neo-ordenado, el 
CMT Pontífice le entrega el Evangelario, con una fórmula especial. No es éste, 
el primer testimonio de la traditio, pues parece que en Inglaterra ya empezó 
DUET a practicarse en el siglo vir (50). Tiene además este Pontifical un rito 

especial que no tendrá éxito: al Diácono se le ungen las manos (51). 

En la Ordenación del Presbítero, encontramos aquí ya una imposición 
|. . solemne de la estola y casulla con las fórmulas correspondientes de nues- 
tro Pontifical. Sigue luego la bendición, que ha conservado nuestro Pon- 
tifical, y, finalmente, la unción de las manos y de la cabeza. 


D y En la Consagración del Obispo, además de la imposición del Evan- 
gelio, están las unciones de las manos y de la cabeza y la entrega del 
báculo y del anillo, con las fórmulas correspondientes. No hay todavía .. 
traditio alguna ni la fórmula “Accipe S. S." (52). 

Un principio de traditio Evangelii en la Ordenación del Diácono pa-. 
, rece descubrirse en el manuscrito del siglo x editado por Mortnus, que 
.. dice, refiriéndose al Diácono no ordenado: “Benedictione accepta archi- 
diaconus imponat Evangelium", Hay que notar, no obstante, que esto se 


4 


V 


(49) Publicado en la Maxima Bibliotheca veterum Patrum... de MARGARINO DE LA BIGNE, 
+ edit. Lugduni, apud Anissonios, 1677, t. XIII, p. 702 ss. i 


(50) Cfr. A. MICHEL, l. C, Col. 1972. 


(51) No obstante, encontramos este rito en algunos Pontificales del Siglo X y XL que trae 
MARTÉNE en su obra citada. El Obispo Rodolfo de Bourges preguntó al Papa acerca de este rito, 
y Nicolás I le respondió que era del todo desconocido em Roma: “Praeterea sciscitaris utrum ` 
solis presbyteris an et diaconibus debeant, cum ordinantur, manus chrismatis liguore perungi. 
Quod in sancta ac Romana, qui Deo auctore deservimus, Ecclesia neutris agitur” (PL. 119 884). 
Cfr. EISENHOFER, op. cit., p. 384, y DUCHESNE, Op. cit., p. 390, nota 1. à 7 


(52) Cfr. VAN Rossum, op. cit., p. 195. 
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efectúa después de la Ordenación, no por el Pontifice, sino por el Arcediano 
. y sin fórmula especial alguna. También se impone al. Diácono la estola: 
“ad consummandum Diaconi officium cum stola”, con la fórmula de 
nuestro Pontifical. 

En este mismo códice aparece por primera vez enla Ordenación Sacer- 
dotal la “traditio patenae cum oblatis et calicis cum vino” (53), con la 
fórmula de nuestro Pontifical. También conoce la imposición de la estola 
y casulla, con las fórmulas correspondientes y la unción de las manos. 

En cambio, en otros códices de los siglós x y xr, aducidos por el mismo 
Van Rossum, en la Ordenación del Diácono se prescribe la imposición de 1 
las manos, pero no se habla ni del Evangeliario, ni menos de la fórmula 
“Accipe S. S”, sino que la Ordenación termina con la imposición de la 
estola. En la Ordenación Sacerdotal no encontramos otra cosa que la 
tradicional imposición de las manos, sin otra ceremonia especial. En el 
margen de algunos códices, no obstante, de una mario y carácter posterio- 
res, se halla anotada la “traditio evangelii” para el Diácono y del cáliz 
y patena para el Sacerdote, con sus fórmulas algo distintas. de las de 
nuestro Pontifical. Ritos todos éstos que ya encontramos en el "Ordo ^ 
Romanus antiquus", de HITTORP (54). 

Examinando la serie de manuscritos de MARTENE, MORINUS, €tc., etc., 

y, sobre todo, este Ordo Romanus, de HITTORP, que es como un resumen 
de todos ellos, podemos concluir con el Card. Van Rossum, diciendo que j 
todas estas ceremonias nuevas se van introduciendo entre los siglos X, x1 y 
y xir—algunas no aparecen hasta el siglo XIII O XIV, como veremos—; 
que todas son de tipo y origen galicano, que no aparecen de un modo. br 
general, sino esporádico; las traen manuscritos del siglo x y, en cambio, e 
las desconocen a veces Mss. del siglo x1 y XII; que primero aparecen en Ny 
muchos códices en el margen; que su introducción depende de la voluntad 
del Obispo de cada iglesia; y que, finalmente, como cosa puramente espon- 
tánea, su introducción no es considerada más que como una explicación 
` y, solemnidad del rito (que se puede escoger o dejar), y en modo alguno 
pertenece a la esencia del mismo, Esta es la impresión que uno saca de la 
liturgia de las ordenaciones en el Pontifical romano-germánico, los códices 
del cual, teniendo un fondo común inconfundible, son en los detalles tan. ^ 
distintos entre sí que se hace difícil encontrar dos idénticos. Es una época d 
de ebullición litúrgica, digámoslo sinceramente, poco estudiada y clasifi- 


A 2 
A ^ (53)... Ibíd., p. 127. ài e | 
x -(54) Maxima Bibliotheca Patrum, op. supra cit., pp- 706.y 708.: ë 
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cada para que merezca la pena de meternos demasiado entre tamaña selva 
de manuscritos (55). 


6) La Ordenación en los Pontificales de la Edad Media. 


Mejor será que pasemos a examinar la liturgia Romana en el momen- 
to de su recuperación, en el siglo XII, que, gracias a los inapreciables tra- 
bajos de ANDRIEU, podemos estudiar a base de documentos fijos y bien 
datados. Ya hemos dicho que la Iglesia Gala había devuelto, en los si- 
głos x y xt, a la Iglesia Romana los libros que de ella recibiera en los si- 
glos viir-1X, pero completamente transformados y mezclados con sus pro- 
pios ritos, Estos libros eran aquellos antiguos Ordines Romam y Sacra- 
mentarios del siglo viri, unidos ya y fundidos con el rito galicano en otro 
libro llamado “Ordinarium”, “Ordo Episcopalis” y más tarde Pontifical. 

La Iglesia Romana aceptó estos libros o manuscritos de un mismo 
tipo de liturgia romano-germánica, "quando Teutonicis concessum- est 
regimen nostrae Ecclesiae", como dice Gregorio VII (56), pero los fué 
purificando de lo demasiado galicano, hasta llegar a un tipo que, sin ser 
el antiguo romano puro (57), se adaptaba mejor al carácter y gusto roma- 
nos. Con este lento proceso de purificación del romano-germánico se llegó 
al Pontifical del siglo x11, cuyos numerosos manuscritos han sido clasifica- 
dos y. ordenados por ANDRIEU. El prestigio enorme del Papado en este 
siglo se va imponiendo por todo el Imperio. Los Legados Pontificios, los 
Obispos que visitan al Papa, el Papa que debe refugiarse en diversos si- 
tios de Italia y Francia son otras tantas causas de la difusión del Ponti- 
fical de Roma, del cual se hacen innumerables copias y cuyos nuevos ritos 
van adoptando las diversas Iglesias, que, poco-a poco, van abandonando 
al romano-germánico (58). Como en los siglos vit-v111, Roma da sus li- 


bros a la Galias, pero ahora enriquecidos con los ritos que de ella recibió, 


hechos suyos y romanos. Pero el proceso de evolución del Pontifical no 
terminó en el siglo XII; ANDRIEU ha publicado, además de éste, el Ponti- 


X 


(55) Un estudio sistemático sobre los ritos de la Ordenación en los siglos IX-X1 no se podrá | 


hacer hasta que no se hayan clasificado y ordenado los diversos manuscritos en tipos determi- 
nados, como lo tenemos desde el siglo xm, en la obra de ANDRIEU. 


(56) GfT: ANDRIEU, Pont. Rom, s. XII, p. 8. Efectivamente, durante el siglo XI, cuatro o cinco 

Papas germánicos gobernaron la Iglesia de Roma. Ibíd., Da ; 
(57) ANDRIEU (loc. supra cit., p. 8) hace ver cómo esta evoluci 

fué fruto de reacción alguna contra lo pasado. No fué, por lo ta 

por la autoridad, sino que las necesidades y el genio mismo roma 
(58) ANDRIEU, ibid., p. 17. 


ón se hizo naturalmente y no 


no hizo la selección lentamente- 
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fical de la Curia del siglo x111, y el Pontifical de Durando de Mende, de 

los siglos XI11-xtv, que se puede considerar, en lo esencial, como la última 

evolución del Pontifical. Para ser completos, no podemos omitir el examen, , 
aunque higero, de ninguno de estos tipos de Pontifical. 


a) El Pontifical Romano del siglo XII. 

Empecemos, pues, por el Pontifical del siglo x11, que nos dará luz so- 
bre muchos ritos hasta ahora imprecisos. 

La Ordenación del Diácono, que, como todas las ordenaciones, en Roma 
se efectúa en los sábados de Témporas. empieza por la presentación dei 
Arcediano: *Postulat Mater Ecclesia...", que, salvo pequefias diferen- 


cias, es como la de nuestro Pontifical. Siguen las letanias—no hay todavia , 


la actual admonición del Pontifical—, después de las cuales los mas anti- 
guos documentos de este Pontifical (59), resumiendo el rito esencial de 
todas las órdenes, dicen simplemente: * Qua finita, et erigat se (Pontifex; 
et ascendant ipsi electi ad sedem pontificis. Et benedicat eos ad quod vo- 
cati sunt et descendant et stent in ordine suo. Benedictione accepta archi- 
diaconus imponat evangelium. et caetera ex more..." El rito así resumido 
lo van declarando a continuación. El Diácono, terminadas las letanias, es 
conducido (por manos de los Diáconos, dice el Pontifical de Apamea) ante 
el Pontífice para recibir la bendición, que consiste en la imposición de 
manos de solo el Pontífice, “quia non ad sacerdotium sed ad ministerium 
consecratur” (60). Esta es la primera imposición de manos en la cual el 
“Pontífice no pronuncia fórmula alguna, es la imposición que el Pontifical 


(59) ANDRIEU (op. cit.) clasifica los manuscritos de este Pontifical del siglo xir en dos tipos: 
el B, €; O, compuesto por los manuscritos: Add. 17005, del British Museum Londres (B); Bar- 
ber. lat. 631, Roma, Biblioteca Vaticana (C); Ottob. lat. 270, Roma, Biblioteca Vaticana (0); y el 
tipo L, representado sólo por el Códice 570 de la Biblioteca Municipal de Lyón. El primer tipo 
es el más antiguo y se formó en la primera mitad del siglo xii mientras el segundo, que eş 
el Pontifical de Apamea, utilizó ya el primer tipo, y,fué compuesto à primeros del siglo XIII. 
Cfr. ibid., p. 109. 


(60) Esta rübrica, que encontramos en todos los Pontificales posteriores, y que ha pasado. 
a nuestro Pontifical, proviene de los Siatuta Ecclesiae antiqua, y es netamente galicana. En tiempo 
de Amalario todos los sacerdotes imponían las manos también a los diáconos en el momento de 
sw Ordenación. Amalario protesta contra la prescripción de les Statuta: «Numquid seripior li- 
belli—dice—doctior atque sanctior apostolis, qui posuerunt plures manus super diaconos, quando 
consecrabantur... ac si solus episcópus posset precari virtutem gratiarum, quam plures apostoli 
precabantur?”. (De Eccl. Off., cap. XII) Efectivamente, en el Sacramentario Gelasiano y en va- 
rios Pontificales, como el de Noyon, el anglicane de la Iglesia de Rouen y en el Cartucensl, 
leemos esta rúbrica: *Diaconus cum ordinatur, solus episropus, qui eum benedicit, manum 
super caput illius ponat, reliqui omnes sacerdotes juxta manum episcopi, caput illius tangant, 
quia non ad sacerdotium, sed ad ministerium consecratur". Lo mismo afirma DURANDO comen- 
tando el texto. de los Hechos de los Apóstoles: "In quo ostenditur—dice—non solum episcopum, 
verum eiiam presbyteros tunc adstantes debere manum super diaconum, dum ordinatur impo- 


nere” (Rat. Div. Off. 1, cap. XIX, núm. 4). Cfr. CATALANI, Op. cit., pp. 115-116. Sobre el sentido : 


de.la rúbrica actual: “Non ad sacerdotium", cfr. PUNIET, Le Pontifical Romain, t. I, Desclée, ' 
"Louvain, 1930, p. 265. ; 
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de Apamea llama “ante benedictionem". Sigue luego la alocución al pue-. 
blo: “commune votum...”, que se encuentra también en nuestro Pontifi. 
cal,.y a continuación el Prefatio, en su senfido primitivo, es, a saber, la 
invitación a la oración. Viene en seguida la oración (nuestro actual Pre- 
facio), antes de la cual el Pontífice dice Oremus y el Diácono Flectamus 
genua y Levate. “Sequitur oratio”, dice el Pontifical del siglo x11, v aduce 
bot. el texto de nuestro actual Prefacio, que ya encontramos en todos los Sa- 
ae cramentarios, desde el Leoniano, Nada hay aqui de la imposicion de las: 
manos en medio del Prefacio con la fórmula “Accipe S.S.” ; todo el Pre- 
facio se recita con las manos extendidas. Una vez terminado el Prefacio 
viene la imposición de la estola “ad consummandum  diaconii officium 
cum stola”, como dice la rúbrica. La fórmula de imposición sólo en el 


+” códice C. es casi igual a la de nuestro Pontifical; los demás, tienen otra dis- 

“tinta. Sólo el Pontifical L. trae aquí la entrega del Evangelio; los demás 
is manuscritos, unos la omiten, y otros, de mano posterior, la consignan en 
Dies el margen. La fórmula al entregar el libro es la de nuestro Pontifical ac- 
"d tual. Sigue una “Benedictio, post acceptam stolam" (et Evangelium dice el 
p tf Pontifical L.), que es la primera de las oraciones de nuestro actual Pon- 
Ex tifical., Sólo el códice. C. tiene la segunda. 


Después de esta "benedictio", dice el códice L.: “tradatur ei dalmatica 
== etimduatur”. Terminando todo el rito con el beso del pie del Pontífice, y: 
ier luego con el ósculo de paz a todos los Obispos, Presbiteros v Diáconos 
presentes (61). : 

Fácil es distinguir en esta Ordenación el esquema primitivo romano. 
Fuera de la presentación y de las dos oraciones primeras, algo diferentes, 


nos “ante, benedictionem" que se encuentra después en algún que otro 


Pontifical (62). 


revestido de Diácono con su “orarium”, acompañado por dos Diáconos. 
y recibido por dos Presbíteros, es conducido al Pontífice. Este pregunta 


|. (61) Cfr. ANDRIEU, Op. Cit., pp. 130-134: IX Ordo qualiter in Romana Ecclesia diaconi et pres- 
. byteri eligendi. sunt. : 


462) En el Pontifical Moguntino que trae MARTÉNE (Op. Cit., p. 21) es bien clara' una doble 
imposición de manos en la Ordenación del Diácono: una antes del Prefacio, con la fórmula: 


Domini"; o como en el Pontifleal Senonensi, simplemente: “Accipe S= S.”; y: otra 

j € , HER WIS s en medio del 
Prefacio, antes de las palabras: *Emitte quaesumus Domine...” Había, D. tanto, una doble. 
imposición de manos, como en la Ordenación Sacerdotal en nuestro Pontifical. Cfr. también: 


al imponer las manos. 
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y entrega de la estola y bendición final, todo se encuentra ya en el Sacra- - 
y entario Gregoriano; lo mas notable es, sin duda, esta imposición de ma- - 


- Algo más se ha complicado la Ordenación Sacerdotal. El ordenando, - 


"Spiritus Sanctus superveniet in te, et virtus Altissimi sine peccato custodiet te, in nomine: 


E{SENHOFER, Qp. Cit., p. 384. En el Pontifical del siglo xm no encontramos todavia fórmula alguna - 


e 
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acerca de su dignidad. A lo cual responden los fieles, según el códice B. 
(escrito en el margen), “est dignus, est justus”, por tres veces, y añaden: 
“dignum et justum faciat eum domnus oneris presbiteri". Entonces, "ipsc 
inclinato ante pontificem, erigat se pontifex et imponat manum super caput 
ejus. Et omnes presbiteri qui adsunt. com eo pariter. super caput ipsius 
manus imponant. Et pontifex dat orationem super eum voce media, .pres- 
biteris idipsum prosequentibus voce suppressa." Siguen los dos oraciones 
introductorias del Prefacio, iguales que en nuestro Pontifical, salvo pe- 
queñas diferencias, y luego el Prefacio que aquí, contrariamente al de la 
Ordenación del Diácono, ya tiene el diálogo: “Per omnia secula saeculo- 
rum”, etc., aunque los manuscritos B. C. O. todavia no lo llaman Prefacio 

Terminado el Prefacio: imposición de la estola y casulla, como en 
nuestro Pontifical, con las fórmulas correspondientes, la de la casulla di- 
feretite de la nuestra: *Stola- innocentiae induat te Dominus.” 

Sigue la benedictio de nuestro Pontifical, que, como las ceremonias 
precedentes de imposición, derivan del romano-germánico de los siglos 
precedentes. Terminada esta bendición, sin preceder ninguna invocación, 
sigue la consagración de las manos: “expleta autem oratione, accipiens 
oleum. faciat crucem super manus ambas”. En el códice O., una mano del 
siglo x111 añadió en el margen la continuación de la rúbrica que hallamos 
en nuestro Pontifical: "incipiendo à pollice dextro usque ad indicem. si- 
mistrum...”, etc. 

Ungidas las manos, el Pontífice le entrega la patena "cum oblatis" y el 
cáliz con vino, con la fórmula de nuestro Pontifical. Nada hay sobre el 
atar las manos ni tocar el cáliz con los dos dedos, sino que simplemente lo 
toma de la mano del Pontífice. Si el neo-ordenado fuere un Presbítero 
Cardenal, el Papa le entrega aquí el anillo, con una fórmula adecuada. 


Claramente se ve, pues, que la entrega aquí no tiene más valor que el 


d conferida por la Ordenación ; 
radiciones o bendiciones “ad 
más arriba. Termina la ce- 
hallamos al final de 


puramente simbólico de demostrar la potesta 
por esto ocupa el último lugar, como las t 
consummandum diaconum”, que hemos visto 
remonia con la Benedictio del romano-germánico que 
nuestro Pontifical actual: “ Benedictio Patris et Filii... ut sitis benedicti..." 

Pone punto final el ósculo al pie del Pontífice y el beso de paz a todos, 
como en la Ordenación del Diácono. Todos los ordenados deben ofrecer 
sus dones—pan y cera—en el ofertorio, y comulgar en la Misa. No hay 


todavía concelebración (63). 


(63) ANDRIEU, Pont. Rom. s. XII, pp. 134-137. 
SN 
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Conservando- todos los ritos primitivos, este ceremonial dista mucho 
de su simplicidad. Ha mantenido, no obstante, su orden lógico y la pon- 
deración de los valores, que quizá sea más dificil de descubrir en las 
recensiones posteriores. 

Más recargado resulta todavía el rito de la Consagración Episcopal. 
Todos los preliminares de examen de los electores, lectura del Decretum, 
presentación y examen del electo, hechos el sábado por la tarde, son los 
del antiguo “Ordo Romanus”, desconocidos del romano-germánico y hoy 
caídos en olvido; muestro Pontifical los ha conservado en el apéndice, 
porque aunque estén fuera de uso "pleraque ibi sunt cognitu. digna et quae 
sanctam vetustatem redolent", como decian los editores del pontifical 
del 1485 (63 b). 

En cambio, el examen del mismo día, que es el único que ha conservado 
nuestro Pontifical: “eraminatio secundum Gallos”, proviene del romano- 
germánico (64). 

Terminado el examen, empieza la Misa. Nuestros manuscritos anotan 
que, “secundum quosdam", se canta una Misa especial, de la cual dan el 
principio, y es la del romano-germánico. Pero el códice L. afirma que, se- 
gún la moderna costumbre de la Iglesia Romana, se canta simplemente la 
Misa del domingo correspondiente, sin cambiar nada; sólo se añade, des-* 
pués de la oración u oraciones correspondientes, la oración “quae spectat 
ad benedictionem electi". 

Después de la Epístola, el Arcediano, Subdiáconos y Acólitos van a 
revestir al electo con todos los ornamentos pontificales: “dalmaticam, pla- 
netam et cambagos”, dicen el B., C., O. “Tunica, dalmatica, planeta, cam- 


.bagis et sandals”, dice el L. Y así revestido, acompañado por un Diácono 


y un Subdiácono, y luego por dos Obispos, es conducido al Pontífice. Este se 
dirige a la asamblea invitándola a orar. Empiezan las letanías. En la invo- 
cación “ut hunc electum.. bendice al electo. | 

Acabadas las letanías, el electo se arrodilla y los dos Obispos asistentes 
o el Pontífice consagrante ponen el libro de los Evangelios cerrado, segün 
el B., C., O. abierto, según el L.—" super cervicem. eius et inter scapulas" 
(B., C., OJ, o “super scapulas" (L.)—, mientras todos los Obispos tienen 
la mano impuesta sobre su cabeza. El Pontífice entonces pronuncia la ora- 
ción consecratoria, precedida de su invitación: “uno super eum. fundente 
benedictionem", dicen los mss, B., C., O. En medio del Préfacio u oración, 
unge el Consagrante la cabeza del electo, como en nuestro Pontifical actua!, 


(63 b) , PUNIET, Op. cit., vol. IT, p. 19: 
(64) HITTORP, Maz Biblioth. Patr., Op. Cit, p. 709. 
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sin que preceda, con todo, el canto del “Veni Creator”. La unción se hace 
con la fórmula misma de nuestro Pontifical actual. Toda esta ceremonia 
proviene del romano-germánico. 

Después de la segunda parte del Prefacio, “completa benedictione", 
viene la unción de las manos con crisma (de los pulgares dice el romano- 
germánico—" confirmat manum et pollicem consecrat", dice el B., C- O—), 
con la fórmula del romano-germánico: “Deus et Pater D. N. J. C.”, que 
se dice después de otra fórmula de unción en nuestro Pontifical (65). Viene 
en seguida la entrega del báculo, del anillo y del Evangelio, con las mismas 
fórmulas del romano-germánico, que, salvo pequeñas diferencias, son 
también las mismas del Pontifical actual. Termina la Consagración con el 
ósculo de paz al Pontífice (después de haberle besado los piss; si estel 
Papa), a los Obispos, Sacerdotes, Diáconos y demás Ministros del altar. 
En el ofertorio hace el neo-consagrado su ofrenda, concelebra con el Con- 
sagrante—al menos según el códice más moderno (L.)—y recibe la Co- 
munión de sus manos: “ Domnus Pontifex porrigit ipsi consecrato sacram 
oblationem integram.” Toma una parte de esta oblación y con la restante 
comulga durante cuarenta días. Luego, distribuye la Sagrada Comunión 
al pueblo. 

Terminada la Misa, nada más añaden los códices B., C., O. En cam- 
bio, el códice L. conoce ya la ceremonia de felicitación al Consagrante: el 
neo-consagrado se acerca a su Consagrante, e inclinándose, pronuncia por 
tres veces: “multos annos", y recibe su bendición. Luego, prosigue el 


mismo códice, se le limpia la cabeza del sagrado crisma, se le impone la. 


mitra, “et sic indutus pompose redit ad hospitium suum (66). Esta última 
ceremonia, mucho más recargada en nuestro Pontifical actual con la ben- 
dición e imposición de la mitra y de los guantes, entronización, canto del 


Te Deum y bendición, es del todo desconocida del romano-germánico. En 


cambio, del romano-germánico proviene el * Edictum quod dat Pontifex 
Episcopo qui benedicit" (67), donde se hallan resumidas las principale: 
verdades y obligaciones que el nuevo Consagrado debe tener presentes. 

El Pontifical del siglo xir, que, por una parte, ha logrado hacer apa- 
recer de nuevo los ritos esenciales de la primitiva ordenación romana, 
despojándose de muchas cosas que en los antiguos Pontificales la llegaban 
a desfigurar, por otra parte ha mantenido, y con ello consagrado definiti- 
vamente para la liturgia romana, una serie de ritos galicanos que, recar- 


ag manos con una mezcla de óleo 


(65) En el románico-germánico, después de la unción de 1 nu 
op. cit., p. 711. 


v ertsma, hay una unción del pulgar con sólo el crisma. Cfr. HITTORP, 
(66) Pont. Rom. s. XII, pp. 138-132. : 
(07) HiTTORP, OP. cit., p. 712. E 1 
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gados todavía en los dos siglos posteriores darán pábulo a tantas obscuri- 
dades e interpretaciones en el rito de la ordenación, tan diáfano en los diez 
primeros siglos, No obstante, en el Pontifical del siglo XII es muy posi- 
ble todavía distinguir lo original y auténtico de lo afiadido e importado. 
La Consagración Episcopal es, sin duda, lo que ha sufrido una transfor- 
mación más profunda. Pero examinando bien las rúbricas y las omisiones 
de ciertos manuscritos, se echa de ver a las claras el carácter puramente 
simbólico y accidental que se da a todas estas añadiduras en las diversas 
órdenes. Lo esencial de toda ordenación lo resume la rúbrica en la Orde- 
nación del Diácono, que hemos aducido más arriba, al decir que todos los 
ordenandos se acercan al Pontífice para recibir la bendición: “... ascen- 
dant ipsi electi ad sedem pontificis. Et benedicat eos ad quod vocati sunt." 
Es evidente que esta benedictio, como resulta de otros textos, es la “ oratio 
cum impositione manus", con la cual queda consumada la ordenación 
Y así vimos que en la ordenación del Diácono no todos los códices del si- 
glo xir tienen la “traditio Evangelii” y algunos sólo en el margen. Y en 
todo caso quien lo entrega no es el Pontífice, sino el Arcediano, y ya des- 
pués de la Ordenación : “ Benedictione accepta." 

En la Ordenación Sacerdotal es cierto que todos los códices tienen la 
traditio del cáliz y de la patena, pero ya anotamos que, como la del anillo 
al Presbitero Cardenal, no tienen más que un valor puramente simbólico. 
Estas traditiones tienen exactamente el mismo valor que las imposiciones 
de los ornamentos. Por lo mismo no eran del todo ilógicos (una vez admitido 
el principio de las traditiones) los autores que decían ser esenciales to- 
das estas imposiciones con sus fórmulas; como veremos después. 

En la Consagración Episcopal (para citar sólo los ritos que serán dis- 


cutidos), la misma atnigua ceremonia de la imposición del Evangelio pre- 


senta variantes en los diversos códices. Mientras los B., C., O. dicen que 
el libro debe estar cerrado, el L. manda que esté abierto, y lo más notable 
es que el Pontifical del siglo xtí no conoce todavía (como tampoco el ro- 
mano-germánico) la imposición de manos con la fórmula “Accipe S. S”. 

Todas las “tmpositiones o traditiones" finales: báculo, anillo y Evan- 
gelio son aquí, con toda evidencia, acciones simbólicas, y ningún autor ha 
puesto en ellas el rito esencial (67 b); por lo tanto, "a pari", lo son en 


Li 

.(67 b) Decimos mal; también estas ceremonias han sido reputadas esenciales por. algún 
autor, como MIGUEL MEDINA e ISAMBERTO. El primero incluso tuvo los guantes y la mitra como 
materia esencial. El segundo, en cambio. sólo el báculo y el anillo. Cfr. CATALANT, Op. Cil. pr 197. 
Si hay que tomar al pie de la letra las palabras de. DURANDO DE MENDE, éste sería de la misma 
opinión: “Dantur etiam baculus et annulus... singula autem cum propriis verbis traduntur, et 
fiunt. Quae verba, et capitis, et manuum unctio, et pollicum confirmatio, baculi et annuli atque 
Evangeli traditio sunt eius substantia Sacramenti: caetera solemnitatis sunt^ Rationale, le TE 


€. 11, n. 11). Algo semejante dice respecto a la entrega de la estola al Didcon "i - 
lante la nota (153 b). à A PME S 
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todas las demás ordenaciones, pues cuando las considera esenciales, como. 
en la Ordenación del Subdiácono, lo dice expresamente: “Subdiaconus 
cum ordinatur, quia manus impositionem non accipit, patenam. de man: 
episcopi cccipiat vacuam, et calicen vacuum” (68). | 


b) El Pontifical de la Curia del siglo XIII. 

El rito de la ordenación que nos oírece el " Liber Pontificalis Roma- 
nae Curiae saeculi XIII", como lo llama ANDRIEU (69), no hace más 
que fijar y precisar las anadiduras introducidas en el siglo precedente 
La evolución, más que en las oraciones, que son casi en todo idénticas a las 
del Pontifical del siglo x11, se ve en las rúbricas que explican y detallan 
más el modo de hacer las ceremonias. Pero precisamente en las rübricas 
es donde aparece mejor la mentalidad de la época que las ha creado. Pres- 
cindiremos aquí de las variantes de los diversos tipos a que ha reducido 
ANDRIEU los manuscritos de este Pontifical (70), que no tienen un interés 
particular para nuestro estudio, como también de la transcripción del rito, 
que en lo esencial, como dijimos, no varía respecto al del siglo anterior, y 
sólo anotaremos los elementos nuevos de interés (71). 

Ante el título de la Ordenación del Diácono, leemos en algunos ma- 
nuscritos las palabras: * Diaconum. oportet ministrare ad altare. et baptiza- 
re et praedicare". que son una dislocación de un capítulo del romano- 
germánico (72), que en otros manuscritos, en cambio, aparecen como una 
alocución del Obispo después de la presentación del Diácono. Pero toda- 
vía no existe la actual exhortación galicana : *Provehendi filii carissima..." 
Hecha la presentación de los Diáconos, son presentados inmediatamente los 


Sacerdotes, con la fórmula: “Postulat Sancta Mater Ecclesia.” Después . 


(68) Esta rübrica, que de los Statuta Ecclesiae antiqua ha pasado a todos los Pontificales de 


la Edad Media, da el verdadero sentido de las traditiones, en la mente de los que las introdu- , 


jeron, ya que en los Statuta es donde primeramente aparecen. Muy justamente comenta esta 
rúbrica H. MeNARDO en sus notas al Sacramentario Gregoriano (PL. 78, 493): “Si igitur traduntur 
ivstrumenía subdiacono, quia non ei manus illis imponuntur, ac proinde nihil de materia iis 
essentiali a Concilio (Menardo cree todavía que los Statuta son cánones del IV Concilio de 
Cartago) fuisse praetermissum. Quare quemadmodum inferiores ordines sola instrumentorum 


porrectione sine manuum impositione, sic tres illi superiores sola manuum impositione, sine 


instrumentorum traditione perfici possunt, et, par utrobique ratio a contrario.” ] 
(69) M. ANDRIEU, Le Pontifical Romain au Moyen Age, t. II:- Le Pontifical de la Curie Ro- 
maine au XIII siécle (Studi e Testi, 87), Citta del Vaticano, 4940. En adelante lo citaremos: 


Pont. Rom. 8. XIII. 


' (70) El tipo “a”, recensión corta, la más antigua; recensión “y' Ja más larga y moderna, 


XIII, p. 233 SS. 


.y recension 46^, mixta, que utiliza las. dos. Cfr. Pont. Rom. S. 


(71) Así prescindiremos, en absoluto, de los detalles y precisiones, como, por ejemplo, si 


ei Pontífice dice tal oración de pie o sentado, etc., 
hacer notar las grandes oscilaciones de los manuscri 
etcétera, lo que indica que el Pontifical se halla en es 
natural, ha conservádo muchas rúbricas de valor antiguo 
Gfr., por ejemplo, p. 339. TO Ms 

' (79) ANDRIEU, Les Ordines Romant..., Op. cit., p: 180. 


tos en todas, estas rúbricas, cfr. pp. 327, 338, 
tado de formación. El tipo “a”, como es 


Ead us 


Y 


«stans, sedendo", etc. Aunque es interesante 


que el tipo ^y^, omite del todo. | 
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y 


de la letanía los Sacerdotes, “redeunt ad loca sua", y empieza la Ordena- 
ción de los Diáconos. 

La oración consecratoria llamada “Benedictio, Consecratio, Oratio”, 
en los antiguos pontificales, es llamada aquí generalmente “Prefatio "x 
“hic debet deponere mitram. (especifica ya la rúbrica de un modo insólito 
para los antiguos Pontificales) et dicere in modum prefationis” (73). Pero 
es de notar que es llamada ya “Praefatio” la oración introductoria a la 
que nosotros conocemos por Prefacio, y éste, en vez del diálogo "Per om- 
nia saecula...", empieza por “Oremus, Flectamus genua", etc., como en 
el Pontifical del siglo x11. El título de Prefacio, propiamente dicho, que 
sigue al Flectamus genua", es “Alia benedictio". Todavía estamos en pe- 
ríodo de evolución, y la idea antigua de la “Oratio-Consecratio” gravita 
en los ánimos. 

En cambio, antes de la segunda parte del prefacio: “Emitte im eos 
quaesumus Domine...", dice la rúbrica: “hic ponat solus episcopus manum 
super capita eorum dicens: “Emitte in eos...", etc. Sólo en un códice, en el 
margen derecho, de mano posterior, leemos: "Accipe S. S.”, como en nues- 
tro Pontifical, sin el “In nomine Domini". En el margen derecho anota 
la misma mano: “Hic deficit: Accipe S. S.". Es evidente que la imposición 
de manos en un principio duraba todo el prefacio (74); aqui, en cambio, 
subraya ya las palabras que el Papa ha declarado esenciales en la Cons- 
titución, Introducido este gesto, o mejor, cambiado así el rito, es posible 
que viniera la idea de subrayarlo más, con las palabras “Accipe S. S.". 


Como el romano-germánico y el del siglo xir, tiene el Pontifical de la 
Curia la entrega del Evangelio; pero todavía aparece esta entrega como 


algo nuevo, pues en la rübrica que le sigue leemos en la mayoría de los 


manuscritos "Benedictio post acceptam stolam" ; sólo alguno añade: “et 
librum”. ; 3 


Finalmente, como elemento nuevo respecto al del siglo xir, no al ger- 
manico, aparece la imposición ritual de la dalmática por el Obispo, con 


(73) No obstante, hay varios manuscritos que dicen: *Benedictio in modum praefationis". 


En este Pontifleal ya no hay traza alguna de la primera imposición *ante benedictionem", que 
encohtramos en el Pont. Rom. s. XII. 


, (74) Los manurcritos distinguen entre la “manus impositio", que en muchos casos impor- 
taría el contacto físico, y el tener las manos “levatas, suspensas, extensas”, como dirán mu- 
chos manuscritos del Pontifical de DURANDO DE MENDE, refiriéndose precisamente a la continua- 
ción de la "impositio manus". Esta misma distinción hace el Pontifleal actual: “His solus 
Pontifex manum dexteram extendens ponit super caput cuilibet ordinando... Postea prosequitur, 
in primo tono extensum lenens manum dexteram..." HUGO MENARDO prueba con varios textos 
que “manus impositio, est positio manus super caput alicuius” (PL. 78, 494), y que, por lo tanto, 


"es insostenible la opinión de aquellos que en la “traditio instrum ear ZA NCC 
ON eie aps due d strumentorum ven ya una “impo 


^ 
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una fórmula que varía según los manuscritos. La que más se asemeja a la 
de nuestro Pontifical es, con todo, mucho más corta y precisa: “Induat te 


dominus vestimento salutis et indumento leticie circundet te semper in Chris- 


to Jesu.domino nostro.” Con el ósculo de paz termina la función (75). 


La Ordenación Sacerdotal empieza, en la mayoría de códices, con la: 


palabras que, según alguno de ellos, debe pronunciar el mismo Pontífice 
sentado: "Sacerdotem oportet offerre, benedicere, preesse, predicare e! 
baptizare." Otros códices, en cambio, las ponen simplemente como un títu 
lo o definición del sacerdocio. El tipo de códices Y. las traen después de la 
presentación del Arcediano, y también es el Obispo quien, sentado, las pro- 
nuncia. La pregunta del Arcediano: “Scis illos dignos esse”, la encontramos 
formulada en el margen de muchos códices en la siguiente forma: 
"Interr.: Iustus est? Resp.: Iustus est. Interr.: Dignus est? Resp.: Dignus 
est. tio We dica: Faciat illum Deus semper in suo servitio dignum et 
iustum manere.’ 

Terminada la presentación, el Pontífice, con una fórmula muy breve, 
que es el final de la exhortación de nuestro Pontifical, pide a la asamblea 


si tiene algo que alegar contra los ordenandos. No conoce el Pontifical del 


siglo x111 todavía la gran alocución "Quoniam. fratres carissimi rectori 
navis...”, ni la larga exhortación “Consecrandi filii dilectissimi in pres- 
byteratus officium...” Después de la letanía, si no se ha dicho ya en la Or- 
denación del Diácono, sigue la invitación a la plegaria (ausente del Pon- 
tifical actual): “Commune votum...”. Y aqui un corrector posterior escri- 
bió en el margen de uno de los códices primitivos: "Postea Episcopus im- 
ponat manum. super singulos dicens secreto: Accipe S. S. Quorum remise- 
ris peccata remissa sunt et quorum retimueris relenta sunt. Quo singulis 
facto, teneat episcopus manus super eos et dicat in generali et non secreto: 
Accipite S. S.... retenta sunt. Tunc omnes presbiteri astantes imponant 
manus super illos." “Y siguen las dos oraciones introductorias del prefacio. 
Es ésta una indicación que hay que tener en cuenta. 

Al “Commune votum" sigue en todos los códices la Consagración : “Eo 
inclinato, dicen simplemente los más antiguos, imponat manum super caput 
Ejus et OEN presbiteri que adsunt cum eo CHIC, et ille dat orationem. 
P eum." Después de “imponat VU en algunos códices odas 
- “gel secundum aliquos ambas manus” M simul utramque manum” 

leemos en el Pontifical actual). Además, dato sumamente interesante s 
nuestras cuestión, todos los códices más modernos y algunos de los anti- 


(75) Pont. Rom. s. XUL pp. 337-341. 


— 1145 — 


ADALBERTO M. FRANQUESA, O. 5. B. 


guos en el margen, dicen que el Pontífice, "sine mitra (precisión nueva), 
dat orationem super eum, tenens manus elevatas sicut. cuando dicuntur 
orationes in Missa". Algunos manuscritos, con todo, precisan más y pa- 
recen distinguir entre la: "impositio manus" y la "elevatio manus". En el 
manuscrito B. leemos: *Quando episcopus incipit orationem ad benedicen- 
dum. sacerdotem, presbiteri qui primo tangebant caput debent elevare ma- 
nus suas ita quod non tangant caput ordinandi, sed teneant eas suspensas 


_ super caput ejus." “Hic imponit manus”, dice el códice X., “postea deponit 


mitram et elevatis manibus dicit orationes sequentes" (76). Parece, pues, 
que la imposición de las manos es tocar la cabeza con ellas, y el “manus 
elevatas" es tenerlas simplemente vueltas hacia el ordenando, como ya 
hemos notado anteriormente (76 b). Sigue la invitación, la oración y el 
prefacio, que aquí ya lleva este nombre, y tiene el diálogo introductorio. 
Terminado el prefacio, viene la imposición de la estola y de la casulla con 
las fórmulas correspondientes. Para la casulla, algunos mss. han añadido 
una fórmula nueva (que es la de nuestro Pontifical actual), a la del Ponti- 
fical del siglo anterior, que han conservado: “Stola innocentiae induat te 
Dominus.” | 

Casi todos los códices ponen aqui el canto del “Vem Creator”, con el 
Kyrie eleison, versículos y oración de nuestro Pontifical: “Deus sanctifi- 
cationum omnium auctor" (hoy se canta el Veni Creator después de estu 
oración, sin Kyrie eleison ni versiculos). No obstante, se ve que esto es de 
nueva introducción, pues además de omitirlo algunos códices, en el códice S., 
leemos la siguiente anotación marginal: “Hoc quod sequitur usque ad bene- 
dictionem. (es decir, oración “Deus sanctificationum") non consuevit di- 
ci” (77). En cambio, todos los códices conocen la unción de manos con la 


fórmula actual, menos la última parte: “ut quaecumque...", y especifican 


ya, como nuestras rúbricas, el modo de hacer esta unción: “a pollice sinis- 
tro usque ad indicem. dextrum...”. Todavía hay vacilación acerca del ólec 
que debe usarse: "De oleo cathecuminorum et de oleo sancto", dice el 


códice A. “Id est, dice el corrector del códice L., de oleo sancto secundum 


consuetudinem romane ecclesie, vel de chrismate secundum. consuetudinem 
quorumdam locorum, sed melius est de oleo, quia solus episcopus chris- 
mate debet inwngt, tam in capite quam in manibus" (78). 


» 


(76) Ibíd. p. 345, nota, 

(76 b) Grr. nuestra nota 74. 

(77) | Ibid., p. 346, nota. 

(78) Ibid. p. 247, nota. As 
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La rübrica de algunos manuscritos ya especifica aquí que, una vez 
ungidas, deben unirse las manos, teniendo la derecha sobre la izquierda, 
nada dicen, empero, de si deben ser atadas. Viene en seguida la entrega del 
cáliz con vino y agua y de la patena con hostia, como hacen notar varios 
manuscrito, con la fórmula correspondiente, que es la“actual. Aqui ya des- 
criben los manuscritos el modo de tocar el cáliz sin. separar las manos, 
con solos los dedos medios e índices. 

Termina la Ordenación con la bendición que actualmente se halla al 
final de la Misa. Después de esta bendición se da el ósculo de paz, como 
en la Ordenación del Diácono, y se ofrece en el Ofertorio. 

Inmediatamente después del cáliz y la patena, según los más antiguos 
“secundum morém mo- 
dernum” (79), el Pontifice da al Presbitero Cardenal el anillo, con una 
formula. Es interesante hacer notar que la misma importancia se da a la 
traditio de una cosa que a la de la otra, por donde se echa de ver el valor 
puramente simbólico que a tales fraditiones todavía atribuía el Pontifical 
del siglo xir. 

Después de! Ofertorio, en el que “juxta morem romanae ecclesiae", 
deben ofrecer los ordenados dos velas encendidas, dos panes y dos bote- 
litas de vino, termina la ceremonia de la Ordenación. El Pontifical de la 
Curia no conoce todavía la concelebración. Sólo en algunos Pontificales 
se dice que los neo-ordenados estarán a derecha e izquierda del altar, “cum 
missalibus suis et dicunt totum submissa voce, sicut. si celebrarent" (80). 

Si era el Papa el que hacía la Ordenación, entonces los Presbíteros, 


terminada la Misa, arrodillándose, repetían por tres veces, levantando cada 


vez más la voz: “Multos annos." Nada, pues, de la ceremonia del fin de 
la Missa de muestro Pontifical actual. 

La Consagración Episcopal, en varios manuscritos del Pontifical dei 
siglo XIII, aparece enriquecida con nuevas rúbricas que explican al' detalle 
lo que hay que preparar y lo que hay que hacer en todo el decurso de la 
ceremonia. Empieza ésta con el “scrutinium serotinum”, que el Papa hacia 
en Roma, como vimos en el Pontifical del siglo xir, pero muchos manus- 
critos notan ya que ha caído en desuso. Ante el mismo título, leemos en 
muchos: “seguens serotinum scrutinium: non facit hodie ecclesia romana” 
o “haec non fiunt nec servantur hodie". El ms. R., lo pone antes de la “exa- 
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£g «e ` 
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(79) Ibíd., p. 350, 
(80) Cfr. Pont. Rom. s. XIII, pp. 3 
5 


41-351 
(81) Pont. Rom. s. XIII, pp. 353-355 
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La Consagración debe efectuarse en domingo, “et non in alia festivi- 
tate”, hacen notar algunos Mss., como para impedir una nueva tendencia. 
Empieza la ceremonia con la “oxaminatio secundum gallos”, del romano- 
germánico, que hemos encontrado ya en el Pontifical del siglo x11. Todos 
los Mss. llevan ya la exhortación o proclamación, “episcopum oportet tudi- 
care...” , pero muchos como simple título; otros, en cambio, dicen que lo 
debe pronunciar el Obispo Consagrante antes de las letanias y de la ora- 
ción: *Oremus dilectissimi", como en el Pontifical actual. 

Antes de empezar la misa, "deducitur consecrandus, ad pontificem, 
cuius, si sit Papa, osculatur pedem et os; si vero alius, manus et os” (82). 
El orden de la ceremonia se efectúa como en el Pontifical del siglo x11, 
salvo siempre mayor abundancia y precisión en las rübricas. La mayoria 
de los códices persisten en decir que se impondrá el libro de los Evange- 
lios “clausum”. El ms, R., después de poner la antigua rúbrica diciendo 
que el libro debe estar cerrado, añade: “tamen codex est apertus...". En 
la imposición de manos, leemos en el códice Y., con letra cursiva del si- 
glo xv: “Hic dicatur: Accipe S. S. Quorum remisseritis peccata..." Las 
rübricas hacen notar ya la diferencia: la oración introductoria se dirá "ix 
modum orationis" ; en cambio, el prefacio, la antigua "Oratio"; “in mo- 
dum prephationis” o “in tono prephationis” (83). 

En medio del Prefacio, tiene también lugar la unción de la cabeza, to- 
davía sin el “Veni Creator”. Sólo en el códice Y., de la misma mano de: 
siglo xv, leemos: *antequam ungatur, dicatur hymnus Veni Cretor Spiri- 
tus, vers. Emitte, Oremus: Deus qui corda fidelium... da huic famulo tuo 
quem in tuo nomine consecraturi sumus in eodem. spiritu..." (84). Aquí 
las rübricas ya especifican que hay que atar la cabeza con un paño, y expli- 
can el modo de hacer la unión. La fórmula de la unción es la del Pontifi- 
cal del siglo anterior, no la del actual. Terminado el Prefacio, sigue la 
unción de las manos. Sólo el códice V trae antes, en el margen inferior, de 
mano algo posterior, la Aña.: “Unguentum in capite...”, y el Salmo 132, 
que hoy se recita durante la unción de las manos (85). La fórmula de la 
unción es la del siglo xir. El códice V y el códice Y de la mano del si- 
glo xv traen ya nuestra actual fórmula. Fuera de las rúbricas que en los | 
códices del tipo Y—los códices del tipo a, b, siguen casi al pie de la letra 

, 
-(82) Ibid., p. 357. 

(83) Ibid., p. 359. 


(84) Ibíd., p. 360. 
(85) Ibíd., p. 361. 
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el Pontifical del siglo xir (86)—han aumentado muy notablemente: por 
ejemplo, el modo de tocar con las manos juntas y con solos los dedos; el 
modo de hacer el ofertorio; el lugar donde debe colocarse el nuevo Con- 
sagrado para la Misa, pues “consecratus celebranti consecratori concele- 
brare debet" (87)—el Pontifical del siglo x1r decía simplemente: “ perficit 
Missa cum. ipso" (88)—y cómo debe hacerlo; el modo de comulgar, etc., 
no Ocurre ceremonia que merezca particular mención, si no es la del final. 
Limpiada diligentemente la cabeza de santo crisma, los antiguos códices 
dicen, como el Pontifical del siglo x11: "imponitur ei mitra et sic indutus 
pompose reddit ad hospitium consecratus". Los códices posteriores. en 
cambio, hacen poner al Consagrado los guantes, el pluvial y la mitra pre- 
ciosa, montar en un caballo blanco, cubierto con un paño blanco, y cabal- 
gar hasta el palacio del Papa, dando la bendición por el camino, a no ser 
que precediera el Papa. El Pontifical del siglo x111 no conoce todavía la 
bend:ción e imposición ritual de los guantes, mitra, entronización y Te Deum 
El códice Y lo tiene anotado en el margen, de una mano del siglo xv (89). 

El Pontifical de la Curia del siglo x111 no se aparta en lo esencial de 
la evolución iniciada en el siglo anterior. Tiene una marcada tendencia a 
precisar más las ceremonias y ha añadido alguno que otro rito. Descú- 
brese en muchos sitios el esbozo de unas ceremonias que después ten- 
drán gran importancia y da, en general, la impresión de que se halla toda- 
vía en estado de evolución. Resumamos los puntos más interesantes: 1) La 
Consecratio, Benedictio u Oratio es ya definitivamente el " Prefatio", con 
su diálogo característico. 2) La imposición de manos en la Ordenación 
Sacerdotal varía: según unos, se impone sólo una mano; según otros, las 
dos. 3) Hay una imposición de manos precisa que consiste en tocar la ca- 
beza del ordenando; otra imposición o elevación que consiste en elevar 
las manos hacia el ordenando o tenerlas simplemente extendidas ante. el 
pecho: "sicut cuando dicuntur orationes in Missa". 4) Aparece por pri- 
mera vez en la Ordenación Sacerdotal el “Veni Creator” antes de la un- 
ción de las manos. 5) Las manos se ungen, según unos, con crisma; según: 
otros, los más, con óleo santo. 6) En la Ordenación Sacerdotal no hay to-: 
davía concelebración. 7) Ni en la Ordenación ‘del’ Diácono ni en la del. 
Sacerdote encontramos las exhortaciones galicanas que hoy tenemos en, 


y * 


(86) ‘Ibid, p.366. ||. ERA ; FEAN sce paige 
187). Ibid.,-p. 3634. >, 3 os heaps AT SEA E EY | pes 
(88) Pont. Rom. s. XII, P- 151. 
(89) Pont. Rom. s. XIII, p. 367- 
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el principio de la ceremonia. 8) La “traditio” del cáliz y patena tiene un 
valor puramente simbólico, como la del anillo al Presbítero Cardenal (90). 
9) En la Consagración Episcopal ha desaparecido el "Scrulinum seroti- 
num” y se ha introducido definitivamente el examen galicano. 10). La 
unción se hace sin el canto del “Veni Creator”. 11) Ni en la Ordenación 
Sacerdotal ni en la Consagración Episcopal hállase la imposición de ma- 
nos con la fórmula “Accipe S. S.” 


c) El Pontifical de Durando de Mende. 
A fines del siglo xirr salió a lid el Pontifical del célebre Obispo de 
Mende, Durando, el cual, tomando como “base el Pontifical de la Curia 
, y con la ayuda de otros muchos documentos, sobre todo del romano-ger- 
| mánico, compuso un “Liber Pontificalis", o simplemente el "Pontifica- 
le" (91), que en seguida hizo la competencia con el de la Curia, al que 
muy pronto llegaría a suplantar (92). El gran prestigio del autor, que ha- 
bía escrito tantas obras en materia litúrgica y que había disfrutado de la 
confianza de los Papas Clemente IV, Nicolás IIT, Honorio VI y Bonifa- 
cio VIII y desempeñado importantes cargos; su enorme erudición, la clari- 
dad con que dividió las materias del Pontifical en tres libros, el cuidado 
de que pudiera servir para todos los Obispos del mundo e incluso para el 
E Papa, el haber aligerado el Pontifical de todas las ceremonias que corres- 
ponden al ritual (93), la claridad y el detalle con que expuso las rübri- 
ui cas..., hicieron que su libro fuera buscado y adoptado por todas partes. 
El Pontifical de Durando tiene por base el del siglo XIII, pero se aparta 
M también a menudo de él. *No ha tocado en general las fórmulas eucoló- 
gicas, pero ha suprimido algunas y ha afiadido otras. En las rübricas es 


NDA ' (90) Para la entrega del cáliz, muchos manuscritos dicen simplemente: “Ponant in mani- 
A bus ordinati et dicat...”, “dat”, etc.; en cambio, algún otro dice: *Tangere faciat manibus clau- 
ie of sis cum digitis". Otro: “Cum digitis specialiter pollicibus et indicibus", Otros especifican que 

ma debe tocarse la copa del cália con la patena, etc. Cfr. Pont. Rom. s. XII, pp. 347-348. Se va 
precisando y formando la rúbrica. 

(91) El libro Pontifical que en los anteriores siglos era llamado: “Ordo Romanus, Ordina- 
rium”, etc., DURANDO lo llama ya: "Pontificalis ordinis liber”, “libri Pontificales”, o también 
“Pontificale”, tomado sustantivamente. Cfr. M. ANDRIEU, Le Pontifical Romain au Moyen Age, 
t. III: Le Pontifical de Guillaume Durand (Studi e Testi, 88), Città del Vaticano, 1940, P.. 312, 
nota 2. En adelante citaremos esta obra: Pont. de Durando. 1 

. (92) A principios del siglo xv, encontramos el Pontifical. de Durando extendido por todas 
partes. Cfr. ANDRIEU, Pont. de Durando, pp. 18-19. 

(93) DuRANDO fué el primero que aligeró el Pontifical de todos aquellos ritos que podían 
ejercer los simples sacerdotes, dando así el primer paso para el Ritual. Sus “Instructiones” 
o “Constitutiones Synodales” podríamos decir que son el primer Ritual Romano, pues en ellas 
encontramos toda la doctrina y ceremonias de los Sacramentos: “De Sacramentis autem baptismi, 
penitentie, eucharistie, extreme-unctionis ef matrimonii, sicut in quibusdam flt Pontificalibus, — 
hic non agitur, tum quia de illis in nostris Constitutionibus synodalibus diximus, tum quia 
illa cuilibet competunt sacerdoti", dice DURANDO en el Prolog. n. 1. Cfr. ANDRIEU, Pont. de 
Durando, pp. 7-8. Así, en el Pont. de Durando se omitirán todos .aquellos “Ordines” refe- 
rentes a los Sacramentos que se hallaban en el Pont. Rom. s. XIII, Cfr. ibíd., p. 319. 
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donde el trabajo de revisión del autor ha sido tan extenso como minucio- 
so. En muchas ocasiones no ha titabeado en modificar el detalle dé los ritos, 
para hacer ver mejor su sentido y alcance. Ha llegado a añadir nuevos 
ritos, con los cuales quedarán claramente significados los efectos invisible: 
de la acción litúrgica. El orden general no ha cambiado (comparándolo cori 
el de la Curia), pero en la nueva redacción los actos sucesivos, minuciosa- 
mente regulados, han ganado en relieve. Algunos aparecen aquí por primera 
vez, en la trama romana. La entrega de las insignias a cada una de las 
Ordenes marca con solemnidad el cambio de estado de los ordenados. Los 
poderes espirituales son conferidos progresivamente por actos distintos y las 
fórmulas expresivas pronunciadas por el Prelado consagrante revelan la 
naturaleza de cada una de ellas." Estas palabras de ANDRIEU (94) resumen 
admirablemente el carácter de este Pontifical; sobre todo por lo que a las 
Ordenes se refiere. 

En el rito de las Ordenes, este Pontifical es un intermedio entre el del 
siglo Xii y el nuestro actual, con el cual esencialmente conviene. ya que 
después de Durando casi ya no ha evolucionado (95). 

Vamos, pues, a resumir brevemente los nuevos ritos-que ha aportado 
este Pontifical a cada una de las Ordenes y ver cómo ha dado más relieve, 
a muchos de los antiguos. 

Ya dijimos que el Pontifical de Durando se distingue, sobre todo, por la 
precisión y detalle de las rúbricas, que es lo que le diferencia más de los ante- 
riores. Nosotros sólo anotaremos aquellas rúbricas que puedan tener ur 
interés particular para nuestra cuestión. 

Después del Subdiaconado, que DURANDO considera ya claramente 
como Orden mayor y sagrada (96), expone la Ordenación del Diácono. 
Después de la presentación y exhortación del Prelado, “4uxiliante Domino 
nostro...”, encontramos ya la primera novedad, o sea la larga admonición 
a los ordenandos: “Provehendi, dilectissimi filii...", que leemos todavía 
en nuestro Pontifical. Después. de las letanías, si no han tenido lugar en: 
la Ordenación del Subdiácono, el Pontifice pronuncia el “Commune vo- 
tum...”. Sigue la invitación a la plegaria “Oremus, fratres carissimi...”, 
que Durando denomina también “Prephatio”, y luego el Prefacio propia- 
mente dicho. 


(94) Pont. de Durando, p. 315. : 
(95) Cfr. un resumen de la historia del Pontifical en nuestro artículo anteriormente citado, 
p. 236, nota 87. . j 

(96) “Sacri et maiores ordines sunt subdiaconatus, diaconatus et. presbyteratus” (lib. I, X, 105 
cfr. Pont de Durando, p. 348. 
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También por primera vez en medio del Prefacio, donde los antiguos 
Pontificales decían simplemente que el Pontífice debía imponer las manos 
(sin interrumpir el Prefacio), aparece aquí una fórmula de imposición 
que interrumpe el Prefacio: “Accipe D Sanctum ad robur et ad 
resistendum diabolo et temptationibus eius" (97). Esta introducción tendrá 
gran importancia en la teología del Sacramento del Orden. En la impo- 
sición de la estola, que sigue al Prefacio, se pronuncia la misma fórmula 
que en nuestro actual Pontifical; sólo algún manuscrito trae la del siglo 
anterior. La imposición de la dalmática, que en el Pontifical del siglo xri 
se daba como última ceremonia, “cum consecrati fuerint" (98), aquí apa- 
rece ya introducida en el rito mismo de la Ordenación, entre la entrega de 
la estola y la del Evangelio. La fórmula en su imposición es la del si- 
glo xii, con una pequeña variación: “Jndwat te dominus vestimento sa- 
lutis et circumdet semper indumento leticie, in nomine Domini. Resp.: 
Amen” (99). 

Sigue la entrega del Evangelio, con la fórmula usual, la oración " Exaw- 
di", y luego la “Alia oratio quam quidam. dicunt: Domine Sancte, spei, 
fidei, gratiae..,”, que se encuentra en nuestro Pontifical. Con razón nota 
un manuscrito respecto a esta oración: “Non est in Pontificali Romano, et 
prima sufficit" (100). En algún manuscrito, la entrega de la dalmática 

se halla en último lugar, después de la Ordenación y luego que el Pontífice 

ha pronunciado en común (después de haberlo hecho ya en particular en 
su lugar propio) la formula.“ Accipe potestatem...”, teniendo el libro de 
los Evangelios en la mano (101). 

La Ordenación del Sacerdote dice DURANDO que ordinariamente se 
hace antes del Evangelio, aunque en algunas Iglesias se efectúe después, 
antes del Credo. Luego de la presentación sigue el anuncio de la Orde- 
nación al clero y pueblo—* Juxta. statutum Cartaginensis Concilii—, des- 
conocido del Pontifical romano de. los siglos XII y XIII; pero que, salvo 
pequeñas variantes, ya Roce ee en el romano-germánico, y que ha 
pasado a nuestro Pontifical: “Quoniam, dilectissimi fratres—fratres cha- 
rissimi, dice nuestro Pontifical—rectori nazis..." ; a este anuncio sigue una 
exhortación a los ordenandos—admonet prdiniindoy + desonharica también 
de todos los Pontificales anteriores, salvo la pequeña fórmula: "Sacerdo- 


(97) Nuestro Pontifleal ha afiadido a esta fórmula las DADA 
(98) Pont. Rom. s. rot p. 341. 


'"In nomine Domini”. 
(99) Tbíd. p. 362. ." TI ANC a TRAE ARIES 


(100) Ibid., p. 363, nota 16. y NS TA aD DINER 


(101) Ibíd., p. 363, notas. Todo ello son reminiscencias del Pontífícal ARISTON, 
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tem. opportet offerre...", que se encuentra intercalada en el largo texto 
que ha pasado íntegramente a nuestro Pontifical: *Consecrandi fratres 
mel...” ; algún códice del pontifical de Durando ya nota: "Im pontificah 
romano... non est aliquid de ista" (102). 

Ya vimos que muchos Mss. del Pontifical de la Curia, entre la presen- 
tación e imposición de manos, intercalaban la pequeña fórmula: “Sacer- 
dotem oportet...” y la última parte del anuncio del romano-germánico, y 
quis autem. habet aliquid..." (103). 

A la exhortación sigue la imposición de las manos. Durando dice cla- 
ramente: “Imponit utramque manum”—nuestro Pontifical: "simul utram- 
que manwm"—- Después de la imposición en silencio, todos los Obispos 
y Sacerdotes que impusieron las manos tendrán la derecha extendida mien- 
tras se pronuncia la invitación a la plegaria (103 b). 

Sigue là oración, el Prefacio y la imposición de la estola y casulla. 
con las fórmulas de nuestro Pontifical actual; de todos modos, la fórmula 
de la estola presenta diversas variantes en los Mss. (104), y en cuanto a la 
casulla, la rübrica ya dice que debe estar plegada "super humeros”, lo que 
ya insinuaba algún Ms. del siglo xirr, que ponía "casula plicata" (105). El 


-Pontífice recita luego la oración “Deus santificationum...”, que en el Pon- 


tifical del siglo x11r hallamos como oración del himno *Veni Creator". 
Luego, entona este himno sin los versículos que encontramos en el si- 
glo xir (106), y durante el canto hace la unción de las manos con "oleo 
catechumenorum”, “non cum crismate", dice claramente DURANDO (107). 
Las manos, una vez ungidas, deben permanecer juntas, pero nada dice de 
atarlas. Si son muchos los que se ordenan, durante la unción puede cantarse 
la secuencia: “Veni Sancte Spiritus et emitte celitus.” 

|... DURANDO explica el modo de tocar el cáliz y la patena con los dedos 
medios e índices: “accipient inter indices et medios digitos utriusque ma- 


(102) Ibid., p. 366, nota. DAT E 

(103) Pont. Rom. s. XIIL, p. 343. j , 

(103 b) DuRnANDO llama “Oratio”—“dicit super eos hanc orationem”—a lo que sólo es una. 
invitación .a la plegaria: “Oremus, dilectissimi,..”; y es durante esta invitación que el Obispo. 
y los Sacerdotes deben tener las manos: “Super illos suspensas”. En cambio, durante el Pre. 
facio, que el Pontífice debe pronunciar *medioeri voce”, tendrá las manos “junctis ante pec- 
tus”, donde los: otros Pontificales anteriores «decían “elevatas tenentes manus”. ¿Dataría del: 
Fontifical. de Durando este contrasentido de tener las manos extendidas sólo durante la invi- 
tación al Prefacio y no durante éste? : 

(104) Pont. de Durando, p. 368, nota. 

(105) Pont. Rom. s. XII, p. 345, nota. iu » 
- 406): Algunos manuscritos del Pontifical de Durando conservan estos versieulós. Cfr. Pont. 
de Durando, p. 369, nota. : : 

(107) Ibid. p. 369. 
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nus, primo videlicet pedem calicis et post oram patene” (108). Aquí tam- 

bién hace notar DURANDO que cuando el Papa ordena a un Presbítero Car- 

denal, le da el anillo. , 

Terminada la Ordenación, continúa la Misa: “et ordinati, si velint. 

habeant libros coram se dicentes tacite canonem et quecumque de missu 

dixerit ordinator”. Por lo tanto, no era conocida todavía la concelebra- 

ción (109). 

Antes del Agnus Dei, se recitaban las "Benedictiones" solemnes gali- 

canas, hoy desaparecidas de nuestro Misal. Después dea Comunión de 
los ordenados, el Pontífice entonaba e] Resp. “Jam mon dicam vos ser 
vos...” y efectuaba toda la parte última de la ceremonia que encontramo- 
en nuestro Pontifical actual, y que es, sin duda, el cambio más notable 
s... introducido por DuraNDo en la Ordenación, ya que de la imposición de 
manos con las palabras “Accipe S. S. quorum remusseritis...", llegaron 
muchos a hacer un rito esencial en la Ordenación. No describimos esta 
ceremonia porque es la misma de nuestro, Pontifical, con la sola diferencia 
que hoy el Pontífice da la bendición especial para los Sacerdotes antes Cel 
“Postcomunto” y en el Pontifical de Durando se da después, uniéndola | 
con la bendición de la Misa, luego de haber exhortado a los ordenados a. 
cumplir exactamente sus obligaciones en el Orden que han recibido. Esta 
exhortación, de la cual ha hecho una fórmula nuestro Pontifical, sacada 
de las rúbricas de DURANDO (110), se lee hoy después de la bendición de la 
Misa, Hoy, por lo tanto, se da una doble bendición: la especial para los 
neo-ordenados y la ordinaria de la Misa. 

En la Consagración Episcopal, el Pontifical de Durando describe el 
“scrutinium serotinum” del sábado, que ya conocemos por los anteriores 
Pontificales romanos, aunque con algunas variaciones, pues aquí todo pasa 
ante el Metropolitano y no ante el Papa. No obstante, este escrutinio ya 


(108) Ibfd., p. 370. 


(109) . Ibid., p. 371. DURANDO DE S. PORGIANO, a últimos del siglo xur, escribe violentamente 
contra la concelebracíón y contra la opinión del mismo Papa Inocencio III, que la aprueba; 
pues dice él que en tal asunto no habla como Papa, sino como Doctor, y que si la concele- 
bración se había practicado antes en Roma, hoy ya no se practica: "Etsi observaretur, non es- 
set necessarium credere, quod. bene fleret, quia secundum Hyeronimum, non quod fit Romae, 
sed quod fleri debet, attendendum est”. CATALANI (Op. cit. p. 141), que aduce estas palabras, se 
indigna contra tal modo de hablar y quiere probar que la concelebración en Roma es algo 

tradicional. SANTO Tomás dice sobre la concelebración en la Ordenación: *Secundum, consuetu- 
dinem quarumdam ecclesiarum sacerdotes, cum de novo ordinantur, eoncelebrant episcopo or- 
dinanti" (S. th. 3, q. 82, a. 2). Cfr. EISENHOFER, Op. Cit., p. 382 SS., donde hace ver que el 
sacerdote neo-ordenado, según el Ordo de S. Amando, después de su Ordenación celebraba la 
Misa en su Título o Iglesia, y aquel día podía cantar el “Gloria in excelsis Deo”. K 

(110) Ibíd., p. 373. El Pontifical de Durando dice simplemente que el Pontíflee debe ex- 
hortar a los ordenados; nuestro Pontifical fija ya las palabras que deb 


€ e decir, que son la 
rúbrica de Durando hecha exhortación. Cfr. sobre toda la ceremonia pp. 364-373. 1 E. 
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no se observaba de un modo general, como hace notar DURANDO; * quedam 
tamen ecclesie non faciunt premissum. serotinum scrutinium, sed, mane 
die dominico, proceditur. prout sequitur” (111). 

Al dia siguiente, “circa mediam. tertiam", empieza la ceremonia. Du- 
RANDO, como de costumbre, describe detalladamente la forma en que debe 
presentarse el candidato y los ornamentos que debe vestir. Una vez presenta- 
do ante el Consagrante, los “episcopi ductores" dicen la fórmula “Reveren- 
dissime Pater...”, que era desconocida en los anteriores Pontificales (112). 

Sigue el examen "Caríaginensis Concilii” (113): “Antiqua sancto- 
rum...". del romano-germánico. En las interrogaciones hallamos peque- 
fias diferencias y acomodaciones en los Mss., segün la iglesia en que s? usa- 
ba un determinado códice. | 

Hecha la confesión de la Misa, el electo es revestido de todos los Or- 
namentos pontificales: “anulo, mitra, et cirothecis exceptis”, “post altare”, 
dice DURANDO, “ad altare seu capellam pro eo ad partem paratam”, dice 
el Ms. M. (114). Y empieza la Misa, que tiene el formulario propio ya 
encontrado en los anteriores Pontificales, aunque dice DuRANDO que 
“ecclesia romana. propter ordinationes episcoporum. numquam mutat offi- 
cium diei" (115). 

Todo el rito sigue igual que el nuestro actual y conforme al Pontifical 
de la Curia (116), hasta el momento de imponer el Evangelio sobre la ca- 
beza del electo. Impuesto el Evangelio, que sostienen los dos Obispos asis- 
tentes, el Obispo consagrante, poniendo las dos manos sobre la cabeza de! 
consagrando, pronuncia las palabras “ Accipe S. S." “Idemque faciunt et 


dicunt omnes episcopi, tam tenentes librum quam. alii successive" (117). Cen 


remonia nueva que también ha introducido definitivamente DURANDO y qué 
dará abundante pábulo a las disputas teológicas sobre la esencia del Sa- 
cramento del Orden. Sigue la oración y el Prefacio, en medio del cual se ba- 
lla la unción de la cabeza, precedida aquí de la secuencia “Veni Sancte Spiri- 
tus” (118), con la fórmula correspondiente. DURANDO nota que €n algu-- 


! 


(111) Ibid., p. 377. i ; 
(112) No obstante, un manuscrito del Pontifical de Durando la omite. 


(113) Es decir, de los Statuta Ecclesiae Antiqua. 
(414). Ibid, p. 380, nota. 


. (445) Ibíd., p. 380. : ior 
(116) Exceptuando el detalle en las rübricas, muy dignas de sem estudiadas, pues las de 


nuestro Pontifleal actual derivan directamente del Pontifical de Durando de Mende. 
(117) Algunos manuscritos ponen la fórmula: 


Ibíd., p. 382, nota. z i i i 
(418) Varios manuscritos ponen el himno: “ Veni Creator Spiritus”, o la dejan a elección: 


«vel secundum alios". No falta alguno que, en letra cursiva, haya puesto en el margen: “non 
dicitur secundum usum Curiae", ibíd., p. 383, nota. i ; 
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nas Iglesias todos los Obispos presentes repiten la unción, "quod nec iurt 
nec ecclesie romane consuetudini consentaneum est”. Terminada la o 
da parte del Prefacio, que DurANDO ya no llama con los nombres tipicos 
de “Benedictio, Consecratio", viene el canto de la Aña. “Unguentum” y el 
Salmo 133, durante el cual el Consagrant? unge las manos del electo cor 
crisma, pronunciando la oración “Deus et Pater D. NAS oU s Porno tanto; 
Duranpo desconoce todavía la fórmula actual de consagración de las ma- 
nos (119). También hace notar aquí DURANDO que en ciertas Iglesias esta 
unción la repiten todos los Obispos, sólo que éstos lo hacen con óleo y cris- 
ma mezclados, mientras que el Consagrante con solo crisma: “Hoc tamen 
nec ius nec ecclesie romane mos commendat." Sigue la bendición del bacu- 
lo, desconocida en el siglo x111, y la entrega del mismo, con la fórmula del 
siglo x111. Luego viene la bendición del anillo, con su correspondiente 
oración; la imposición del mismo, con la fórmula usual, y la entrega del 
Evangelio, asimismo con la fórmula del Pontifical del siglo xrrr y del 
actual. Termina la Consagración con el ósculo de paz. En el Ofertorio. 
ofrenda el Consagrado los dos panes, las dos botellitas de vino y los dos 
cirios, “ex institutione Melchiadis Pape” (120); y prosigue la Misa, en 19 
cual el nuevo Obispo concelebra con su Consagrante. 

Antes del Agnus Dei tienen lugar las “Benedictiones” galicanas. Des- 
pués de la Comunión, cuyo interesante rito es descrito detalladamente, 
viene la parte: última, desconocida de los Pontificales anteriores, y que, 
consagrada definitivamente por DURANDO, ha pasado integramente a nues- 
tro Pontifical. Sólo hay que notar que en el Pontifical de Durando la ben- 
dición e imposición de la mitra se halla antes del “Communio” y la ben- 
dición e imposición de los guantes después del “Ite missa est". En cam- 
bio, toda ésta ceremonia, en nuestro Pontifical, se halla déspués de la ben- 
dición de la Misa. A la imposición de'los guantes sigue là entroñización. 
el Te Deum, versículo y oración y bendición solemne del recién consagrado. 
En nuestro Pontifical actual, además, durante el Te Deum, el Consagrado, 
acompañado de los dos Obispos, va dando la bendición. por la. Iglesia. 
Termina la ceremonia en el Pontifical de Durando con el juramento que el 
Consagrado hace a su Metropolitano (121). Muy interesante es: hacer la 
comparación detallada de este Pontifical con el actual, pero muchas de 
sus diferencias, que para el asunto de que tratamos son de escaso interés; 


/ 


X^ 


vn 
E m 


(119) Aunque ya la encontremos en al 


gunos manuseritos de. este P mti e f Er y A 
p. 384, nota. AN "we de vp 
(120) Ibid., p. 387. 
& s 
(121) Cfr, sobre la Consagración Episcopal, pp. 374-393. ? 
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son, en cambio, muy interesantes desde el punto de vista de la historia de 
los ritos, ideas e instituciones. Detrás de un pequeño detalle en las rú- 
bricas, se esconde a veces todo un mundo de ideas y de tradición. Y en 
el Pontifical de Durando, hay infinidad de rúbricas y explicaciones nue- 
vas e interesantísimas, testimonio de toda una evolución y cambio de ideas. 
Poca cosa de importancia, con todo, referente a lo esencial del rito, 
anadirán los siglos posteriores a la obra de Durando, que fija un término 
de evolución. Sólo acabarán de fijarse nuevos ritos que todavia quedaban 
flotantes. ; 


Varias.son las cosas nuevas que Durando ha introducido en el rito de 
la Ordenación, y algunas de ellas de no poca importancia: AED 

En la Ordenación del Diácono encontramos: a) la admonición: b) la 
interrupción del Prefacio e. imposición de manos con la formula “Acct- 
pe S. S.”; c) imposición de la dalmática dentro del rito, entre la imposi» 
ción de la estola y la "traditio Evangelm” ; d) la “alía. oratio", al final de 
fa ceremonia: “Quam quidam dicunt”. ; 

En la Ordenatión Sacerdotal: a) la admonitio a los ordenandos; b) la 
imposición de la casulla plegada; c) el modo de tocar el.cáliz y la patena; 
d) la última parte de la ceremonia, después de la Comunión, que es' toda 
introducida por Durando. 

En la Consagración Episcopal, como elementos del todo nuevos, en- 
contramos los siguientes: a) la presentación con la fórmula “Reverendis- 
sime Pater...” ; b) la imposición de manos antes del Prefacio con la fór- 
mula “Accipe S. S.”; c) el canto del "Veni Sancte 5 piritus" antes de la 
unción, en medio del Prefacio; d) la Aña. " Unguentum" y el canto de. 
salmo durante la consagración de manos; e) la bendición del báculo y del 
anillo; f) la ültima parte de la ceremonia: mitra, gtantes, entronización 
y bendición, que es todo nuevo. 

Hay otras cosas que hallamos ya anteriormente en algün que otro Ms., 
pero que Durando ha fijado definitivamente en el rito, entre las cuales 
cabe citar: 

— En la Ordenación Sacerdotal: a) el anuncio de la ordenación del ro- 


mano-germánico, desconocido de los Pontificales del siglo XII y XII; 


b) la imposición de las dos manos; c) la unción con óleo de los catecúmenos. 


JEn la Consagración Episcopal podemos consignar la introducción de- 


e ome 3 z je À 
finitiva de la *examinatio secundum Gallos”, en la mañana del día de la 

Y C rA vj. DO (a9 CO . ‘ ; 
consagración; y abandono, también definitivo, del “scrutunvum serotinum”, 


pués aunque lo ponga, ya hace notar que no se practica. 


A 
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Hay otras ceremonias, todas ellas de reciente introducción, que, pare- 
cen quedar todavía algo flotantes; por ejemplo: a) la imposición de la 
dalmática, que algunos Mss. ponen al final de la ceremonia como fuera 
del rito; b) la doble "traditio" del Evangelio individual y colectiva, que 
también traen algunos Mss. en la Ordenación del D-ácono; c) la 2.' ora- 
ción, “ad libitum”, al final de esta misma Ordenación. Las expresiones 
que encontramos como notas marginales en muchos mss., indican la no- 
vedad y vacilación de muchos ritos, recién introducidos: "Im pontificali 
non est aliquid de ista". “Hoc non invenitur in pontificali romano”. Va- 
cilaciones semejantes encontramos en las fórmulas al entregar los orna- 
mentos, etc., etc. 

Bien que, como dijimos, en el Pontifical de Durando ya se encuentre 
esencialmente fijado el rito de la Ordenación en la Iglesia romana, no 
quiere decir esto que después de él nada se haya variado en nuestro Pon- 
tifical. Además de muchas más rübricas, y más precisas todavia, se han 
suprimido ciertos ritos y, en cambio, se han introducido otros, alguno de 
no poca importancia, cómo el de la concelebración en la Ordenación Sacerdo- 
tal. Pero como para nuestro objeto, que no es la historia del Sacramento 
del Orden, poca cosa pueden aportarnos estas introducciones tardías, sus- 
penderemos aquí este esbozo del rito de la Ordenación, para pasar a la se- 
gunda parte de nuéstro trabajo, es a saber, la influencia que el rito ha 
tenido en la evolución de la doctrina teológica sobre el Sacramento del 


'Orden. 


Il. LA DOCTRINA SOBRE EL RITO ESENCIAL DE LA 
ORDENACION 


No vamos tampoco aquí a exponer ni a discutir las casi innumerables 
opiniones teológicas sobre la esencia del Sacramento del Orden, pues no 
es éste nuestro objeto, y además ha sido ya tratado por persona más com- 
petente en el número anterior de esta misma Revista. Nos limitaremos 
simplemente a establecer un paralelo entre la evolución doctrinal y la evo- 
lución del rito que acabamos de trazar. Así veremos: 1.) Cómo no hay 


_ divergencia de opiniones hasta el tiempo de formación del Pontifical, en ` 


que aparecen los nuevos ritos. 2. Cómo cada uno de los huevos ritos, 9 
todos en conjunto, son defendidos como esenciales, por diversos autores. 
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3.) Cuál era el estado de opinión al salir la presente “Constitución Apos- 
tóolica”. 


tr. No-hay dvergencia de obiniones hasta el tiempo de formación del 
Pontifical. 6 


En general, puede afirmarse que la cuestión teológica acerca de la 
esencia del Sacramento del Orden no existe en los diez primeros siglos. 
El rito latino, con su extrema nitidez y simplicidad, no hace otra cosa que 
dar la forma y el desarrollo indispensable a la doctrina de los Hechos de 
los Apóstoles, de San Pablo y de todos los Santos Padres: la oración e 
imposición de manos, que los Pontificales de la Edad Media expresaban 


lacónicamente con las palabras: “Imponat manus... dat orationem" (122). 


El rito oriental, aunque mucho más complicado, ya desde un principio, 
nunca ha conocido otro rito de ordenación que la imposición de manos y 
la oración (123). Para los Santos Padres y los autores griegos en gene- 
ral decir imposición de manos significa simplemente ordenar. De suerte 


_ que las simples palabras:  Zs:pozovsiv v Kerpotovia , SON expresiones 


técnicas para designar la ordenación (124). De los Padres latinos que he- 
mos citado en la primera parte, se puede sacar la misma conclusión. Es 
inútil aducir más textos patrísticos sobre el rito de la Ordenación, pues 
los Santos Padres no conocen otro que el verdaderamente apostólico de 
la imposición de manos. Desde el siglo 111, los Santos Padres hablan del 
hecho de la imposición de manos en la Ordenación, como vimos en la pri- 
mera parte; pero ya desde el siglo 1v encontramos la doctrina patristica 
sobre este rito, que, con todo, se limita a expresar la gracia sacramenta 


que produce esta imposición de manos. Así San Efrén, Dionisio el Areo- ` 


pagita, San Basilio, Timoteo de Alejandría, San Epifanio, Teófilo de 
Alejandría, San Juan Crisóstomo, San Inocencio I, San Jerónimo, San 


(199) Pont. Rom. s. XII, p. 135, y passim. 

(193) - En el rito oriental, la forma, como dice J. M. HANSENS (*Gregorianum" (1924), pp. 208- 
277; (1925), pp. 41-80), no va unida a una forma única, sino que reside más bien en todo el 
conjunto de plegarias de la Ordenación. Cfr. A. MICHEL, Dict. de Theol. Cath., X1-2, col. 1262. 


(194) Cfr. P. GALTIER, “Dict. de Theol. Cath.", vol. VII-2, cols. 1331-1332, y A. MICHEL, ibíd., 
vol. XI-2, cols. 1945-1946 y 1392. Cfr. también Punrer, Op. Cit., I, 912-213: También D. CABROL, 
-Imposition des mains, “Diet. d'Archeol. Chrét. et de Lit.”, vol. VII-1, cols. 396-397. En este 
artículo hace notar D. Capron la diferencia entre las palabras heronbasta 3 0 
La primera expresión, que indicaba votar, elegir, se empleó para designar todos los ritos que 
se refieren a las Ordenes Menores; en cambio, la segunda, yetootovld ; fué reservada para 
expresar el rito de las Ordenes Mayores del Diaconado, Presbiterado y Episcopado (ibíd., p. 397). 
Sobre el rito típico de la Ordenación : imposición d 1 wa 
San Agustin: “Quid aliud est manuum impositio quam oratio super hominem?” (PL. 43, 149). 


Cfr. también DUCHESNE, Op. Cit., p. 397, nota 1. 


7 : ers Ga: aa 
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e manos y oracion, recordemos el texto de ` 
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Agustín, San Gregorio, Teodoreto, etc. (1 25). Ya en San Agustín em- 
piezan las especulaciones dogmáticas y teológicas sobre el rito de la impo- 
sición de las manos, que es el único que conoce. 

En efecto, la imposición de las manos es considerada en toda la an- 
tigüedad como el gesto típico, la materia, que dirían los escolásticós, de 
toda acción sagrada, de todo sacramento, el canal por el cual es comu- 
nicada a los hombres toda gracia. Y así, encontramos este gesto en la 
administración de todos los sacramentos y sacramentales. “Notum est in 
veteri Ecclesia—dice CLEMENTE DE ALEJANDRÍA—, ordinatis, confirma: 
tis, paenitentibus, aegris, qualemcumque denique benedictionem recipien- 
tibus:.. manus imponi solitas fuisse" (126): Con razón, pues, dice Dom 
CABROL que en pocos ritos como en este puede seguirse la huella hasta 
los Apóstoles y Nuestro Señor Jesucristo, que lo usaron en diversas cir- 
cuhstaricias, y que, aceptado ya de la tradición: judía, le dieron una im- 
portancia y significación especiales. Es, por lo tanto, la imposición de 
las manos uno de los ritos más universales, más usados, más antiguos, 
más apostólicos. Y esto lo podemos decir de un modo muy particular 
por lo que se refiere a las Ordenaciones. i 


En vano buscaríamos ántes de la aparición del Pontifical romano- 
germánico la controversia acerca de la esencia del Sacramento del Orden, 
ya que no podía haber duda alguna sobre ello. La introducción de nue- 
vos ritos desde el Pontifical romano-germánico fué lo que empezó a sus- 
citar dudas acerca del rito esencial. Sobre todo, teniendo en cuenta que 
esta evolución del rito se desarrolló paralela y casi simultáneamente a la 
evolüción de la doctrina escolástica, que, en su preocupación de sistema- 
tizar y buscar la materia y forma que expresase con claridad los efectos 
de cada sacramento, tenía la tendencia a considerar esenciales aquellos ri- 


tos, no los más tradicionales y antiguos, sino los que mejor y, sobre todo, 


más concretamente expresasen los efectos del Sacramento. 

Vimos cómo la introducción de los nuevos ritos en el Pontifical no 
ha respondido nunca a un plan predeterminado ni general, ni a decisión 
de autordad alguna, sino que ha sido el fruto espontáneo y natural de 


| la evolución, como el ramaje y hojas de un árbol. Todas estas afiadidu- 


ras nacieron del deseo de explicar más y mejor los efectos sacramenta- 


les del rito esencial de la Ordenación, de hacerlos, en cuanto sea posible, 
más visibles y más palpables, a fin de que impresionaran mejor a los 


PE kd 
(195). Sobre todas estas citas, cfr. A. MICHEL, 1.-C;, cols. 1253-1954 y 1975 $8. i 
(126) PG. 8, 638. Cfr. D. CABROL, 1, c., col. 411. » e r e 
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candidatos y'a toda la asaitblea. Ya vimos en los Pontificales de los si: 
glos XII y XIII las vacilaciones de muchos Mss. frente a los nuevos ri- 
tos: mientras unos lós aceptaban, otros los omitían, o sólo una mano 
posterior los consignaba en el margen. Vimos asimismo cómo muchos de 
estos ritos iban errantes de un sitio para otro, y a veces se colocaban mo- 
destamente terminada la Ordenación. Los Pontificales de los siglos XII 
y xin, estudiados sin prevención, no dejan duda alguna acerca de cuales 
son los ritos esenciales de la, Ordenación y cuáles los simplemente. sim- 
bólicos y accidentales. Con toda la tendencia en darles importancia y ho- 
nor, siempre quedan relegados a segundo término, siempre vienen detrás 
de la. “ Benedictio", de la “Consecratio”, como una explicación de la mis- 
ma. Todos estos Pontificales conservan en la Ordenación del Subdiáco- 
no. la rúbrica que hemos aducido más arriba y que Durando hará des- 
aparecer de su Pontifical, en la que se ve claramente que lo esencial de 
toda Orden Mayor es la imposición de manos. El Subdiaconado, como 
no era considerado Orden Sagrada, no podía tener la imposición de ma- 
nos exclusiva de ella, sino simplemente la "traditio", que era el elemento 
esencial de todas las Ordenes Menores en el rito galicano (127). 

Las cosas cambiaron del todo al aparecer el Pontifical de Durando de 
Mende. Durando no escribía sólo un Pontifical para su uso particular, 
sino que, como vimos, tenía lá clara visión de que un Pontifical ordenado 
y claro, como él lo concebía, forzosamente la práctica haría que fuese acep- 
tado en todas partes. Su concepción es bien clara acerca de los nuevos 
ritos, a los cuales da el máximo relieve e peremen Para él, las diver- 
sas “traditiones” son el rito esencial del orden: “caetera sunt de. solem- 
nitate” (25). La rúbrica “de nuestro Pontifical actual, que ahora, des; 
pués de la Constitución, habrá de ser modificado, no es más que una con- 
secuencia lógica de la concepción de DURANDO. Dice así nuestro Pontifi- 
cal acerca de las. "traditiones" : : “Advertat diligenter Pontifex cum or- 
dines confert, ne in. expressione.. formarum. vel poor instrumento- 
rum... deficiat... M oneat. ordinandos, quod instrumenta, im quorum tra- 


(197) Parece bastante claro que el origen-de las traditiones hay que buscarlo en- Jas Ongene> 
Menores, cuyo rito es puramente galicano; de donde pasaron a las Mayores. Sobre el origen 
germánico de las "traditiones "etr: ILDEFONS' HERWEGEN, Germanisché Rechissymbolik | in der TÓ- 
Tiuschen. Liturgie (Beyerle, Deutschrethit. Beiträge, Vit, 4), Heidelberg, 1913; p. 335. Sabido i 
que los orientales nunea ‘han conocidos las traditiones . y. que incluso las Ord denes Menores as 
conferían con la imposición de manos. Cfr. A. MICHEL, 1. Ch col. 1395. 

(198) Así se expresa en su Rationale Div. Off., 1. 11, cap. 9, nn. 14 y 19. Cff. VAN Rossum 
ep. cit., pp. 143-144. . 
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ditione character imprimitur, tangant.” Y antes de la “traditio”, llama 
siempre a los electos: “ordinandi”. 

No es pura casualidad, pues, que las opiniones sobre la esencia del 
Sacramento del Orden empiecen por el tiempo en que apareció el Ponti- 
fical de DuRANDo DE MENDE, y que se multipliquen y agudicen a medi- 
da que este Pontifical se va difundiendo, y siendo, por lo tanto, la base 
de las mismas, ya que aquí, como dijimos al principio, tiene una exacta 
aplicación el aforismo: "lex orandi, lex credendi". Ya dijimos al tratar 
de la Consagración Episcopal (129), cómo del Pontifical de DURANDO 
partió la debilitación de la doctrina tradicional acerca del oficio de con- 
consagrantes de los dos Obispos que deben asistir a la Consagración Epis- 
copal. Su carácter jurídico impulsa a DURANDO a prescindir de palabras 
de más rico contenido y tradición, pero más imprecisas, y adoptar otras 
más concretas, sin advertir que un exceso de precisión en estas ma- 
terias tan vivas puede llegar a hacer desaparecer alguno de los concepto; 
esenciales contenidos en aquellas expresiones tradicionales. Así, por ejem- 
plo, el llamar, como hace DunRaNpo, siempre “Prefacio” a lo que los an- 
tiguos Pontificales llamaban “Oratio”, “Consecratio”, etc. 

Las opiniones, pues, acerca del Sacramento del Orden coinciden con la 
evolución definitiva del Pontifical, y sólo esporádicamente se emite alguna 
que otra en el tiempo de su formación en los siglos IX y X (130). Hasta 
el siglo x11, aunque se han añadido ya nuevos ritos en la Ordenación, no 
ha empezado la especulación teológica acerca de los mismos. Sólo la efi- 
cacia del rito, el carácter del Orden y la validez de las Ordenaciones dadas 
por herejes, simoníacos o excomulgados, o sea las cuestiones debatidas 
desde San León y San Agustín, preocupaban a la teología católica. Todos 


los Santos Padres admiten en el Orden los tres puntos esenciales: institu- 


ción d:vina, carácter y poderes (1 31). Pero la teologia especulativa respecto 
a la institución, la esencia y los efectos del Sacramento es, desde el siglo vrrr 
al XIII, inexistente (132). La cuestión de los ritos esenciales de la Orde- 
nación sólo se toca de paso al hablar de otras cuestiones. Aunque en esta 
época, como acabamos de decir, no hay propiamente especulación acerca 
del rito esencial de la Ordenación, los nuevos ritos que en estos siglos van 


(199) - Cfr. nuestro artículo, p. 233. 


(130) En. los siglos rx y x, lasi luchas político-religiosas, unidas a una gran ignorancia de 
la Teología, crean un desconocimiento absoluto de la doctrina del Sacramento del Orden 


Gracias a estas circunstancias pudo el Pontifical romano-germánico triunfar en la Iglesia Ro» ` 
mana. Cfr. A. MICHEL, 1. C., cols. 1985-1986. 


(131) Ibid., col. 1986 ss. 
(139) Thid., col. 1299. 
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apareciendo no podian pasar inadvertidos a los autores de la misma épo- 
ca, y, por lo tanto, al hablar de ellos no podían menos de dejar traslucit 
su Opinión. RABANo Mauro, que es el primero que a mediados del si- 
glo rx habla ex profeso del Orden en su libro “De Clericorum institutio- 
ne”, dice que el Subdiácono es ordenado por la “traditio” del cáliz y de 
la patena, en oposición a la "manus impositio”, reservada al Obispo 
y Sacerdote (133). Pero Urbano II establece que los Obispos y Sacerdo- 
tes ordenados por los excomulgados deben ser reconciliados, reiterando 
todos los ritos de la Ordenación, menos la unción. La unción es, por lo 
tanto, para Urbano, a fines del siglo x1, el rito esencial de la Ordenación. 
Efectivamente, el Pontifical romano-germánico, que se usaba en el si- 
glo xr, da un relieve especial a esta ceremonia, introducida en las Galias 
y de origen oriental, que encontramos ya en el Pseudo-Dionisio. Huco DE 
San Víctor, uno de los primeros escolásticos, conoce ya la “traditio”, 
como única materia de las Ordenes Menores que él no, considera como 
sacramento; en cambio, el Diaconado y Presbiterado tienen además la im- 
posición de las manos (134). Conoce los nuevos ritos, pero todavía da al 
elemento tradicional todo su valor esencial. Es exactamente lo que ya de- 
dujimos de los mismos textos del Pontifical de estos siglos. Al hablar de 
los ritos en particular, ya veremos la opinión de los autores del siglo XII, 
que, en general, podemos decir que si conocen los nuevos ritos'y les dan 
cierta importancia, muy pocos los consideran como esenciales. 

Pero ya desde el siglo xirr, por influencia del Pontifical de la Curia 
y del de Duranpo DE MENDE, y, sobre todo, por la autoridad de San- 
to Tomás de Aquino, prevalece cada vez más la opinión de los que afir- 
man que los ritos esenciales del Sacramento del.Orden son la "traditio 
instrumentorum". Al aceptar el Conciilo de Florencia la doctrina de 
Santo Tomás, ésta quedó consagrada de un modo definitivo y tenida por 
muchos como dogma de fe. 

Pero s'empre hubo, no obstante, quien, fundándose en la historia, de- 
fendió la doctrina tradicional de la imposición de las manos. Los esco- 
lásticos, preocupados exclusivamente en la especulación y en la lógica, 
negligieron el estudio de la historia y tomaron como base de sus especu- 
laciones los Pontificales de su época con todos y cada uno de sus ritos, 


+. 


(133) Ibíd., col. 1299. X 
(134) De Sacr., TAR Dali Lon DIO 421-434. Cfr. A. MICHEL, 1. C., col. 130!. 


(135) Ibid., vol. 1310. : j 
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teniéndolos como de. origen: apostólico (136). Cuando sus contradictores 
les decían que aquellos ritos que ellos reputaban como esenciales eran des- 
conocidos por la tradición de la Iglesia de los diez primeros siglos y total- 
mente ignorados por los orientales, excogitaron el modo de encontrarlos. 
Y así hubo quien afirmó que, siendo la "traditio Evangelii” esencial en 
la Ordenación del Diácono, a los diáconos apostólicos, cuando todavía 
no eran escritos los Evangelios, se les entregaría una “Chartula” donde 
se hallarían escritos los principales Misterios de la fe (137). O que en el 
rito, oriental había una especie de “traditio” cuando el ordenando apoyaba 
su cabeza sobre el altar; o que los griegos no dan instrumentos, como dice 
CAPRÉOLO, por una dispensa o privilegio de Dios (138). Otros, para. encon- 
trar una especie de “tradio” en la liturgia griega, distinguen la “porrectio 
exhibitiva” y la “porrectio traditiva”?. Mientras los latinos tendrían la 
segunda, los griegos sólo la primera (139). De esta lucha, pues, nació una 
enorme multitud de opiniones, que van del extremo de.los que afirman 
que el rito esencial de la Ordenación es única y exclusivamente la imposi- 
ción de las manos con la oración, hasta el otro extremo de los que sos- 
tienen que lo único. esencial de toda Ordenación es la "traditio imstru- 
mentorum” y que todo lo restante, incluso la imposición de manos, no e: 
más que “ad solemnitatem". Entre estas dos opiniones extremas hay otras 
intermedias. VAN Rossum, en su obra, ha reducido y clasificado todas 
las sentencias en seis clases o grupos. No vamos nosotros a nombrarlas, ni 
a describirlas, ni a discutir las razones en que se fundan. Sólo podemos afir- 
mar de un modo general que los autores que hasta hoy día propugnaban 


y A 


C. (136) Van Rossum (0p. Cit. pp. 25, 51, 56, eic.) no se cansa de decir que el error de los 
escolásticos fué el haber abandonado la única “recta vía” para encontrar la solución, que es la 
historia, y -en lugar del método positivo haber elegido el especulativo. Es la.que ya afirmabá 
CABASSUTIUS, aducido por VAN Rossum (ibíd., p 144, nota 4): "Veteres Scholastici cum illos usus 
(veteris eccl. Occident. et, Orient.) nescirent, nec satis versati essent in canonibus priscae dis- 
ciplinae... omnia reduxere ad sui temporis rituales, quos,existimarunt divina. et. immutabili 
ab usque nascentis Ecclesiae cunabulis deducta institutione, atque usu inconcusso roboratos” 
(Notitia eccl. saec. IV, Diss. et Append. ad conc. Carthag. IV, n. 1). No era otra la opinión de 
MARTÉNE, que al hablar de las diversas traditiones, no sin un ligero dejo de’ ironía, las llama 
"formae Scholasticorum” (op. cit.; pp. 21 y 22); y ante los testimonios clarísimos y evidentes 
de toda la tradición, que tiene delante, no puede disimular cierta indignación al ver que han 
sido preteridos tan fácilmente para hacer tantas construcciones sin base: “Verum toto abe- 
rrare coelo inficias nullus ierit, qui antiquos ordinationum sacrarum ritus vel levi perlustrarit 
oculo..." “Non video quid reponere queant. doctores illi scholastici, aut "quibus rationum mo- 
mentis suam sententiam tueri” .(op.-cit., p. 22). ; z we Doe 

(137) Asi lo afirman una serie de autores: HENRÍQUEZ, TANNER, SOTO, etc., etc. Cfr. VAN Ros- 
SUM, Op. cit., p. 183. Otros, viendo lo insostenible de esta opinión, decían que Cristo, en la 
primitiva Iglesia, había dispensado de este rito “ad tempus* es decir, hasta que los Evange- 
listas hubieran escrito los Evangelios (ibíd., pp. 183-184). 


(138) Dist. XXIV; g.!l, a..:3.: Cfr. A. MICHEL, 1. €:,. Col. 1310. 
(139) Cfr. Carn LÉPICIBR, op. Cit., p. 222. A 
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la primera opinión, o sea que lo' esencial en la Ordenación es sólo la “ tras 
ditio instrumentorum", dependen, de uno u otro modo, de Santo Tomás' 
o del Decreto del Concilio de Florencia, y que esta opinión, que hasta el 
siglo XVIII gozó de muchos partidarios, en los siglos XIX y XX, gracias’ 
a los progresos de la crítica histórica, fué abandonada casi del todo, y ya- 
antes de la Constitución Apostólica que nos ocupa era sostenida por muy: 
pocos, no obstante de haber iniciado BILLOT un nuevo movimiento hacia 
ella. En cambio, la otra opinión, o sea la que afirma que la esencia con-' 
siste únicamente en la imposición de manos, de siglo en siglo ha ido ga-. 
nando adeptos, hasta llegar a ser la opinión general. Hasta el ültimo mo- 
mento, no obstante, varios autores han defendido las opiniones interme-* 
dias que, en general, consisten en tener como esenciales la imposición de 
las manos y la “traditio instrumentorum" o las imposiciones de manos’ 
acompañas de las fórmulas imperativas "Accipe S. S." ; 


2. Diversos autores defienden los nuevos ritos. 


No vamos a enumerar aquí los autores que han defendido cada una: 
de estas opiniones, escrupulosamente consignados en la obra de Van Ros-: 
SUM, ni a repetir lo que fué tratado en el número anterior de esta Revista ;: 
pero sí que será interesante hacer ver cómo cada uno de los ritos introdu-i 
cidos en el Pontifical entre los siglos x y xiv ha tenido el honor de en-; 
contrar un propugnador que lo ha elevado al rango de rito esencial en la 
Ordenación. - ; ree de 

a ¡Las -unciones son.el primer elemento nuevo que aparece en la Ordena- . 

ción. Conocidas ya de muy antiguo en el Oriente, a la segunda mitad del; 

siglo rx se introdujeron en las Galias. Ya hemos visto cómo Ursano II 
.las consideraba como el elemento esencial de la Ordenación. El romano- 

germánico las trae ya tanto en la Ordenación Sacerdotal como en la Con- 

sagración Episcopal (140): HiLDkeBERTO, Arzobispo: de' Tours; el Maes- | 
tro BANDINo y EsTEBAN DE BarcrAco las considera envuna y otra Orden: 
como rito esencial (141). eite tla rio y Gwe 2 E v tad 

En la Ordenación del Diáconó, el primer elemento nuevo es la “tra 
ditio Evangelii", y en la Ordenación Sacerdotal, la “traditio”? .del cáliz 

y de la patena. La “traditip” del Evangelio en la Ordenación del Diacono 


TN er X) 


(140) HITTORP, op. Cit., pp- 708 y 741. 
(141) VAN ROSSUM, OP. cit., p. 143. 


" 
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la encontramos ya en el Pontifical del siglo xit. MENARDO cita un Ordo 
manuscrito de Inglaterra del siglo virr, donde se halla ya la entrega del 
Evangelio al Diácono bajo otra fórmula (142). Es el mismo manuscrito 
que, como dijimos, trae la consagración de las manos del Diácono. No 
obstante, este rito en tiempo de DURANDO DE SAN PoncIANO, como él mis- 
mo afirma, era desconocido en muchas Iglesias (143). VAN Rossum (144) 
hace ver cómo los primeros autores que describen este rito lo consideran 
como una explicación de una potestad recibida, como un símbolo de un 
oficio. Yvo DE CHARTRES dice que a los diáconos se las-da el Evangelio: 
“per quod intelligant se debere esse praecones Evangel” (145). Lo mis- 
mo se deduce de las fórmulas de muchos Pontificales al entregarlo.: Ho- 
“NORIO DE AUTUN dice simplemente: “legit Evangelium, qua quamdiu 
Christus illud praedicavit, minister nobis factus est" (146); y HUGO DE 
San Victor: "accipiunt et textum Evangeliorum de manu Episcopi, per 
quem intelligani se esse praecones Evangelü Christi” (147); y PEDRO 
LoMBARDO: "accipiunt et textum Evangelii ut intelligant se esse praeco- 
nes Evangelii” Christi” (148). Las expresiones de estos autores: “tradi- 
tur ut sciant", “ut intelligant", etc., denotan bien e! sentido de las tradi- 
tiones” (149). Pero ya en este mismo tiempo se nota la tendencia a dar a 
este rito más importancia, como, por ejemplo, EsrEBAN DE BALCIACO. 
En el siglo xiii ya encontramos a SAN ALBERTO MAGNO, RICARDO DE 
MEDIAVILLA, etc, etc, que lo tienen como esencial, y más en los si- 
glo XIV-XVII. 

La "traditio" en la Ordenación Sacerdotal se introdujo probablemen- 
te en el siglo X, y aparece ya en el Pontifical romano-germánico (150). 
En un principio aparece también como rito meramente explicativo. Dice 
un Pontifical de la Biblioteca Colbertina que el Obispo entregará el cáliz 


(142) PL. 78, col. 487. Cfr. también MARTÉNE, Op. cit., p. 21. 


(143) Hablando de la Ordenación del Diácono,- dice: “lud in quo imprimitur character 
debet observari, et probabile quod observetur in omni ecclesia; sed traditio libri in ordinatione 
diaconi non observatur in omni ecclesia, nee antiquitus forsitan observabatur in aliqua eccle- 
sia...” Y luego añade que él mismo, para conformarse con las demás Iglesias, anotó en ¡el 
margen del Pontifical de su Iglesia de Annecy la “traditio” con la formula correspondiente, pues 
antes allí no se observaba, y concluye: *Quare non videtug quod in traditione libri impri- 
matur character diaconatus" (VAN Rossum, Op. Cit., p. 151), Cfr. PL. 78, 488. 


(144) Op. Cit., p. 149. 

(145) PL. 162, 518. 

(146) PL. 172, 760. 

(147) “PL. 176, 497. 

(148) PL. 192, 903. 

(149) VAN ROSSUM, Op. cit., p. 140, 
(150) A. MICHEL, l. C., col. 1273, 
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y la patena “in manibus ordinati". PEDRO LOMBARDO dice que al nuevo 
sacerdote se le ungen las manos y se le entrega el cáliz “ut intelligat se 
accepisse" : la gracia de consagrar por la unción y de sacrificar por la 
entrega del cáliz. De modo semejante hablan Honorto DE AUTUN, Huco 
DE SAN VÍCTOR y otros autores del siglo xir (151). Pero ya en la misma 
época encontramos otros que, no hablando tan propiamente, al parecer em- 
piezan a dar a la "traditio" el valor de rito esencial en la Ordenación. Asi 
ESTEBAN DE BALGIACO e Yvo DE CHARTRES. El último, cuando escribe 
pondera la imposición de las manos como el rito esencial de la Ordenación. 
y cuando predica, expresándose con menos ponderación, asigna como tal 
la “traditio instrumeniorum" (152). Y a fines del siglo x111, DURANDO 
DE MENDE, que no ignora que, según los antiguos cánones, el Diácono es 
ordenado por la sola imposición de manos, ya vimos cómo en su “Ratio- 
nale" afirmaba que todo, menos la "traditio" de la estola y del Evangelio, 
“sunt de solemnitate”, incluso la imposición de manos. Lo mismo dice 
respecto a la Ordenación Sacerdotal y Consagración Episcopal. DURANDO 
DE MENDE quizá sea el primero que de un modo explícito y formal de- 
fiende la “traditio” como el elemento esencial en la Ordenación. 


El Pontifical romano-germánico, que trae ya todas estas "traditiones". 
da además gran relieve a las entregas de la estola en la Ordenación del 
Diácono: “ad consummandum diaconi officium cum stola"; y al acto de 
cruzar la misma sobre el pecho del sacerdote neo-ordenado, y a la entrega 
o vestición del mismo con la casulta (153), etc., así como al vestir al Obispo 
“cambagis et sandaliis, manicis, dalmatica” ; y después la bendición y en- 
trega del anillo y del báculo. No son, pues, del todo ilógicos aquellos aw 
tores que llegaron a considerar estas “traditiones” como esenciales (153 b). 
En efecto, hubieran podido tener los mismos derechos a ello que la entrega 
del cáliz, patena o Evangeliario, pues en muchas de aquellas “traditiones” 
el carácter de cada Orden se expresa tan bien, o mejor, que, por ejemplo, 


(151) VAN ROSSUM, Op. Cit., p. 137. 

(152) Ibid., p. 142. 

(153) HiTTORP, Op. Cit., pp. 706-707. 

(153 b) Efectivamente, varios autores consideraron como esenciales la imposición de la 
estola en la Ordenación -değ Diácono: DURANDA dice: “... diacono cum ordinatur traditur sub 
eertis verbis stola et codex evangeli, quae res et verba sunt huius Sacramenti substantia". 
MIGUEL MEDINA (De continentia, lib. 1, cap. 39) considera como esenciales, además de la impo- 
sición de las manos y de la “traditio Evangelii”, la imposición de la dalmática y de la estola. 
(Cfr. MARTÉNE, OP. Cit., p. 99.) En el siglo pasado, IMERINGER afirma todavía que la unción y la en- 
irega de los vestidos pertenecen al ríto esencial. (Cfr. A. MICHEL, l- €., col. 1326.) Cfr. nues- 
tra nota (67 b). 
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el del Diácono en la "traditio Evangelii" (154). En el Pontifical del si- 
glo XII encontramos varias "traditiones" (155 que, introducidas más tarde 
en el rito y quizá menos significativas que otras anteriores, han llegado a 
ser tenidas como esenciales; así, por ejemplo, la entrega del Evangeliario 
al Diácono, posterior a la entrega de la estola, que es una insignia típica 
del Diácono. Y en la Consagración Episcopal encontramos ya en este 
Pontifical, después de la unción de las manos, la entrega del báculo y del 
anillo, con fórmulas imperativas: “Accipe...”, que muy bien hubieran 
podido'ser tenidas como esenciales, como en efecto lo fueron por algunos 
autores. El paralelo es perfecto: después de la unción de las manos se 
entrega al Sacerdote el cáliz y la patena, como al Obispo, también después 
de esta unción: el báculo y el anillo. 


- Más recientes son todavía los otros ritos considerados como esenciales 
por tantos autores; tales, la imposición de las manos del Obispo en medio 
del Prefacio consecratorio, en la Ordenación del Diácono, con la fórmula: 
"Accipe S. S. ad robur.:."; y la última imposición de las manos del 
Obispo Consagrante y de los Obispos Con-consagrantes, en la Consagra- 
ción Episcopal, con la fórmula “Accipe S. S.”; y la entrega del Evangelio 
al nuevo Obispo consagrado. CAR e 


' La. imposición de manos con la fórmula: “Accipe S. S. ad robur...”, 
en la Ordenación del Diácono, la encontramos ya en el Pontifical del si- 
glo XIII, pero no llegaría a generalizarse hasta el siglo xtv (156). La úl- 
tima. imposición en la’ Ordenación Sacerdotal la hallamos asimismo en el 
Pontifical.del siglo. x111, pero no se hizo universal hasta el siglo xvr (157)., 
Más reciente es todavía la imposición y fórmula: “Accipe S. S.” en la Con- 
ih. sagración, Episcopal, que no se encuentra antes del siglo x1v (158). Innume- 
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: (154) Ya Santo Tomás dice que al Diácono le es conferido el carácter por algo que signí- . 
. fica su Ministerio secundario, comò es la “traditio” del Evangeliario (A. MICHEL, 1. c., col. 1310). 
Para, BONAM el grado perdido al. Diágono, Sacerdote u Obispo, el. Concilio IV de Toledo, en 
su canon 27, prescribe que deben recibir de manos del Obispo “coram altario": el Obispo, la 
estgla, eh anillo y el báculo; el Presbítero, la: estola «y la planeta; el Díácono, la estola y el alba,.; 
y el Subdiácono; la patena y el cáliz. En este canon se ve el verdadero alcance de las tradi- 
tiones e imposiciones, que es simbolizar el poder especial de cada Orden. Ya que en la degra- 
dación, como hace notar Menardo, no habían perdido el carácter de cada Orden respectiva, sino 
sclamente la facultad de ejercer sus funciones. Era lo que hoy Hamaríamos la “reductio ad 
. statum laicalem”. (Cfr. PL. 78, 488-489.) i ; 
(155) ANDRIEU, Pont. Rom. s. XH, pp. 133, 149 y 450..- , x: 
(196) Cfr. A. MICHEL, Op. cit., col. 1972; y VAN Rossum, Op. 'cit., pp. 159-153: ^ 
5£(157) t Tbidi.col. 1273; y VAN ROSSUM;-Dp--445-T47. VAN Rossu aduce: el Pontifical de Fuxo, 
en Tolosa; del siglo xir, que, hablando de la última imposición de' manos; dice que en la Iglesia ^ 
Romana ésta sevefectúa en silencio;sy añade 16“ Secundum .yerp/.consuetudinem..quorumdam ec- - 
clesiarumy dicunt:."Aceipe S. S quorum;eemisseritis..;^(n5..48124991: 20:009 A oldu gu 
14498), : VAN. Rossum, op. cits: pa l53. Eni la: Consagración Episcopal, algunos: autores consi- 
denaban comoresencial la: imposición del;.Evangelig:&obre'3a: cabeza ‘del Consagrando, y la: en-- 


trega, del mismo al fin de la ceremonia, con, las: palabras: : “Accipe Bvangelium...% (Cfr. CATA 


LANI, Op. Cit., pp. 196 y 209.) 
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ANTECEDENTES DE LA CONSTITUCION APOSTOLICA "SACRAMENTUM ORDINIS” 


rables son los autores que hicieron de estos ritos los esenciales de la respecti- ` 
va Ordenación. SAN BELARMINO, considera como esencial en la Ordenación 
Sacerdotal, la segunda imposición de manos, y no la primera, de la cual 
dice VÁZQUEZ: “Impositio manus quae fit ab Episcopo et Sacerdotibus 
simul ante traditionem calicis et patenae nullus unquam. dubitabit non esse 
materiam sacrae ordinationis" (159). 

Basten estos pocos ejemplos, pues no creemos valga la pena de entre- 
tenernos más, teniendo fácilmente a la mano la obra del Cardenal VAN 
RossuM, que ha compuesto unas listas completisimas de los autores que 
defienden estas opiniones. Mejor será ‘que nos detengamos un momento à 
ver el estado actual de opinión, en el momento de aparecer la presente 
Constitución, y así apreciaremos mejor su conveniencia. 


3. Estado de la opinión al salir la * Constitutio Apostolica". 


Examinado ya el rito y la doctrina acerca de los elementos esenciales 
del Sacramento del Orden en el decurso de los siglos, bueno será que vea- 
mos el estado de la cuestión en los tiempos modernos. Aunque, como he- 
mos insinuado, prevalece desde dos siglos, la opinión hoy consagrada por 
la Constitución Apostólica, no han faltado hasta el último momento au- 
tores graves que han sentido lo contrario; lo cual justifica aún más la 
oportunidad de la Constitución para zanjar una cuestión que en cualquier 
momento podía recobrar la antigua virulencia, y que, en todo caso, que- 
daba siempre en ambigüedad. 


.. Modernamente las seis opiniones sobre la esencia del Sacramento del 
Orden, que clasificó VAN Rossum, podían reducirse a tres: la primera, 
que afirma que el único rito esencial es la “impositio manus” y la * oratio" ; 


, . 


la. segunda, que sostiene que lo único esencial es la “porrectio instrumento- . 


~ (159) Ibíd., p. 33, nota 1, pp. 38 y 39. MArTÉNE, después de haber recogido el testimonio de 

todos los manuscritos y de-todos los autores, se maravilla, como vimos en el texto arriba adu- 

cido, que. pueda haber alguien que llegue a considerar esta segunda imposición de manos como 

esencial (loc. cits, p. 22). En cambio, ‚CATALANI (Op. Cit, p. 131), siguiendo a BELARMINO, consi- 

dera esta imposición como esencial; y sostiene la teoría de la doble potestad sobre el “Corpus - 
Christi verum” y el “Corpus Christi mysticum”. Y, por lo tanto, admite como esencial la 

«traditio instrumentorum? (ibfd., p. 138). Así como en la Consagración Episcopal considera 

igualmente como: esenciales las palabras al “imponer las manos: «Accipe S. S." (p. 197). Entre 

estos dos autores que estudian y explican Jos ritos, MARTÉNE y CATALANI,. Se nota siempre la 

misma tendencia: -el primero, amante de la tradición, objetivo, fundado en los documentos e. 
historia, deflende. la antigüedad; el otro, subjetivo, falto de sentido: crítico, estudia, sí, la hig; 

toria, pero: mo vive deta tradición y acepta fácilmente cualquier novedad. Cfr. cuando habla | 
contra MARTÉNE sobre las. “traditiones”; op. Cit., pp. 119, 137 y 193. Su poco sentido crítico se 
echa. de ‘yer, cuando. da «su: opinión acerca de ciertos ritos (cfr. 201 y 206, etc.). Esto, no obs- 
tantes su.oDra;es digna de.ser:consuMada, porque es una verdadera mina de erudición. . 
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runt", y la tercera, que cree que lo mismo la imposición de manos que la tra- 
dición de los instrumentos son materia esencial (160). 

La primera, que tiene en su favor toda la tradición, era modernamente. 
sostenida por la generalidad de autores: “Vix ullus superest qu hanc sen- 
tentiam non sequatur", dice VAN Rossum, y aduce las palabras de PESCH: 
“recentiores, vix non omnes hanc sententiam. amplectuntur" (161). Efec- 
tivamente, PEscu (162), Terr (163), Grur (164), BARTMANN, DIEKAMP, 
etcétera, etc., son de esta opinión. La única dificultad seria que contra 
ella puede aducirse es el Decreto del Concilio Florentino. Este Decreto 
fué verdaderamente la “crux theologorum”. Tres son las opiniones que 
sobre este Decreto se han formado: 1.") La de los que consideraban este 
Decreto como una verdadera definición conciliar, infalible, emanada del 
magisterio solemne y extraordinario de la Iglesia. Así pensaron TAPPER, 
VÁZQUEZ, SUÁREZ y la mayor parte de autores del siglo XVI y XVII, v 
modernamente, el grupo del P. BILLOT y el P. GALTIER. 2.") La segunda 
opinión, nacida a raíz de los trabajos históricos de un MABILLON, MATÉNE, 
MENARDO, etc., que hicieron ver que el rito esencial en toda la antigüedad 
fué la imposición de manos, ünico rito conocido por los griegos, sostiene 
que el Decreto del Concilio de Florencia es puramente disciplinar. Es una 
instrucción práctica en que se refleja el sentir teológico de la época. Así 
piensan D'ANNIBALE, DENZINGER, QUERA, etc. Es la, opinión más co- 
mún. 3.°) La tercera opinión es la del Cardenal Van Rossum, que afirma 
que el Decreto es verdaderamente doctrinal y emanado del magisterio or- 
dinario, no infalible, de la Iglesia. Para Eugenio IV es indudable que el 
rito esencial de la Ordenación es la "traditio instrumentorum". El Papa, 


pues, pudo errar en esta materia, ya que no habló “ex Cathedra", y de 
hecho erró (165). 


(160) Cfr. P. M. BAUERLE DE NEUKIRCH, O. M. Cap., Concordia trium sententiarum de materia 
€t forma in Ordine Presbyteratus, “Estudis Franciscans”, any XXIV, vol. 42 (1930), pp. 488-444, 

(161) Op? cit... p. 56, 

(162) €. PESCH, De Sacramenta, pars. II, Friburgi i. Br. Herder, 1909-3, p..313. 
ms Pus ci Theologicae, vol. IV. Tractatus de Sacramentis... Parisiis, Lethielleux, 

93, Dp. 583- ss. 

(164) Sakramentenlehre..., II, Freiburg i. Br. 1921-3, pp. 293-294. : 

(165) Cfr. A. MICHEL, “Dict. de Theol. Cath.", t. XI-9, col: 1317 ss. MENARDO opina que el 
Concilio de Florencia no consideraba las traditiones como esenciales, desde el momento que 
nunca dudó de la validez de las Ordenaciones griegas, efectuadas siempre sin la “traditio 
instrumentorum", y del hecho que al obligar a los armenos a aceptar, los ritos romanos no 
declaró, en modo alguno, inválidas sus anteriores Ordenaciones, efectuadas únicamente con la 
imposición de las manos. (Cfr. PL. 78, col. 499.) Véase en-el articulo de MICHEL (ibíd., col. 1316) 
tz serie de Papas que, después del Concilio de Florencia, aprobaron las Ordenaciones orientales 
que desconocen del todo la “traditio instrumentorum". Así se comprende que €. PESCH, S. J. 
(Op, cit., p. 313), utilice el Decreto: del Florentino, precisamente como un argumento para su ' 
tesis, de que sólo la imposición de las manos es materia esencial. Lo mismo hacen GIHR - 
(op. cit., p. 296) y TEPE (Op. Cit, p. 589). El Papa en la presente Constitución parece participar 
de esta misma opinión. Así resulta que el Decreto “ad Armenos” es puramente disciplinar, 


contra la opinión de VAN ROSSUM, y que, propone no los ritos esenciales de la Ordenación, sino. 
los romanos, que los armenos debían aceptar. 4 


— 1170 — i 


ANTECEDENTES DE LA CONSTITUCION APOSTOLICA "SACRAMENTUM ORDINIS” 


La segunda sentencia, que afirma que la esencia del Sacramento del 
Orden consiste únicamente en la “porrectio instrumentorum”, que fué la 
opinión que privó, sobre todo, en los siglos XIV y XV, y más todavía XVI 
y xvi, es llamada: “positio firma immo firmissima" por el P. BAUERLE 
DE NEUKIRCH (166), y es sostenida por el P. GALTIER, basado sobre todo 
en el Decreto del Concilio de Florencia, que él considera como un Decreto 
de fe (167). Para el P. GALTIER no hay duda que la imposición de manos 
es el rito general en los diez primeros siglos y el único hasta hoy cono- 
cido por los griegos. La cuestión es, pues, saber si este rito, que en la, 
Iglesia griega es el esencial y ciertamente lo fué en la Iglesia latina, ha 
continuado siéndolo en esta Iglesia hasta hoy. En otras palabras: ¿ha cam- 
biado la Iglesia el rito esencial de la Ordenación, que antes era cierta- 
mente la imposición de las manos por la ^ porrectio instrumentorum" ? 
¿Puede la Iglesia hacer tal cambio? Después de haber resuelto estas cues- 
tiones afirmativamente, contra el sentir de VAN ROSSUM, declara que la 
“porrectio instrumentorum" es la doctrina de la Iglesia, que tiene en su 
favor una declaración oficial que nunca ha tenido otra opinión alguna, 
y el "consensus theologorum" : “universam fere aciem. theologorum”, se- 
gún las palabras de BENEDICTO XIV, y que, por lo tanto, está sobre toda 
opinión teológica por bien fundada que se halle. En cambio, la imposición 
de las manos es, según el Concilio Florentino, el sentir de Santo Tomás 
y de la misma Iglesia en las rúbricas generales y particulares del Pontifical, 
una ceremonia accidental. El P. GALTIER sostiene, por consiguiente, que 
si la imposición de manos fué algún tiempo la materia esencial del Sa- 
cramento del Orden, desde el Concilio de Florencia ha dejado de serlo. 
Y para volver a admitir la imposición de manos como esencial, preciso 
fuera que la Iglesia, por un acto de autoridad igual o superior al del 
Concilio de Florencia, estableciera de nuevo el antiguo rito como esencial. 
Y con ello no quedaría condenada la teoría de la “traditio”, sino resta- 
blecido de nuevo el antiguo rito. La Iglesia, que había cambiado una vez 
volvería a cambiar de nuevo (168). El Cardenal Van Rossum, partiendo 
del principio de que la Iglesia no puede cambiar los ritos esenciales (169). 


(166) L. cit, p. 439. 
(167) P. GALTIER, art. Imposition des mains, “Dict. de Theol. Cath.”, vol. VII-2, col. 1414: ss. 


(168) Ibid., col. 1415. El P. A. DELCHARD, S. J., €n.Ssu comentario à esta Constitución (“Nou- 
velle Rev. Théologique”, 80 année, t. 70 (1498), p. 527), admite que la “traditio”, por voluntad 
de la Iglesia, pudo haber sido algún tiempo necesaria para la validez del Sacramento. La Iglesia 
no puede nada “circa substantiam Sacramenti", pero puede poner condiciones para Su validez. 
¿Las puso en el Sacramento del Orden con las- “traditiones”? Esto queda abierto à la disputa 
de los tedlogos. 4 : : 

(169) Sobre la substancia del Sacramento que la Iglesia nO puede cambiar, BILLOT dice que 
«mutare materiam non est mutare substantiam". Ibíd., 1410. 
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afirma que Eugenio IV y el Concilio de Florencia se equivocaron. El Pa- 
dre GALTIER, que piensa que cambiar los ritos esenciales no es cambiar' 
la substancia, dice que la Iglesia ha cambiado el rito esencial. De esta 
misma opinión es el P. E. Hucon (170). 
^ Ta tercera sentencia admite que la materia esencial del Sacramento 
del Orden consiste tanto en la imposición de las manos como en la “tra 
ditio instrumentorum". Esta opinión, subdividida en otras varias, según 
cuál de las dos o tres imposiciones de manos o cuál de la materia entre- 
gada se considerara esencial, fué propugnada desde el siglo xIv por nu- 
merosísimos autores (171). Modernamente, entre otros, por el P. BAUERLE 
DE NEUKIRCH, en el artículo citado, y por el Cardenal LÉPICIER (172), que 
sostiene que la materia es la imposición de manos y la “porrectio 1nstru-' 
mentorum" traditiva o exhibitiva. Asimismo piensa el P. EGGER (173), 
el cual, además, admite como necesarias y esenciales las tres imposiciones 
de manos en la Ordenación Sacerdotal (174). Otros muchos defienden esta 
misma opinión, que, patrocinada por BILLOT, arrastró tras de sí a muchos 
otros autores, como TANQUEREY, Van NooRT, NOLDIN, etc. (175). Algu- 
nos de los partidarios de la tercera sentencia consideran como esencial: 
en la Ordenación Sacerdotal la imposición de las manos con la fórmula: ` 
"Accipe S. S. quorum remisseritis..."; por lo tanto, el doble poder con- ` 
cédido al Sacerdote: el poder sobre el Cuerpo real de Cristo—poder de 
consagrar— y el poder sobre el Cuerpo Místico de Cristo—la potestad de 
absolver—(175 b). | ATENT 
La oportunidad, pues, de la “Constitutio” para poner paz en tanta 
lucha y luz en tanta tiniebla era del todo evidente. y A 


| 


'(170), Celeberrima controversia de materia et forma Sacramenti Ordinis iuxta recentissima ` 
_sludia (“Divus Thomas”, de Plasencia (1926), pp. 474-482). Cfr. A. MICHEL, l. Cit., col. 1323. 
Cfr. también la tesis del mismo P. Hucon: “Recentissimae disquisitiones 'historico-theologitae! 
vindicant sententiam. S. Thomae et doctrinam Concilii Florentini, de porrectione ut unica ma- ı 
teria essentiali” (Tr. de Ordine, p. 509). El P. GALTIER, muy recientemente (cfr. “Gregoria- ! 
num”, fascs. I et IT (1944), pp. 171-185: Encore un mot sur la nature du decret “pro Arme-, 
nis”), ha defendido su punto de vista contra el CARD. VAN Rossum. El P. MANUEL QUERA, STA 
(“Estudios Eclesiásticos”, abril-junio (1947), pp. 187-207: Una: palabra «más sobre el: Decreto! 
"pro Armenis"), responde a este artículo del P. GALTIER, y prueba en contra de él que el 
Decreto “pro Armenis" no es una “declaración oficial de doctrina”. i Se id 
(171) Véase una lista de todos ellos en VAN Rossum, Op. cit., p. 97 ss, MUN 
(772) Op. cits, p. 222. a bisa 
(473) Op. cit., p. 960 ss. 
(174) Ya vimos que VÁZQUEZ, S. j. 


E i | ZQUE. , admitía como esencial la tercera imposición de manos, 
pues de la primera imposición “quae ¿ 


fit ab episcopo et sacerdotibus simul ante traditionem ' 


disp. p. 239, cap. 3, nüm.'19. Gfr. VAN Rossum, Op. cit., 
fué BELARMINO, Como también vimos más arriba, j 
(175) Cfr. A. MICHEL, 1. cit., col. 1396. i 
"(175 b) Ctr. P. HÜRTH, l. cit., p. 99. Así pensaba ya JUANINUS (De Sacramenti 
Quaest. IIT, cap. ID, según CATALANI, Op. cit., p. 130. H ENR Bos vip edi t 


calicis et patenae; nullus unquam dubitavit non esse materiam satrae ordinationis!" ‘In’ 3am” 
p. 33, nota t. De esta misma: sentencia | 
INE A o a, ASI il, 
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HI. LA. CONSTITUCIONS APOSTOLICAE 4 LA LUZ DE LA 


] TRADICION 


Veamos ahora, para terminar, de aplicar los principios adquiridos con 
esta exposición a la Constitución Apostólica “Sacramentum Ordinis" y 
sacar de ella algunas consecuencias. 

La Constitución se divide en seis puntos. El primero es puramente 

dogmático y de principios: institución divina de todo Sacramento y en 
particular del Sacramento del Orden, poderes y gracia por ellos conferidos, 
doctrina de los siete Sacramentos que Cristo dió a su Iglesia; de cómo 
ésta no tiene poder alguno "im substantiam Sacramentorum", es decir, en 
aquellas cosas que, según nos enseña, la revelación divina, Cristo esta- 
bleció- como signos sacramentales. 
. + Sobre este primer punto no ocurre otra cosa a notar que A 
elude en absoluto-la célebre cuestión de si la “substantia sacramenti" se 
confunde con la materia y forma escolástica, como muchos pretenden. 
En general, todos los que creen que la imposición de manos ha sido 
siempre la materia esencial de la Ordenación, como VAN Rossum. O bien 
como consecuencia si la Iglesia puede cambiar la materia y forma de un 
Sacramento “salva eius. substantia”, como muchos otros afirman, con GAL: 
TIER, HUGON, etc. Evidentemente que la controversia sobre este asunto 
queda abierta antes y después de la Constitución, pero también parece 
bastante claro, leyendo detenidamente la Constitución a la luz de la his- 
toria, que la primera opinión se puede beneficiar muchísimo más de ella 
que. la segunda. 

En el segundo punto manifiesta la Constitución la unidad e identidad 
del Sacramento del Orden, admitida siempre por todos los católicos, no 
obstante de la cual en el decurso del tiempo y en la diversidad de lugares. 
en la colación del mismo ‘se le añadieron varias ceremonias que fueron 
causa de las diversas opiniones de los teólogos acerca del rito esencial y, 
como consecuencia, causa de varias dudas y temores y del anhelo de que 
la Iglesia. determinara lo que fuere necesario. para la validez y para lo 
esencial del Sacramento. Efectivamente, la confusión de los teólogos y las 
peregrinas. explicaciones de muchos autores para probar sus extrafias teo- 
rías. acerca de la materia y forma pedían una aclaración en este sentido. 
De aquí el general deseo de que hicimos mención en el principio, para 
que una declaración oficial de la Iglesia dirimiera tantas controversias y 
tantos escrúpulos de, ellos dimanados. 
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En el tercer punto el Papa dice que el signo externo y sensible del 
Sacramento del Orden es la imposición de manos y las palabras que la 
acompañan y determinan, ceremonia conocida y practicada por la Iglesia 
un'versal, en todos los tiempos y regiones, para conferir las Ordenes del 
Diaconado, Presbiterado y Episcopado; y que este rito es apto y suficien- 
temente expresivo para significar la gracia y el poder que con estas Orde- 
nes se confiere, Y que, por lo tanto, la Iglesia ha tenido siempre comio 
válidas las Ordenaciones hechas con este solo rito, pues el mismo Concilio 
Tridentino aprobó las Ordenaciones de los griegos, que no conocian otro, 
y que, en consecuencia, la “traditio instrumentorum" no es requerida pata 
la validez de este Sacramento por voluntad de Cristo. Y que si lo fué 
alguna vez, por voluntad y prescripción de la Iglesia, ésta puede abrogar 
lo que ella estableciera. : 

Desde este punto parece deducirse: 1.°) que si la imposición de manos 
observada universalmente y en todo-tiempo, cuando se introdujeron las 
"traditiones", significa claramente los poderes conferidos por el Orden, 
este rito ha sido siempre el esencial, aunque la Iglesia durante un tiempo 
haya podido poner condiciones, sin las cuales el Orden fuera inválido. 
2.) aunque el Papa no diga nada sobre el valor del Decreto de Euge- 
nio IV en el Concilio de Florencia, parece claro que sea cual fuere éste, 
para Pío XII, el Papa Eugenio IV no pretendía con él afirmar que sólo 
la "porrectio instrumentorum" es el elemento esencial de la Ordenación, 
ya que considera válidas las Ordenaciones de los orientales que solamente 
conocían la imposición de las manos. Ya vimos que así sentían MENARDO, 
PxscH, etc, contra la opinión de Van Rossum. El P. GALTIER puede 
asirse en las ültimas palabras para salvar su teoría, es a saber, que la 
Iglesia pudo haber puesto condiciones necesarias para la Ordenación, sin 
las cuales ésta no hubiera sido válida. En cambio, no puede afirmar ya 
que la imposición de las manos haya sido alguna vez accidental, ya que 
el Decreto Florentino, en el que él principalmente se funda, es diversa- 
mente interpretado en la Constitución. En efecto, segün ésta la tradición 
de los instrumentos no es necesaria para la substancia del Sacramento 
por la voluntad de Cristo, sino sólo pudo haberlo sido por voluntad de la 
Iglesia, no para la substancia del Sacramento, sino para su validez. Con 
lo cual quizá podría deducirse que la imposición de manos es un rito que 
pertenece a la "substantia Sacramenti" 


, y que, por consiguiente, nunca 
pudo haber dejado de ser esencial. ; . 


El punto cuarto es una verdadera declaración solemne, dogmática, ema- 
"ug e ) x 
nada d suprema: Nost itate” 
da de la “suprema Nostra Apostolica Auctoritate’ , con la cual “decla- 
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ramus decernimus et dispontmus” que la única materia esencial para fa 
Ordenación del Diácono, Presbítero u Obispo es única y exclusivamente 
la imposición de las manos con la fórmula correspondiente, y no la "fra- 
ditio instrumentorum", aunque ésta lo hubiera podido ser en algún tiempo. 
Para los que sostenían que el único rito esencial era la imposición de 
manos, este Decreto ño será más que una declaración: “declaramus”. En 
cambio, para los que creían que sólo era esencial la “traditio instrumen- 
torum", o, juntamente con ésta, la imposición de las manos, este Decreto 
será una nueva disposición: "decernimus,disponimus, statuimus”. Aunque 
para el tiempo pasado puedan continuar las disputas, nadie dejará de ver 
que es poco remunerador seguir disputando sobre las tinieblas en ple- 
na luz. 

De interés particular es el punto quinto para hacer ver el valor tradi- 
cional de la Constitución. Aquí especifica el Papa cuál es en particular la 
materia y, forma de cada una de las tres Ordenes Mayores. La materia 
en la Ordenación del Diácono es la única imposición de manos del Obispo, 
y la forma las siguientes palabras del Prefacio: "Emitte in eum quaesu- 
mus Domine... roboretur". Estas son las palabras que ya consideraban 
como esenciales, fundados únicamente en la interpretación de.los textos, 
Marténe, MoRINUS, CATALANI y, en general, todos los historiadores. 

En la Ordenación Sacerdotal, la materia es la primera imposición de 
manos del Obispo que se hace en silencio, no la imposición de la derecha, 
que se hace a continuación, ni la segunda imposición de manos al terminar 
la ceremonia, con las palabras: “Accipe S. S. quorum remisseritis...” La 
forma esencial son las siguientes palabras del Prefacio: "Da quaesumus 
Omnipotens Pater, in hunc famulum tuum... conversationis insinuet.” 

No hay duda alguna que la única imposición de manos verdaderamente 
tradicional no puede ser otra que la primera. Lo hemos constatado en 
toda nuestra exposición. Lo que parece más nuevo es que la Constitución 
sancione la separación de la materia y de la forma (176). Según nuestros 
antiguos Pontificales, la imposición de las manos se hacía conjuntamente 
con el canto del Prefacio: “imponat manus... dat orationem". Sin embar- 


(176) EI P. HÚRTH, 5. J. ü. cit., pp. 30 y 32), dice que basta la unión moral entre la 
materia y la forma. Es muy posible que desde un principio no hubiera habido otra unión 
que la moral y que, por. lo tanto, la imposición de manos, con contacto físico, se erectos 
en silencio. Aunque después se hubiera cantado la Oración o Prefacio: “manibus extensis”. 
ya en la “Traditio Hippolyti”, y después en los Cánones de Hipólíto, encontramos que todos 
deben orar en silencio durante la Consagración Episcopal: “omnes silentium habeant orantes 
in corde propter decensionem Spiritus" (J. QUASTEN, OD. CIL Spy! PUNIET, Op. cite I pz 195). 
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go, en alguno de ellos ya hemos encontrado una imposición de manos 
antes, y también hemos encontrado la distinción entre “imponere” o “ele- 
vare manus”. Todo él Prefacio se cantaba con las manos extendidas: 
“manus elevatis—dicen nuestros Pontificales del siglo x11I—sicut quando 
dicuntur orationes in missa”, que primitivamente ciertamente que equi- 
valdría a la imposición de manos. En el “extensis manibus ante pectus" 
de nuestro Pontifical ve, en efecto, Punter (177) una manera aproxima- 
tiva de imponer las manos y una continuación de la extensión de manos 
propiamente dicha. | | 
Hoy el texto de la Constitución es explicito en este aspecto: primero 
se imponen las manos, luego se recita la forma. No se puede afirmar, por 
lo tanto, que la extensión de la derecha subsiguiente no constituya más 
que una sola imposición con la primera (178), pues el Papa dice expresa- 
mente que ésta es una segunda imposición que no es requerida "ad vali- 
ditatem". Por otra parte, no admitiendo como propia imposición de. mano, 
la posición de las manos extendidas durante el canto del Prefacio, ya desde 
“muchos siglos, en la Ordenación Sacerdotal, la imposición, o sea la ma- 
feria, estaba separada de la forma. Pues como ya hacia notar Dom Gué- 
'RANGUER,, era un verdadero contrasentido tener la mano extendida durante 
la invitación a la Oración o Prefacio y no durante esta misma Oración 
o Prefacio. Al introducirse en el Pontifical del siglo x111 el “Flectamus 
genua" : “Levate”, antes de la oración que sigue a la invitación—para lo 
cual, naturalmente, se bajaría la mano extendida—empezaría a introdu- 
cirse, asimismo, la costumbre de no volverla a levantar. De suerte que esta 
«elevación de la diestra que el Papa excluye como materia esencial, de 
hecho, tal como estaba en nuestro Pontifical, ya no tenía antes de la “Cons- 
titutto Apostolica" ningún valor tradicional. En los Pontificales del si- 
glo XII y XIII se empezaba a extender la mano a la invitación, pero para 
permanecer extendida durante todo el Prefacio, que es la forma verda- 
dera. Probablemente fué Duranpbo el que introdujo en su Pontifical la 
práctica actual (cfr. nota 103 b). | 
ANI DS la Consagración Episcopal, la materia es la imposición de manos 
p: Obispo Consagrante y la forma esencial las palabras del Prefacio: 
omple in Sacerdote tuo ministerii tui... sanctifica". Por lo tanto, no 


MEATA Ope Cit pp, 915 y 964. 

(178). Es evidente, por cuanto acabamos de decir, 
durante todo el Prefacio, se tenía la mano extendida sobre el Ordenando, como se ve por los 
“Statuta Ecclesiae Antiqua”, por los Ordines y por los Sacramentarios; pero ya en nuestro 


actual Pontifical no era así. De hecho la imposición de la derech 1 lo $ ] 
sius ae deo 2 p cha durante sólo a invitatorio 


" 4 
H 


que en el rito primitivo de la Ordenación, 


Sucre se 
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las palabras: “Accipe S. S.”, que algún autor llegó a sostener ser de fe. 
que constituían la materia esencial del Episcopado, y que afirmar lo con- 
trario era una verdadera herejía (179). 


El sexto y último punto de la Constitución mira a la práctica y manda 
que la imposición de manos sobre la cabeza del ordenando: “physice tan- 
gendo fiat", aunque baste el contacto moral. Que basta el contacto moral 
nos consta por la práctica de muchos Pontificales y por el sentir de la 
mayoría de autores (180). 


La Constitución es una declaración dogmática y no disciplinar; por 
lo tanto, dice expresamente que nada hay que variar en el rito de la 
Ordenación. Que continúe confiriéndose con los ritos establecidos en el 
Pontifical Romano, que deben ser observados y practicados "sancte", fiel- 
mente, sin variar lo más mínimo. Lo único que habrá que corregirse en 
las nuevas ediciones del Pontifical son las rúbricas que al hablar de la 
"traditio instrumentorum" expresen una opinión contraria a la doctrina 
de la Constitución. | 


Esta Constitución adrede se ha limitado a definir los puntos esenciales. 
para poder quitar toda causa de inquietudes y escrüpulos en un punto 
tan importante de la vida de la Iglesia. En cambio, ha dejado en pie todas 
las cuestiones accidentales: sobre la identidad de la materia y forma con 
la substancia sacramental; la institución divina del Sacramento del Orden 
“in genere" o “in specie”; el alcance del Decreto del Concilio Florentino; 
si la Iglesia puede cambiar el rito esencial—no la substancia—de un Sa- 
cramento; y si de hecho ha cambiado alguna vez la materia y forma del 
Sacramento del Orden, etc. 


Nada dice tampoco la Constitución sobre si el Episcopado es un Orden 
distinto del Presbiterado, ni si las Ordenes Menores y el Subdiaconado 
son Sacramento y confieren carácter. La exclusión de estas Ordenes de la 
Constitución es ya en sí muy significativa. Si se hubiera de resolver his- 
tóricamente, no hay duda que el resultado sería negativo respecto de la 


(179) NUGNEZ. Cfr. CATALANI, Op. Cit., p. 197. 

(180) No obstante, las palabras de Gregorio IX (Decret. l. 1, tit. 16, cap. 3): "Presbyter 
et diaconus cum ordinantur manus impositionem, tactu corporali, ritu ab Apostolis introducto 
recipiunt”, decidieron a muchos autores a sostener la necesidad del contacto físico. Cfr. CATA- 
LANI, Op. cit., p. 116. Por esto, modernamente, TEPE, S. J. (op. Cit., ^p. 590), afirma que la ex~ 
tensión de las manos sin contacto físico: “non est impositio manus proprie dicta, neque ma- 
teria sufflciens". 
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sacramentalidad y carácter de estas Ordenes (181).. El modo de expresarse 


de los Pontificales es claro. La Ordenación del Subdiácono es llamada 
siempre “Benedictio”, la del Diácono y la del Sacerdote, en cambio, “Conse- 
cratio” (182). 

El Subdiácono, dicen además los Pontificales “quia manus impositio- 
nem non acipit calicem. vacuum...”, etc., es decir, recibe los instrumentos ; 
como si dijeran: ya que no se le confiere el rito esencial de la Ordenación, 
hay que darle, por lo menos, algo que indique su oficio. Las Ordenes Me- 
nores, ni siquiera tienen formulario en el rito romano de los “Ordines” 
y Sacramentarios (183); y no digamos ya que nada se puede alegar ni de 
lejos acerca de su institución divina. Para probarla, los escolásticos hu- 
bieron de recurrir a mil subterfugios, buscando en la vida del Señor, como 
el “Magister Blandimus’, ya citado, aquellos episodios donde parece que 
ejerció los oficios de estas Ordenes. 

Muchas otras conclusiones podrían seguramente sacarse de esta “ Cons- 
titutio”, como de nuestro estudio en general Las que nos han parecido 
más importantes hemos procurado resumirlas ya, después de cada una de 
las divisiones de nuestro trabajo, y no es necesario repetirlas de nuevo. 
Como conclusión general de cuanto llevamos dicho, nos limitaremos a 
afirmar que la presente Constitución es fruto de una larga y dolorosisima 
gestación. Es el triunfo del espíritu tradicional e histórico-crítico sobre 


(181) En la Edad Media era la opinión más general que las Ordenes Menores eran Sacra- 
mento. Los autores querían probar cómo Cristo había ejercido los oficios de cada una de ellas- 
Cfr. MAGISTER BANDINUS, Lib. de eccl. Sacramentis, PL. 192, 1103 ss. Modernamente prevalece 
la opinión contraria. El CARD. GASPARRI dice: “Longe probabilius, ne dicamus certum, et apud 
recentiores passim receptum est, alias ordinationes infra diaconatum non esse verum Sacra- 
mentum” (De Sacra Ordinatione, i. I, n. 41). Cfr. A. MICHEL, l. cit., col. 1381. El P. BrLLoT y el 
P Garrwer defienden, no obstante, Ja sacramentalidad de las Ordenes Menores (cfr. “Dict. de 
Théol. Cath.”, vol. VII-2, col. 1419), como, en general, los tomistas hasta el presente. Cfr. tam- 
bién sobre la no sacramentalidad del Subdiaconado PuwrET, I, p. 164. En efecto, hasta el 
siglo xu, el Subdiaconado no fué contado entre las Ordenes Mayores. PEDRO CANTOR (1197) dice: 
“Prima autem manus impositio debetur diaconibus ordinandis; de novo enim institutum est 
subdiaconatum esse.sacrum ordinem”: PL. 78, 482, y VAN Rossum, Op. cit., pp. 150-151. Y SAN 
BELARMINO, que por otra perte admite la sacramentalidad de las Ordenes Menores, concede, sin 


embargo, que no sé puede afirmar eon certeza que el Subdiaconado sea un Sacramento, porque è 


aı Subdiácono no se le imponen las manos. A. MICHEL, Op. cit., col. 1366. 
(182) Cfr. PUNET Op: cit, vol. I, p. 179. 


(183). El Acólito, que, juhtamente con el Subdiácono, era el Orden Menor más importante, — 


al ser nombrado se acercaba al Papa o a uno de los Obispos de la Corte Pontifical, con el saco 
de lino, emblema e instrumento de la más grande función que podían ejercer estos Clérigos, 
o sea, el de llevar à los Sacerdotes las *Oblatae" u Hostias Consagradas, en el momento de 


li Tracción. Prosternado ante el Pontífice, con el saco en la mano, éste lo bendecía con las 
palabras: "Intercederité Beata et Gloriosa semperque Virgine Maria et Beato Apostolo Petro, 
salvet et custodiat ét protegat te Dominus”. Al Subüiácono, parà ordenarle el Obispo, o el Arce- 


diano, le entregaban un cáliz. vacío y recibía là bendición, con las mismas palabras que el 
Acólito. JUAN DIÁCONO afirma que el Acólito, con 


sólo reeibir el cáliz, es constituído Subdiácono. ` 
CIT. DUCHESNE, Op. Cit., pp. 371-372, nota 1. : Per sh 
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el puramente racional. La sanción solemne y definitiva de unas largas, si- 
lenciosas y, a menudo, incomprendidas, pero fecundísimas investigaciones 
históricas, llevadas a cabo con un entrañable amor a la tradición, por un 
MABILLON, MENARDO, MARTÉNE, Morin, MURATORI, RENANUDOT, GOAR, 
ASSEMANI, etc. 

El sentido de la tradición de estos sabios, y quizá de un modo par- 
ticular, en el presente caso, de los benedictinos, es más fino con frecuencia, 
para hallar la verdad que, al mismo tiempo, es vida, que no las más agudas 
especulaciones filosófico-teológicas. La historia es realmente la maestra de 
la vida, la ignorancia de la cual no solamente puede acarrear errores cien- 
tíficos, sino, como en el presente caso, aun errores teológicos. 


VECES 


ADALBERTO M. FRANQUESA, O. S. B. 


Monje de Montserrat 


II ESTATALES 


RESEÑA DE DERECHO DEL ESTADO 
SOBRE MATERIAS ECLESIASTICAS 


En este cuatrimestre, segundo del año 1948, se ha reglamentado el ser- 
vicio de prisiones, dándose en él una importante participación al elemento 
eclesiástico; se han dictado algunas normas de especial interés en materia 
de bienes eclesiásticos temporales y se han promulgado algunas otras dis- 
posiciones de detalle sobre cuestiones que tienen conexión con nuestro objeto. 


INTERVENCIÓN DE ECLESIÁSTICOS EN 
ORGANISMOS DEL ESTADO 


4 


Por Decreto de 2 de julio de 1948 (1) ha sido aprobado el “Texto 
refundido de la legislación sobre Protección de Menores" y en los orga- 
nismos colegiados, rectores de esa labor de protección, aparecen como ele- 
mentos integrantes de ellos ciertas autoridades eclesiásticas. Del Consejo 
Superior de Protección de Menores forma parte, como vocal nato, el Obispo 
de Madrid-Alcalá (art. 6.”); de las Juntas Provinciales de Protección de 
Menores es vocal nato el Obispo dela diócesis a que pertenezca la capital, 
o la autoridad eclesiástica en quien delegue (art. 41), y en las Juntas Lo- 
cales de Protección de Menores, alli donde fueren autorizadas, se incluye 
al Cura párroco de superior categoría, también como vocal nato (art. 40). 

Es considerable la intervención que se da a autoridades y personas ecle; 
siásticas en el régimen del servicio de prisiones; respecto de ella nos remi- 
timos a lo que más abajo se indicará, al dar cuenta del nuevo Reglamento 


. publicado, Lu DE ae EF one M E bp hogs 


SANTOS PATRONOS 


Otros organismos civiles han sido puestos bajo el patrocinio especia: 


de algún Santo. Bajo la advocación de Santa Lucía se ha colocado a todo . 


el personal afecto por la “Reglamentación Nacional de ; Trabajo de Con- 


(1) “Boletin Oficial del Estado" de 24 de julio de 1948. 0 
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fección-Vestido y Tocado” (art. 74 de dicha Reglamentación, aprobada 
por Orden de 16 de junio de 1948) (2), y el patrocinio de San Benito ha 
sido adoptado por los Cuerpos facultativo y auxiliar de archiveros, biblio- 
tecarios y arqueólogos (Orden de 3 de junio de 1948) (3). 

Por otra parte, por Decreto de 5 de marzo de 1948 (4) se ha consti- 
tuído un Patronato de Honor, una Comisión Ejecutiva y otra Comisión 
Permanente para la conmemoración del III centenario de la muerte de 
San José de Calasanz. 


MATRIMONIO 


La Ley de 23 de junio de 1941, que continúa en vigor, establece como 
requisito previo para el matrimonio de los generales, jefes, oficiales y 
asimilados, y suboficiales de los tres ejércitos, de Tiérra, Mar y Aire, la 
necesidad de una licencia especial de la autoridad militar (Ministro o Ca- 
pitán General, según el grado), que se expedirá teniendo en cuenta las 
condiciones de la futura esposa. El artículo 4.” de esta Ley disponía de 
modo taxativo y sin distinciones que tal licencia no se concedería al per- 
sonal a quien afecta la ley antes de que cumpliese los veinticinco an®s 
de edad. 

Pues bien, otra Ley de 17 de julio de 1948 (5) ha reformado el texto 
de dicho artículo 4.”, manteniendo su antigua formulación, pero añadién- 
dole la norma de que se podrá autorizar para casarse sin haber alcanzado 
esa edad de veinticinco años a quienes tengan cumplidos los veintiún años 
y estén en posesión del empleo de capitán o acrediten de modo fehaciente 
que cuentan, en pleno dominio, con recursos adecuados para completar los 
haberes de capitán. Ha venido, pues, a ser atenuada la rigidez del pre- 
cepto. 

No debe dejarse de hacer la salvedad de que las mencionadas normas 
no pretenden afectar para nada a la validez canónica y civil del matrimonio 
contraído sin darles cumplimiento. El valor del matrimonio canónico y el 
reconocimiento de sus. efectos civiles (que admite sin distingos el artícu- 
lo 76 del Código Civil) permanecen inalterables aunque no se haya llenado 
ese requisito. Los artículos 5.” y 6.” de la Ley de 23 de junio de 1941 


(2) "Boletin Oficial del Estado” de 1 de julio de 1948. 


(3) “Boletín Oficial de Educación Nacional” de 19 de julio de 1948. 
(4) “Boletín Oficial del Estado” de 11 de junio de 1948. 
(5) “Boletín Oficial del Estado” de 18 de julio de 1948. 
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amenazan con la separación del servicio a los militares que se casen con 
mujeres que no reúnan las condiciones requeridas y con postergación a los 
que falten a la verdad en los informes exigidos, si bien no se precisa en 
la Ley la sanción que corresponde al hecho de contraer matrimonio con 
mujer que reúna esas condiciones, aunque sin haber mediado la oportuna 


licencia; pero, como es natural, no se menciona para nada la indudable 
validez del vínculo. 


FIESTAS RELIGIOSAS 


La necesidad del descanso dominical sigue recogiéndose expresamente 
en las numerosas Reglamentaciones Nacionales de Trabajo que con gran 
frecuencia aparecen en el “Boletin Oficial del Estado”. Unas veces se limitan 
estas reglamentaciones especiales a afirmar que se observará el descanso 
dominical y el de los días festivos con arreglo a la legislación vigente; 
así, en el artículo 53 de la “Reglamentación Nacional de Trabajo en Ofi- 
cinas y Despachos”, aprobada por Orden de 21 de abril de 1948 (6), y en 
el trabajo de costura a domicilio, conforme al artículo 66 de la Reglamen- 
tación aprobada por Orden de 16 de junio de 1948 (7). En otras ocasiones 
se menciona expresamente la aplicación de la Ley y el Reglamento de des- 
canso dominical (de 13 de julio de 1940 y 25 de enero de 1941, respecti- 
vamente), como se hace en el artículo 53 de la “Reglamentación Nacional 
de Trabajo en las Industrias de Turrón y Mazapán y en los Obradores 
.de Confitería”, aprobada por Orden de 21 de mayo de 1948 (8), y en el 
artículo 53 de la “Reglamentación Nacional de Trabajo en el establecimien- 
“to minero de Almadén”, aprobada por Orden de 22 de julio de 1948 (9). 
En ciertos trabajos se prevén excepciones, impuestas por la especial natu- 
raleza de los mismos, al descanso dominical; tal sucede con el personal de 
Farmacias, cuando éstas hayan de quedar abiertas en domingo o día fes- 
“tivo, si bien se dispone con precisión que en esos días se habrá de conceder 
al personal, dentro de la jornada, el tiempo necesario para el cumplimiento 
de sus deberes religiosos (arts. 36 al 38 de la “Reglamentación Nacio- 
nal de Trabajo en las Farmacias”, aprobada por Orden de 30 de abril 
de 1948) (10). 


(6) "Boleiín Ofleial del Estado" de 3 de junio de 1948. 
(7) “Boletin Oficial del Estado" de 1 de julio de 1948. 
(8) “Boletín Oficial del Estado” de 9 de junio de 1948. 
(9) “Boletin Oficial del Estado” de 23 de agosto de 1948. 
(10) “Boletín Oficial del Estado” de 6 de junio de 1948. 
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Algunas reglamentaciones disponen que, con independencia de las fes- 
tividades que hayan de observarse con carácter general en cada provincia, 
los trabajadores celebrarán en cada localidad, en concepto de fiesta no recu 
perable y como restablecimiento de una respetable tradición gremial, el día 
del Santo Patrono que se elija o tenga elegido, de cuya designación se dará 
cuenta por la Delegación Sindical Local a la de Trabajo. Así dicen el ar- 


tículo 64 de la “Reglamentación Nacional de Trabajo para Industrias 


de obtención de fibra de Algodón”, aprobada por Orden de 30 de abril 
de 1948 (11) y el artículo 62 de la “Reglamentación Nacional de Traba- 


jo para las Industrias de Trapos”, aprobada por Oruen de 31 de mayo 


de 1948 (12). 


En relación con la observancia de fiestas en las farmacias, son impor- 


tantes las facultades que la Orden de 7 de agosto de 1948 (13) atribuye 


al Consejo General de Colegios Oficiales de Farmacéuticos, al cual en- 
carga (art. 3.°, ap. i) de reglamentar el descanso dominical, garantizando 
el servicio público mediante los correspondientes turnos de guardias; fa- 
cultad que puede delegar en los Colegios. 


Véase también lo que se dice más abajo acerca de la observancia de 
fiestas religiosas en las prisiones. 


ENSEÑANZA 


En materia de enseñanza primaria ha de mencionarse la Orden de 2 de 


febrero de 1948, que ha tardado mucho en publicarse en el “Boletín Oficial | 
.del Estado" (14) y que declara “sometidos a la Dirección General de Ensz- 


fianza Primaria todos los establecimientos docentes y enseñanzas de ca- 
rácter privado o no estatal” que no estén comprendidos en los casos de 
excepción que menciona, los cuales se refieren a centros. de. preparación 
para facultades o escuelas superiores, a establecimientos que, como los de 


enseñanza media, hayan sido objeto de otra reglamentación especial, a. los 
de enseñanza de un oficio o profesión artística o industrial y a los de pig: 


paracion de oposiciones para las cuales se exija título. 


(11) “Boletín Ofcial del Estado” de 7 de junio de 1948. :- 

(12) “Boletin Oficial del Estado” de 13. de junio de 1948... 

(13) “Boletín Ofcial del Estado" de 12 de agosto de 1948, js 
(14) "Boletín Oficial del Estado de 3 de mayo de 1948. «.:. .. 
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Todos los centros no exceptuados necesitarán autorización oficial para 
su funcionamiento (15), estarán sometidos a la vigilancia de la Inspec- 
ción de Enseñanza Primaria y se exigirá en sus profesores el título o 
certificado oficial de estudios correspondiente a su respectiva disciplina. . 
Sin embargo, se hace salvedad expresa en este último punto de lo esta- 
blecido por las disposiciones transitorias de la Ley de 17 de julio de 1945, 
una de las cuales, la número 12, autorizó a los que entonces desempeñaban 
la enseñanza en escuelas de la Iglesia para que continuasen en ellas en el 
ejercicio de la docencia por un plazo de siete años, hasta tanto que la 
Iglesta les otorgue los títulos de maestro. 


Merece ser citado asimismo el reconocimiento de la validez académica 
y efectos oficiales otorgados a los diplomas de Oficiales y Maestros Me- 
cánicos, Mecánicos-Electricistas y Montadores Mecánicos-Electricistas, en 
sus distintas especialidades, expedidos por el Instituto Católico de Artes 
e Industrias (I. C-A. I.) de Madrid. Asi se ha dispuesto por Orden de 16 
de julio de 1948 (16). El Presidente del Patronato de Formación Profe- 
sional de Madrid, como representante de la Dirección General de Ense- 
fianza Profesional y Técnica, formará parte de los tribunales de exámenes 
de fin de curso y de las pruebas de suficiencia para la concesión de esos 
titulos. 


En cuanto a la enseñanza religiosa en centros oficiales, ha de hacerse 
también alguna mención, En cada uno de los dos cursos en que la Orden 
de ó de julio de 1948 (17) ha distribuído los estudios de la Escuela Di- 
plomática habrá una asignatura especial de "Cultura religiosa del diplo- 
mático” ; en el nuevo plan de estudios de la carrera de Ingeniero. Industrial, 


; aprobado por Decreto de 28 de mayo de 1948 (18), se inclúye la disciplina 


de “Formación religiosa”, tal como se da en las otras enseñanzas oficiales 


de grado superior; y finalmente, entre las asignaturas que la Orden de 17 
de agosto de 1948 (19) ha asignado provisionalmente al primer curso de 


Peritaje, Mercantil de las Escuelas de Comercio se ha incluído una hora 
semanal de clase de “Religión”. 


(15) Para concederla habrán de cumplirse las prescripciones de la Orden de 15 de noviem- 


‘pre de 1945 “Boletin Oficial del Estado” de 13 de diciembre de 1945). 


(16) “Boletín Oficial del Estado” de, 26 de agosto de 4948.: ` > Paus) o» 
(17) : “Boletín Oficial del Estado” de 15 de julio de 4948. ; "d. d Ee d 2 Lr) PA 
(18) “Boletín Oficial del Estado" de 12 de junio de 1948. 
(19). “Boletín Oficial del Estado” de 22 de agosto de 1948. ` Ps i 
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BIENES TEMPORALES DE LA IGLESIA 


En este punto deben mencionarse varias disposiciones de interés. 


La Orden de 30 de enero de 1948 relativa a disponibilidad de divisas 
para gastos de viaje, de que se dió cuenta en nuestra resefia anterior, ha 
sido derogada y sustituida por la Orden de 7 de mayo de 1946 (20); pero 
en esta nueva Orden se mantiene la excepción establecida en la anterior 
para los religiosos y el clero secular que viajan en virtud de obediencia. 


En materia tributaria, se han extendido a los vehículos automóviles de 
la propiedad de los sacerdotes que tengan a su cargo más de una parroquia 
rura] las bonificaciones siguientes, que detalla la Orden de 21 de mayo 
de 1948 (21): sólo pagarán la mitad de la cuota correspondiente por Pa- 
tente de Circulación, siempre que el peso del automóvil no exceda de 
750 kilogramos, no pudiendo alcanzar la bonificación más que a un solo 
coche, y quedarán exentos del Impuesto de Restricción de Gasolina, de 
3,75 pesetas por litro, los cupos oficiales que les-están señalados por “la 
Comisaría de Carburantes (22). 


Para obtener estos beneficios habrá de presentarse una solicitud, por 
medio del Obispado y con el informe de éste acerca de la procedencia de 
la concesión, sobre la que resolverá la Delegación de Hacienda. Estos ve- 
hículos deberán llevar una inscripción bien visible en cada una de las por- 
tezuelas delanteras con la leyenda "Servicio Parroquial", además del dis- 
tintivo que estime oportuno imponer la Autoridad eclesiástica. 


Aunque sea de interés menos directo para nuestro objeto, puede ano- 
tarse también la Orden de 27 de julio de 1948 (23), que ha creado, con 
el número 84 bis, dentro de las Tarifas de la Contribución Industrial, un 


epigrafe especial para los “Vendedores exclusivamente de ornamentos v 
artículos religiosos de todas clases”. 


En relación con la propiedad eclesiástica inmueble reviste especial im- 
portancia el Decreto de 22 de julio de 1948 (24), según el cual “en la 
denominación de Corporaciones de Derecho Público o entidades de carác- 


(20) “Boletín Oficial del Estado” de 16 de mayo de 1948. 

(21) “Boletín Oficial del Estado” de 21 de junio de 1948. 

(22) La Orden precisa las adiciones que, a este objeto, se introducen en el art. 6.» del 
Reglamento de la Patente Nacional de 26 de julio de 1946 y en el apartado f) de la Norma 5. 
de la Orden ministerial de 28 de diciembre de 1946 que regula el Impuesto de Restricción de 
Gasolina, añadiendo un párrafo en aquél y la mención de los sacerdotes rurales en éste. 

(23) “Boletín Oficial del Estado” de 23 de agosto de 1948. 

(24) “Boletín Oficial del Estado” de 20 de agosto de 1948. 
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ter püblico u oficial", a que hacen referencia los preceptos contenidos en 
la legislación especial de arrendamientos rüsticos (25) y urbanos (26), "se 
entenderá comprendida la Iglesia Católica". 


Es de alabar la situación especial que con ello se ha pretendido recono- 
cer a las propiedades eclesiásticas, pero resulta totalmente inadecuado el ex- 
pediente técnico que se emplea. La Iglesia no es una Corporación de De- 
recho Público del Estado, ni una entidad de carácter público u oficial dentro 
de éste; no es una institución política, sino una “societas iuris perfecta”, 
independiente y suficiente en su orden. Los efectos pretendidos por el legis- 
lador se hubieran obtenido igual, sin menoscabo de la técnica jurídica civil 
y eclesiástica, si en lugar de “entender comprendida” a la Iglesia en tales 
categorías se la hubiese “equiparado” a ellas a los efectos de la legislación 
especial de arrendamientos. Así es como ha de entenderse esta disposición 
y así es como debiera ser modificada su redacción. 

En cuanto al alcance de su contenido, remitimos al lector al comentario 
especial que se publica en este mismo número de la Revista. 


También con referencia a bienes inmuebles de entes eclesiásticos, en 
este caso con las especiales modalidades de los territorios de régimen de 
misiones, conviene recoger de la “Ley de la propiedad inmueble en la Gui- 
nea española”, que ha venido a sustituir al D.-L. de 1904 y que lleva la 
fecha de 4 de mayo de 1948 (27), el derecho reconocido a Jas Misiones 
católicas oficiales de obtener concesiones gratuitas de tierra en los lugares 
en que tengan establecida alguna misión, escuela o centro de beneficencia 
(artículo 27). Esas concesiones no pueden exceder de ro hectáreas en cada 
localidad y a título colectivo (id.), se inscriben en el Registro de la Pro- 
piedad (art. 46, núm. 3) y sólo se extinguen en los casos y por las causas 
establecidos de modo general para todas las otras concesiones (art. 42). 
Si la Misión concesionaria fuese sustituída por otra Misión, también ca- 
tólica y oficial, ésta tendrá el derecho de subrogarse con respecto a todos 
los inmuebles que pertenecían a la primera por concesión gratuita del Es- 
tado y el derecho de adquirir por su valor de tasación las mejoras exis- 


tentes en los mismos (id.). 


(25) Art. 15 de la Ley de 15 de marzo de 1935. 
(26) Art. 8.» de la Ley de 31 de diciembre de 1946. 
(27) "Boletín Ofleial del Estado? de 6 de marzo de 1948. 
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Er "REGLAMENTO DE LOS SERVICIOS 

DE PRISIONES” 

Por Decreto de 5 de marzo de 1948 se ha promulgado un nuevo “Re- 
glamento de los Sed de Prisiones” (28), de gran extensión y detalle, 
que contiene muchas disposiciones interesantes para nuestro punto de vista 
y que merece una mención especial. 

El factor religioso se tiene allí presente en todo lo relativo al régimen 
de los establecimientos penitenciarios y al tratamiento de los reclusos y se 
aplica como un medio indispensable para su regeneración; se organizan 
además detenidamente en el Reglamento el culto y los servicios religiosos 
en las prisiones y se reglamentan en él la organización y funciones de los 
capellanes de prisiones, a quienes de modo especial y directo está enco- 
mendada esa finalidad y a quienes se da una intervención muy importante 
en todo el régimen de tales centros. 

Quizá se eche de menos alguna alusión expresa a ese factor religioso, 
que luego se tiene tan presente, en los dos primeros artículos del Regla- 
mento, cuando se dice que las instituciones penitenciarias se destinan a 
realizar una labor transformadora y redentora con arreglo a las orienta- 
ciones de la ciencia penitenciaria, o se afirma que se establecerán sobre la 
base de un régimen de trabajo, instrucción y educación, compatible cori 
una disciplina humana. No se mencionan entonces los principios religiosos, 
aunque más tarde, cuando en el artículo 31 se vuelve a hablar de esa disci- 
plina, se dice que estará situada “dentro de un sentido humano y cris- 
tanos ; 

Régimen religioso de las prisiones. —En el mismo momento de su in- 
greso en la prisión han de ser examinados los reclusos por el capellán 
para que sean clasificados en el grado correspondiente '1 su instrucción 
religiosa (art. 238). Después se completa allí esa instrucción religiosa, que 
se distribuye en cuatro grados, los programas de los cuales serán redac- 
tados por el capellán y aprobados por la Delegación Eclesiástica de la Di- 
rección General de Prisiones, estando su explicación y enseñanza a cargo 
de dicho capellán, auxiliado por el maestro del establecimiento, que expli- 
cará en su escuela el Catecismo de la Doctrina Cristiana (art. 224). 

El cumplimiento de la'condena está sujeto a un desarrollo progresivo 
distribuido en cuatro períodos, en todos los cuales es fundamental la apre- 
ciación de las cualidades morales y religiosas del que sufre la condena. 
En el primer período, de observación y preparación, escuchan los penados 
sencillas conferencias sobre enseñanzas de la Religión Católica. y cuestiones 


(28) Publicado en el “Boletin Oficial del Estado” los dias 15 de mayo at 9 de ea de 1948. 


— 1188 — i 


UA 


T——— s 


f 
: 
4 
3 
1 
4 


RESEÑA DE DERECHO DEL ESTADO SOBRE MATERIAS ECLESIASTICAS 


de indole moral, dadas por el capellán. En el segundo periodo, de apren- 
dizaje de un oficio o perfeccionamiento del que ya tengan aprendido, per- 
manecerán los penados hasta la mitad de la extensión de su condena, y se 
les exige conocer las verdades fundamentales de la Religión Católica para 
poder pasar al tercer período, de readaptación social y preparación para la 
vida de libertad; el cuarto período es de libertad condicional (art. 56). 
En todos los ascensos a través de estos cuatro periodos han de irse uniendo 
al expediente del recluso los correspondientes certificados del capellán, en 
los que consten los grados de instrucción religiosa (art. 57), así como en 
los expedientes de libertad condicional (art. 70). También para la redención 
de penas por esfuerzo intelectual será necesario que el penado tenga apro- 
bado el grado de Religión que corresponda al estado de su cultura (ar- 
tículo 108). 

La asistencia religiosa de los reclusos es atendida con singular cuidado 
Todos los domingos y días de precepto han de oir Misa en la capilla del 
establecimiento, con excepción de aquellos presos de los cuales conste que 
no pertenecen a la Religión Católica (art. 42), y todos los días han de 
asistir en común al toque de oración (art. 41). Se guardarán las fiestas 
religiosas (arts. 233, 248, 253 y 254) y se solemnizarán los actos religio- 
sos, para cuya parte de música sacra se pedirá el asesoramiento del maes- 
tro de capilla de la catedral o del organista de la parroquia de la localidad, 
con el fin de que las composiciones resulten ajustadas a las normas ecle- 
siásticas sobre música y canto litúrgico (art. 254). 

Se reprimirá cualquier demostración externa que signifique irreveren- 
cia o burla de la creencia religiosa y, sobre todo, el proferir blasfemias 
por parte de quien fuere (art. 43). Las blasfemias son consideradas como 
falta muy grave en los reclusos (art. 162), los cuales pueden quedar inha- 
bilitados por estos hechos para obtener los beneficios de la libertad condi- 
cional y de la redención de penas por el trabajo (art. 43). En la biblioteca 
de la prisión no podrá haber libros contrarios a la Religión Católica (ar- 
tículo 241). 

. De modo muy especial se previene la asistencia religiosa a los conde- 
nados a la pena de muerte, a quienes visitará diariamente el capellán, así 
como otros sacerdotes católicos si los condenados lo pidieren (arts. 59, nú- 


mero 8 del 64 y 494). 


Cuando una elevada autoridad eclesiástica penetre en el interior de! 


establecimiento penitenciario se le tributarán honores (art. 35). 


A z 
a 


Aquellos reclusos que no profesen la Religión Católica serán autoriza- 
dos para recibir la visita del ministro de su culto, siempre que la persona 
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de éste ofrezca garantías de su buen proceder, a juicio del' director (ar- 
tículo 267). 

Lo mismo que en el régimen penitenciario general, en los estableci- 
mientos especiales (arts. 111 y 118) y en las instituciones oficiales de pa- 
tronato de los presos y sus familias (art. 279) aparece siempre en primer 
plano el carácter religioso. Estas instituciones, que colaboran en la obra 
de regeneración y reforma de los delincuentes, son el Patronato de Nuestra 
Señora de la Merced para la redención de penas por el trabajo (29), el Pa- 
tronato Nacional de San Pablo para presos y penados (30) y el Servicio 


Nacional de Libertad Vigilada (31). 


Los capellanes de prisiones—La pieza fundamental del régimen reli- ` 
gioso de las prisiones es el capellán. Está especialmente encargado del mis- 
mo (art. 477) y forma parte de la Junta de Régimen y Administración del 
establecimiento, que ha de velar por todos los servicios de éste (arts. 148 
y 501). 

El capellán debe conocer a todos los reclusos- y sus necesidades espi- 
rituales y llevar un fichero de ellos, “a modo de registro parroquial”, dice 
el Reglamento con no muy exacta terminología (art. 480). 


Se detallan sus obligaciones respecto a la Celebración de la Santa 
Misa (art. 482), administración de Sacramentos (art. 498), «culto (artícu- 
lo 489) (32), predicación (art. 483), organización de misiones (art. 484), 
catequesis (art. 486), escuela (art. 487), visita de enfermos (art. 491), 
visitas y consultas de los reclusos (art. 493), etc.; en general, ha de cuidar 
de que toda la vida de la prisión discurra dentro de las normas de la 
Iglesia Católica. | 

El capellán habrá de desarrollar su actuación en armonía con el ré- 
gimen y disciplina del establecimiento (art. 477) y en todo aquello que no 
sea puramente espiritual estará sometido a las órdenes del director (ar- 


tículo 478) (33). Podrá ser auxiliado por miembros de la Acción Cató- 
lica (art. 490). 


(29) Orden de 14 de diciembre de 
y Orden de 21 de julio de 1943. 


(30) Decreto de 96 de julio de 194 
y 8 de mayo de 1946. 


.1942, modificada por Orden de 30 de diciembre de 1943 
3 y Ordenes de 30 de enero de 1945, 8 de agosto de 1945: 


(31) Decreto de 22 de mayo de 1943 y Orden de 24 de marzo de 1944 modificada por Or- 
denes de 4 de septiembre de 1945 y 22 de enero de 1946. á i 


(82) No es muy propio el lenguaje de este articulo que dice que el capellán “d V 
g 5 3 ebe contri- 
buir con todas sus fuerzas al-esplendor del culto”. ( 5 7 : 

; (33) En los.casos de conflicto habrán de a 
13 competencia en materias mixtas. 


plicarse los principios que rigen de modo general 
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El capellán llevará libros y ficheros de toda su labor y cada año deberá 
enviar a la Dirección General de Prisiones copia de las partidas de bau- 
tismo, matrimonio y defunciones que se hubiesen inscrito (arts. 511 y 512). 

Como las prisiones no constituyen una jurisdicción exenta, se procura 


en el Reglamento dejar a salvo la intervención en ellas de las autoridades 


eclesiásticas del lugar. Los Diocesanos, en virtud de sus atribuciones es- 
pirituales y en relación con el servicio religioso de las prisiones enclavadas 
en el territorio de su jurisdicción, podrán entrar en ellas y comunicar a 
cualquier hora con todo capellán o recluso, sea cualquiera la situación en 
que éstos se hallasen, excepción hecha del caso de incomunicación (34) 
(artículos 266 y 509). El capellán se considera sometido al párroco corres- 
pondiente en todo lo determinado por los Sagrados Cánones y sus funcio- 
nes son calificadas por el Reglamento sólo de quasi-parroquiales (art. 479); 
el párroco del lugar podrá, pues, ejercer también su ministerio dentro de 
la prisión (art. 507). 

Por consiguiente, las partidas de bautismos, matrimonios y defunciones 
habrán de inscribirse en el Registro Parroquial (lo dice el art. 498 para las 
primeras y el 500 para las últimas, y aunque no lo diga el 499 habrá de 
hacerse también con las matrimoniales), y esos libros que debe llevar el 
capellán según el artículo 511 (ya dice el mismo artículo “si corresponde 
haberlos”) y esas inscripciones que en ellos realice conforme a los artícu- 
los 498, 499 y 500 no tendrán más consideración que la de simples for- 
malidades de régimen interno, sin valor canónico. El Reglamento prevé 
también la posibilidad de que el Ordinario correspondiente conceda facul- 
tades cuasi-parroquiales al capellán de la prisión, y entonces los libros se 
llevan con mayor rigor y están sometidos a una vigilancia especial a cargo del 
Capelán Mayor (art. 469, ap. e.). 

En. varias ocasiones se hace en el Reglamento la advertencia expresa 
de que el capellán ha de actuar con licencia del Ordinario; así, para decir 
la Misa en otro sitio distinto de la capilla, para binar si hubiera Comu- 


“nidad de Religiosas, para administrar el Sacramento del Bautismo y para 


acompañar hasta la puérta de la prisión los cadáveres de reclusos (arts. 482, 


498 y 500). 


Merece ser consignada una cláusula del artículo 515 del Reglamento, 
que presenta una modalidad curiosa de recepción civil de una norma 
canónica. Se dice allí que los capellanes de prisiones “ quedan obligados 4 


Y 


( 1 i i é i i inadmisible obs. 
434) No debiera haberse hecho esta excepción, que viene à interponer un i s 
ETC la necesaria libertad de comunicación entre la Autoridad y los súbditos de la Iglesia. 


\ 
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lo que el Derecho canónico establece respecto a ejercicios espirituales”. 
Canónicamente ya tenían esa obligación, sin que este artículo pueda añadir 
nada en este orden a las prescripciones del canon 126; lo que hace es re- 
coger un precepto canónico e incorporarlo a una reglamentación adminis- 
trativa secular. La obligatoriedad surgirá ahora también del lado civil, 
y el capellán que incumpla esa exigencia canónica deja de cumplir asimismo 
una obligación administrativa que le impone el Estado. El contenido de la 
norma civil es aquí precisamente el mandato de que sea cumplida la norma 
canónica, 


Los capellanes forman parte del Cuerpo Especial de Prisiones, una 
de cuyas escalas, la Escala Facultativa, tiene una Sección Religiosa inte- 
grada por ellos. Está compuesta por un Capellán Mayor, capellanes ins- 
pectores, capellanes de 1.”, capellanes de 2.” y capellanes de 3.” (arts. 442 
y 443). El ingreso en esta Sección Religiosa del Cuerpo de Prisiones tiene 
lugar por oposición entre sacerdotes españoles menores de cuarenta y cinco 
años, convocada por el Ministerio de Justicia (arts. 473 al 475), seguida 
de un curso especial en la Escuela de Estudios Penitenciarios (art. 476). 
Los destinos serán provistos con arreglo a la antigúedad en el Cuerpo de 
los solicitantes (art. 450). El Capellán Mayor será nombrado, a propues- 
ta de la Dirección General de Prisiónes y con beneplácito del Arzobispo 
de Toledo, por el Ministro de Justicia, y sobre él recaerá de oficio el nom- 
bramiento de Delegado eclesiástico y Vocal del Patronato de Nuestra Se- 
nora de la Merced para la Redención de Penas por el Trabajo (art. 468). 


Los capellanes inspectores serán nombrados por concurso de méritos entre 
los de 1.* clase (art. 470). 


Los expedientes gubernativos contra los capellanes como funcionarios 
del Cuerpo de Prisiones por comisión de faltas reglamentarias serán ins- 
truídos por el Capellán Mayor o uno de los inspectores (art. 658), pero en 
caso de faltas que no sean las relacionadas con el Reglamento, no se podrá 
suspender (35) a ningún capellán sin la aprobación del Capellán Mayor. 
previa consulta con el Ordinario; que ha de entenderse que será el del lu- 
gar (art. 471). 


Se regula en el Reglamento lo que se refiere a los distintivos (art. 665) 
y al derecho a pabellón (art. 670) de los capellanes. 


` 


(35) El Reglamento se refiere, como es natural, a una suspe 


| : nsión administrativa secular 
como funcionarios del Cuerpo de Prisiones, y no a una suspensió : M 


n canónica. 
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Ha de añadirse que en las oposiciones para el ingreso en las otras es- 
calas del Cuerpo de Prisiones se exige especialmente como materia de 
examen la Religión (arts. 533 y ss.). 


REPRESIÓN DE LA BLASFEMIA 


t 


En las nuevas Reglamentaciones de Trabajo sigue apareciendo sancio- PE 
nada la blasfemia como falta muy grave. El artículo 64 de la "Reglamen- 
tación Nacional de Trabajo en Oficinas y Despachos”, aprobada por Or- 
den de 21 de abril de 1948 (36), la califica así, sin fijarse en si es o no ^s 
blasfemia habitual; en tanto que el artículo 54 de la “Reglamentación Na- at 
cional de Trabajo en las Farmacias”, aprobada por Orden de 30 de abril k 
de 1948 (37), el artículo 74 de la “Reglamentación Nacional de Trabajo: Pn 
en las Industrias:de Turrón y Mazapan-y en los Obradores de Confitería”. | 
aprobada por Orden de 21 de mayo de 1948 (38), el artículo 58 de la “Re- 
glamentación Nacional de Trabajo de las minas de Fosfatos, Azufre 
Potasa, Talco y otras explotaciones mineras no comprendidas en otra Re- 
glamentación", aprobada por Orden de 30 de jumio de 1948 (39). el. ar- 
tículo 72 de la “Reglamentación Nacional de Trabajo en el establecimiento 

minero de Almadén”, aprobada por Orden de 22 de julio de 1948 (40), y el 
artículo 44 de la “Reglamentación Nacional de Trabajo del personal al 
= servicio de las Cámaras Oficiales de la Propiedad Urbana”, aprobada por 
Orden de 9 de agosto de 1948 (41), requieren la habitualidad para esa 
calificación, sin que mencionen como falta no tan grave la blasfemia na 
, habitual 
EJ artículo 68 de la “Reglamentación Nacional de Trabajo en el Me- 
tropolitano", de 10 de febrero de 1943, tal como ha quedado reformado 
por el artículo 35 de la Orden de 14 de abril de 1948 (42), considera falta 
^ grave la blasfemia no habitual en cualquiera de sus grados (43), y falta, 
muy grave la blasfemia habitual. | 


(36) “Boletin Oficial der Estado” de 3 de junio de 1918. 
(37) "Boletin Oficial del Estado” de 6 de junio de 1943. 
(38) “Boletin Oficial del Estado” de 9 de junio de 1948. 
(39). “Boletin Oficial del Estado" de 22 de julio de 1948. 
(40). “Boletín Oficial del Estado” de 23 de-agosto de 1948. 


EL E 
a (41) "Boletin Oficial del Estado de 29 de agosto de 1948. 


e; 


S (42) “Boletín Oficial del Estado” de 11 de mayo de 1948. 


E (43) Esta mención de diversos grados en la blasfemia, que no responde al contenido del ca- 
$ - non 2.323 del Codex Iuris Canonici, puede hacer referencia a la distinción entre la blasfemia 
4 “que produce grave escándalo y la que no lo produce, tal como aparece en los arts. 239 y 567 
del Código Penal : < Ny . 
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Recuérdese también lo dicho más arriba sobre lo que acerca del castigo 
de la blasfemia en funcionarios y reclusos se previene en el nuevo Regla- 
mento de Prisiones. 


JURISPRUDENCIA 


Entre la Jurisprudencia del Tribunal Supremo aparece una Sentencia 
de 8 de enero de 1948, relativa a un litigio en el que fué parte el Obispado 
de Madrid-Alcalá por tratarse de una disposición testamentaria para “so- 
corros de pobres y necesitados y casas de beneficencia”; pero los pro- 
nunciamientos de tal sentencia no plantean cuestiones relacionadas con 
materia eclesiástica, sino que se refieren al problema de los alimentos 
provisionales que el cónyuge sobreviviente reclamó: del caudal hereditario. 
conforme al artículo 1.100 de la Ley de Enjuiciamiénto Civil. 


Mayor importancia tiene para nuestro objeto la Sentencia de 9 de fe- 


brero de 1948, en la cual, con relación a una entidad creada en testamento 
y encomendada de modo concreto por la testadora a una determinada con- 
gregación religiosa, el Tribunal Supremo ha deslindado las figuras de la 
fundación y el legado “sub modo” y precisado los derechos derivados de 
aquélla para las diversas ramas de la dicha congregación. 

En el testamento se estableció un legado para que se fundase una 
escuela de niñas en el pueblo de Viscarret, a cargo de las Hermanas de la 
Caridad, destinando determinados bienes inmuebles para tal objeto y en- 
cargando del cuidado de la fundación al párroco del lugar y a los, sacer- 
dotes que le sucedan en su función. De las dos ramas de la Congre- 
gación de Hijas de la Caridad de San Vicente de Paúl, cada una de las 
cuales tiene su visitadora propia y se gobierna con independencia de man- 
dato, la Visitadora de la llamada vulgarmente “de monjas del velo”, de- 
clinó la misión encomendada por el testamento; pero la que se conoce ge- 
neralmente como “del hábito gris” aceptó, por su Visitadora general, el 
encargo de la testadora. ; 

El párroco, cumpliendo instrucciones del Obispo de la diócesis, reclamó 
judicialmente el cumplimiento de la dicha cláusula testamentaria, fallán- 
dose a su favor el pleito en primera instancia por el Juzgado de Aoiz, pero 
siendo luego revocada esta sentencia por la Audiencia Territorial de Pam- 
plona. Interpuesto recurso de casación, el Tribunal Supremo ha declarado 
haber lugar al mismo, confirmándose, pues, la resoluc 


ión de primera ins- 
tancia. l j 

El Tribunal Supremo mantiene en los considerandos de su sentencia 
que la cláusula testamentaria objeto de la controversia no es “un legado 
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sub modo instituido en favor de la Congregación de Hijas de la Caridad”, 
sino que dicha cláusula “establece una fundación”, y aunque la testadora 
dispone que la escuela que se cree habrá de estar a cargo de esas religiosas, 
es al párroco del lugar y a sus sucesores a los que encomienda el cumpli- 
miento del fin benéfico docente pretendido; que la voluntad de la causante 
ha sido crear una obra de destino de un patrimonio vinculado al cumpli- 
miento de un determinado fin, tratándose, pues, de un acto fundacional, 
que aparece incorporado a otro de dotación, en forma de disposición tes- 
tamentaria, el cual determina el nacimiento de una persona juridica desde 
el dia en que por fallecer la testadora adquirió plena eficacia su declara- 
ción de voluntad. Sostiene también el Tribunal Supremo, por otra parte, 
- que, integrada por dos ramas la congregación a quien se ha de encargar 
de la enseñanza, el hecho de que sea una u otra de dichas ramas la que 
tome a su cargo la tarea no podría nunca considerarse que signifique un 
cambio o sustitución de un legatario por otro, ya que falta el supuesto de 
existencia del legado y además la denominación genérica de "Hermanas 
de la Caridad”. empleada en el testamento, no puede ser tomada en un 
sentido específico, que no consta le hubiese sido atribuido por la testado- 
ra, para designar sólo una determinada rama de la congregación; v, pot 
último. aue aunque se hubiese aceptado ese criterio no aparece de los tér- 
“minos del testamento que se hubiese subordinado la existencia de la fun- 
dación ‘al requisito de haber de encargarse de la enseñanza las religiosas 
llamadas “monjas del velo”, pues por la necesaria aplicación de los ar- 
tículos 797 y 798 del Código Civil, al no poder tener efecto la disposición 
exactamente en los términos dispuestos por la testadora, habría de cumplir- 
se en los más análogos y conformes a la voluntad de la misma, que serían 
los de confiar la labor a otra rama de la misma Congregación de Hijas de 
la Caridad. 

En este ligero resumen de los fundamentos de la sentencia, que indu- 
dablemente merece un juicio del todo favorable, se puede apreciar la suma 
de problemas civiles y canónicos a que ha dado lugar el supuesto que la 
“motivó. Dado el interés de los mismos y la importancia práctica de estas 


"cuestiones, será conveniente que se les haga objeto de un comentario de- . 


- tenido. Por eso habrá de completarse en nuestro nümero próximo la nota 
meramente informativa propia de esta reseña con un análisis a fondo de la 
“sentencia y sus diversas afirmaciones, que en un comentario especial hagan 
un civilista y un canonista, cada uno desde su distinto punto de mira. 


Jost MALDONADO Y FERNANDEZ DEL TORCO 


Catedrático y Letrado del Consejo de Estado 
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(SENTENCIA DE LA SALA SEGUNDA DEL TRIBUNAL 
SUPREMO DE 6 DE JUNIO DE 1945 


SUMARIO: 1.” Supuesto de hecho.—2." Calificación del Tribunal “a quo”. 

3. Impugnación de la Sentencia por el Ministerio Fiscal.—4.” Exposición 

- del fallo de la Sala Segunda del Tribunal Supremo.— 5." Algunos aspectos 

' técnicopenales que presenta esta sentencia: a) Breve consideración sobre el 

délito de bigamia. b) Significación de la voluntariedad. c) Funcionamiento 
del error.—6.” Doctrina. jurisprudencial.—7." Conclusiones. 


L' Supuesto de hecho.—" Que el día dos de enero de mil novecientos 
treinta y tres y en la ciudad de Montevideo el procesado J. C. V. contrajo p 
matrimonio civil.con M. C. R., también de nacionalidad española, matri- E 
monio que fué inscrito en el oportuno Registro Civil del correspondiente | 
Juzgado de Paz de aquella capital, pero sin que por entonces se inscribiese XS 
tal matrimonio en el Consulado General de España en la referida ciudad, | 
inscripción que no hubo de practicarse hasta el treinta de diciembre de mil 
novecientos cuarenta y tres, en que se llevó a cabo a instancia de parte 
interesada. 2.” Que con anterioridad a esta ültima: fecha, habiendo proyec- — ' 
tado el procesado contraer matrimonio canónico en España, se instruyó a 
su instancia por la Autoridad eclesiástica correspondiente el oportuno ex- ya 
pediente, obrante en la actualidad en el Archivo de la Curia de este Obis- : 
pado de L., en el cual no solamente el procesado, sino que su futura cón- 


yuge, R. A. C., y los testigos que como tales depusieron en él, todos sin jS 

distinción y de manera unánime hubieron de manifestar que el J. Gr Votes b 
mía contraído aquel matrimonio civil anterior, celebrado en Montevideo; | E 
y 3." Que una vez concluido dicho expediente por la Autoridad eclesiástica. ^ $us 

y sin que por ésta se formulara impedimento alguno, el procesado contra jo | p 
matrimonio canónico con fecha de veintisiete de noviembre de mil nove- eo. 
cientos cuarenta y tres en la iglesia de S. Fida Le, con la: R. A C sito i he 
"estar disuelto el vínculo matrimonial civil anterior." (Hechos probados. | Tt 
+ Sentencia de la Sala Segunda del Tribunal Supremo de 6 de junio de 1945.) - ny 
E vv uu 
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que los anteriores “hechos probados” no eran constitutivos de un delito de 
bigamia y absuelve al procesado J. C. V. por ausencia de intención dolosa. 

3" Impugnación de la Sentencia por el Ministerio Fiscal.—A la vista 
de la citada decisión judicial, el Ministerio Público interpuso el correspon- 
diente recurso de casación por infracción de ley, conforme al número pri- 
mero del artículo ochocientos cuarenta y nueve de la Ley rituaria criminal, 
por cuanto la falta de intención de cometer un delito ha de ser probada 
de un modo indubitado, y como J. C. V. sabía y confesó que estaba casado 
civilmente, no puede apreciarse la tal falta de intención, sin que quepa ale- 
gar, como lo hace la Audiencia sentenciadora, la ignorancia de la Ley o 
el error, porque ello no exime ni atenúa la responsabilidad criminal derivada 


>° Calificación del Tribunal “a quo".—La Sala sentenciadora estimó 


de la comisión de un delito. 

4, Exposición del fallo de la Sala Segunda del Tribunal Supremo.— 
La tesis mantenida a lo largo de los “considerandos” de la presente Sen- 
tencia ofrece marcado interés tanto para el estudioso de la ciencia de los 
delitos y de las penas como para los especialistas del Derecho canónico, por 
lo que toca concretamente a los ingredientes penalisticos del llamado delito - 
de bigamia, en inmediata eee técnica con el vinculo matrimonial, es- 
pecial objeto de meditación de los canonistas. 

Así es que vayamos, en primer lugar, a extraer los fundamentos juri- 
dicopenales en que toma vida y expresión el mencionado fallo. ¿En virtud 
de qué razones halla la exculpación de la conducta la competente Sala Se- 
gunda del Tribunal Supremo? En la “manifiesta ausencia de culpabilidad 
en la conducta del procesado recurrido cuando se resolvió a contraer y con- 
trajo el matrimonio canónico determinante del supuesto delito de bigamia 
que en la causa se le imputaba, pero que nunca puede cometerse, al igual 
que cualquiera Otra infracción penada por lá Ley, sin la voluntariedad exi- 
gida en el artículo primero del Código sancionador, como elemento subje- 
tivo equivalente a la intención dolosa de la persona responsable, que para 
- serlo ha de tener consciencia de la ilicitud de sus acciones u omisiones y 

qué ya no lo es si obra a impulso de legítimos propósitos y en la creencia 
racionalmtne fundada, bien sea cierta o errónea, de ejercitar el propio de- 
recho sin lesión de ningún otro que en el orden penal se halle protegido” 
(primer Considerando). 

Y si efectivamente estamos ante un caso de ausencia de culpabilidad 
—más adelante analizaremos la realidad dogmática del mismo—, bueno 
será, por supuesto, dar con los hechos que avalen este enjuiciamiento penal. 
Y a tal respecto provee el Considerando segundo cuando nos dice “que la 
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exculpación del procesado, por su falta de dolo en la conducta que la sen- 
tencia recurrida enjuicia, surge notoriamente de la narración de hechos 
probados que el mismo juzgador establece, en cuanto al matrimonio canónico 
precedió el oportuno expediente, instruido a instancia del propio interesado, 
y en el que, tanto éste como su futura cónyuge y los testigos llamados 2 
deponer, manifestaron la existencia del matrimonio civil anterior celebrado 
en Montevideo, lo que no fué obstáculo para su aprobación por la Autor:dad 
eclesiástica y la celebración subsiguiente sim impedimento alguno que de 
aquel vínculo dimanara” 

Dados los términos en que ha sido planteada la tesis jurisprudencial, 
nada de particular tiene que el Considerando siguiente aprecie que real- 
mente no aparece la malicia, propia de todo comportamiento delictivo, ya 
“que con las expresadas garantías de la licitud de sus proyectos no es ad- 
misible suponer en la mente del procesado una creencia opuesta m en su 
voluntad la malicia de realizarlos contra derecho, aunque se admitiera el 
yerro y extravío de ambas facultades, respecto a la validez y subsistencia 
del vínculo civil primeramente contraído y a las consecuencias del canónico 
posterior, que son cuestiones ajenas a la jurisdicción penal y a la resolución 
de este recurso, cuya improcedencia queda razonada cuidando de no aludir 
a esos otros problemas de posible planteamiento entre los interesados” 
De modo que la Sala Segunda falla declarando “no haber lugar al recurso 
de casación” 

5 Algunos aspectos técnicopenales que presenta esta Sentencia.— 
Hasta aquí hemos reproducido la tesis mantenida en esta decisión judicial 
suprema, que nos sugiere una serie de cuestiones de indiscutible interés pe- 
nal, no sólo por lo que respecta al juego del llamado elemento subjetivo 
del delito—culpabilidad—, sino incluso que afectan a la propia esencia de 
la construcción de esta provincia delictiva, inscrita en el repertorio de las 
acciones penales con el nombre de bigamia. Pero antes de explorar de cerca 
los ingredientes de que se compone y la decisiva influencia del presente 
fallo en orden a este delito conviene, en forma de resumen, apuntar los 
extremos que vamos a tocar en este breve comentario. Quede, pues, sentado 
de la manera siguiente: 

PRIMERA CUESTIÓN.—Afirmación de la necesidad inexcusable de la 
voluntariedad en todo comportamiento delito, conforme preceptúa el pá- 
rrafo primero del artículo también primero del Código penal. 

SEGUNDA CUESTIÓN.—Funcionamiento del error esencial como causa 


de inculpabilidad, sin dejar subsistente el grado de culpabilidad culposa, ya 
- que la sentencia radia por entero el elemento subjetivo del delito. 


* 


e 
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TERCERA CUESTIÓN.—Estimación de la bigamia como delito esencial- 
mente de carácter doloso, de análogo perfil técnico a como aparece en otras 

: » legislaciones penales extranjeras. 
CUARTA cuestión. —Planteamiento de una nueva hipótesis de ausencia 
de esta figura de delito—bigamia-—no entrevista ni en la doctrina ni en 
las legislaciones. Y como consecuencia establece una. especial postura res- 


pecto a la subsistencia del anterior “vínculo matrimonial”, y 


DNE QuINTA CUESTIÓN.—Actitud de absoluta expectativa de la jurispru- 
W dencia penal ante las consecuencias que apareja el posterior matrimonio 
canónico, considerando que el Tribunal Penal nada tiene que opinar en 
cuanto a aquellas derivaciones del segundo matrimonio canónico. Y, por 
o = ' consecuencia, cabe preguntar: ¿qué significación entraña el primer matri- 
Ad 


oer ae 


monio civil ? 


Estas son, a muestro modesto entender, las principales preguntas que 
resuelve el actual fallo, independientemente, por supuesto, de otras que más 
o menos directa o indirectamente se enlazan a las presentadas. Por esto 
no creemos extraño a nuestro propósito de comentarista realizar de ante- > 
mano una rápida incursión técnicopenal en torno a la noción y requisitos 
de este delito para situarnos de mejor modo ante las cuestiones suscitadas 
por la presente sentencia. \ 


a) Breve consideración sobre el delito de bigamia.—La historia. del 
pensamiento punitivo nos brinda: numerosos datos de este delito, que ocupó  ' 
puesto destacado en los derechos históricos de los distintos países (1). En  . 
España se punió la bigamia con penas severísimas desde el Fuero Juzgo | 
. hasta nuestro primer Código penal de 1822 (art. 543), en que se reguló . | 
. casi en parecida forma a la actual, sancionando estas acciones delictivas = 


t 


..con penas mucho más atenuadas (2). n 


de o : : 

En la regulación de este delito se ha tenido en cuenta un mismo presu- _ 
puesto (3), bien considerando como requisito imprescindible la existencia — 
.de un anterior matrimonio no disuelto legitimamente: (4), ora un matri- í 


2,4 1 


t (D Véase para la historia de este delito la suplendiee -monografia de STEFANO Ricci vd bis 
gamia. Gaza Editrice. Dott. E. Jovene. Napoli, 1934, cap. I, pág. 1 y sigs. 


(2) - Para la historia española del delito de bigamia, véase E. CUELLO CATON, Derecho penal. p 
Parte especial, t. I. Ed. Bosch, Barcelona, 1945, pág. 17. 


(3) V. S. Rracto, obra cit, cap. II, pág. 20 y sigs. en donde nos hace una minuciosa 
exposición de las legislaciones francesa, ` germana, austríaca, suiza: (de antes. de la vigencia 
del C. p. federal), inglesa y de otros países. Igualmente nota 1 dela pág. 16 de la Obra cit 
|. del Prof. CUELLO CALON. , = ` T 


ds (4) Así, el Código penal st n el: G. p. portugués (art. 337), el de Suecia (oa: XVII, : 
mis parrato 4.0), el de Francia (art. ERU el de Bélgica (art. d qobhosuc OS 


y 
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monio primitivo válido (5), o basta con realizar nuevo matrimonio (6) o 
teniendo presente alguna otra variedad. 

Y, por último, citemos dos de entre los textos punitivos más recientes. 
Uno, el Código penal federal suizo, traducido por nosotros de la edición 
italiana (7). Otro, el Código penal brasileño (8). En el primero se configu- 
ran dos modalidades, comprendidas en los dos párrafos del artículo 215, 
y sólo requiere contraer matrimonio estando ya casado (9). En tanto que 
en el Código penal brasileño también modela este delito bajo varias for- 
mas (10). 

Desde el plano histórico de la doctrina científica mereció especial aten- 
ción tanto por parte de pensadores y juristas como ya en la época moderna 
de la escuela clásica (11). Una vez más, los penalistas posteriores a CARRARA 
tienen forzosamente que contar con su formulación dogmática, pues tanto 


(5) Así. el C. p. de Uruguay (art. 263), el de Chile (art. 382). El C. p. italtano requiere i 
un matrimonio anterior que produzca efectos civiles. 


(6) Así, el C. p. de Dinamarca (art. 208, 1.9) o contraer un matrimonio nulo a causa del 
anterior (Noruega, art. 220). > 

(7) V. el nuevo Código penal federal suizo (parte especial), traducción por JUAN DEL ROSAL, 
en “Revista de Estudios Penales Universidad de Valladolid”, curso 1944-45, t. II. 

La parte general del mismo Código traducida en colaboración con F. MURILLO FERROL, en 
*Rev. de Est. Penales", t. I, Valladolid, 1943-44. 


(8) V. GALDINO SIQUEIRA, Código penal brasilciro, Río, 1944. 


(9) Dice así: “Artículo 215. Bigamia.—El que contrae matrimonio estando ya casado será 

castigado con la reclusión hasta los cinco años o con la detención no inferior a los ires meses. 

La persona libre que conscientemente contrae matrimonio con una persona casada será 

castie:da con la reclusión hasta los tres años o con la detención.” V. Code pénal suisse Straf- 

: gesetzbuch. Codice penala suizzero. Orell Füssli Verlag Zürich-Leipzig, 1939, pág. 995. Véase > 

j igualmente F. CLERC, Cours élémentaire sur le Code pénal suisse (Partie Speciale), t. II (ar- 
tículos 187-382), L. Droit, Lausanne, 1945, pág. 84 y sigs.. 


(10) En.el C. p. brasileño aparece regulado en el artículo 235, diciendo que consiste “en. 
contraer alguien, siendo casado, nuevo casamiento”. T 

Pena: reclusión de dos a seis años. Párrafo primero: El que no siendo casado contrae casa- 
miento con persona casada conociendo esa circunstancia será castigado con reclusión o de- 
tención de uno-a tres años. Párrafo segundo: Anulado por cualquier motivo el primer casa- 
miento o el otro por motivo que no sea bigamia, se considera inexistente el crimen.” : 


mii vasca a esto raenecta la biblioerafía histórica citada por F. CARRARA. Programa del 
Curso de Derecho Criminal, dictado en. la Real Universidad de Pisa. Parte Especial, vol. LI. 
.Ed. Depalma. Buenos Aires, 1946, págs. 359-360 (MONTAIGNE, De bigamia; in Tractatus magni, 
Vine v TP LL tau «Mes, Speltuuns pracucuju, quaest, 357; GOMEZ, In 1. 80 Tauri, n. 27; et 
in 1 40, n. 31; MENcCHO, De arbitrar., cas 440; Morass, Tractatus juridicus de poenis binuben- 
tum; Yomasio. Dissert. De crimine bigamiae; et Dissert. De bigamiae praescriptione, MOL, odo ns 
dissert. 7 et 8; Trrius, De poygama et incestu iure naturali, in eius Dissert dis 19, Lip-sia, + 
1739, pag. 535; JESTER, Dissert. De poena bigamiae; BROOKES, Observ. 617; HEIN, Promptuarium, . 
pag. 204, 8 4; REBUFFO, responsa 99, p. 145; ESBACH, ad Carpzovium, pars 4, const. 20; 
= PELDE, Elementa juris univerti, p. 301; BerpicHio, Conclusiones practicabiles, pars 4, con- 


- etus 28; HHEINARD, dissert. De initio praescriptionis in crimine. bigamiae; VHEISS, Commen- . Uy ut 


T tationes comment. 7; BRUNNEMANN, Responsa, consil. 176; HERTIO, Dissertat., vol I, dissertat. 
3 De matrimonio putativo; PUTTMANN, Elementa, $ 627 et seqq.; KocH, Institutiones, $ 232 e 
A seqq; HELLBACH, De. viro una uxore non contento; BOEHMER, Elementa, sect. 2. 291 et seqq; KEM- 
“a _ MERICH, synopsis, lib. 2, tit. 11, n. 24; HENNING, diss. De poena bigamiae; JOUSSE, Justice Cris» 
 minelle, art. 4, til. 43; VoucLANs, Traité des crimes; tit. 3, chap. 2; CARNOT, Code pénal, art. 340; 
el Code d'instruction, t. I, pa. 31; MANGANO, Diritto penale, vi I, p. 1075 ALBIOUSSE, La sup- 


pression du crime de bigamiae). Cfr. CARRARA, obra. cit. 
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en este delito como en los demás siguen siendo cantera inagotable de ense- 
fianza y fuente de experiencia jurídica las páginas que dedicó en su Pro- 
grama a la parte especial del Derecho penal, si bien, naturalmente, en los 
tiempos actuales se elabora el estudio de los delitos en particular con una 
metódica tétnica y dogmática de bien distinta contextura formal y sus- 
tancial a la carrarlana, lo cual no es obstáculo de ninguna clase para que 
el estudioso de hoy necesite recurrir una y otra vez al Programa, donde 
aparece un caudal asombroso de datos, intuiciones y sorprendentes sutilezas 
penales, dignas tan sólo de un auténtico “maestro” de juristas (12). 

El estudio del delito de bigamia implica el despeje de un buen número 
de problemas, tanto de naturaleza técnica como sustantiva, aunque dicho 
sea en honor a la verdad han sido gran parte de los mismos tratados en 
forma ejemplar por un fino monografista italiano, Riccio (13). A los fines 
de esta breve exposición exegética únicámente nos interesan algunos de 
ellos, que telegráficamente concretaremos así: a') presupuesto sociológico; 
b^) el problema del bien jurídico; c') naturaleza y elementos de este delito; 
d’) antijuridicidad y culpabilidad de esta conducta (14). 

a’) Presupuesto soctológico.—E1 ordenamiento juridicopenal por me- 
dio ¡de las sanciones más diversas protege intereses constitutivos para la 
coexistencia humana. Dado el carácter público y la decisiva importancia 
que revisten tanto para el ser individual como para la vida comunitaria 
necesitan el amparo de un sistema de amenazas, como las penales, que re- 
caen justamente sobre los bienes de las personas, privándolas de su liber- 
tad, patrimonio y hasta de su vida (15). De aquí que se haya dicho que en 

- ningún otro pensamiento como en el penal se reflejan con más nitidez las 
variaciones históricoculturales que experimenta la historia de un pueblo. 

— Asi es que en la configuración de un precepto penal refluyen los valores éti- 
cos, sociales y culturales, “porque el Derecho penal es la más característica 

- expresión de la “fisonomia” de un país en un determinado momento de su 


‘ 


(12) Véase la obra cit. de F. CARRARA, sobre todo la pág. 361. 


; (13) Véase là obra de este autor anteriormente citada. En relación con nuestra legislación — . 
penal véase el trabajo de A. FERRER SAMA titulado. Noción y características del delito de bigamia, à 
.. en. “Anuario de Derecho Penal y Ciencias Penales”. Madrid. Faseículo I. Año 1948, pág. 23 y 
` SERIeBm A y X 
‘ (14) Riccio nos hace un detallado análisis de las cuestiones siguientes: teoría gener 
| delito y la noción de la bigamia, el objeto jurídico, el sujeto E y pasivo” Bed Eje ¿ i 
constitutivos, de este delito, el momento consumativo, tentativa, dolo, etc., etc. À ` 


(15) V. J. DEL RosaL, Ideas histórico-dogmáticas del Código Penal de 1944 (D i , 
‘ i y y i ; 
y especial), en “Información Jurídica”. Madrid. Noviembre te 1947. "pls d 


jr AOS V. G. BETTIOL, Dirittó penale (Parte Generale). G. Pruilla. Editorie Palermo 1945 | pá- j 
. gina 16. J ¿ 4 
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histórico y ha llegado realmente a constituir un bien jurídico, defendido 
por la norma penal, en virtud de solicitaciones históricopolíticas, que han 
sido en un momento preciso aceptadas por el legislador. De este modo es 
posible hablar, como ya lo hicimos en otra ocasión (17), de una concepción 
técnicojuridica del delito en su forma estrictamente legal; y de una idea 
concreta y hasta existencial—si cabe la palabra—del delito en cuanto es 
un acaecimiento de la vida cotidiana con repercusiones humanas tanto so- 
ciales como individuales. 

Por lo que respecta a la bigamia, es indiscutible que para que fuese 
delito se requería una especial constitución de la vida social. En una pa- 
labra, que aquélla estuviera montada sobre la base de la vida monogámica. 
El delito de bigamia lesiona o pone en peligro la relación monogámica, 
pues no en vano se vino castigando bajo la denominación de poligamia (18) 
Por tanto, nos hallamos aquí con que “la bigamia es un fenómeno de la 
vida social, que puede presentar diversos aspectos, todos ellos del máximo 
interés científico" (19). 

b’) El problema del bien jurídico.—Cada tipo de delito presta protec- 
ción a un determinado bien jurídico, el cual viene a ser algo así como ?! 
contenido sustancial de esa infracción. La doctrina del bien, jurídico, a 
pesar de los ataques de última hora, mantiene su vigencia técnicodogmática 
y es utilisima como medio de interpretación, ya que dando con la realidad 


~ 


del bien defendido sabremos a ciencia cierta la finalidad políticocrimina! 
perseguida por el legislador al formar un concreto precepto penal (20). Por 
lo que se refiere al delito de bigamia, igualmente habremos de hacer una 
interpretación teleológica, por aquello de que el Derecho penal emplea un 
método más bien de naturaleza teleológica (21). Así, pues, ¿qué bien pro-- 
tege la norma penal de bigamia? Todavía más: ¿qué finalidad concreta ha 
perseguido el legislador al inscribir en el catálogo de los delitos a éste? 
Las respuestas no se dejan esperar: la familia como grupo esencial de la 
sociedad humana. Y más específicamente, el matrimonio, el cual, a la vez, 
constituye la razón vital de la sociedad política. Por esto los autores abun- 


: (47) V. J. DEL ROSAL, Principios de Derecho Penal. Español. Librería Lara. Valladolid, t. I, 
1945, pag. 41 y sigs. : 

(18) V. F. CARRARA, Obra cit, pág. 359. 

(49) V. S. Riccio, obra cit., pág. 77. 

(20) Véanse para todas estas cuestiones nuestros dos tomos de los Principios de Derecho 
Penal Español, t. I, Valladolid, 1945; t. II, vol.I, Valladolid, 1948, pág. 41 y SIgs. Y pág. 387 
y sigs. del t. II. | . 

(24) V. G. BETTIOL, obra cit., pág. 135. Igualmente DeL RosAL, Obra cit., t. I, pág. 130 y sigs. 
Discrepa F.. GRISPIGNT, Derecho penal italiano, vol. I, Introducción. Ed. Depalma. Buenos Ai- 


res, 1948, pág. 9 y sigs. 
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dan en la opinión de que indirectamente —pudiera decirse—este delito atenta 
contra la familia, como objeto jurídico, y más directamente contra el ca- 
rácter monógamo del vínculo matrimonial La infracción, por tanto, de 
tste precepto produce una quiebra en la raíz misma de la existencia ma- 
trimonial, primario núcleo de la propia existencia de toda sociedad huma- : 
na organizada políticamente (22). 

c) Naturaleza y elementos de este delito.—CARRARA ya nos indicó 
cuando tercia en la polémica respecto a la consumación del delito de biga- 
mia que hubo penalistas antiguos que lo conceptuaron como un delictum 
~~. carnis. Entre otros, Carpzovius, De Luca y CREMANI (23). Actualmente 
Yu apenas si existe discrepancia sobre este particular, y tanto CARRARA como 
^. os penalistas contemporáneos, mantiene la tesis de que la bigamia es un 

delito contra la familia. Por esto ha podido decir con sobrada razón FE- 
RRER SAMA que “tal criterio resulta indiscutible, pues si bien es evidente 
que pueden resultar de-la unión ilícita perjuigios más o menos graves para 
determinados bienes jurídicos, la lesión de primer orden que se origina con 
dicha unión es la sufrida por la familia constituida en virtud del primer 
enlace matrimonial. Se comprende que en el periodo, ya superado, en el 
cual se consideraba que la protección de la familia no era ni debía ser 
materia propia del Derecho penal, las legislaciones encuadraran este de- 
lito en el área de otras infracciones; mas hoy día, al haberse dado en- 
. trada en el Derecho penal positivo a distintas figuras de atentado al 
organismo familiar, no hay razón que justifique la exclusión de la bigamia 
del campo de los delitos contra la familia” (24). Y es que el carácter mo- 
. ral y de derecho natural de la familia demanda en esta-época más que en 
minguna, precisamente porque reina una baja de los valores éticos, una 
. protección especialisima, En este sentido es digno de encomio el Código 
. penal federal suizo, en cuyos preceptos penales hallamos muchos de ellos 
- consagrados a la defensa de la existencia familiar (25). De modo que c! 
objeto. de protección viene a ser no solamente la comunidad matrimonial 
como institución moral, sino el matrimonio como institución moral, sino 
el matrimonio como base estatal (26). "i 


(22) V. S. Rrccro, obra cit., pág. 103 y sigs. > 

(23) V. F. CARRARA, Obra cit., pág. 361, Igualmente FERRER Sama, trabajo cit., pág. 25. e 

(24) .V. A. FERRER SAMA, trabajo cit., pág. 25. À j ^ d s 

(25) Para un estudio particularizado del tema véase la espléndida monografía de J. CATHO- 
MEN Familienschutz. Luzern, 1944, Especialmente por lo que afecta a-la bigamia, la pág. 102 
y Siguientes. . : ; i i "rs ea t A NLE 
RV CATHOMEN, Obra cit., pág. 102. Así es que lleva razón este autor cuando sostiene 
.- en torno a la interpretación del ari. 215 que se protege en el mismo tanto la legitimidad que 
"e concede el Estado a todo matrimonio válidamente contraído, al vínculo matrimonial de natu- 
< raleza monogámica y a la familia como institución moral y fundamento del Estado, hm 
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Resumiendo: se dice que tradicionalmente la bigamia es un hecho con- 
sistente en contraer un nuevo matrimonio cuando el anterior no ha sido 
legítimamente disuelto (27). Delto, por otra parte, que se considera hoy 
raro, ya que no solamente la organización del servicio del estado civil 
funciona de manera satisfactoria, sino porque, además, existe un medio 
de poner término a la vida matrimonial; esto es, el divorcio. Si bien no es 
frecuente la perpetración de este delito, sin embargo, «n la mayoría de los 
casos son individuos que: han contraído un primer matrimonio en el ex- 
tranjero, o bien han utilizado un nombre falso para celebrar el nuevo 
matrimonio (28). Como peculiaridad de esta norma penal anótese que vien: 
en buena parte a subrayar más vigorosamente el carácter ilícito de estas 
conductas, que ya han sido previamente estimadas así por el ámbito del | = 
Derecho privado y canónico (29). : 

esde el punto de vista técnicojurídico el delito de bigamia reviste cier- . 
tas características. Es un delito bilateral, formal o de mera conducta, según — .— ? 
la terminología empleada por GRISPIGNI (30), y, sobre todo, y conviene — . 
recogerlo, carga su construcción sobre la culpabilidad, a más de otros ele- 


mentos que no son del caso citar (31). A E 
TNR : aA 

(27) Carrara la define así: “La bigamia es el delito de aquellos que, estando ligados 10-. DN: 
davía por un primer matrimonio válido, contraen un segundo matrimonio.” Obra cit., pág. 359. NL 
(98) V. F. CLERC, Cours élémentaire sur le- Code pénal suisse (Partie Speciale). Tome II. $ 
Lausanne, 1945, pág. 84. Cfr. SPITZER, Ein Fall von doppelter Ehelichkeit, en “SIZ”, pág. 230: " m 


V. igualmente A. SCHOENKE, Strafgesetzbuch Kommentar. 22 Aufl. München-Berlin, 1944, pégi- 
na 383. Viene regulado en el C. p. alemán en el párrafo 171. / 

(29) El estudio de si efectivamente el precepto penal es meramente sancionatorio 0 no 
en este concreto aspecto, así como otros particulares que surcita lo relativo al vínculo mitri- 


monial, sus efectos y nulidad extravasan los parcos límites de esté brevísimo comentario. Re- ind 
mitimos al lector a las obras citadas de RICCIO, FERRER SAMA, CUELLO CALON y Otros. Se ocupan, MINA: 
entre otros autores, SANTORO, Bigamia e nultitá del precedente matrimonio, en “Riv. Penale? q 
1933, pág. 1145; Bova, Un complicato caso de biaamia, in tema de matrimonio concordatorio, . oe 
en “Riv. Penale”, 1934, pág. 1142; ZIMMERMANN, Ehebruch und mehrfache Ehe im schweiz Stra- —— " 


[recht Diss 19; THORMANN, Overbeck-Kommentar, 1, 242, y otros. 

(30) Llama Grispini delitos de mera conducta aquellos en los que *el ordenamiento jurídico- 
penal toma en consideración la conducta por si sola, prescindiendo de los efectos naturales que 
aquélla produce. Así se deriva que desde el plano de la.estructura jurídica los delitos se dis- 

i tinguen en <elitos de mera conducta (o sin resultado, como elemento constitutivo) y delitos de 
/ resultodo” (pág. 75). 
' «Dicence, por el contrario, delitos de mera conducta aquellos en los cuales se haya integrado 
ei elemento objetivo del delito por la sola conducta del agente, independientemente de los eiee- i, 
tos de aquélla en el mundo exterior” (pág. 76). V. FILIPPO GRISPIGNI, Diritto penale italiano COLTA 
sccondo Cedam, Padova, 1945, pág, 75 y sigs. 
FERRER SAMA acepta éste término. V. Su est. 
novedad y realidad que entraña esta expresión. 
Tanto de los elementos que hemos indicado en el texto como de otros relativos a la bigamie —— 
“se ocupa con gran acopio de datos la monografía de RICCIO. e 
(31) V. E. MEZGER, Tratado de Derecho Penal, Ed. Rev..de Dcho. Privado, Madrid, 1935, pági- - 
na 289 y sigs. (t. D). Igualmente E. WoLr, Die Typen der TatbestandsmüssigkeitL. F. Hirt. Breslau, . 
y "4931; M. G. CAVALEIRO DE FERREIRA, A Tipicidade na tecnica do Direito penal, Lisboa, 1935; ^ 
DEL RosaL, Reflexiones sobre estudio de la Parte Especial del Derecho Penal, en “Revista de 
Estudios Penales”, tomo I, Valladolid, 1943-44; R. S. SIEVERTS, Beitrage zur Lehre von den - 
subjektiven Unrechtselementen im Strafrecht. Hamburg.. 1934; L. ZIMMERL, Zur Lehre von Tat- — 


"bestand, Breslau, 1928, y otros. ` 


cit, pág. 31. En su día nos ocuparemos de la E 
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d) Antijuricidad y culpabilidad de esta conducta. —Como cualquier 
otro delito, la bigamia está integrada técnicamente por un elemento más 
bien objetivo—la antijuricidad—y otro de indole subjetiva—la culpabi- 
lidad—. Dentro de la primera—conforme con una sencilla metódica de tra- 
bajo de los delitos en particular—estudiaríamos la teoría de la acción en 


sus varios elementos, la tipicidad expresada en esta norma y la antijuri- 
dicidad. En este supuesto último, la conducta antijurídica del tipo de biga- 
mia, a nuestro modesto entender, no es otra cosa sino una acción exterior 
de una persona tendente a contraer un segundo o ulterior matrimonio no 
estando el anterior legítimamente disuelto, Con lo que dicho se está que 


no es una pura conducta objetiva la integrante de la antijuricidad, ya que 


obsérvese que está esmaltada de una clara finalidad que el legislador es- 
pañol, por ejemplo, no ha ocultado en la descripción de la figura de delito, 
puesto que expresamente emplea el vocablo legítimamente, el cual obliga 
a] intérprete a pensar que no se satisface la antijuricidad con sólo realizar 
una conducta externa, y nada más, sino que ella habrá de estar teñida de 
una determinada actitud psíquica por parte de quien la ejecuta. Y ahora se 
comprende de suyo por qué el legislador suizo' utilizó también expresa 
mente la palabra conscientemente. Así, la bigamia es un tipo de delito. 
que se calificaría en la técnica penal alemana como tipo de “intención de- 
terminante del sentido"—segün HEGLER—, pues aun cuando MEZGER no 
incluye el parágrafo 171 del Código penal alemán, sin embargo, dado el 
carácter radicalmente doloso de esta figura de delito, indiscutiblemente 
habrá de pesar aquél en el estudio de la antijuricidad de la conducta, como 
lo parece dar a entender el legislador espafiol en la descripción de este tipo 
"penal 

En punto a la culpabilidad, desde hace tiempo se vino diciendo que el 
"elemento intencional de este delito está en la voluntad de contraer un 
segundo matrimonio cuando se comoce que se está ligado por las primeras 


y no por là ofensa a la pudicia" (32). Posteriormente existe plena unani- 
midad en reconocer en todas las escuelas penales y por los forentantas 
. más diversos que, efectivamente, este delito se halla enraizado en la cul- 


.. nupcias; y su objetividad está constituída por la ofensa al primer contrato 


kK pabil idad dolosa. De tal forma, que sólo se puede cometer en su forma do-: 


(32) V. F. CARRARA, Obra. cit., pág. 360. 
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losa, tanto en la legislación italiana como en la alemana y suiza, por sólo 
citar a tres de ellas (33). 

b) Significación de la voluntariedad.—Con las lineas anteriores se 
nos facilita el camino para remontar hasta lo que es realmente la volunta- 
riedad en nuestro cuerpo punitivo, habida cuenta, sobre todo, de la sin- 
gular posición de la bigamia en relación con la culpabilidad. 

Habíamos dicho que los autores convienen en afirmar que el tipo de 
bigamia está recostado en el elemento psicológico o subjetivo del delito. 
esto es, en la culpabilidad de la conducta. Y. más concretamente en la for- 
ma dolosa. Con lo que dan a entender que por supuesto no basta y sobra 
con realizar una conducta imprudente, sino que siempre será necesario 
que aquélla sea intencionalmente querida, es decir, que se sepa sin género 
de duda que existía un anterior matrimonio no disuelto legitimamente. 
Más aün: que en este supuesto delictivo el agente, aunque sabe que con- 


“trajo inatr monio y éste no se ha disuelto, consiente en contraer un se- 


gundo o ulterior, perturbando con ello, naturalmente, la marcha normai 
de la convivencia familiar, lesionando los deberes éticos y sociales que 
impone el anterior vínculo matrimonial, basado en la monogamia, y des- 
oyendo, claro está, las obligaciones que como ciudadano ha de guardar al 
exigir el Estado una forma de vida espiritual y biológica, proveniente de 
la unión matrimonial que confiere estado de civil de casados. Pues bien: 


la acción dolosa conoce perfectamente esta situación de hecho con la sig-' 


. SF Li LI \ LEE" 
nificación penal correspondiente, y la admite como contenido de su volun- 
tad, aceptando las consecuencias perjudiciales que ocasiona. Antes de con- 
traer este razonamiento a nuestra legislación será conveniente para la bue- 


español relativos a esta cuestión. 
El delito de bigamia está absurdamente inscrito bajo la: rúbrica “de 
los delitos contra el estado civil de las personas”, siendo así que los co- 


mentaristas españoles opinan, por el contrario, que debiera incluirse en un 


título general de delitos contra la familia, cosa que en verdad nos parece 


(33) *La bigamia es délito doloso. El elemento psíquico no ha sido explícitamente previsto 
en el artículo 556, siendo suficiente la norma de los artículos 42-43 del C. penal; no es conce- 
bible una bigamia que deriva de la culpa. y A 

No faltó entre los prácticos quien creyera que era admisible la posibilidad de una hipótesis 
eulposa (KocH, Institutiones, par. 330; PETRUANN, Elemento, párrafo 620); ni tampoco faltó algün 
legislador que la preveyera. Véanse los Códigos de wnuttemberga (art. 304) y de Hannover (ar- 
tículo 260); pero en los tiempos modernos esta opinión es rechazada por 


^ V. S. Riccio, obra cit., pág. 238. 


El tipo interior de la bigamia exige el dolo; es suficiente e} dolo condicional. No és un 
delito que se ejecute en forma culposa. A. SCHOENKE, obra cit., pág. 383. ; 
Como elemento fundamental, conforme al €. p. federal suizo, se requiere que el agente actúe 


' intencionulmente. V. F. CLERC, Obra cit, pág. 85. 


pou 
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sumamente razonable (34). Y más particularmente dentro ya del capítulo 
segundo, dedicado a la celebración de matrimonios ilegales. Ocupa el pri- 
mer lugar, y es el artículo 471, que dice así: El que contrajere segundo 
o ulterior matrimonio sin hallarse legítimamente disuelto el anterior, será 
castigado con la pena de prisión menor. 
Tanto a éste como a cualquier otro delito del libro segundo del Có- 
digo penal español habrá de aplicársele la doctrina general, establecida 
en el libro primero del mismo cuerpo punitivo, concerniente a los caracte- 
res y demás elementos integrantes de la noción del delito. Y en tal sen- 
| tido: el artículo 1.” del texto penal nos da una definición del delito, que si 
e bien es verdad que con buen acuerdo no fija los requisitos del delito,: tam- 
MN poco es menos cierto que aquélla es susceptible, como ya lo hicimos en 
yt otra ocasión (35), de una interpretación en la que se explane una idea de 
‘la noción delictiva, acompasada a las modernas corrientes técnicojurídicas 
del Derecho penal. Así, nos dice el legislador español, son delitos o faltas 
las acciones y omisiones voluntarias penadas por la ley. Con esta fórmula 
| ^. como ya expusimos, “no sólo deja en desamparo la noción concreta del 
. . delito, sino que la determinación por el estudioso de lo que ha dado a en- 
tender con su formulación, expresada en el párrafo primero del artículo 1." 
está erizada de dificultades, sobre todo cuando para hacerse del sentido de! 
artículo 1.” el penalista se ve forzosamente obligado a relacionarlo con 
otros artículos del mismo’ texto. Valga de ejemplo la significación del 
término voluntarias en referencia con lo preceptuado en el artículo 565 
(imprudencia temeraria)" (36). ‘ 
Sin penetrar en detalle (37) acerca de la interpretación de la palabra 
voluntarias, cabe decir, sin temor a equivocación alguna, que estamos a 
presencia del requisito por antonomasia del delito, cual es la culpabilidad, 
que el legislador español ha ofrecido una plataforma tan exigua cuando 
se trata del elemento o aspecto más importante del delito, como la repre- — 
sentada por el vocablo voluntarias. Y “aunque a veces—deciamos en una 
obra nuestra (38)—el Código emplea la expresión dolosas, como sucede en 
- el artículo 423 de nuevo cuño. Y aun cuando ella hace referencia de modo 
 concr?to a una de las formas de la culpabilidad, a saber, la forma dolosa. 


a 


(34) Tanto F. Sama (Obra cit.) como otros comentaristas opinan en este sentido. 


(85) Véase para un estudio detallado de los distintos conceptos del delito, y de modo par- f 


ticular en relación con nuestro Código penal, nuestra obra anteriormente citada, Principios 
Derecho penal español, tomo Il, vol. 1,-pág. 415 y sigs. y de. 


(36) V. J. DEL ROSAL, Obra cit. en la nota anterior, pág. 415. à y T 
- (97). Véase para ello nuestra obra anteriormente citada, pág. 415 y sigs. ieee ; 
(38) V. DEL Rosa, obra cit. en Ja nota anterior, pág. 423 y 432. hs Es NO nds 
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no es posible llegar a su entero conocimiento sin relacionarla coi la des- 
eripción contenida en el artículo 565 (de la imprudencia temeraria)”. 

' Ahora bien, la cülpabilidad, como es bien sabido (39), cristaliza en dos 
grados o formas. Una, la dolosa; otra, la culposa. La primera, represen- 
tada por el vocablo tantas veces citado del articulo 1.”; la segunda, por 
el artículo 565, es decir, cuando se ejecutase un hecho que si mediare mali- 
cia constituiria delito, lo cual quiere decir que la forma culposa, a tenor 
de la técnica del Código español, no requiere que la acción sea voluntaria, 
ya que este término es sinónimo de malicia o intención, conforme con el A 
sentir de la doctrina española y de la jurisprudencia del Tribunal Supremo. | =~ 
V este grado de culpabilidad viene a ser en sus distintas expresiones (40) 
el más pequefio, puesto que el límite más allá del cual los hechos no son 
culpables está simbolizado por el caso fortuito, cuya eximente octava dei 
artículo 8.”, en caso de no darse completa, funcionaría en forma de cul- 
pabilidad culposa del artículo, antes mencionado, 565, según preceptúa el 
artículo 64 (41). | $ 

No obstante, queda aún en pie—y sobre estos extremos pasaremos de A 

corrido—si en verdad el artículo 565 representa la culpa o antes,al contra- E 
rio se trata de una figura de delito independiente, dada su redacción, su 


situación sistemática en el libro segundo, dedicado a los delitos y el apoyo 4i 
que han prestado a esta orientación frecuentes fallos jurisprudenciales. Sin s 
entrar en esta espinosa zona de discusión, aquí únicamente nos interesa ya. 
recoger algunas de las anteriores cuestiones que suscita esta sentencia. AS 

Decíamos en la primera de las cuestiones que el actual fallo exige, con yw. 


buen acuerdo, la voluntariedad, requisito esencial, sin el cual no tenemos 
comportamiento delictivo. Con ello no hace más que seguir la trayectoria 
establecida en otras muchísimas decisiones de este alto Tribunal de Jus- 
.— ticia (42), en los cuales se reitera que la nota de voluntariedad equivale a 
intención de quebrantar un bien jurídico de los que la ley garantiza, o al | 
menos la intervención de un elemento culposo, constituyendo uno u otro +< 
“la condición interna y más esencial del delito o falta, o en su caso dela — ^. 


-(39) Véase para un estudio interesante y añoderno la espléndida monografía de PETROCELLI 
La Colpevolezza. Napoli, Armanni Editore, (948. Y nuestra nota crítica a esta obra en el fas-, 
efeulo segundo del tomo I del Anuario de Derecho penal y Ciencias penales, Madrid, 1948. 
(40) Ténganse presentes los distintos párrafos del artículo 565 y el número 3 del artículo 586 
del Libro Tercero del C. p. español. : 
a (41). Dice así: Cuando no concurrieren todos los requisitos que se exigen en el caso del 
número 8 del artículo 8 para eximir de responsabilidad se observará lo dispuesto en el ar- 
culo 565. TE: ; 
nU. (49) Véanse Sentencias 17-3-1934, 3-7-1886, 8-3-1946, 11-4-1946, 4-4-1946, 21-5-1946 y otras 
más. (V. M. RODRÍGUEZ NAVARRO, Doctrina penal del Tribunal Supremo, tomo. I, Madrid, Ed. Agui- 
Jar, 1947, pág. 18 y 'sigs.) i 
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imprudencia...; la voluntad implica la malicia o intención de cometer un 


mal o daño cualquiera, adecuado y en relación con la indole del hecho, 


punible” (43). Luego ya tenemos, de una parte, la voluntariedad como 
elemento esencial del delito; de otro lado, que aquella voluntariedad es 
igualmente constitutiva de las acciones imprudentes, pues la distinción en- 
tre delitos dolosos y culposos se hace por la doctrina jurisprudencial con- 
forme a este patron: la ausencia de malicia constituye la nota esencial que 
caracteriza el delito culposo y lo distingue y separa del doloso... La volun- 
tad intencional y maliciosa en el agente es el alma de los delitos dolosos, 
mientras que en los cometidos por imprudencia basta que la acción u omi- 
sión sea voluntaria, aun cuando no acompañen a la voluntad la intención 
y la malicia (44). 

Así es que la voluntariedad forma parte del delito doloso y del culposo, 
sólo que en el primero se requiere que la voluntad sea intencional o mali- 
ciosa, es decir, “que lo que caracteriza al delito doloso y constituye su nota 
más esencial es que se quebrante una norma penal definidora de un tipo 
delictivo de modo voluntario y malicioso, con intención de delinquir y cau- 
sar un mal, un daño u otra finalidad ilícita a determinada persona” (45); 
en tanto que en los delitos culposos existe voluntad, pero no intencionada, 
ya que incluso los fallos llegan a separar la voluntariedad de la inten- 
ción (46). De suerte que nos hallamos con que tanto el delito doloso como 
el culposo demandan como requisito inexcusable el principio general de la 
voluntariedad (47), si bien con la distinción dentro de ellos que ya hemos 
indicado; cuya voluntariedad, como es por todos sabido, es sinónimo de 
malicia, tal como la interpretara PAcHEco (48). 

Nada de particular tiene que ante la deficiente regulación del problema 
de las “formas” de la culpabilidad en el Código penal español la doctrina 


(43) Véanse las Sentencias de 17-3-1934 y 3-7-1886. 
(44) Véanse las Sentencias de 24-11-1944, 10-4-1920, 7-1-1901, 13-12-1928 y otras. 


(45) Hemos subrayado párrafos de una Sentencia sumamente acertada y por demás intere-, 
sante de 29-9-1944. 


(46) Véanse Sentencias 23-3-1936 y 10-3-1874. 


(47) "EI principio general de voluntariedad que como elemento esencial ha de concurrir 
en todo hecho punible a tenor de este artículos y que se diversifica en los dos grados de la 
responsabilidad criminal, a saber, el dolo o malicia y la culpa o imprudencia” (S. 22-10-1940). 
Que no es otra, por cierto, que la postura propuesta por SILVELA, cuando salió al paso de la 
contradicción entre el artículo 1.0 y el hoy 565, diciéndonos que voluntad debe existir siempre; 
la que ocurre es que el artículo 1.» se refere a la voluntad maliciosa o intencional y el 58 


(hoy 565) a la simple voluntad (sin intención o malicia). V. SILVELA, El Derecho penal español 


en principios y en la legislación española, 1903, tomo II, pág. 128 y sigs. Una explanación del 
término voluntario véase en la obra de F. DORADO MONTERO La Psicología criminal en nuestro 


Derecho legislado, Madrid, Reus, 1911, págs. 42-195. Sumamente interesantes lo i 
XII y XV, entre otros. : s capítulos VI, 


(48) PACHECO, El Código penal concordado y comentado, tomo 1, Madrid, 1848, pág. 790 y siga. 
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jurisprudencial haya tenido que acogerse a la distinción de voluntad inten- 
cional y sólo voluntad, que en buena parte viene justificada por la impropia 
redacción del artículo 565. De otro lado, no se olvide que estamos ante una 
de las grandes quiebras de la dogmática penal, esto es, la que toma al modo 
de pertenencia de la voluntad en la culpa y su diferenciación tanto como 
fundamento cuanto por su funcionamiento en referencia con el delito 
doloso, no habiéndose presentado hasta la fecha una solución suficiente- 
mente ágil y segura como para merecer el respeto crítico de los estu- 
diosos (49). 

Hasta aquí la doctrina jurisprudencial y alguna otra consideración 
acerca de la significación del problema en el Código penal. Tócanos, por 
fin, ver si, dada la naturaleza eminentemente dolosa de la bigamia y los 
elementos integrantes del dolo conforme a la realización judicial del artícu- 
lo 1.? del vigente texto penal realmente no ha existido culpabilidad en el 
procesado, tal como se infiere de los “hechos probados”. Y a seguida ve- 
remos que en el supuesto de hecho presente el procesado ha contraído el 
segundo matrimonio canónico sabiendo que no estaba disuelto legítima- 
mente el anterior, Más todavía; a su instancia se ha promovido el expe- 
diente canónico del segundo, no ocultando, de su lado, ni tampoco la 
contrayente segunda a las autoridades eclesiásticas la existencia del ante- 
rior vínculo matrimonial (50). Luego existe un enlace matrimonial no 
disuelto por alguna de las causas preceptuadas en el Código civil (art. 51) 
o por declaración de nulidad de algunas causas señaladas en el Código ca- 
nónico o bien de las citadas en el artículo 101 del Código civil (51). 

A la vista de la situación fáctica señalada en la narración de los “hechos 
probados”, fácil es decir que indiscutiblemente el procesado actuó carente 
de voluntad intencionada o maliciosa, ya que sabía y confesó que estaba 
casado civilmente, lo cual no fué impedimento alguno para la celebración 
del segundo matrimonio, puesto que hay “manifiesta ausencia de culpabi- 
lidad en la conducta del procesado”, reza la sentencia. Y esto, en efecto. 


(49) Inútil decir por sabido que no es momento de rozar ni tan siquiera el problema que 
apuntamos. Sólo hemos querido indicarlo, llevados del propósito, que perseguimos en este co- 
mentario. 

(50) Tanto en la doctrina extranjera como, en la española, el delito de bigamia exige la 
comisión dolosa. “Como elemento psicológico debe concurrir en el contrayente casado la yolun- 
tad de contraer segundo o ulterior matrimonio con conciencia de hallarse unido por matrimonio 
anterior que ha sido disuelto legítimamente. En el contrayente no casado debe concurrir asi- 
mismo la voluntad de contraer matrimonio con persona a quien sabe unida por matrimonio 
que no está legítimamente disuelto.” V. E. CUELLO CALON, Obra cit., pag. 19. i 

(51) Véase a este respecto J. Castán TOBENAS, Derecho civil español, común y foral, i. TI, 
Ed. Reus, Madrid, 1944, pág. 488 y sigs., así como la pág. 463 y sigs. Respecto a los requisitos 
del matrimonio canónico, véanse los cánones 1.021, 91, 1.032, 1.028, 1.022, 1.025, 1.067, 1.081, 


1.088 y Otros. 


hi 
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no admite vuelta de hoja, sobre todo teniendo bien presente lo que nos 
dice el término voluntarias y la realización que de esta palabra. ha venido 
haciendo la Sala 2.* del Tribunal Supremo. Y si la bigamia exige a todas 
luces una perpetración en grado de dolo, no cabe contraargumentar ni 
prosperaría la tesis contraria, ya que realmente el procesado fué impulsa- 
do por una constelación de motivos justos, no intentó dirigir su voluntad 
a causar mal alguno, y hasta puso en conocimiento de las jerarquías ecle- 
siásticas su estado civil, otorgando éstas su consentimiento, lo cual hizo 
nacer fundada esperanza respecto a la legitimidad de su conducta. ¿Cómo 
iv pues, queda eliminada la culpabilidad del procesado? ;Es virtud de qué 
motivos su acción no aparece reprochada por el ordenamiento jurídico- 
penal? ¿En verdad es inscribible la conducta del procesado en el artícu- 
lo 471 del Código penal espaíiol? 

c) Funcionamiento del error.—No es punible la conducta del procesa- 
do por cuanto ha mediado un error esencial, que exculpa el reproche de 
culpabilidad: "obra al impulso de legitimos propósitos, dice uno de los 
ho considerandos, y en la creencia racionalmente fundada, bien sea cierta 
: o errónea, de ejercitar el propio derecho sin lesión de ningún otro que en ! 

el orden penal se halle protegido” (52). | 
.. Quizá estemos a presencia del único supuesto de error no planteado 
ni en el campo de la doctrina (53) ni en el de la jurisprudencia (54), ya 
que la mayoría de los casos de error inciden sobre la nulabidad o no del 
vínculo matrimonial, ora sobre la creencia de que estaba disuelto ya el 
vínculo anteror (55). Pero los presentes “hechos probados”: explanan una 
hipótesis sumamente original, pues no se trata evidentemente de ausencia 
de los elementos constitutivos del dolo por ignorancia del anterior matri- 
monio o por creencia errónea de hallarse legítimamente disuelto, sino que’ | 
aquí tenemos, de un lado, un perfecto conocimiento del anterior matri- 
monio no silenciado por ninguno de ambos contrayentes, y del que igual- 
mente conocen las autoridades eclesiásticas. Y, sin embargo, no comete 


` 


(52) Hemos subrayado los párrafos en lós que se fundamenta la exculpación de-la conducta. 


(53) No falta, pues, según la terminología de CARRARA, la “materialidad del delito”, esto es, 
el matrimonio válido anterior. Por esto los casos que trae a colación este autor y otros pena- 
listas (V. S. Rrccro, pág. 289 y sigs. de la obra cit.) se refieren a la cuestión de la disolución 
del vínculo, bien sea por nulidad absoluta o relativa, ora porque el autor no sabía que estaba’ | 
ligado—falta de elemento intencional—o cualquier otra variedad del llamado delito putativo, es- 
pecie de error. Véase la obra cit. de F. CARRARA, pág. 361, len donde nos describe este problema 

"y algunos casos interesantes, conto el famoso y bien conocido que relata CARMIGNANI y que 


Tué sentenciado por los Tribunales ingleses. > 


.(54) Véase la,obra cit. de $. Riccro, en que reproduce supuestos curiosos de bigamia. Pero - 
en ella no hallamos ninguno semejante al de esta Sentencia. € 3 LIS Si ak 


(55) V. A. FERRER Sama, trabajo cit., pág. 29 y sigs. 
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el delito de bigamia por ausencia de voluntariedad, requisito imprescindi- 
ble en toda conducta delictiva. Ausencia, además, que proviene lisa y lla- 
namente por funcionamiento de un error esencial, ya que creía el procesa- 
do fundadamente que no perpetraba ningún delito, sino antes bien que 


` ejercitaba un derecho (56). Por esto se nos ocurre preguntar: ¿el error 


esencial juega como una causa de inculpabilidad hasta el punto de limpiar 
la acción del carácter delictivo? Todavía más, ¿es posible que siendo el 
anterior matrimonio válido—presupuesto de este delito—no surja la rea- 
lidad penal representada por la bigamia por efecto del error? ¿Qué suce- 
derá, por tanto, en este supuesto en que creía que ejercitaba un derecho, 
siendo así que no existía? Vayamos por partes. La doctrina científica es- 
tima que el error esencial, es decir, el que recae sobre alguno de los ele- 
mentos formativos del dolo excluye a éste. Por esto con sobrada razón se 
ha llamado a la teoría del error la del dolo al revés. La cual no quiere, 
desde luego, prejuzgar la significación penal del error en la legislación 
penal espafiola, ya que tanto la construcción de la culpabilidad como la in- 
terpretación jurisprudencial conceden un margen mucho más amplio que 
la teoría que lo limita a ser el aspecto negativo del dolo (57). Pero no se 
olvide, como decíamos anteriormente, que la inmensa mayoría de los casos 
van referidos a un error sobre la anulación del anterior del vínculo, cosa 
que en verdad aquí no acontece, ya que el agente supo que no se había disuel- 
to, sólo que creía que ejercía un propósito legítimo y tenía fundamentos 
suficientes para alimentar esta creencia. 

Por otra parte, igualmente es communis opinio en la dogmática penal, 
que si bien el error de esa clase excluye el dolo, sin embargo deja subsis- 
tente la culpa. Y la pregunta entonces se enfilará del modo siguiente: ¿la 
creencia del agente en los “hechos probados” exculpó de raíz el dolo y la 
culpa? ¿Se puede, efectivamente cometer la bigamia en forma culposa? 

A este respecto se afirma por los autores que si el error es invencible 
anula tanto el dolo como la culpa; en tanto que si es esencial, pero venci- 


(56) Hemos subrayado. 
(57) V. E. MEZGER, Tratado de Derecho penal, tomo II, obra cit. anteriormente, página 89 


y siguientes, principalmente página 91. i 

“Aun cuando, según veremos, dice el Profesor SoLer, el resultado frecuente del error será 
el de transformar un hecho doloso en culposo, es una limitación incorrecta la de considerarlo 
solamente como destructivo dél dolo, pues suele no dejar ningún remanente culposo, es decir, 
suele destruir toda forma posible de culpabilidad” (V. S. SOLER, Derecho penal argentino, 

d. La Ley, Buenos Aires, 1945, pág. 78). i z 

das ARE CUELLO CALON, Derecho aes (Doctrina general), tomo I, 9.8 edic., Ed Anos 
Barcelona, 1948, pág. 385; A. FERRER BAMA, El error en Derecho penal, Murcia, 1941, principal- 


mente pág. 85 y sigs. 
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ble, deja intacta la culpa (58). Así, pues, la cuestión queda reducida a saber 
si efectivamente en los “hechos probados” nos hallamos ante un error esen- 
cial e invencible. Y aquí se nos aparece por entero resuelto, a nuestro jui- 
cio, la correcta posición del fallo que comentamos, puesto que el procesado 
puso en movimiento todos los resortes que pudieran impedir la celebración 
del segundo matrimonio—instruccién del expediente, conocimiento del an- 
terior matrimonio a la segunda contrayente y a las autoridades eclesiásti- 
cas—, y era natural que en estas circunstancias, y dada la clase del matri- 
monio anterior y la falta de oposición por parte de la-jurisdiccion ecle- 
siástica, se enraizara en su mente la fundadísima creencia que realmente 
ejercitaba un propósito legítimo y no existía, por consecuencia, ni la más 
leve brizna que califique la actuación del agente como imprudente para que 
entrara en juego el artículo 565 del Código penal español. Y si bien la 
doctrina científica no está de acuerdo respecto a este punto,.en el caso 
actual, analizando el comportamiento del procesado, el cuadro motivante 
de su acción y su decisivo interés en someterse a las reglas jurídicas, no 


queda espacio alguno para montar una desaprobación ni en forma dolosa. 


ni culposa. No puede alegarse aquí ninguno de los argumentos empleado: 
por GROIZAR ni FERRER SAMA, pues la duda (59) descartada del ánimo del 
sujeto ha creido que la autorización conseguida, manifestando su verda- 
dero estado civil, constituia ya suficiente marchamo legal, como para su+ 
poner que pudiera ser objeto en su día de un proceso penal. Máxime cuan- 
do su ánimo está instalado en la más fundada y racional creencia de que 
ejercitaba un derecho. 


Y como punto final—omitimos en testimonio a la brevedad otras su- 
gerencias relacionadas con los temas tocados—, la sentencia, con buen tacto 
Jurídico, contrae naturalmente la cuestión a la responsabilidad jurídico- 
penal sin inmiscuirse, claro está, en las consecuencias dimanantes del se- 
gundo matrimonio, ya que compete a otras jurisdicciones. Y por ello, con 
estas palabras remata su último “considerando” respecto a la validez y sub- 


(58) V. A. FERRER SAMA, trabajo cit., pág. 36; IDEM, El error en Derecho penal, anterior- 


mente citado, págs. 96-98.1 Véase para el funcionamiento del error y las diversas y sugestivas. 


hipótesis a que da lugar las págs. 246-254 de la obra cit. de S. Rrocro. Los límites de esta 
nota nos vedan de ocuparnos en el espacio debido de este problema extraordinariamente suges- 
tivo de la teoría del error en el delito de bigemia. Para una ampliación de. la bibliografía con- 
súltese la obra de Riccio, y entre otras también Ja cit. de CARRARA. S. SOLER, obra cit., tomo III 


` (Parte especial), pág. 424 y sigs. ; 


(59) V. FERRER SAMA, trabajo cit., pág. 37 y sigs. 

En cuanto a la doctrina jurisprudencial respecto a la materia del error, véanse, entre otras, 
las Sentencias 16-3-1892, 28-11-1906, 19-4-1917, 15-10-1921, 26-1-1934, 3-1-1935, 27-2-1940) Y 
13-2-1945. iau» 


* 


— 1214 — 


"SETI MM 


Sod 


SOBRE EL DELITO DE BIGAMIA 


sistencia del vínculo civil primeramente contraído y a las consecuencias 
del canónico posterior, que son cuestiones ajenas a la jurisdicción penal y a 
la resolución de este recurso. 

Una vez más, entre otras muchas, la defectuosa redacción de una 
cuestión penal ha quedado en manos de los Tribunales sentenciadores, los 
cuales van rellenando pausada y cautelosamente, y dentro de los rigurosos 
limites de la interpretación penal, las lagunas con que nos hallamos en 
problemas tan importantes como son en este caso los relativos a la culpa- 
bilidad dolosa y culposa, y a la materia del error. 


Juan DEL ROSAL 


Catedrático de Derecho Penal y Decano de 

la Facultad de Derecho de la Universidad 

de Valladolid. Abogado de los I. C. de Bur- 
gos, Valladolid y Madrid 


POSICION DE LA IGLESIA CATOLICA EN 
LA LEGISLACION DE ARRENDAMIENTOS 


(Notas aL DECRETO DEL MINISTERIO DE JUSTICIA DE 22 DE JULIO DE 1948) 


1. El Decreto de 22 de julio de 1948, como expresamente se indica 
en su preámbulo y resulta del texto de su ünico artículo, se ha dictado con. 
una finalidad aclaratoria e interpretativa. Tanto en la legislación especial 
vigente en materia de arrendamientos rüsticos como en la de arrendamien- 
tos urbanos existen disposiciones—particularmente el artículo 15 de la 
Ley de Arrendamientos rústicos de 15 de marzo de 1935 y el artículo 8.” de 
la Ley de Arrendamientos urbanos, texto articulado de la de 31 de di- 
ciembre de 1946—dirigidas a fijar la posición jurídica de los entes públi- 
cos en la: relación arrendaticia. La terminología utilizada para referirse 
a los organismos o personas jurídicas de esta clase tiende a ser en una 
y otra legislación muy comprensiva. La Ley de 15 de marzo de 1935. 
después de aludir expresamente en el artículo 15 al “Estado, la Provincia 
y el Municipio”, utiliza la siguiente fórmula generalizadora: “y cualquier 
entidad de carácter público u oficial”. El artículo 8.” de la citada Ley de 
Arrendamientos urbanos, luego también de las mismas expresas mencio- 
nes, acude a otra fórmula generalizadora, aunque quizá no de tan amplio 
alcance, como la anterior, al decir "u otras corporaciones de Derecho pú- 
blico”, para luego aludir expresamente a las “entidades benéficas, asocia- 
ciones piadosas y, en general, cualquier otra que no persiga fin de lucro”. 
No obstante, para evitar cualquier duda o dificultad, se ha estimado con- 
veniente especificar, como hace el Decreto de 22 de julio de 1948, que “en 
la denominación de corporaciones de Derecho público o entidades de carác- 
ter público u oficial a que hacen referencia los preceptos contenidos en la 
legislación especial en materia de arrendamientos rústicos y orbanos, se 
entenderá comprendida la Iglesia católica”. | 

-= Por consiguiente—y esto es lo que importa aquí resaltar—, la Iglesia 
católica, en la esfera arrendaticia, recibe el mismo trato jurídico que el 
propio Estado y las demás entidades de Derecho público. Procede indicar 
separadamente las consecuencia que ello trae consigo en cada una de las 
legislaciones especiales. 
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2. El único precepto de la legislación de arrendamientos rústicos que 

alude a este punto es el ya citado artículo 15 de la Ley de 15 de marzo 
de 1935. Literalmente dice: “El Estado, la Provincia, el Municipio y cual- 
quier entidad de carácter público u oficial, tendrán como arrendadores, 
como dueños o como arrendatarios, todos los derechos y obligaciones que 
establece la presente Ley, con la excepción: de la prórroga obligatoria es- 
tablecida en el artículo 10 para el arrendador, que no afectará a dichas 
entidades”. 
Como es sabido, con posterioridad a la Ley de 15 de marzo de 1935, 
se han dictado otras dos leyes fundamentales en materia de arrendamien- 
tos rústicos, que son la de 28 de junio de 1940 y la de 23 de julio de 1942, 
En pleno vigor la última, las dos anteriores, con las modificaciones intro- 
ducidas por aquélla, están en parte derogadas y en parte vigentes. En nin- 
guna de las dos leyes posteriores a la de 1935 se deroga expresa o virtual- 
mente el artículo 15-mencionado, que permanece, pues, en todo su vigor. 
salvo en el aspecto que luego indicaremos. 

Con arreglo a dicho precepto, y dado lo establecido en el Decreto obje- 
to de estas notas, la Iglesia católica, en principio, y lo mismo en el orden 
de los derechos que en el de las obligaciones, queda totalmente sometida 
al estatuto jurídico de los arrendamientos rústicos. No es del caso señalar 
aquí cuáles son cada una de las consecuencias que entraña tal inclusión. 
Baste indicar que esta legislación es particularmente tuitiva para los arren- 
datarios y, sobre todo, para aquellos que además reünen la condición de 
ser cultivadores directos y personales de la tierra, a los que a través de 
un sistema de prórrogas obligatorias para el arrendador trata de mante- 
nerse el mayor tiempo posible en la explotación de las fincas. 

Es de notar, sin embargo, que la posición de la Iglesia católica, así 
como la de los diversos entes de Derecho püblico, resulta sumamente pri- 
vilegiada. Y ello porque, en su calidad de arrendadores, se les exime de 
la más importante y grave obligación, cual es precisamente la de la pró- 


rroga. Así lo dispone expresamente el artículo 15, aludiendo a la prórroga . 


regulada en el artículo. ro. de la misma ley. Este artículo 10 hay que esti- 
marle modificado en razón de lo dispuesto en los artículos 2.” y 3.” de la 
Ley de 28 de julio de 1940 y en el artículo 6.” de la Ley de 23 de julio 
de 1942. Pero, de todas formas, las consecuencias, en lo esencial, no va- 
rian, ya que estos últimos preceptós mantienen todavia con más intensidad 
el régimen de prórroga, del cual se encuentra exenta la Iglesia católica. 
En cambio, en su calidad de arrendataria conserva el derecho a la pró- 
rroga. 
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3. Toda la Ley de Arrendamientos urbanos está estructurada sobre dos 
tipos fundamentales de arrendamientos amparados en la misma: el de 
viviendas y el de locales de negocio. El artículo 8.” establece que “Jos lo- 
cales ocupados por dependencias del Estado, Provincia, Municipio u otras 
corporaciones de Derecho público serán reputados como viviendas a los 
efectos de esta Ley”. En su párrafo segundo, el propio artículo extiende 
dicha disposición a las entidades de fines benéficos o piadosos. Por lo tan- 
to, la Iglesia católica, como arrendataria, siempre quedará afectada por el 
régimen correspondiente a los arrendamientos de viviendas. Ello entraña 
un trato favorable, porque la protección que se dispensa al arrendatario 
de vivienda, en algunos aspectos, es más fuerte que la otorgada al arrenda- 
tario de local de negocio. Así, por ejemplo, con arreglo al artículo 11,-los 
beneficios que la Ley dispensa a esta clase de arrendamientos son absolu- 
tamente irrenunciables, mientras que se admite la renuncia de los derechos 
atribuídos. a los arrendatarios de locales de negocio, salvo el de prórroga. 

Hay otros preceptos en que se especifica el régimen en que queda 
integrada la Iglesia católica como arrendataria. El artículo 101 dispone 
que a las corporaciones de Derecho püblico, como arrendatarias, les será 
de aplicación lo dispuesto en los artículos 77 a 89, y a los efectos del orden 
de prelación del artículo 79, los locales que ocupen se considerarán como 
meros escritorios u oficinas. Esto significa que, frente a a Iglesia católica 
sigue reconociéndose, como en todos los casos, la excepción a la prórroga 
concedida en los artículos 77 y siguientes a los arrendadores, por necesitar 
para sí, sus descendientes o ascendientes consanguineos, el local arrendado. 
A los efectos del orden de prelación que impone seguir a los arrenda- 
dores, los locales ocupados por la Iglesia católica tendrán consideración de 
escritorios u oficinas; es decir, de la escala de cinco fijada en el artículo 79, 
se la coloca en tercer lugar. 

Con arreglo a lo prevenido en la causa sexta del artículo 149, la de 
resolución del contrato en ella reconocida por solicitarlo la mayoría de los 
inquilinos de la finca no actuará respecto de la Iglesia católica, como; 
respecto de ninguna corporación de Derecho público. T 

La Iglesia católica sólo aparece considerada, ocupando la posición de 
arrendadora, en el artículo 100, que dice: “Cuando el Estado, la Provin- 
cia, el Municipio o las corporaciones de Derecho público deseen ocupar 
sus propias fincas para establecer sus oficinas o servicios, no vendrán 
obligados a justificar la necesidad, bien se trate de vivienda o de local de 
negocio, pero sí a respetar lo dispuesto tanto para éstos como para aqué- 
llas, sobre preaviso, indemnización y plazo para desalojar.” Es decir, se 
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4 exime plenamente a la Iglesia católica de invocar y justificar la necesidad 
. de ocupación. No se trata siquiera de establecer una presunción turis et 
^ j de iure acerca de que la necesidad exista, sino que se excluye totalmente la 
de idea de ésta; se confiere, sin más, un derecho a recuperar el local arrenda- 
a do, limitándose a exigir el cumplimiento de los trámites para su ejercicio 
ni como son el preaviso, la indemnización y el plazo para desalojar. Con esta 
nos concesión, virtualmente, se exenera a la Iglesia católica de la obligatorie- 
| dad de la prórroga, con lo que puede recuperar en cualquier momento los 

locales por ella arrendados, sin más que someterse a los plazos contrac- 

tuales. 
. En definitiva, y como puede verse, la directriz de la legislación de 
arrendamientos rüsticos, por lo que se refiere a los entes püblicos y a la 

Iglesia católica. Se les concede los máximos derechos como arrendatarios 

y se les exime de la más rigurosa obligación como arrendadores. 
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EN CASO DE ERROR COMUN, LA 
IGLESIA SUPLE LA JURISDICCION 


El Derecho canónico adoptó este instituto jurídico, lo mismo que va- 
rios otros, del Derecho romano, "monumento insigne de la sabiduría 
antigua que con justicia es llamado la razón. escrita", según atestigua Be- 
nedicto XV en la Const. “Providentissima Mater Ecclesia”, con la que 
promulgó el Código de Derecho canónico. 

Fijándose en la doctrina de los autores, échase de ver que la trayec- 
toria seguida por este instituto jurídico, desde sus comienzos hasta nues- 
tros días, abarca seis etapas: 

1.* Suplencia de la jurisdicción por parte de la Iglesia cuando se trata 
de la potestad ordinaria. 2.” Extensión de dicha suplencia a la potestad 
delegada. 3.' Aplicación al fuero interno. 4.” Necesidad de título colorado, 
además del error común. 5.* Suficiencia del error común sin necesidad de 
este título. 6.* Suplencia de la jurisdicción cuando existe error común 
virtual. 

Un examen de dicha trayectoria, siquiera sea ligero, ya que otra cosa 
no permiten los estrechos límites de una simple nota, será de gran utilidad 
para la recta interpretación del canon 209 y para comprender su verdadero 
alcance, dadas las dos tendencias en que se dividen los autores al exponer 
su contenido. 


SUPLENCIA DE LA JURISDICCIÓN POR LA [GLESIA CUANDO SE TRATA DE, 
LA POTESTAD ORDINARIA 


El texto clásico del Derecho romano en que se basa la doctrina c&- 
nónica relativa a la suplencia de la jurisdicción cuando existe error común, 
se encuentra en la ley 3, libro I, título 14 del Digesto, que dice así: "Un 
esclavo fugitivo, llamado Barbario Filipo, fué designado en Roma para 
el cargo de Pretor, que él había solicitado, sin que obstara su condición de 
esclavo para que dejase de ser Pretor, conforme afirma Pomponio. No 


<` cabe duda que ejerció el oficio de Pretor. Pero esto mismo suscita la 
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cuestión más general de si un esclavo, mientras no se conozca esta su 
condición inhabilitante, válidamente ejerce sus funciones pretoriales para 
las que ha sido designado. ;Diremos que no tiene valor alguno todo 
cuanto mandó y decretó? ;O afirmaremos más bien que vale todo lo he- 
cho por él, habida cuenta del bien común o utilidad de los que a él acu- 
dieron, en virtud de la ley o de algún otro derecho? Tengo por cosa cierta | 
que nada de cuanto hizo debe reprobarse. Esto es más humano, toda v 
que muy bien pudo el pueblo romano disponer que un esclavo fuese Uim 
tido de la dignidad pretorial; más aün, para conferírsela, le hubiera con- 
cedido la libertad de haber sabido que era esclavo. Y esto, que no excedía' 
las atribuciones del pueblo, con mayor razón lo hubiera podido hacer el 
emperador." Tal fué la solución del célebre jurisconsulto Ulpiano. 

Un sencillo análisis de esta ley nos hace ver que consta de tres elemen- 
tos esenciales, a saber: a) la intervención de la autoridad legítima que 
confirió la dignidad pretorial; b) el error común, en virtud del cual se 4 
MM consideró como persona apta al agraciado, juzgándole libre, siendo así ~~ 
| que realmente era un esclavo; c) la pública utilidad, que sufriría notable ~ 
perjuicio si se reputaran inválidos los asuntos tramitados por el referido 
funcionario en el ejercicio de aquel cargo. 

En consideración a dichos elementos, y supuesto que se trataba de un 
defecto dispensable y, por ende, que la competente autoridad, cual era el 
pueblo romano, en régimen democrático, podía suplir la potestad: que 2. j 
Barbario le faltaba, se prefirió la solución favorable al bien común, que | 
era más humana, en: frase de Ulpiano, en vez de inclinarse por el rigo. 
rismo, para no id en lo del consabido axioma, segün el cual. a veces B 
el “summum ius” se roza con la "summa iniuria". `: A 

d 
| 


Y pasando al Derecho canónico, encontramos que Brest (1), al in- 
vestigar quiénes podían ser jueces, después de asentar que no son hábiles 
para ejercer esa magistratura los infames, alegando, entre otras razones, 
la autoridad de un Sínodo romano, añade luego por su cuenta la siguiente — | 
observación: “Sin embargo, si un. esclavo—no «se olvide que los esclavo: — - 
como infames eran considerados—, mientras era tenido por hombre libre, 
pronunció una sentencia, aunque después hubiese vuelto a quedar reducido 
a Su condición de esclavo, la sentencia- por él dictada tiene solidez de: cosa: 
juzgada.” 


Esta norma que GRACIANO SS propuesto fué Sob amené aceptada 
por los canonistas. Pet NI 2 a 


i 
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EN CASO DE ERROR COMUN, LA IGLESIA SUPLE LA JURISDICCION 


En el apartado siguiente'consignaremos el texto de las Decretales, don-' 
de ALEJANDRO III sefiala otra norma parecida respecto de la potestad de- 
legada. 

A fin de no alargar más este punto, cerraremos con un párrafo dei 
P. Wircuszs, O. F. M. (2), el cual, estudiando la cuestión que nos ocupa, 
después de registrar un nümero crecido de autores, antiguos y modernos, 
termina de este modo: “Con razón se puede concluir que la aplicación de 
la doctrina concerniente al error común, sobre todo respecto de aquellos 
que deben ejercer la potestad ordinaria, aneja a un oficio por los mismos 
adquirido en virtud de título colorado, ha sido admitida constantemente 
desde los albores de la ciencia canónica hasta nuestros días, y por ende, 
con mucha razón, puede ser considerada como legítimo patrimonio de la 
tradición canónica.” 


TI 
EXTENSIÓN DE DICHA SUPLENCIA A LA POTESTAD DELEGADA 


Al paso que tratándose de aplicar la doctrina del error común para su- 
plir la potestad ordinaria no se mostraban los autores difíciles en exten- 
derla a diversos oficios; tocante a la potestad delegada para algunos casos, 
al principio varios hubo que rehusaban admitir que se diera respecto de 
ella tal recurso, por parecerles que en este ültimo supuesto no se podia. 
invocar lo de la püblica utilidad como en el caso del que desempefiaba un 
oficio para el cual había sido designado legítimamente, a juzgar por las 
apariencias, si bien, de hecho, aquella designación era inválida por obstar 
un impedimento oculto; toda vez que a dicho funcionario era fácil que 
acudieran multitud de personas, las cuales resultarían gravemente per- 
judicadas si las actuaciones de aquél eran inválidas. De ahí la necesidad 
de proveer de forma que, en lo posible, se evitaran dichos perjuicios. Pero 
tratándose de un simple delegado para algunos casos, no parecía que pe- 
ligrara el bien comün, aun cuando resultaran inválidas sus actuaciones, 
como quiera que nunca podrían ser muchas las personas que demandaran 
sus servicios; por lo cual no veían dichos autores la necesidad de suplir 
la jurisdicción, aun cuando existiera error común. 

A semejante reparo contesta SÁNCHEZ diciendo que es suficiente para 
reconocer la necesidad de tal suplemento el que se halle én juego la pú- 


i 


(2) De errore communi in ture romano et chnonico, p. 86. 
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blica utilidad por razón de la naturaleza del oficio, aun cuando por lo que 
a su ejercicio atañe se refiera únicamente a la utilidad privada; y esto <es 
lo que sucede precisamente en orden a la delegación, como quiera que, a 
propósito de la misma, entra en función el Derecho público y la pública 
utilidad. O, según otros opinan, para la suplencia de la jurisdicción basta 
el error común con título putativo, sin necesidad de añadir la utilidad 
pública (3). 

Y FacNaNO atestigua que, si bien algunos defendían lo contrario; 
sin embargo, la opinión común admitía la suplencia de la jurisdicción no 
ya sólo en el caso de la potestad ordinaria, sino también en cuanto a.la 
delegada (4). 

, El texto de las Decretales, a que antes aludiamos, se refiere a una sen- 
* tencia pronunciada por varios jueces delegados, uno de los cuales estaba 
+ excomulgado, y esto constaba públicamente, debido a lo cual el Papa ALE- 
JANDRO IIT declaró que la Serien había sido inválida (5). De donde 
se infiere que si el hecho de la excomunión fuera oculto, en cuyo caso ca- 
bia el error común, la validez de la sentencia hubiese quedado a salvo 
e merced a la jurisdicción que al excomulgado le concedía la Ig lesia para 

ix 4 aquel caso precisamente. 


ILI 


v APLICACIÓN AL FUERO INTERNO 


Aunque parezca extraño, también acerca de este punto aconteció algo 


bastantes autores que rehusaban admitir la suplencia de la jurisdicción para 
los asuntos relacionados con el fuero interno, segün expone ampliamerte 
el ya mencionado WiLcHEs (6). Se fundaba en que la ley. *Barbarius", 
que, conforme. indicábamos al principio, fué la base de toda esta teoría, 


condición de la potestad . civil a que se refería... oae EH 
SÁNCHEZ. (7), aludiendo a los que se inclinaban, por do duisi pter 
pregunta si las razones alegadas ¿para probar que la a yapin fa. juris: 
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(8) Hte "sünéto. Matrimohii Sachaménto; lib. 1m, ‘disput: 39; ni $9)- 57 + «in veros o. 


144): i Comment. iy quintum, Tib, Decrefalisum;; T «des erimine. falsi,: ci Super” Lu cap. Em 8: fà. 
(8) C. 94, X, TL, 27, Y ud 


(6) De errore communi..., p. 101 ss. 
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parecido a lo que dejamos consignado en el párrafo anterior, o sea que hubo - 


trataba únicamente del fuero externo, como.no podía por. menos, ae la 
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dicción en lo' concerniente al fuero externo sé pueden asimismo aplicar a 
los actos relacionados con el fuero interno, v. gr., a la absolución ‘sacra? 
mental, y contesta que sí, toda vez que lo establecido por el Derecho para 
un caso debe tenerse por establecido igualmente para los casos' semejantes, 
habida cuenta que ambos ftierós, supuesta la potestad de orden, son de 
la misma naturaleza en lo que a la potestad de jurisdicción atañe. Por con- 
siguiente, concluye, lo dispuesto en orden al fuero externo acerca del valor 
de los actos, igualmente se debe considerar MENS en orden al fuero 
interno. jr ra pu i 


IV 
NECESIDAD DE TÍTULO COLORADO, ADEMÁS DEL ERROR COMÚN 


Antes de proseguir conviene dar una breve noción de lo que ‘se entien! 

de por “titulo” y por “error”. | n de 
El título, cuando de jurisdicción se trata, es la causa en virtud de la 

cual se obtiene aquélla. Por consiguiente, respecto de la jurisdicción ordi: 
naria, el título para adquirirla es la colación de un oficio legítimamente ve- 
rificada ; y en cuanto a la jurisdicción delegada, es'la comunicación de la 
misma pór quien esté ' facultado para ello. (Véanse los éc: 197, 1099.) 

El título puede ser verdadero, colorado y putativo. Es verdadero cuan- 
do reúne todas las condiciones necesarias para transmitir la jurisdicción; 
v. gr., tratándose de un párorco, cuando la parroquia. se ha conferido por 
er ‘Superior legitimo, ateniéndose a las presctipciones que el Derecho esta- 
blece, a un sacerdote idóneo, (Véanse los ce. 147 ss. y 453) El título sé 
denomina colorado si aparentemente reüne todas las condiciones, pero en 
+ealidad adolece de algún defecto oculto que hace inválida la colación del 
oficio; comio si, en el ejemplo anterior, él sacerdote “agraciado con la pal 
rroquia, al serle conferida ésta, se hallara incurso en alguna censura. LIá* 


mase putativo el titulo, si ni real ni aparentemente se han: cumplido | los 


requisitos que el Derecho éxige; Y ¡BT cuando alguien, sin ningun nom- 


bramiento’ ‘def Superior, logra Figurar comio P va aliéndose para ello 
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de: “documentos” falsos. 
Otro tanto. se diga, con las “oportunas &déptátiones, respecto, de la je 
Hsdicción delegada. Sau se AN ; ; 
El error es un juicio falso acerca de alguna cosa, y en el caso pišat 
acerca de la jurisdicción, o mejor dicho, acerca de su posesión por, parte de 


alguno respecto del cual:los+ fieles «de tm lugar:ideterminado .están-persua- 
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didos de que la posee, cuando realmente carece de ella, ya sea porque nun- 
ca la adquirió, ya porque la perdió después de haberla adquirido, y se 1g- 
nora por aquéllos esto ültimo. 

Si bien, respecto de los efectos psicológicos, y aun a veces respecto 
de los efectos jurídicos (véase el c. 2.202, $ 3), se equiparan la ignorancia. 
la inadvertencia y el error, debido a que los tres coinciden en la carencia 
de conocimiento verdadero; todavía, formalmente considerados esos tres 
estados mentales, se echa de ver una diferencia muy considerable entre el 
ültimo y los dos primeros, puesto que lo propio de éstos es una mera ne- 
gación de conocimiento, mientras que el error implica algo positivo, o sea 
un juicio del entendimiento, pero disconforme con la realidad objetiva 
de las cosas. De ahí que para suplir la jurisdicción, a tenor del canon 209, 
la Iglesia no se contenta con la simple ignorancia, sino que exige el error 


por parte de los fieles, o, lo que es igual, la persuasión equivocada de que: 


un clérigo está dotado de jurisdicción, a causa de ciertas circunstancias o 
condiciones que les han inducido a formarse aquel juicio, o a incurrir en 
tal error; y ésto no ya sólo alguno que otro, sino una parte considerable 
de las personas que constituyen una ciudad, pueblo, parroquia o comunidad 
religiosa. : 

Dejemos para el correspondiente apartado el examen de si ese error 
ha de ser actual, o basta que sea virtud, para que la Iglesia supla la juris- 
dicción; y ocupémonos en el presente de la opinión de algunos autores an- 
tiguos acerca de la necesidad del título colorado. 

El ya mencionado SANCHEZ lo exigía terminantemente y declaraba 
improbable la opinión de los que admitían la suficiencia del solo error co- 
mún. En efecto, después de consignar las razones por éstos aducidas para 
probar dicha suficiencia, sienta esta proposición: “Para que valgan los 
actos efectuados (por alguien que, según el común sentir, está en posesión 
de un oficio) no basta el error común, sino que es necesario el título del 
oficio conferido por el Superior, aun cuando ese título sea inválido a cau- 
sa de algún defecto oculto. Por consiguiente, si alguien, sin título y sin 
haber obtenido el oficio del Superior, se propasare a ejercer de juez, de 
párroco o de confesor, aun cuando exista error común de hecho, los actos 
por tal imtruso ejercidos en ambos fueros son completamente inválidos, 
y la opinión contraria no la estimo probable" (8). Y alega en su favor 


la sentencia de GRACIANO y la ley “Barbarius”, de que arriba hemos hecho 
mérito. | ; 


(8) De sancto Matrim. Sacr., lib. 111, disput. 22, nn. 48, 49. 
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EN CASO DE ERROR COMUN, LA IGLESIA SUPLE LA JURISDICCION 


También Facnano defiende la misma sentencia, pero sin dar ningún 
fallo respecto de la opinión contraria. “Para que valgan—advierte—los 
actos puestos por quien carece de autoridad no basta el error común; se 
precisa también el título conferido por el: Superior, aun cuando ese título 
resulte inválido por obstar algún impedimento oculto... Efectivamente, 
la ley “Barbarius” se apoya en el error común y en la autoridad del Su- 
perior, toda vez que dicho esclavo, tenido por libre, recibió el oficio del 
Superior; de donde resulta que concurrieron en él dos cosas, a saber, la 
autoridad del Superior y el error común. Pero no valdrían tales actos 
—agrega—cuando sólo se dé una de ellas, conforme advierten INOCEN- 
cio y BALDO, con otros muchos, y es opinión común, según atestigua el 
ABAD” (9). 

Sin embargo, con el tiempo la opinión contraria se fué abriendo paso, 
hasta llegar a imponerse, como vamos a ver en el apartado siguiente. 


V 


e 


SUFICIENCIA DEL ERROR COMÚN SIN NECESIDAD DE TÍTULO COLORADO 


Ponce DE León (10), después de mencionar la opinión anterior, añade: 
“Sin embargo, a mí me parece más probable que también son válidos los 
actos verificados por quien carece de título y es un mero intruso... Por 
consiguiente, el sacerdote que es tenido por párroco, aunque realmente sea 
an intruso, absuelve en verdad, y otro tanto se debe afirmar respecto de 
los demás sacramentos.” 

REIFFENSTUEL (11), haciéndose cargo de ambas opiniones, y sin de- 
jar de reconocer que la defendida por SANCHEZ gozaba de mayor acep- 
tación, se inclina, con todo, por la de Ponce, en atención a que, por una 
parte, no carecía de probabilidad, y por otra, si la Iglesia no supliera la 
jurisdicción cuando existe el error común sin título colorado, seguirians? 
los mismos inconvenientes que pretendía evitar, y que fueron precisamen- 
te los que la movieron a adoptar dicha provisión. 

SCHMALZGRUERER (12) abunda en los mismos sentimientos. Refirién- 
dose a la opinión de los que, además del error común, exigen título colo- 


(9) Comment. in V lib. Decret., de crimine falsi, c. Super eo, cap. II, nn. 8-10. 
(10) De Sacramento Matrimonii, liber V, cap. XX, nn. 1-3, 6. 

(11) Ius Can. Univ., lib. IV, tit. II, n- 75. ss. 

(19) Ius eccl. univ., pars L.tit. I, De iudiciis, nn. 20-22. 
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rado para que la Iglesia supla, la jurisdicción, reconoce que $1 nos fijá- 


[11 
ramos únicamente en la: corteza de las palabras empleadas en la ley Bar- 
barius” y en el “Dicho”,; de.Graciano, éstas parecen favorecer dicha opi-. 


nión; pero.si atendemos a la mente y al motivo en ellas encerrados, lejos 
de:ser improbable, resulta más probable la opinión contraria, comoquiera 
que sólo aceptando ésta se pueden remediar los graves daños e inconve- 
mientes que el bien público experimentaría de resultar inválidos los actos 
ejecutados por el presunto funcionario. 

Valen, pues—concluye—, las absoluciones dadas por el sacerdote y los 
matrimonios ante él celebrados, aunque no sea verdadero párroco, por ser 
intruso o porque no ha sido aprobado por el- Obispo para la cura de al- 
mas; con tal que comünmente sea tenido por verdadero párroco. Y ésto 
se ha de admitir, aun cuando alguno que otro de los feligreses tengan no- 
ticia del impedimento que le inhabilita; con tal que la generalidad esté 
persuadida de lo contrario, puesto que las leyes no^atienden a la aprecia- 
ción privada, sino al comün sentir. Más aün, tampoco perjudica al valor 
de los actos la mala fe del propio juez, párroco o confesor, que los pu- 
sieran a sabiendas de que les falta la jurisdicción, siempre que por error 
común se les juzgue dotados de la misma; puesto que la ley “Barbarius” 
y el texto de Graciano no se han dado en beneficio del juez, sino del bien 
público, que sufriría notable quebranto si, existiendo el error común, anu- 
lase los actos la mala fe del juez, etc. Finalmente, son válidos dichos ac- 
tos, aunque las partes interesadas sepan que el juez, el párroco o el con- 
fesor carecen de jurisdicción, con tal que exista el error común. 

Hemos querido anticipar estas indicaciones para no tener que repe- 
tirlas después. 

FERRARIS (13) se muestra: muy respetuoso con los defensores de am- 


bas sentencias, y dice que no se atreve a reprobar ninguna de ellas, por- - 


que una y otra se apoyan en razones atendibles y cuentan con umerosos 
patronos. Pero una vez hechas tales salvedades, añade que la afirmativa 
(es decir, la que prescinde del título colorado), con ser la menos seguida, 


le parece más piadosa y más conforme con la utilidad común y con la 


salvación de las almas. Por otra parte, observa, no repugna, antes es pia- 
doso creer que la Iglesia, aun en ese caso, suplirá la falta de jurisdicción. 


.y dará poder a sus ministros para que absuelvan válidamente, a fin de 


evitar que perezcan muchas almas, las cuales, sin culpa suya, y engañadas 
por el error común, hubiesen acudido a tales ministros. — 


(13) Prompta Biblioth., v. Confessarius, nn. 33-42. 
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» aAdvirtamos de paso que al corrector de FERRARIS le produjeron gran 
escándalo dichas observaciones, y se creyó en el deber de impugnarlas, lo 
que hizo con excesiva acrimonia. : 

-. Todavía en tiempo de San. Licorio conservaba su predorninio la opi- 
nión de los que requerían el título mencionado, además del error común, 
y advierte él cómo sus partidarios alegaban en apoyo de la misma que si 
la Iglesia supliera la jurisdicción con sólo el error común, se les seguiría 
a los fieles más daño que provecho, ya que en ese supuesto no faltarian 
sacerdotes impios que de ahi tomarian ocasión para simularse confesores 
y, valiéndose de ello, sembrar errores y herejías, seduciendo a los fieles. 
Al santo Doctor no le convence el argumento, pues dado que la Iglesia 
negara la jurisdicción a esos desalmados, no podría, con todo, impedir 
que ellos, importandoles poco su eterna condenación, difundieran sus erro- 
res; y los fieles, por el contrario, quedarian expuestos al peligro mani- 
fiesto de condenarse a causa de haber sido inválidas sus confesiones (14). 

Por último, D'ANNIBALE, al tratar de este asunto, pregunta: ¿Qué 
decir del error común sin título colorado? Son muchos, responde, los que 
admiten que la Iglesia suple la jurisdicción en ese caso, y añade que él 
los sigue- Alude a la repetida ley "Barbarius", donde se hace constar la 
suplencia de la jurisdicción em beneficio de aquellos respecto de quienes 
se pusieron dichos actos, lo cual tiene lugar precisamente en el asunto que 
nos ocupa, tanto más cuanto que ordinariamente no suele exhibirse ni pe- 
dirse el título, verbigracia, cuando alguien recibe facultad para oír confe- 
siones o para absolver de reservados. 

Y termina con esta advertencia: “Según nuestro parecer, Obra váli- 
damente aquel cuya jurisdicción ha cesado ocultamente; por ejemplo, el 
confesor o el párroco, si el primero, después de expirar el plazo de sus 
licencias, o el segundo, después de haber renunciado a la parroquia, con- 
tinúan oyendo confesiones, mientras los fieles ignoren dicha cesación o 
renuncia” (15). E 

Pasando en. silencio otros autores, cumple decir que el canon 209 re- 

- solvió la cuestión, dando por suficiente el error comün, sin mencionar para 
nada el título. Dice así: “En caso de error común... la Iglesia suple la 
jurisdicción así en el fuero externo como en el interno." ; 


necesidad de algün título para que la Iglesia supla la jurisdicción en caso 


^4 


— . 44) Theol. Mor. l: VL De Poenitentia, n. 572. 
x (15) Summula Theol. Moralis, pars I, nn, 79, 80. 


3] | Ll: eed. 


Sin embargo, es lo cierto que todavía algunos autores insisten en la. 
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| de error común. Por ejemplo, el P. SaLvaDor, O. P. (16), intenta pro- 
barlo contra los que opinan de otro modo, por parecerle que es inconce- 
bible la posesión de la jurisdicción sin algún título; y alega la autoridad 
de CAPPELLO, S. L, que dice eso mismo, pero añade a continuación : “Mas 
por el hecho de existir el error común, ya se da el título putativo” (17). 

Primer, O. P., viene a coincidir con los dos mencionados cuando, 
a renglón seguido de reconocer que el Código guarda silencio acerca del 
título colorado o putativo, y, por ende, que basta el error común por sí 
solo (subraya el autor) para que la Iglesia supla la jurisdicción, añade 
luego: “Sin embargo, en la práctica difícilmente se dará semejante error 
sin que se dé a la vez un título putativo de que aquél, sobre quien versa 
el error, había obtenido la jurisdicción. De otra suerte, ¿cómo puede pro- 
ducirse el error común sin que casi todos juzguen que la jurisdicción le 
ha sido conferida legítimamente?” (18). 

Esto, en otros términos, quiere decir nó que sea preciso el título pu- 
tativo, además del error común, sino que para producirse tal error es me- 
nester alguna razón que le sirva de fundamento o de motivo. Y es que el 
error, en contraposición a la ignorancia, que es 'algo puramente negativo, 
"ames exige algo positivo, es decir, ciertos elementos sobre lós cuales recae el 

juicio que la mente forma, si bien contrario a la realidad de la cosa, se- 

gün hemos dicho en el apartado III. 
a Después de lo que dejamos expuesto acerca de las contiendas entre 
2 los autores sobre si lo de la suplencia de la jurisdicción se había de ex- 
Us tender a la potestad delegada, y al fuero interno, y sobre la necesidad 
RT del título colorado, nos hallamos en mejores condiciones para compren- 
bs er lo establecido en el canon 209, arriba transcrito en la parte que nos 
DU concierne, y admirar la habilidad de los codificadores, quienes en tan bre- 
"e ves palabras lograron encerrar un contenido tan rico, zanjando definiti- 
vamente todas aquellas cuestiones que tanta guerra dieron a los autore; 
antiguos, 

Igualmente nos parece que la consideración de los datos apuntados 
arrojará mucha luz sobre el último punto que nos resta por tratar, y que 
es objeto de acaloradas contiendas entre los comentaristas del mericiona- 
do canon. EST 

¿Basta el error común virtual para que la Iglesia supla la jurisdicción? + 
Tal es el tema del apartado siguiente. 


Ly y (16) 1urisdictionis suppletio ab Ecclesia in errore communi, n. 6. 
M a (17) Summa Iur. Can., vol. I, n. 268, 3. 
A (18) Manuale Tur. Can., ed. 5, q. 90. 
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VI 


SUPLENCIA DE LA JURISDICCIÓN CUANDO EXISTE ERROR COMÚN VIRTUAL 


El error puede ser común o particular, de hecho y de derecho o vir- 
tual. 

Para que el error sea común es preciso que yerren todos, o la mayor 
parte, o por lo menos una parte considerable, de los habitantes de algún 
lugar o de alguna comunidad, verbigracia, de una casa religiosa. En cam- 
bio, si el error afecta sólo 'a alguno que otro de los mencionados, se llama 
particular. Este último no basta para que la Iglesia supla la jurisdicción, 
por las razones antes alegadas. 

Hay error común actual o de hecho cuando la falsa apreciación ha in- 
vadido ya las inteligencias de los mencionados habitantes en alguna de 
las formas dichas. 

Hay error común de derecho o virtual (juzgamos preferible esta úl- 
tima denominación por estar menos expuesta a equívocos, y por eso la 
emplearemos en lo sucesivo), cuando se ha puesto alguna causa, que, so 
tardando, producirá de suyo el error común actual o de hecho. Verbi- 
gracia, un sacerdote se finge párroco y empieza a funcionar como tal; 
otro, sin licencias ministeriales, se sienta en el confesonario de una igle- 
sia muy concurrida, dispuesto a oír las confesiones de cuantos se le acer- 
quen al efecto. Tales hechos de suyo son suficientes para inducir a error 
a cuantas personas vean a este sacerdote en el confesonario o se enteren 
que el otro se halla ejerciendo de párroco; siendo, como es, natural, juzgar 
que cuando así proceden será porque han recibido legítima comisión del 
superior competente; ya que el suponer lo contrario sería contravenir al 
consabido axioma: “Nemo supponitur malus nisi probetur”, y en tales 
casos, a dichas personas les faltan razones para probar la culpabilidad de 
aquellos intrusos; y, precisamente con el objeto de que la gente sencilla 
no resulte perjudicada, suple la Iglesia la jurisdicción. 

Antes del Código fué el insigne moralista y profesor de la Universi- 
dad Gregoriana de Roma P. Bucceront, 5. I, el primero en defender 
que bastaba el error virtual (19). Después del Código cüpole la honra 
a otro ilustre jesuíta, profesor de Comillas, P. REGATILLO, de ser el pri- 


mero en sostener que dicha doctrina se podía aplicar en la interpretación 


del canon 209 (20). / 


(19) Cusus conscientiae, (I, n 329, 5; 
(^ (20) Cuestiones Canónicas, t. I, n. 203. 


— 1233 — 


2 


SABINO ALONSO, O. P. 


Actualmente cuenta ya esta opinión con gran nümero de partidarios. 
Podemos citar a Wernz-Vidal, Vermeersch-Creusen, Cappello, Coronata. 
Sipos, Cance, Arquer y, en parte, Berutti. Defienden la contraria Salva- 
dor, Dalpiaz, Wilches y otros, que más abajo mencionaremos. 

Veamos algunas de las razones por una y otra parte alegadas: 

“Para que la Iglesia supla—son palabras del P. REGATILLO—40 es me- 
rester que el error sea común de hecho; basta que lo sea de derecho o 
iure publicus, como dice Bucceroni. 

¿Qué diremos—prosigue—de esta sentencia? Que no nos desagrada. 
y aun en Roma la hemos oido defender de palabra. 
1. Supongamos que el confesor, en un día de gran concurso, se sien- 
ta en el confesonario sin licencias. Cuando llegan los primeros penitentes 
no puede decirse todavía que el error es común de hecho; pero llegan otros 
y Otros, y todos le ven y le juzgan con jurisdicción; después de un rato 


el error se hace común de hecho; los penitentes, desde entonces, serán 


válidamente absueltos. ¿Qué decir de los primeros? ¿Han de ser de peor 
condición?... ¿No han tenido ellos la misma razón que los otros para 
juzgar al confesor provisto de facultades? 

2. Este error común de derecho puede ser frecuente ; luego parece 
razonable que la Tglesia le atienda.. | 

3. Militan en su favor razones Pent a las que justifican la.su- 
plencia en el error común. de hecho... 

6. En el error común de hecho suple la Iglesia Ciceron en el 
común de derecho, también, a nuestro humilde parecer" (21). 

[13 

Debe afirmarse—advierten WeERrNz-VIDAL, S. 1.—que entonces se 
da el error común en el sentido que lo toma el canon, cuando se pone un 
hecho público que de suyo está llamado a inducir a error, no a éste o aquél, 
sino a todos indistintamente” (22). 

VERMEERSCH-CREUSEN, S. L, admiten como suficiente el error inter- 
pretatwo o de derecho; porque, una vez puesto públicamente un hecho capaz 
de inducir a error aun a los prudentes, éste será püblico, no privado; y no se 
debe pensar que la Iglesia, que suple la jurisdicción en favor del bien 
comun, haya de permitir que muchos, y aun pocos, queden privados de 
los frutos del ejercicio válido de la jurisdicción por el mero hecho de. 
que no incurrieron todos juntamente en el error, sino sucesivamente, unos 


(21), Cuest. Can., t. 1, nn. 201, 202, Repite lo mism S ituti i 
D , . 209. Re o en sus Institut NV y 
en [us Sacramentarium, vol. E, n. 498. y lO ora c 


-(22) Ius Canonicum, t. II, n. 391. 
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primero y otros después. Y añadían en la edición 4. : “Este parecer, que 
antes habíamos insinuado en forma un tanto dudosa, ahora lo presenta- 
mos como cierto" (23). 

CAPPELLO, S. L, afirma resueltamente que, a juicio suyo, la mencio- 
nada sentencia no sólo es probable o más probable, sino del todo cierta: 
entre otras razones: a) Porque siendo público el fundamento del error, 
con razón puede éste ser también denominado público o común. b ) Si se 
admite la otra opinión, habría que preguntar siempre, cuántos eran los 
que estaban en el error, cosa muy engorrosa y prácticamente imposible 
¢) El canon 209 trató exprofeso de zanjar las cuestiones que antes se 


planteaban e impedir nuevas dudas y perplejidades, lo cual no se consi- 


gue adhiriéndose a la otra opinión; y esto va contra el fin de la ley y 
contra la mente del legislador (24). 

Coronata, O. F. M. Cap., Sipos y Cance vienen a decir lo mismo, 
pero no alegan razones especiales (25). ARQUER sienta estas dos proposi- 
ciones: 1.* “Para los efectos del error común basta poner el fundamento 
de dicho error, aunque de hecho sea uno solo o muy pocos los que se 
equivoquen.” 2.” Puesta la causa o el fundamento del error común, la 
Iglesia suple la jurisdicción al instante. ” 

- Después de alegar, para probarlas, varios argumentos que toma de 
diversos autores, añade, refiriéndose en concreto a las absoluciones sa- 


cramentales con jurisdicción suplida: "Se trata de la valides de actos su- 


cesivos; por consiguiente, si la Iglesia no da la jurisdicción al instante, 
endriamos que (las absoluciones) no comenzarían a ser válidas sino des- 
pués que el sacerdote hubiese ya absuelto a casi toda la colectividad, o a 
una gran parte de ella, o a muchos, 0, limitando más, a algunos por lo me- 
nos; y en ese caso, ¿cuántos? Por lo tanto, la cosa resultaría siempre in- 
cierta en cuanto a los últimos que hubiesen sido absueltos; en orden a los 
primeros, de nada les aprovecharía la benignidad de la Iglesia, que... suple 
la jurisdicción por razón del bien de todas las almas... Luego el error co- 
mún y la razón del bien común se verificaba ya a contar desde el primero 
que era absuelto; y, por consiguiente, el primero de la serie que fué ab- 
suelto ya lo fué válidamente por motivo de error común” (26). ~ 


(23) Epit. Iur. Can., t. I, n. 984, 3. 
(24) De Poenitentia, ed. 2, n. 490. 


(25) CORONATA, Institut. Iur. Can., ed. 3, vol. I, n. 2 
S 33, p. 167, 9; CANCE, Le Code de Droit Canonique, t. I, n. 199, 3. 
(26) El error común y lo jurisdicción eclesiástica, 2, nn. 12, 15. 
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Hemos dicho que BERuTTI, O. P., sólo en parte defiende que baste el 
error común virtual para que la Iglesia supla la jurisdicción, y ha llegado 
el momento de probarlo. En efecto, este autor, reconociendo que error 
común es equivalente a error público, le aplica la definición del delito 
público dada por el'canon 2.197, n. 1. Pero luego al deducir las consecuen- 


cias que de ahí se derivan, en cuanto a la eficacia del error virtual, limita 


la suplencia de la jurisdicción al caso en que el fundamento de dicho error 
provenga de una causa pública, mientras que si proviene de otra causa, 
dicha suplencia sólo comenzará cuando el error haya llegado a ser común 
de hecho. Pone un ejemplo para cada una de las hipótesis. En cuanto 1 
la primera, dice que la Iglesia suple la jurisdicción para todas las absolu- 
ciones dadas por un sacerdote que carece de licencias, pero que, de bue- 
na fe, había sido anunciado públicamente como confesor por el párroco u 
otro Superior o por el rector de una iglesia. 

Tocante a la segunda hipótesis, pone el ejemplo de un sacerdote que, 
falto de jurisdicción, se sienta en el confesonario, ya lo haga espontánea- 
mente, ya rogado por los fieles. Este tal, añade, absuelve inválidamente 
a los penitentes, hasta que se hayan confesado muchos con él, y de esta 
suerte el error se haga común; pues una vez realizado esto comienza la 
Iglesia a suplir la jurisdicción (27). 

Como se ve, el P. BERUTTI sólo llegó a la mitad del camino; pero otros 
hay que avanzaron menos aün, negando en absoluto la eficacia del error 
común virtual. De ellos vamos a ocuparnos ahora. 

Según DaLpraz (28), resulta difícil explicar cómo por el mero hecho 
de que exista una causa capaz de producir el error común puede ya decir- 
se que hay suficiente para que la Iglesia supla la jurisdicción, sin: esperar 
a que el falso juicio se apodere de un número considerable de fieles. 

Además estima que, de admitirse como suficiente el error virtual, se 


.privaría del apoyo necesario al edificio de la jurisdicción eclesiástica que 


el Código tanto empeño pone en mantener firme, como quiera que en tal 
supuesto casi nunca resultaría inválido el ejercicio de la misma. Y hasta 
quedaría conculcada la norma principal que para interpretar las leyes es- 
tablece el canon 18, cuando dice: "Leges ecclesiasticae intelligendae sunt 
secundum propriam verborum significationem." - - 


A WILCHES (29) le parece inaceptable la opinión que admite la su- 
ficiencia del error común virtual por dos razones: 1.* Por la noción misma 


2I 


(27) Institut. Iur. Can., vol. II, n. 118, V. 
(28) Consultationes Iur. Can., p. 34 ss., vol. II. 
: (29) De errore communi, pp. 195-196. 


— 1236 — 


EN CASO DE ERROR COMUN, LA IGLESIA SUPLE LA JURISDICCION 


del error común, que, en cuanto error, supone el falso juicio de la mente, 
y para que pueda llamarse de verdad común es preciso que dicho estado 
mental se encuentre efectivamente en muchas personas. Ahora bien, admi- 
tir que el fundamento del error equivale al error mismo, es igual que de- 
clararse en desacuerdo con la noción genuina de los filósofos. 2.” Implica 
un absurdo. En efecto, si para constituir error común se admite como su- 
ficiente el fundamento del mismo error, con tal que sea público, sin ne- 
cesidad de ser conocido por muchos, dicho error autorizaría a cualquier 
sacerdote para absolver válidamente donde quiera. 

Sin embargo, no cree del todo inútil el error común virtual; antes 
bien, opina que el fundamento del mismo, cuando va acompañado de cier- 
tas circunstancias, puede servir de norma para determinar cuándo el error 
virtual llega a convertirse en error común de hecho y, por ende, suficiente 
para que la Iglesia comience a suplir la jurisdicción. 

He aquí cómo se expresa: “Juzgamos que la noción del error común 
no se debe confundir con la presunción o la prueba del mismo. En la vida 
jurídica no se pregunta si el error común existe objetivamente; antes bien, 
se inquiere si por las circunstancias se puede probar o presumir dicho 
error. Ahora bien, estimamos como señal insuficiente para probar o pre- 
sumir su existencia el simple hecho del cual puede seguirse el que muchos 
yerren; mas, por el contrario, si por otras circunstancias, v. gr., por el lar- 
go espacio de tiempo que aquel hecho lleva de existencia o por otras se- 
ñales se comprueba que realmente ya su noticia se ha extendido a muchos 
o a la mayor parte de la comunidad, no dudamos en afirmar que en tal 
supuesto hay motivo suficiente para presumir o probar que dicho error se 
ha convertido en común” (30). 

. Pero de los tres autores anteriormente citados, el más entusiasta de- 
fensor de la opinión que exige el error común de hecho, y a la vez el más 
acérrimo impugnador de la opinión contraria, es indudablemente el P. SAL- 
VADOR, O. E. 

Refiriéndose concretamente a la doctrina de CAPPELLO, y à renglón 
seguido de atestiguar que ya es comúnmente aceptada por los autores, aun 
cuando no por todos absolutamente, se expresa en estos términos: "Sin 
embargo, por lo que a nosotros se refiere, no sólo no la tenemos por doc- 
trina cierta en este caso, sino que la consideramos. completamente falsa 
(illam existimamus undequaque falsam), sin concederle la menor pro- 
babilidad. Y afirmamos esto—agrega—atendiendo, por una parte, a las 


r 


(30) Ob. cit., pp. 227-229. 
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razones en que se funda la sentencia tradicional, y por otra, a la insuficien- 
cia de los argumentos alegados por CAPPELLO en apoyo de su doctrina” (31). 

Aduce luego cuatro argumentos con que probar la necesidad del error 
común de hecho para que la Iglesia supla la jurisdicción. 

El primero lo basa en el canon 18, al que, según dejamos indicado, alu- 
día también WiLcmEs. “Puesto que la palabra error—dice el P. SALVA- 
DOR-—, tomada en sentido propio, importa necesariamente un juicio cier- 
to, aunque falso, acerca de la existencia del título o de la delegación respecto 
de la jurisdicción del ministro, lo cual sólo se efectúa en el error común 
de hecho, no en el error común virtual, que no implica dicho Juicio, antes 
bien es una mera potencia para formarlo...; siguese que la recta interpre- 
tación del canon 209 excluye la suficiencia del error común virtual. 

— Unicamente nos estaría permitido interpretar la palabra error en este 
sentido, si constara que el legislador así la había tomado; pero esto no cons” 
ta en ninguna parte. 

Segundo argumento, El error virtual ni es error, ni mucho menos. es 
común; sólo es una mera causa de error. y fundamento del mismo; pero 
como a. nadie le está permitido confundir la causa con el efecto, tampoco 
se puede confundir el error con su causa. 


Tercer argumento. Este instituto jurídico ya existía antes del Código; 
luego, a tenor del canon 6, debemos interpretarlo como se hacía antigua- 
mente, o sea en el sentido de que se requiere el error común de hecho. 


Cuarto argumento. La razón de que la Iglesia supla la jurisdicción en 
.el error común es sólo el bien común. Pero en el error meramente interpre- 
tativo, ningún peligro amenaza al bien común, toda vez que no existe el 
error común de hecho; luego no hay que evitar ningún daño común, sino 
sólo atender al bien de alguna persona particular (32). 

Aún a trueque-de resultar algo pesados, hemos querido registrar aquí con 
cierta amplitud los argumentos que los patronos de cada una de las dos opi- 
niones alegan en favor de las mismas para proceder con toda lealtad, y a la 
_ vez para ofrecer a los lectores elementos de juicio, a fin de que escojan la 
que prefieran y, finalmente, para no escamotear las dificultades. EN 
- ` Ahora, con la misma sinceridad y lealtad, manifestaremos cuál de ellas 
juzgamos más aceptable y las razones que nos mueven; — ^ 77^ 7 


T$ 
Yet 
n» 4 


(31) Jurisdictionis suppletio ab Ecclesia in errore communi, n. 7. 

(32) Ob. cit. en la nota precedente, n. 8. Para no faltar a la palabra dada, consignaremog 
que también deflenden esta opinión Toso y BowUAERT, en sendos artículos de Ius Pontificium, 
y ASIMISMO DARMANIN y SANTAMARÍA, en obras inéditas, conforme: advierte: el P. SALVADOR — 
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Siguiendo en parte el ejemplo de FERRARIS, cuyas palabras hemos: re- 
producido en el apartado V, diremos que, sin dejar de reconocer que ambas 
son probables. porque una y otra se apoyan en razones atendibles y cuen- 
tan con numerosos patronos, damos la preferencia a la primera, esto es, a 
la que admite como suficiente el error común virtual. Usando los términos 
empleados por el jurisconsulto ULPIANO, nos parece esto más humano y 
hasta “más piadoso y más conforme con la utilidad común y con la salva- 
ción: de las almas”, que diria FERRARIS. 

Ya nos fijemos en la ley “Barbarius”, origen y fundamento de este 
instituto jurídico, ya en las diversas etapas por el mismo recorridas hasta 
llegar al Código Canónico, todo inclina a creer que ésa es la mente de là 


Iglesia. En efecto, UrPiaAwo resolvió no lo que parecía más conforme al 


estricto Derecho fríamente considerado, sino lo que resultaba más favora- 
ble al bien común, puesto que se trataba de algo que podía suplirse por la 
legítima autoridad. En cuanto al desenvolvimiento histórico, parécenos que 
el- resumen anteriormente consignado no deja lugar a duda respecto del pro- 
ceder de la Iglesia en mostrarse inclinada a la benignidad, con vistas a fa- 
vorecer a las almas , ampliando poco a poco la suplencia de la jurisdicción: 
Para convencerse no hay más que fijarse en cómo, a pesar de la oposición 
de algunos, y aun de muchos, se fué extendiendo dicha suplencia, primero 
a la potestad delegada, más tarde al fuero interno y, por último, hasta pres- 
cindir del título colorado. Cabe, pues, inferir que hay motivo razonable 
para extenderla también al caso del error común virtual, sin incurrir en los 
defectos que los partidarios de la opinión rígida atribuyen a los da 
de la más benigna. 
- Razonemos esto más en detalle, respondiendo a las objeciones de los 
adversarios. ; $3 
Todos ellos concuerdan en que para admitir la suficiencia del error 
común virtual sería necesario tomar las palabras del canon 209 en sentido 
impropio, contra la regla fundamental de interpretación Papiro en y 
canon 18. f "A i (m 
.Es indudable que a nadie le está permitido interpretar: arbitrariamente 
el contenido: de los cánones, siendo: preciso atenerse.al sentido- de' las: pal&- 
bras, cual;,aparece por el.texto y el contexto de- las. mismas, toda “vez que 
de-ellas ¡53 sirvió. €l- legislador -para expresar. su mente. Pero“ también € 


cierto que cuando se Jas.puede- tomar. en: sentido amplio y en"sentidorest 


tricto, cua) ocurré con. dos del error. común, se tomatr en. el primero” en dab 


£osas favorables -y: en el: segundo: en las odiosas.: Yes el caso" que el: error 
Comin: 4entatdo^en: sentido: awo abarca:él error: rrer E interpretando 


— 1239 — 


SABINO ALONSO, O. P. 


el canon 209 en ese sentido, resulta favorable y beneficioso para el bien 
común, según advierten los partidarios de esa sentencia; siendo ése preci- 
samente el motivo que los impulsa a inclinarse por ella. 

Por lo demás, que el canon 209 admite ese doble sentido o, para decirlo 
en otros términos, que cabe afirmar legítimamente la existencia del error 
común cuando se ha puesto un hecho capaz de producirlo, y, por ende, que 
no se tergiversa el sentido de las palabras al admitir semejante opinión, 
lo sacamos por un medio tan legal como es la analogía, consagrada en el 
canon 20, merced a la cual podemos acudir al canon 2.197, nümero I, donde 
vemos cómo puede ser püblico el delito, aun antes de estar divulgado, no 
obstante que la divulgación es precisamente el elemento necesario para que 
el delito adquiera dicha cualidad. 

“El delito es público—son palabras del canon 2.197, numero I—si ya 
está divulgado (lo cual, aplicado al canon 209, vale tanto como decir error 
común de hecho), o-si fué cometido o se halla en tales circunstancias que 
puede y debe juzgarse prudentemente que con facilidad habrá de adquirir 
divulgación”. Trasladando esto al error común, con toda propiedad cabe 
afirmar que podemos considerarlo como existente, para el efecto de suplir 
la Iglesia la jurisdicción, desde el momento en que se ha puesto un hecho 
capaz de producir dicho error; y, por consiguiente, las absoluciones sacra- 
mentales son válidas a partir del primero que se acercó a confesarse indu- 
cido por el hecho o fundamento del error. 

Con lo dicho hasta aquí creemos haber respondido suficientemente no 
sólo al primero, sino también a los otros argumentos del P. SALVADOR; 
ya que, respecto del segundo, lo del canon 2.197 hace ver que no hay ta: 
confusión de la causa del error con su efecto, puesto que el error común 
virtual, según lo dicho, se toma como equivalente al error común de hecho 
para el efecto indicado. 

Tocante al tercer argumento, la historia de este instituto jurídico nos 
hace ver que la tendencia de la Iglesia en esta materia ha sido precisamente . 
el mostrarse cada vez más generosa. 

Y, finalmente, acerca del cuarto argumento, queda demostrado asi- 
mismo que el error común virtual, si se equipara al error común de hecho, 
en cuanto a sus efectos, es precisamente para evitar el daño que el bien . 
püblico experimentaría de no suplir la Iglesia la jurisdicción desde el pri- 
mer momento en que se ha puesto la causa mediante la cual muchos serán 
inducidos a error, como sucede en la hipótesis del sacerdote que, sin licen- 
cias, se sienta en el confesonario de una iglesia muy concurrida. Y, aun 
reconociendo que hay cierta diferencia entre este caso y el del otro sacer- 
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dote anunciado como confesor por el rector de la iglesia; sin embargo, en 
ambos casos es equivalente y manifiesto el datio que la generalidad de los 
fieles puede experimentar si la Iglesia no suple la jurisdicción ya desde el 
primer momento en que el presunto confesor empieza a ejercer; pues si 
fuera preciso aguardar a que se confiesen muchos—¿y cuántos habrian de 
ser?— , grave perjuicio experimentaria el bien común; lo cual no se com- 
pagina fácilmente con el espíritu de la Iglesia, cuya solicitud por la salva- 
ción de las almas no le permite mostrarse indiferente sin aplicar el opor- 
tuno remedio, como lo hace en el caso equiparado, o sea, cuando existe 
el error comün de hecho. 


Ni se tema que por extender dicha suplencia a tales casos queda mal- 
parada la disciplina eclesiástica, a que alude DarrrAz, ni tampoco que de 
interpretar en esa forma el canon 209 hayamos de incurrir en un absurdo, 
como objeta WiLcHEs. Porque, en primer lugar, lo absurdo y, además, 
injurioso fuera suponer que la generalidad de los sacerdotes vayan a hacer 
uso de una manera ilegítima, es decir, sin causa suficiente, de la jurisdic- 
ción suplida por la Iglesia. En segundo lugar, el peligro de que algün des- 
aprensivo pueda cometer semejante abuso no es razón suficiente para que 
la Iglesia prive a los fieles de tan gran beneficio como al bien comün re- 
porta la suplencia de la jurisdicción en tales circunstancias. Además, na- 
die ignora que las leyes no se dan para los casos raros, sino para lo co- 
rriente y ordinario. 


` Por último, a fin de que la disciplina eclesiástica no sufra menoscabo 
en lo concerniente 'al uso de la jurisdicción, los Prelados, los párrocos y 
demás encargado de las iglesias practican la oportuna vigilancia para im- 
pedir que nadie ejerza el sagrado ministerio sin haber antes obtenido las 
correspondientes facultades. 


Y si, a pesar de todas las razones alegadas, alguien todavía se empeña 
en no reconocer la suficiencia del error común virtual, eso no obsta para 
la validez de los actos ejecutados en virtud de tal error, merced al otro 
recurso consignado en el mismo canon 209, toda vez que la Iglesia suple 
también la jurisdicción en caso de duda positiva y probable. Y aun los 
más exaltados partidarios de la opinión rígida tienen que reconocer, si la 
pasión no les ciega, la probabilidad, extrinseca por lo menos, de la E 
tencia moderada, fijándose en el número y calidad de los que la patrocinan. 
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VII 


CUÁNDO ES LÍCITO HACER USO DE LA JURISDICCIÓN OBTENIDA 


POR ERROR COMÚN 


Hasta aquí sólo nos habíamos ocupado de asegurar la validez de los 
actos ejecutados mediante la jurisdicción suplida por la Iglesia en fuerza 
del error común, Cumple añadir unas líneas acerca de su licitud. 


Convienen los autores en afirmar que ya se trate del error común virtual. 
ya del error común de hecho, para el lícito uso de la jurisdicción hace falta 
causa grave que lo cohoneste, bien sea de parte de los fieles, bien de parte 
del sacerdote. Tal sería, verbigracia; la razón de evitar el escándalo o la 
infamia que pudiera. seguirse en el supuesto de que un sacerdote, igno- 
rando que se-halla fuera de la. diócesis donde tiene licencias—como puede 
ocurrir en; España por la distinta demarcación de las diócesis y de las 
provincias civiles—, hubiera comenzado a oir confesiones. Este tal, si al 
enterarse de la equivocación «juzga. que el no «continuar eyéndolas puede 
ser ocasión de escándalo para los fieles, o de que piénsen’ mal: de- él, lícita- 
mente podría aprovecharse del error común. 


: Por: parte de los fieles sería motivo justificado para hacer uso de dà 
jurisdicción suplida, cuando, de lo contrario, tendrían que quedarse sin 
confesar muchos fieles un día de fiesta en que por devoción especial de- 
seaban recibir los sacramentos y no hay alli más sacerdote que uno carente 
de licencias, pero ellos están persuadidos de que las tiene. -= ~ at 


Mas aún: no faltan quienes admiten ser lícito provocar el error. común 
en casos de grave necesidad o de verdadera utilidad. Así lo afirma ARQUER, 
apoyándose en la autoridad de Craisson y de VERMEERSCH. - 


Reconoce que sería motivo suficiente, verbigracia: a) la imposibilidad 
de: recurrir al Ordinario en que se encontraría un sacerdote, distante de 
la ciudad episcopal, quien hubiese advertido tarde, por ejemplo, el sábado 
o vigilia de una fiesta, que terminaban aquel día sus licencias, y, soliendo 
confesar en aquel lugar, no pudiese abstenerse de hacerlo al día siguiente 
sin causar extrañeza, o porque hubiese necesidad de confesores; b ) si un 
párroco, o encargado de parroquia, en día festivo, se viese súbitamente 
acometido de una enfermedad y fuera de él no hubiese en la población, 
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E> sino otro. ASPEN pero sin licencias para absolver, podría éste, haciendo Tes 
- uso del error común, reemplazar al párroco enfermo con el fin de que loz | 
. feles no quedasen aquel día privados de los sacramentos (33). 


FR. SABINO ALONSO, O. P. ^M 
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BIBLIOGRAFIA 
I RECENSIONES (*) 


IUS CONSTITUTIONALE MISSIONUM (o7 


Ill. auctor per suas publicationes tangentes imprimis ius canonicum, im- 
primis notandum Commentarius in ludicia eeclesiastica iuxta C. I. C. Aucto- 
re Michaele Card. Lega, curante Victorio Bartocetti, Romae, III volumina, 
pag. 1.500, anno 1938-41, exponit post praecipuam bibliographiam ius consti- 
tutionale Missionum. Nemo dubitabit de auetoris competentia in bae materia; 
nam per plures annos munere Officialis (Minutante) pro extremo Oriente 
in-S: €: D. P.:F. functus est necnon munere professoris iuris missionarii in 
Instituto missionali: scientifico. Athenaei; Urbani de Propaganda Fide. In primo 
ex decem et novem capitibus B. circunscribere studet conceptum haud facilem 
illius "territorium. missionale”, indicando: pro iudieio ferendo criteria negativa 
et positiva; quae criteria digna sunt omni scentifieorum attentione; deinde in 
sequenti eapite instituitur *excursus chronologicus de potioribus decoumentis ex 
Collectanea-SCDP. E." Ex quo excursu nobis patent magnae illae difficultates 
quae creantur in-missionibus ratione missionariorum, qui assumuntur ex di- 
versis Institutis; ratione regiminis,- quod in "istis regnat, ratione relationis 
missionariorum:ad Praefectos et. Vicarios' Apostolicos neenon ad Superiores 
religiosos; insuper tangitur gravis quaestio de clero indigeno. In tertio capite 
B..evolvit haug. minus instructive potiores formulas documentorum apostoli- 
eorum relatione ad commissionem. Sub nomine’conimisionis auctor intelligit 
demandationem eerti territorii missionalis ad Gertum coetum sacerdotum sive 
saecularium. sive religiosorum. De hae commissione scribit B. in n. 25: * Com- 
missio... missionum." Sequentia cápita tangunt idem obiectum sub diversa 
ratione; primo est sermo de:-corimodis: praecipuis! commissionis, quae hisce 
verbis auctoris-in n. 103 exprimi poterunt: “èa brevi... redactura"; in capite 
sexto illustratur. finis commissionis, qui est idem àc finis ipsius missionis. De 
juribus: et-officiis;contrahentium: disserit caput septimum; velim notare, quae 


 seribit M;-im x. 267, sq. hisce verbis: “Pius XI addit: ... in puerisque locis." 


Duratio .commissionis, éontraetus, qui propinquiores videntur commissioni, 
radix. peculiaritatura- juridicarum territorii cormissi, -ei erectio huiusmodi 
territorii:commissi exponuntur a eapite VIII-XI. Quaestio de nominatione epis- 
copi, de gubernatione Episcopi in missione, de diarchia Superioris ecclesiastici 
et. Superioris Religiosi im missionibus commissis tangitur in cap. XII-XIV. 
Vigeat. illud, -Instructionis :8 dee. 1929: "Unde apparet... agenti." Duo se- 


quentia capitula sese referunt ad jurium tuitionem et arduam quaestionem 


bonorunri Instituti 


pon ` aL 
wey c etr y Ti 


‘et -missionis. Maioris adhuc‘ponderis est quaestio de clero 


(*) Según la práctica usual, daremos aquí una recensión de cuantos libros de Derecho 
canónico o materias, afines se.nos. envíen. en doble. ejemplar (caso. de no tratarse de obras de 
subido precio). De lds demás obrás daremos únicamente noticia de haberlas recibido. M 

(**) VicTORIUS BARTOCCETTI, Ius Constitutionale Missionum, L. I. C. E. R. Berruti e C. Torino. 
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indigeno. Digna citatione ex hoc capite sunt verba Magistri olim Genera- 
a d . E S A» b m" ` c i « 

lis O. Pr. Martini Gillet in suis litteris encyclicis de 17 febr. 1930: "ne um- 

quam.. evangelicis.” Tandem duo ultima capita tractant de comparatione 


inter parochiam religiosam et missionem commissam Yyuoad bona. Post expli- 
citam hane recensionem haud necessarium erit commendare instantissime 
opuseulum pro scientia rei missionalis utillimum. 


GERARDUS OESTERLE, O. $. B. 


UN MANUAL MEJICANO DE HISTORIA ECLESIASTICA (9 


Presentamos a nuestros lectores los dos primeros volümenes de esta obra, 
que por su presentación y, sobre todo, por su originalidad, bien merece la pena 
ser conocida del mundo de habla española. Por esto felicitamos desde estas pá- 
ginas al autor, ya que es verdadero heroísmo el atreverse a una obra de esta 
tndo’e, y mayor todavía el haber superado ya gran parte de la dificultad cori 
los dos volúmenes publicados. : 

El objeto particular de su trabajo lo expresa claramente el autor en el pró- 
logo del vol. I. *Su ideal, dice (p. VIT) es esbozar el desarrollo de la Iglesia 
fundada por N. S. Jesucristo en los veinte siglos que lleva ya sobre la tierra, 
sin acumular datos e incidentes, sino marcando tan sólo, por así decir, el curso 
del río y señalando sus afluentes principales... La presente obra se contenta 
con señalar las características, los problemas fundamentales que en ellas tuv^ 
que resolver la Iglesia, la solución que les dió, los obstáculos más peligrosos 
encontrados en su camino, los personales providenciales suscitados por Dios... 
Sin descender a pormenores, pretende mangaa la curva típica de la trayectoria 
de la Iglesia en el tiempo y en el espacio.” 

La realización de este plan en los dos volúmenes que van publicados es, en 
verdad, esmerada. Trázanse a grandes rasgos las líneas directrices. Agrúpanse 
en grandes capítulos los hechos fundamentales. Nótanse las características más 
salientes de los acontecimientos y de las personas. En el vol. I (Antigüedad 
Critiana: s. I-vil) se marcan las dos grandes épocas, haciendo ver claramente 
en la primera “La lucha por la vida" y en la segunda la “Lucha por la doc- 
trina”. En el vol. II (La Edad Media Cristiana: s. vin-xv), se puede seguir 
igualmente el curso ascendente de la Iglesia en los siglos vi al xr a través del 
"saeeulum obscurum", siglo x; luego, el *Apogeo del Pontificado Romano" 
(1073-1300) en los dos grandes siglos de esplendor de la Iglesia, y, finalmente, 
la “Decadencia de la Autoridad Pontificia” en todo el siglo xiv y principios 
del xv. 

Son dignos de mención de un modo particular: la concisión y acierto con 
que se dan las notas más salientes de los escritores eclesiásticos (págs 71 ss. 


(*) DANIEL OLMEDO, S. I., Manual de Historia de.la Iglesia. Vol, I, 1946; vol. II, 1947; Mé- 
CO pq 
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184 ss. 224 ss, vol D); el tacto con que se tratan los espinosos asuntos dek 
Papa Formoso (II, 45 ss.) y, sobre todo, el siglo de hierro de la Iglesia, en que, 
sin callar lo que conviene conozcan los estudiosos, se guarda el respeto y aun 
reverencia a las personas; la exposición metódica de la “Reforma de la Iglesia” 
(IL 64 ss.), y de un modo muy particular, las cuestiones fundamentales del apo- 
geo del Pontificado, las luchas de Gregorio VII (1073-1085), las nuevas Orde- 
nes religiosas, las Cruzadas, el Pontificado del gran Inocencia III y el apogeo 
de la Escolástica. Como particularmente logrados, por su concisión y acierto, 
consideramos los capítulos sobre la Inquisición medieval y las Misiones me- 
dievales. 

Para terminar, haremos una sola observación. Tal vez no sea tan necesario 
insistir en el prólogo en la distinción que establece el autor entre las obras 
“alemanas”, más analíticas o de pormenor, y las de visión más general o sin- 
vética. El autor se propone ser de estas últimas; pero, francamente, creemos 
que es tan analítico como los demás. Su acierto consiste en que al exponer 
y analizar los diferentes acontecimientos y personas observa un juicio certero 
y ecléctico. Su historia no es del tipo ideológico, como parecía anunciar en el 
prólogo, y como es, por ejemplo, la de Lortz (Geschichte del Kirche in ideen- 
geschichtlicher Betrachtung, Münster, T0353): 


BERNARDINO LLORCA, $. J. 


Catedrático de la Universidad Pontificia 
de Salamanca 


INTRODUCCION AL ESTUDIO DE LOS DOCUMENTOS 
DEL EGIPTO ROMANO (?) 


Después de la famosa Charta Borgiana, papiro que debe su nombre al Car- 
denal Esteban Borgia, y cuyo descubrimiento se remonta al 1.778, apenas 
habían transcurrido cuarenta años cuando un gran número de papiros proce- 
dentes de cavernas sepulcrales fué vendido a varios europeos, entre los que se 
contaban los ingleses Grey y Salt, el cónsul de Suecia en Egipto D'Anastasy 
y el italiano Drovetti, y por aquel tiempo se descubrían en Memphis más 
papiros. 

La atención despertada.en el mundo científico fué enorme, y surgieron los 
primeros nombres insignes en la historia de las investigaciones papirolégicas : 
Yeyron, Young, Letronne, Giovanni Petrettini, Bóckj, Jomard, etc. A fines del 
siglo xix trabajan sobre papiros Scialoja, Nino Tomassia, Giovanni Setti, 
Mommsen, Zocco-Rosa, Alibrandi, Krüger, Hofmann, eto. 

El estudio de los papiros, que ha dado lugar al segundo renacimiento de la 
antigúedad, en frase de Brugi, se intensifica en el siglo actual, y junto a Mit- 


- (*) ALVARO D'ORS, Introducción al estudio de los documentos del Egipto romano. Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas. Madrid, 1948. 210 págs. 
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teis, Wileken, Meyer, Arangio Ruiz, Calderini, Vitelli, Collinet y tantos otros 
papirólogos, pueden citarse nombres femeninos, como los de Ana Barbera, Lau- 
ra Giobbani, Orsolina Montevecchi, etc. 

“Los papiros nos han revelado las cartas de divorcio del Derecho preptole- 
maico, la existencia de la poligamia en el Derecho ptolemaico y la adopción 
bajo la forma de un contrato de venta de sí mismo. Fuentes de esta clase han 
dado base para interesantes trabajos sobre alguna forma de garantía real de 
obligaciones, de naturaleza discutida, nos han informado sobre la institución 
del ejecutor testamentario, sobre el depósito ficticio y sobre innumerables te- 
mas que la ciencia romanista moderna estudia con avidez, 

El análisis de los papiros que contienen noticias jurídicas es de extraor- 
dinaria importancia, porque facilitan el conocimiento no sólo de la vida jurí- 
dica de Egipte, sino de los influjos del Derecho oficial de Roma sobre el indi- 
gena, y viceversa, 


La vida administrativa del antiguo Egipto no puede, por otra parte inves- 
tigarse sufic ientemente sin acudir a los papiros. 


ii] hoy catedrático de la Universidad de Santiago, al escoger como Lema 
para la redacción de su tesis doctoral el estudio de la Constitutio Antoniniana, 
conservada en su versión griega y en un estado tan lamentable que hace muy 
difícil la lectura” y problemática la interpretación, en el Papiro de Gissen nú- 
mero 40 demostró su interés por las cuestiones de la pápirología, a la vez que 
una solida preparación para acometerlas. | 

Más tarde, en las páginas de Emerita, continuó probando su vocación, y en 
los "Presupuestos eríticos pàra el estudio del Derecho romano" (1), donde toma 
posición frente a una serie de problemas fundamentales que se ofrecen en la 
actualidad a quienes deseen penetrar en el conocimiento de las institucione3 
jurídicas romanas, el autor afirma la capital importancia de la Papirología 
como fuente para el estudio del Derecho romano, reconociendo, al mismo 
tiempo; que’ el “hecho egipcio” ha adquirido en la ciencia romanista. una 


- desmesurada ' importancia por la idu informaeión suministrada por “el 


material papiroldgico. 


con una descripción: de lo que son los papiros y sus variedades. A continuación 


se hace una reseña de las excavaciones que han permitido el hallazgo de papi- 


ros y se informa, todo ello brevemente, a el estado de los estudios papi- 
rológicos en los diferentes países. 


El capítulo II se refiere a la contribución de la Sa, al conocimiento 


de la literatura griega y a, las Actas de los mártires paganos de Alejandría, de 
las que ya se ocupó el autor en el vol. XV de Emerita. 


out 


El capítulo IE leva por título “Los ptolomeos y la helenización de Egipto. i 


El legado del mundo, helenístico”. Terminando con una, tabla: cronológica : de 


ia dinastía Lagida. - 


(1) Salamanca, 1943. abu S LE EN A FA RES E 


La introducción al estudio de los documentos del Egipto romano comienza ; 
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El capítulo IV se ocupa del testamento de Ptolomeo Alejandro II y la anexión: 
romana de Egipto. 
' En estos dos capítulos se resume con vigor y precisión la historia de 
Egipto desde que Alejandro entra en Memphis y se presenta como libertador 
del yugo persa, hasta que acaece el proceso de descomposición qu había de 
culminar en la anexión por Roma. 
El régimen administrativo del territorio egipcio y su organización fiscal 
y militar en el período romano son estudiados en el capítulo V. : 
Así como Pierre Jouget fué quien puso de relieve la importancia de la pa- 
pirología para la historia polítiea, Calderini ha sostenido frente a Rostovtzeff, 
el valor que tiene en el estudio de la sociología. D'Ors se ocupa en el ca- 
pítulo VI de las clases sociales en el Egipto romano, citando los papiros $ 
.BGU. IV 10795, POxy. XIV 1681 y PGss. 40. : 
¿En el capítulo VII se trata del régimen agrícola y Derecho inmobiliario” 
en el Egipto romano. Son tantas las noticias transmitidas por los papiros sobre 
estas cuestiones y tan complejos e interesantes los problemas que suscitan, 
que realmente resulta admirable la labor de simplificación llevada a cabo para 
desarrollar tal enunciado en 12 páginas. 2 
A continuación (eap. VII), el’ autor estudia el documento en el Egipto 
greco-romano con unas oportunísimas aclaraciones terminológicas y dipló- 
ináticas, | 
"' En el capítulo IX, al tratar del Derecho de las personas y de la familia en 
los papiros, el Prof. D'Ors se limita a hacer algunas indicaciones referentes a lá 
esclavitud, al matrimonio y a la tutela. Muy interesante tema es también el de 
la Situación jurídica del hijo de familia en el Derecho de los papiros, cuyas i 
peculiaridades ha puesto de relieve principalmente Taubenschlag. AN 


i j * * r r " . . Ju É 4 
A contratos y herencias se dedica el capítulo X, y al Procedimiento el Xf. a 
Hubiéramos deseado en este último capítulo un comentario de los papiros que pu 
nos informan de casos de vadimonium, reforzado por juramento en acto se- bi 
parado. > ; ^ 


'— Después del capitulo XII, en que se estudian las aportaciones de la Papiro- 
logía al conocimiento de las fuentes del Derecho romano, vienen cuatro apén- 
dices: A. Lista de las abreviaturas usuales en las publicaciones papirológicas; 
B. Signos diacríticos (es el sistema de signos empleados en las publicaciones 
papirológicas y establecido por el IL Congreso Internacional); C. Los meses de 
Egipto; y D. Selección de papiros con sus traducciones al final de la obra. . 
t ^ Sólo un reparo, que es a la vez un elogio, queremos hacer a la publicación 
del Prof. D'Ors: Su relativa brevedad, explicable, sin embargo, por ser Tepro- 
ducción de doce lecciones dictadas en la Facultad de Filosofía .y Letras de 
Santiago en el curso 1945-46. Dada la preparación del autor, hubiéramos de- 
seado que la primera obra española sobre temas de Papirología escrita por un 
romanista fuese de mayor extensión. 


FRANCISCO HERNANDEZ. TEJERO 


2 5 «¿Catedrático de: Derecho romano | 
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LA RELACION DE CAUSALIDAD EN EL DELITO ($) 


La aparición del trabajo del señor Huerta Ferrer representa un meritorio 
esfuerzo realizado con toda probidad científica. y 

El tema abordado, que no ha venido figurando, por otra parte, entre los 
preferidos por nuestros especialistas de la rama jurídico-penal, ofrece, como 
es frecuente en el Derecho criminal, variedad de matices a la consideración, 
extraños a la naturaleza estrictamente jurídica, esta vez fundamentalmente fi- 
losóficos, y que son tratados igualmente con plena suficiencia. 

Una parte dedicada, en primer lugar, a recoger el aspecto histórico del pro- 
blema, seguida de las teorías formuladas sobre la relación entre la acción y el 
resultado, expuestas en la forma que ha venido siendo tradicional: de la equi- 
valencia, de la causalidad adecuada, de exclusión de condiciones extraordina- 
rias... Las correcciones introducidas por la doctrina para evitar las objeciones 
opuestas a la equivalencia, pese a las que habrá de reconocerse en su haber 
apuntamos por nuestra parte que a merced de su claridad se ha podido des- 
tacar precisamente el concepto de la causalidad y a la vez el límite mínimo 
de la responsabilidad penal. , 

En el examen de los códigos extranjeros se dedica particular atención al de 
Rocco. 

Cierra esta parte un documentado estudio del principio “versari in re 
illicita”, que ha merecido, recientemente también, ser tratado por el Padre 
Pereda con su habitual erudición. 

La segunda parte del trabajo se ocupa del nexo causal en el Derecho po- 
sitivo español. El loable esfuerzo de nuestra jurisprudencia para superar la 
falta de precepto legal aplicable. La doctrina de la equivalencia, que durante 
largo tiempo ha sido el criterio imperante en las decisiones de los tribunales, 
se suaviza. frecuentemente con algunas de las limitaciones antes aludidas, 

Cierra el autor su obra con un resumen expuesto en forma de conclusiones. 

Con encomiable visión, el autor no se deja ganar por el narcisismo que a 
veces embarga al escritor frente a su propia obra y reconoce el limitado campo 
que encuentra en su aplicación el principio de causalidad material, reduciendo 
el problema a sus justos términos. Evita con ello el monografista incurrir en 
el exceso de importancia, que, al decir de Hellmuth Mayer, se atribuye al 
problema. Claramente se presenta en toda su integridad en el homicidio, le- 
siones, daños, aborto, pero nada tiene que ver en otros, como los delitos sin 
resultado y aun algunos distintos, en su proyección directa desde el Código 
español. 

Y es que en un tanto por ciento muy elevado de casos, como apunta Anto- 
lisei, tal problema ni siquiera se le plantea al juez. 


ANTONIO PELAEZ DE LAS HERAS 


Profesor de la Universidad Literaria de Salamanca 


o 


(*) ANTONIO HUERTA FERRER, La relación de causalidad en la teoría del delito. Instituto Na- 


cional de Estudios Jurídicos. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid, 1948. 
380 páginas. ] à 
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EL “ARCHIV FÜR KATHOLISCHE KIRCHENRECHT” (*) 

Recientemente han llegado a la redacción de la Revista ESPAÑOLA DE DERE- 
cHo Canónico los dos primeros números de Archiv für Katholische Kirchen- 
recht, publicado después de la última guerra. Esta importante publicación tuvo 
que ser suspendida a raíz de los bombardeos del mes de agosto (12 y 13) del 
año 1942 sobre Maguncia, que destruyeron los restos del archivo de la editorial 
de Archiv. No se abre con esta publicación de Archiv una nueva época de la 
Revista desligada de los números anteriores. Los dos números que aparecen 
ahora, después de su forzada suspensión, vienen a continuar la serie de los 
publicados en años anteriores. Corresponden, por tanto, estos dos números al 
primero y segundo semestre de los años 1942-1943, y ambos forman parte del 
fascículo 122 de la misma Revista. 
| El número correspondiente al primer semestre de los dos años indicados, 
y del que nos ocuparemos en primer término, después de unas palabras de 
presentación, se abre con un estudio del profesor NicoLÁs HILLING, en el que, 
eon motivo de las últimas publicaciones sobre determinadas materias del campo 
del Derecho canónico (libros, artículos aparecidos en revistas), viene haciendo 
distintas observaciones históricas sobre estas mismas materias. Para provecho 
de nuestros lectores, que pueden consultar por sí mismos las obras que ofrecen 
ocasión al profesor HILLING para sus observaciones, damos a continuación los - 
títulos de los temas estudiados. Divide el autor su trabajo en cinco apartados, 
siguiendo, por lo general, el orden de los cinco libros del Código de Derecho 
canónico. 

En el apartado primero correspondiente al libro primero del Código de 
Derecho canónico se ocupa de los siguientes institutos canónicos, que represen- 
tàn una forma típica del sistema universal del derecho, prescindiendo en esta 
parte del carácter espiritual que revisten los relacionados con los sacramentos 
y sacramentales: 1.” Leges dubiae y opiniones probables en la exposición de la 
ley. 2.» Aequitas canonica. 3.° Epiqueya. 4. Disciplina vigente. 

En la segunda parte del trabajo, que eorresponde al libro segundo del Có- 
digo de Derecho canónico, trata brevemente los siguientes puntos, siempre desde 
e] punto de vista histórico y tomando ocasión de algunas publicaciones, en su 
mayor parte de los últimos años. 1.2 Fuero interno y externo. 2.° De los Obispos 
titulares (c. 348). 3.» Parochus habitualis (así denomina al eabildo o comunidad 
que tiene a su cargo una parroquia a tenor del c. 451). 4. Vicarius perpetuus 
'eanon 471). 

à . La parte. tercera de este estudio correspondiente al libro tercero del Código 
de Derecho canónico está subdividida en dos apartados. En el apartado A Se 
ocupa el autor de los institutos canónicos siguientes: 1." Matrimonio por pro- 
curador (e. 1.089). 2.” La condición en el matrimonio canónico (c. 1.092). 3.” Ma- 
trimonio de conciencia (c. 1.104). En el apartado B se refiere: 1. A la elección 
pro compromisarios (c. 172). 2.2 Postulación relativa a la elección como exten- 


a 


(*) ARCHIV FOR KATHOLISCHES KIRCHENRECHT, Jahrgang 1942-1943. Erstes Halbjarsheft, 
ARCHIV FUR KATHOLISCHES KIRCHENRECHT, Jahrgang 1949-1943. Zweites Halbjahrsheft, Berg, 
Kirchheim & Co in Mainz. ; 
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sión del derecho electivo (c. 179). 3.» Del Cónelave (Const. Apost. Vacante Sede 
Apostolica de Pío X, 25 diciembre 1904). 49 De reservatione in pectore en los 
nombramientos de Cardenales (c. 233, $ 2). 5.” Derecho de opción de los Carde- 
nales que les concede el canon 236. 62 Del derecho devolutivo en el sentido en 
que lo toma el canon 158. 7." Derecho de expectativa a tenor del canon 1.438. 
8. Reserva papal (e. 1.435). 9.2 Permuta de beneficios eclesiásticos (c. 1.487). 
10. Beneficio canónico por prescripción (c. 1.446). 

Estudia aparte dos puntos sobre capacidad jurídica, que son los siguientes: 
1? Valor de Jos testamentos informes para fines piadosos (e. 1.513). 2.° Formas 
peculiares de los impuestos de la Iglesia (ec. 1.502, 1.482). : 

En la parte cuarta; que corresponde al libro cuarto del Código de Derecho 
canónico, se ocupa: 1.° De los cánones 1.642-y 1.640. 2° De los abogados y pra- 
curadores (e. 1.656). 3.° Conclusio in causa (e. 1.860). 4." De los testigos septimae 
manus (c. 1.975). 5.° Del juramento (c. 2.037). 6* Denuncia ex novi operis muta- 
tione et de damno infecto (c. 1.676). 7.” Suspensión ex informata conscientia 
(cànon 2 2.186). 


Finalmente, en la parte correspondiente al libro quinto del Código de De- 
recho canónico, estudia los. siguientes temas: 1.” Del derecho de asilo (o. 1. 179). 
e Del canon 2.222, $ 1. 3.° Clase de censuras o penas medicinales (c. e 
4.° De las penas latae sententia (e. 2.217, $ 4, n. 2). 5.° Del entredicho (e 2.268), 
6.? De i capacidad de delito y castigo en la personas morales (cc. 2.274, 2.285, 


2 291, neh: OR 2.391, $ 4). 7. Cumplimiento del castigo en los muertos 
Gain sl . 9). 8° Privación por castigo de una sede episcopal o parro- 


quial (e. 1 De aie 
. Todos-estos temas vienen ilustrados, como dijimos. más arria con prove4 
chosas observaciones de indole histórica. : ] 
Un segundo trabajo (págs. 18-30) se debe al doctor HERMANN HOHBERG, en 
el que examina la jurisdicción del Arzobispo de Colonia en la diócesis de Osna- 
brück'en los afios 1764-1765, partiendo del Imstrumentum pacis Osnabrugense 
del año:1648, y fijando los términós históricos del problema y aduciendo don 
cumentos que ilustran la difícil cuestión. 
EE doctor P. D. PuraPP HorMEISTER estudia la exención de los regulares de, 
la juris dicción parroquial (págs. 46-47), desde el punto de vista histórico, arrani 
cando su estudio de los siglos vn y vir. En un primer punto trata la cuestión 
histórica en Oriente. En el segundo, en Occidente. En el tercero, en la Edad 
Media. Deja por terminar su estudio y promete continuarlo en otros números 
de la Revista. 
La Sección II de este número de Archiv es obra toda ella del profesor Ni- 
JOLAS . HiLLING. En el número 1. hace unas observaciones sobre los cánones 5, 
367, $ 1, y 1.356, referentes al lenguaje del Código de Derecho canónico en estos 


cánones, siguieno a KLAus Mónsponr en su obra Die Rechtsprache des Codex 
Iures Canonice, 1937. 


En el número 2.” estudia la frequens confessio clericorum segün el canon 125, 
fijando los límites del término frequens. 
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En los números 3, 4 y 5 dedica una amplia nota necrológica a la memoria 
de los profesores y cultivadores del campo jurídico eclesiástico fallecidos du- 
rante el tiempo de suspensión de la Revista. Son éstos los profesores Franz 
Gillmann, que murió el 23 de octubre del año 1941; el P. Bertrand Kurtscheid, 
que murió en Roma el 29 de agosto del mismo aiio, y Julio Krieg, fallecido el 
12 de noviembre del mismo aiio 1941. De los tres profesores fallecidos se des- 
tacan sus méritos en el campo de la investigación y estudios canónicos y señala 
sus principales obras. 

En la Sección Kirchliche Erlasse und Entscheidungen (págs. 101-146) regis- 
ira la Revista los decretos y decisiones de la Santa Sede desde el año 1940 
al 1942. Recoge también tres decretos del Ordinario de Friburgo. 

La Sección IV (págs. 147-184) registra trece decretos emanados de la auto- 


ridad civil de Alemania que tienen relacinó con asuntos eclesiásticos, repro- 


duciendo el texto sin comentario de ninguna clase. 


En la Kirchenrechtliehe Chronik (págs. 185-196) señala los acontecimientos 
más notables en la historia del derecho eclesiástico desde el 4 de octubre del 
año 1941 al 31 de diciembre del año 1942, siguiendo el texto de Acta Apostolicae 
Sedis de estos mismos años. 

En la Sección VI, Literatur, se hace amplia recensión de 21 obras de Derecho 
canónico:.0,con él relacionadas. Acaba este número. de Archiv con una larga 
lista de obras recibidas en su redacción clasificadas en distintas secciones ses 
gún las materias de que tratan (pp. 2152229): 

- El nümero de Archiv für katholisches Kirchenrecht correspondiente al se- 
gundo semestre de los años 1942-1943 comienza con un estudio del profesor 
NicoLÁs HILLING (pp. 231-236) sobre algunos procedimientos que llama artifi- 
ciosos de:la legislación canónica. Según el principio de que lex sequi debet na^ 
turam, non natura legem, el legislador mira de utilizar los medios más ade- 
cuados a la naturaleza y modo de ser de las personas! y de las cosas para 
conseguir el bien común. La mayor naturalidad y sencillez en la concepción 
y aplicación de la ley redunda siempre en su mayor eficacia. Algunas veces 
el legislador debe abandonar la línea recta y hacer uso de algunos procedi- 
mientos artificiosos que llevan al mismo fin por otros caminos; y esto al ob- 
jeto de superar algunas dificultades e inconvenientes circunstanciales que ne- 


cesariamente deberían seguirse en el caso de adoptar el procedimiento. al pas: 


recer más sencillo y natural. El autor de este estudio señala algunos de estos 
casos que el legislador eclesiástico se ha visto precisado a utilizar para ob- 
tener resultados más seguros. Los casos aducidos son los siguientes: 1. En 
el caso de cesión del derecho de propiedad sobre bienes muebles e inmuebles 
en favor de la Santa Sede por parte de aquellas Ordenes religiosas que por 
Constitución han renunciado a él. 2° La praesumptio iuris en materia matri- 
monial. 3.” En-el procedimiento especial seguido para la promulgación del de- 
creto Tametsi del Concilio de Trento (Ses. 24, cap. I de reform.). 4^ La for- 
ma en que se priva a los párrocos de la facultad de delegar eu jurisdicción 
ordinaria en materia de confesión (Conc. Trident. ses. 23, cap. 15 de refor.; 
canon 874 dei Código de Derecho Canónico, $ 1, y respuesta de la Comis. del 
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16 de octubre del año 1919). 5.° En la incapacidad jurídica de acusar la nu- 
lidad de un matrimonio canónico por parte del contrayente que fué la causa 
de esta nulidad (c. 1.971, 8 1, n. 1). 

En todos estos casos el legislador sigue una línea curva, al parecer, en vez 
de la línea recta, más natural y sencilla, paar conseguir su objeto. Y esto para 
salir al paso de no pocas dificultades que necesariamente deberían suscitarse 
caso de seguir otro procedimiento a primera vista más sencillo, pero que en 
los casos señalados no tendría la suficiente eficiencia para conseguir el objeto 
que el legislador se propone. 

Un segundo trabajo se debe al doctor ADLABERT ERLER, profesor de la Uni- 
versidad de Maguncia, que lo titula así: “El concordato de Napoleón en Al- 
saeia y Lorena; aportación al campo del Derecho eclesiástico para la historia 
del |Kulturkam" (pp. 237-278). Se trata del concordato de Napoleón I con 
el Papa Pío VII, llevado a efecto el año 1801, que, abolido para Francia el 
afio 1905, se pregunta el autor si continuó en vigor después de aquella fecha 
en Alsacia y Lorena. Se hace un largo relato histórico de los hechos acaecidos 
y se aporta interesante documentación. c 

El sabio Benedictino de la Abadía de Neresheim P. PHILIPP HOFMEISTER 
continúa su estudio sobre la exención de los regulares de la jurisdicción parro- 
quial en su aspecto histórico (pp. 279-295). En el presente número de Archiv 
estudia esta exención (siguiendo la enumeración comenzada en el número an- 
terior): 4. En el Código de Derecho canónico. 5. En las asociaciones similares 
a las Ordenes religiosas. Se refiere aquí a las Ordenes Terceras. Promete con- 
tinuar y terminar en números siguientes de Archiv este interesante estudio. 

Un trabajo del profesor Konrap Lúeeck estudia las luchas sobre los diez- 
mos eclesiásticos, concretándolas entre la Abadía de Herfeld y el Obispado de 
Halberstadt, partiendo del Capitulare Heristallense del tiempo sw Carlo-Mag- 
no (779). Se prueba el derecho de Hersfeld, si bien con el tiempo perdió lo que 
había tratado antes de salvar. 

El profesor NicoLÁs HILLING estudia (pp. 324-341) seis disposiciones jurí- 
dicas del siglo xv. que afectan al Obispado de Halberstadt. Deja por terminar 
este estudio, que promete continuar en otros números. 


En los estudios. breves (pp. 242-244) de la sección segunda de la Revista 
trata el doctor HiLLING: 1. De algunas prerrogativas del Derecho eclesiástico 
por su condición de ser ius divinum, ius sacrum, ius pontificium. Además, por 
razón del origen, objeto y extensión del mismo Derecho eclesiástico. 2.2 Del 


tiempo útil a tenor del canon 899, $ 3, que no ha de entenderse Segün el ca- 
non 35, 


En las notas necrológicas se da cuenta del fallecimiento de Juan Bautista 
Ságmúller, que tuvo lugar el 22 de octubre del año 1942; de Franz Triebs, que 
ocurrió el 27 de febrero del mismo año, y de Constantin von Hohenlohe, que 
murió el 27 de julio del mismo ano 1942. Enumera los relevantes méritos y 
la meritísima labor que han llevado a cabo estos tres hombres de ciencia en el 
campo de la investigación y del estudio del Derecho eanónico. 
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En la sección correspondiente a los decretos y disposiciones de la autoridad 
eclesiástica recoge los documentos y resoluciones de la Santa Sede en los años 
de 1942-1943. 

Señala también las disposiciones emanadas del poder civil de Alemania (pá- 
ginas 455-484) en esos mismos años que tengan alguna relación con asuntos 
eclesiásticos. 

En la Crónica eclesiástica, siguiendo las disposiciones de “Acta Apostolicae 
Sedis”, señala los acontecimientos más notables en la vida de la Iglesia en 
estos tiempos. 

La sección cuarta y última de la Revista (pp. 505-524), Literatur ' ofrece 
la recensión de diecisiete obras de derecho sobre temas distintos o relacionadas 
con el Derecho. Por último (pp. 525-539) enumera las obras üllimamente lle- 


gadas a la redacción de la Revista. Termina este número de Archiv con el: 


índice del fascículo 122. 

Este es el denso contenido de estos dos números de Archiv, que llega a 
nuestras manos después de su obligada suspensión y que recibimos y saludamos 
eon el cariño y respeto que se merece, que hace de nuevo su aparición en la 
palestra de la investigación con el firme propósito de continuar su meritísima 
labor en el campo de los estudios canónicos. 


ANTONIO ARINO ALAFONT 


Catedrático de la Facultad de Derecho canónico de Salamanca 


TRES PUBLICACIONES PENALES DEL INSTITUTO 
NACIONAL DE ESTUDIOS JURIDICOS (*) 


Como un fruto de la encomiable labor que desde su reciente creación viene 
desarrollando el INSTITUTO NACIONAL DE ESTUDIOS JURIDICOS, llegan à 
nosotros tres interesantes publicaciones, cuya resefia queremos dar a conocer 
al lector, globalmente, porque abarca un mismo matiz de la investigación ju- 
rídica, al extender el campo de su estudio sobre la amplísima rama del "ius 

puniendi". Mas, esto no: obstante, se comprenden en los trabajos de cuya re- 
censión nos ocupamos tres aspectos diferentes y que completan, perfectamente. 
un ciclo, que comienza en la especulación doctrinal, se extiende por el Derecho 
positivo y, finalmente, investiga sobre derecho aplicado por los tribunales. so- 

pre la jurisprudencia, para formar eon sus decisiones la nueva doetrina que de 
nuevo ha de iniciar el ciélo investigativo. 


* * * 


! (*) Jost MARÍA RODRÍGUEZ DEVESA, El hurto propio. Publicaciones del Instituto Nacional de 
— Estudios Juridicos. Serie 3.4, Monografías de Derecho Español. Número 6. Ministerio de Justicia 
y Consejo Superíor de Investigaciones Científicas. Madrid, 1946. j | 
C EUGENIO CUELLO CALÓN, Código Penal y Leyes Penales Especiales. Publicaciones del Instituto 
Nacional de Estudios Jurídicos. Serie 4.2. Textos jurídicos vigemtes. Número 1. Ministerio de 
Justicia y Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid, 1946. Ws d 
de "JUAN DEL ROSAL, Estudios Pencles. Publicaciones del Instituto Nacional de Estudios Jurídicos. 
.— Serie 3.1. Monografías de Derecho Español. Número 7. Ministerio de Justicia y Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas. Madrid, 1948. d 
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La primera de estas obras es El hurto propio; su autor, José M.* RopnícUEZ i 
DEVESA. $ 
Divide el señor RopricuEz Devesa El hurto propio en dos partes funda- ] 
mentales, con euya titulación se aprecia el contenido de las mismas: Historia i 


y Derecho vigente. Busca afanosamente en la primera un concepto del, hurto 
a través de los tiempos, que muestra al investigador la evolución doctrinal del i 
mismo. Para ello inicia su estudio con una exposición de lo que por “hurto” 
se entendió en el Derecho de Roma y en el Germánico, recogiendo en el romano 
la célebre definición de PAULO en el Digesto, y en el Derecho germano el con- 
cepto del DIEBSTAHL, a través del Código penal bávaro de 1757, como recepción 
en el Derecho alemán del antiguo “hurto” del pueblo bárbaro. 

Continúa la investigación haciendo referenčia al Derecho español histórico, 
lamentándose el autor de la falta de estudios sobre este punto y más aún de la 
escasísima coincidencia existente en la época entre el derecho positivo legislado 
| y el derecho aplicado que se llamó popular. Se refiere al concepto del hurto y sus 
e clases en la España primitiva, romana, medieval, hasta llegar a la época moder- 

na caracterizada, por las dos tendencias progresivas de ordenación de los ma- 
; ' teriales legislativos, en Recopilaciones y en Códigos. 


TUR En la parte segunda merece elogio la sistematización que el senor RODRÍGUEZ 
A DEVESA presenta, con el fin, como él dice, de lograr, de una parte, una mejor 
xt ; inteligencia de la especie de delito y sus diferencias con otras figuras afines, 


- GUA y de otra, para dar la debida proporción a las deficiencias de técnica legislativa 

e i producidas por la forma en que históricamente ha surgido la llamada parte 

ptu: ' especil del Derecho penal. | 

Ay Si Por vía de concrección, define RODRÍGUEZ Devesa el hurto, como ataque a un 

A Derecho real: la propiedad, contraído a las cosas muebles, sin que sea necesa- 
rio que se sustraiga al propietario el derecho de propiedad, sino tan sólo la 
cosa. Hace especial referencia, al tratar de encontrar los caracteres del hurto, — 

S a la circunstancia del ataque o lesión de la posesión, carácter que no duda en 
calificar de nota que permite diferenciar el hurto de otras figuras, principal- 


maa; mente la apropiación indebida, en las que no se puede negar la lesión de la 
" propiedad. contraída a los bienes muebles...". Mas, para lograr un mayor abun- 
.. .  damiento en la señalada diferenciación, acude el autor del Hurto propio al de- -. 


recho comparado, y lo efectúa valiéndose del Stgb Alemán y de la teoría de 
BINDING del Código Rocco y las teorías de CARRARA, PUGLIA y MANZINI; del Code - 
Penal y de la teoría de Garcon. Entrando ya en el Código penal español inicia 
el estudio del art. 514, con una consideración previa que califica de indispensa- - 
ble antes de examinar si en el Derecho español se lesiona con el hurto, además * 
de la propiedad la posesión, y si esta posesión ha de entenderse conforme a las 
concepciones del Derecho privado o si más bien estamos ante un bien jurídico . 
protegido sólo penalmente. Estas consideraciones abren ya plenamente el ea- - 
mino de la distinción, en una forma que logra el autor directamente. y 

Pasa después a estudiar los elementos del tipo conalgunas alusiones al de- - 
recho comparado, para concluir su obra con dos capítulos consagrados al estu- | 


R^ 


. dio de la consumación del delito. y de la determinación de la pena. Teorías y - 
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_. derecho positivo pasan en un esquema sencillo por la-vista del lector, que logra 

una clara visión del delito estudiado. 

Y así llega el autor a una serie de conclusiones interesantes. Propugna el 
señor RODRÍGUEZ DEVESA una simplificación y generalización del art. 514, en su 
párrafo primero, así como una mutación terminológica en la tradicional redac- 
ción del mencionado artículo. 

Señala que la definición que del hurto da el número primero del artícu- 
lo 514 debería simplificarse hasta el punto de quedar reducido a los siguientes 
términos: Son reos de hurto: 4° Los que con ánimo de lucrarse se apoderen 
de las cosas muebles ajenas. Busca, pues, el autor, la modificación en dos puntos 
fundamentales: 1. Supresión de la necesidad de expresar la ausencia del con- 4 
sentimiento por parte del dueño y el indicar que no debe concurrir fuerza en. 
las cosas ni violencia o intimidación en las personas, y 2.°, suprimir la palabra i 
tomar por apoderarse. Respecto al primer apartado, no nos parece fan necesa- : 
rias la reforma, puesto que precisamente la circunstaneia que diferencia el robo z 
del hurto no es otra que la ausencia en el segundo de la violencia e intimida- 
ción en las personas y fuerza en las cosas, y la generalización que el señor Ro- 
DRÍGUEZ DEVESA propugna convertiría la figura del hurto en un amplísimo con- 
cepto en el que, no cabe duda, quedaría subsumida la típica figura del robo, 4 
máxime cuando en el Código vigente se han eliminado del delito de hurto todos po 
aquellos supuestos en los que, interviniendo de una manera directa la violen- A 
cia, eran, sin embargo, calificados de tales por el derogado Código de 1932. Otro 
tanto cabe decir respecto a la circunstancia de ausencia de voluntad del dueño 


de las cosas hurtadas, ya que el dolo del autor (1) tiene que estar precisamente mn 
integrado por la conciencia de que la substracción se ha verificado sin o contra | .—— 
esa voluntad. Por tanto, privar a la definición del delito de hurto de estos dos Pt 
«caracteres sería generalizar la figura y despojarla de golpe del carácter y con-  ' B 
figuración con que hoy se nos presenta en el texto legal, tipifieándose en ella M n 
determinadas figuras que, como el hurto entre parientes, deben, sin embargo, ^. ` LU 
quedar excluídas del texto legal. be 

Me 


La segunda reforma se extiende sobre la redacción del precepto, pretendien- 


do la codificación de la palabra tomar, que emplearon los redactores del Códi- ; $ ^ 
go de 1870, por apoderarse, para, como dice el señor RODRÍGUEZ DEVESA, unificar AP 
la terminología con el robo. Las demás conclusiones que establece el Sr. Ro- NS 
-»RígUEZ DEVESA se reducen a una unificación en las penalidades del hurto, con nu 
independencia de la cuantía del hurtado, necesidad sentida desde antiguo por 1 ys 
la doctrina que se inicia en PLATÓN y se intensifica a partir de FILANGIERI; à d 


As la radiación del número 2.: del artículo 514 e inordinación del mismo, en la 
sección que se ocupa de la apropiación indebida; a la ereación de un delito de 
“apropiación de cosas Comunes, que se llevarían al mismo lugar que el ante- 
rior, y a la creación de un delito de apropiación de la cuota expectante al pros a 
- pietario «de un fondo, cuando se lleva a cabo tal apropiación por el inventor 


RENS E 
[Aem 


(1) PUIG PEÑA, FEDERICO, Jjerecho Penal. Contestaciones a Jos programas de fus e posiciones P 
— aa da judicatura y al Ministerio Fiscal. Tomo II. pg. Dae : 
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del tesoro oculto e inclusión laxativa en el numero 1° “del aragon 


que actúa en beneficio del propietario. 

El hurto propio está escrito con agilidad, buena sistemática y” perfecta 
expresión literaria, que la hace continuamente amena, asequible al lector y 
en ocasiones aporta abundantes relaciones bibliográficas. 


232. eii 


Don Eucenio CUELLO CALÓN, insigne penalista y autor acreditado de muy 
interesantes publicaciones monográficas, presenta, bajo el patrocinio del Ins- 
tituto Nacional de Estudios Jurídicos, una nueva edición totalmente actualiza- 
da del texto refundido de 1944 del Código penal, con un suplemento de leyes pe- 
nales especiales. La obra, magníficamente presentada, resulta de cómodo y fácil 
manejo, que se simplifica aún más por las notas marginales, que figuran en to- 
das sus páginas y que, en bastantes de los casos, constituyen una perfecta sín- 
tesis del contenido del artículo que acompañan. El texto legal se ve aumentado 
por abundantes citas de jurisprudencia, que ayudan a interpretar su contenido. 
Esta jurisprudencia, sin embargo, estimamos que no se halla puesta muy al 
día, ya que en la mayor parte de estos artículos son frecuentes las sentencias 
fechadas en las dos primeras decenas del siglo actual y en las últimas del pre- 
cedente, retraso que puede dar lugar a dudas notables. si se tiene presente la 
evolución que en los últimos diez años,se ha experimentado en la doctrina 
penal. 

El Código penal del Profesor CUELLO CALÓN está actualizado por un suple- 

mento que recoge las erratas, relativamente numerosas, subsanándolas, a la 
vez que presenta las principales innovaciones legislativas producidas hasta el 
mes de abril de 1947, apéndice que debería publica rse con periodicidad para f 
D - mayor eficacia de la obra del Doctor CUELLO CALÓN. 
E Los índices con que termina la obra, la concordancia de los artículos del 
AUS Código de 1932 con los del Código de 1944, las tablas para la aplicación de las 
Qs penas y la recopilación de LEYES ESPECIALES que continúan vigentes al lase 
del Código penal constituyen un complemento necesario de esta interesante 
n ; publicación. 


* * * 


Bajo el nombre de Estudios penales publiea el Catedrático de Derecho penal E 


; i ee -y Decano de la Facultad de Derecho de Valladolid, don JUAN DEL ROSAL, un con- 
i junto de trabajos de aspecto muy diferente, que abarcan desde la elucubración - 
$5 doctrinal hasta la simple glosa y comentario de una decisión. jurisprudencial, ` 
EK y muchos de los euales son de sobra conocidos en el mundillo eientífieo del De- 
io recho penal por tratarse de artículos publicados en conocidas revistas espa- 
UN Ti colas y extranjeras. 

ae La parte más interesante de Estudios penales la nee be comprendida 
MR .. en el capítulo 1.° y en el capítulo 9.5, que hacen referencia, respectivamente, a 


dos temas completamente diversos Re jieinaies sobre el estudio de la parte es- 3 
pecial del Derecho penal y Realizacions y proyectos de la nueva reforma de : 
prisiones de Portugal. Es el primero de estos dos capítulos una reflexión que . 
arranca de considerar la posición que el penalista adopta generalmente al de- 
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tener su meditación jurídica en la teoría general del Derecho penal, confinan- 
do los problemas jurídico-penales de los delitos en particular. Debido a este 
casi olvido en que se tuvo a la parte especial—dice el autor—resultó que la 
cuestión del enjuiciamiento jurídico-penal del hecho humano se hizo o bien 
con las cortas entendederas de un puro criterio empírico o bien con medios téc- 
nicos de suyo ineficaces. La causa de este abandono es demasiado compleja y 
en su formación han confluído circunstancias tan diversas como las de índole 
histórica, las metodológicas y algunas técnicas. Por todo ello, el Profesor DEL 
ROSAL se decide a acudir al desenvolviimento histórico de la cuestión para 
exponer cómo se va verifieando la aproximación entre la parte general y la par- 
te especial del Derecho penal, para lo que se remonta hasta finales del si- 
glo xvi, para incidir en la moderna dogmática jurídico-penal alemana de pri- 
meros de siglo, que con la obra de BELLING constituye la fase más inleresante 
en la que se desenvuelve propiamente el problema de la relación entre las 
dos partes del Derecho de eastigar. Por vía de sucesivas generalizaeiones de 
los preceptos que constituyen la parte especial de los Códigos penales va ex- 
trayendo el autor, a través de las diversas teorías, un esquema de lo que cons- 
tituyen los elementos o caracteres propiamente dichos de la definición del 
delito: antijuricidad y culpabilidad. Concluye este primer arlículo con una in- 
teresante exposición, fuertemente documentada, de la elaboración del estudio 
de la parte especial del Derecho penal en nuestros días. 

El capítulo 9.” constituye un estudio interesante del régimen penitenciario 
portugués, que el Profesor DEL ROSAL dedica al insigne penalista de la Uni- 
versidad de Coimbra Profesor BELEZA DOS SANTOS, estudio que es el fruto de 
su permanencia durante tres meses en Portugal. Esta parte 9.* de Estudios pe- 
nales está subdividida a su vez en cuatro apartados, que comprenden los trá- 
bajos efectuados por la Comisión de Construcciones de Prisiones y condiciones 
en que se han realizado; estado actual de los establecimientos prisionales; es- 
tablecimientos que son necesarios instalar de nuevo, ampliar o transformar 
para dar remedio a la situación actual; conclusiones, obras y proyectos rea- 
lizados. 

Los otros siete capítulos, que están comprendidos en el marco de los ya 
señalados, constituyen el comentario interesante, por la autoridad doctrinal 
.de quien proceden, de cinco decisiones jurisprudenciales referentes a: trastor- 
no mental transitorio; aborto con resultado de muerte; delito continuado (hur- 
to); infanticidio (límite objetivo); legítima defensa (necesidad racional: del 
mdio empleado), y dos apuntes sumamente interesantes sobre criminalidad 
en el mundo actual y aspectos del delito, que dotan al conjunto de la obra de 
una variedad que encaja perfectamente en la global denominación adoptada 
por el autor. 

El capítulo 7.° está dirigido a los estudiantes de Derecho penal y recoge 
‘un artículo que el Profesor DEL RosaL escribió para la revista del Colegio 
Mayor Universitario “Felipe 11”. El fondo de su tesis es el estudio de las 
-acciones criminales, para sostener que la criminalidad de hoy presenta unos 

" tonos, tanto en su extensión como en sus formas, a veces diametralmente opues- 
tos a la de antes de la guerra acabada de trasponer. El artículo está escrito con 
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agilidad y en medio de una modernísima concepción del Derecho penal; esca- 
sean las citas y concluye señalando cómo no es un secreto de especialista la 
verdad de un pavoroso aumento de la criminalidad. Frente a las manifesta- 
ciones criminales—dice—, la ley se muestra impotente, porque la raíz del fe- 
nómeno es mucho más profunda, puesto que yace en la misma constitución 
social del actual. mundo. Es indiscutible—continúa diciendo—que llegará el día 
que la criminalidad será detenida en su curso ascendente y los criminólogos-' 
habrán sacado provechoso fruto en la lucha contra el crimen, habiendo obser- 
vado cómo han fallado algunas explicaciones del delito o bien cómo han sido 
ineficaces algunos remedios contra el mismo. Entonces, cuando el espectáculo 
criminal de hoy cobre perspectiva histórica, será el momento adecuado para 
someter a revisión algunos puntos de la actual teoría eriminológiea del delito. 


* * * 
Esta es, pues, la reseña bibliográfica y la recensión de tres obras que, 
i como hemos indicado al principio, constituyen una brillante manifestación de 


et: las modernas corrientes penales, que por lo denso de su contenido resultan de 
sumo interés en toda biblioteca jurfdico-penal. 


aie Jutio GUTIERREZ RUBIO 


Profesor Ayudante de la Facultad de derecho de Salanianca 


EL SABER POLITICO EN MAQUIAVELO (*) 


7^ Pregúntase el autor—y no sin fundamento—si en nuestros días "escribir 
sobre Maquiavelo no es llevar buhos a Atenas o hierro a Vizcaya” (pág. 13). 
Efectivamente, se precisa, una talla no común para alcanzar a colocar un nuevo 
. nombre y una monografía de interés sobre la columna ingente de bibliografía 
Sobre el ilustre florentino. ; 

_Jayier Conde, persuadido de que el camino de la erudición no era el más 
seguro para esquivar sus temores, hizo el holocausto de unos capítulos tan  . 
fáciles y efectistas como manidos para ceñirse a una revisión de “las fuentes. . 
originales, a caza del sentido último de la sabiduría maquiavélica” (pág. 14^. — 
Aunque los suprime, los supone en su trabajo. Sólo en unas coordenadas histó- | 
rico-geográficas tienen valor objetivo las conclusiones hermenéutieas de una 
obra. 

Aun prescindiendo de otros méritos, el acercamiento a las fuentes con cri- 
terio personal es garantía de uno indiscutible por situarse el investigador en 
. un ángulo nuevo desde el cual ilumina perspectivas ignotas. Pero el libro de ` 
Javier Conde es algo más que una postura original, de sí muy difícil y meri- 


e 


\ 


is (5) FRANCISCO JAVIER CONDE, El saber político en. Maquiavelo. Instituto Nacional de Estudios: 
Jurídicos, Ministerio de Justicia y Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid, 1948 - 
Un tomo de 281 págs. oss v i i iss t 
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toria, frente al genio maquiavélico: se trata de una nueva interpretación del, 
maquiavelismo. 

Abre su estudio con un rasgueo nervioso y atrayente de la sinusoide histó- 
riea que conduce Maquiavelo desde las proporeiones reales de su vida en Flo- 
rencia a la figura desdibujada y fantástica del mito. El retorno a la historia 
lo inieiaron los modernos, pero cuesta mucho la reconquista.de sus rasgos 
fisonómicos. Cuatro son las fórmulas del maquiavelismo a que reduce el ca- 
pítulo segundo las apreciaciones actuales, tan numerosas como anárquicas: j 

. MEINECHE inicia el coloquio con “La idea de la razón de Estado", cuya 
exégesis de los conceptos maquiavélieos de “Virtù, Fortuna y Necessità” condu- 
ce a la tesis de que todo el mensamiento político del Florentino se agota en A 
la razón de Estado. 1 

“Machtstaat und Utopie”, de GERHARD RrrrE, hace de Maquiavelo un an- 
típoda de Tomás Moro. Maquiavelismo y morismo son dos polos de pensa- - 
miento político moderno. 

Tercian en el coloquio FREYER y HOLSTEIN, empujando la tesis de MEINECHR : 
hacia un concepto maquiavélico de estado necesidad. ¿e 

El “Niccollo Machiavelli", de KóninG, la obliga a doblar por defroteros no Sas 
ya solamente humanistas, sino puramente estéticos. \ 

JAVIER CONDE se llega a la tertulia sobre Maquiavelo no con afán de "sus- 


tituir o poner en tela de juicio el valor de las demás”, sino a traer su propia Be 
apreciación al interrogante maquiavélico. “Si la respuesta es distinta, dice, se iit: 
debe simplemente a que vamos a acercarnos a Maquiavelo con un manojo de a. 


t . . . H - ^ 
interrogaciones diferentes" (90). Y la respuesta viene estructurada, nueva As 
y,sugestiva. Hace hablar al mismo Maquiavelo en la dimensión política y en la 


diplomática, tras un análisis metafísico profundo del pensar maquiavélico y una —— isi 
apreciación sutil de su sabiduría enfocando un aspecto nuevo muy suyo, EL RE- E 
TÓRICO, “totalmente virgen que sepamos...” (116). j E 

| La exposición de Maquiavelo-nos parece objetiva. Tanto, que el Florentino 31 
habla su lengua casi siempre, unas veces en notas, las más de ellas dialogando +) . i 
con el autor, sin que éste se preocupe de traducir su pensamiento por no cor- se 
tar su razonamiento nervioso. Lo que en su redacción pudo ser un acierto aca- E ds 

Fl 


so represente un frenazo molesto para más de un lector. \ pee ie > 
Notemos, en compensación generosa, su estilo fláido v fácil, muy de nues- 
tros días, y la presentación tipográfica, impecable y moderna. 
“A través de este sutil coloquio contemporáneo sobre los temas maquiavé- 
= licos, el lector avisado percibe fácilmente que al pronunciar su sentencia sobre 
Maquiavelo cada interlocutor falla en conciencia, afirmativa 0 negátivamente: 
sobre el sentido y el valor del Estado moderno como forma de organización 
política” (43). Consecuente con su apreciación, JAVIER CONDE ha de concluir 
— que “una de las cifras del Estado moderno es la Retórica” (14), al llegar a lu 
"certeza de que tal es la clave real del pensamiento maquiavélico. P 
i La afirmación es atrevida, en un éampo virgen al que promete el autor 
- una dedicación próxima y sistemática, con el convencimiento de que “la di- 
miénsión retórica atraviesa la entraña del Estado moderno y de su pensamiento 
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político a lo largo de toda su trayectoria, hasta las formas políticas contem- 
poráneas” (167, nota 48). 

Esperamos con ilusión el trabajo prometido. Creemos que vendrá a apun- 
talar su teoría del maquiavelismo como Retórica. Porque nos parece descubrir 
en ella un germen de indiferentismo histórico: Si la consideramos como una 
apreciación más, la intervención de JAVIER CONDE en el coloquio sobre Maquia- 
velo no cierra el acceso a un nuevo interlocutor; si la suponemos interpretación 
justa. y objetiva, habremos de sostener con el autor que Maquiavelo *hizo de la 
Política, Retórica. La Verdad se vengó de él haciéndole a su vez juguete per- 
petuo de la opinión de los hombres" (277). ¿No es esto elevar a tesis la impo- 
sibilidad de poner fin al eoloquio perenne en torno al maquiavelismo? 


ANTONIO. JAVIERRE ORTAS, S. D. B 


LOS AMERICANOS EN LAS ORDENES NOBILIARIAS (*) | 


Una superficial observación podía hacernos creer que esta obra es sola- 
mente una manifestación más del actual resurgir de los estudios genealógicos 
a que ya en alguna ocasión se ha aludido en esta Revista (1). Y la verdad es que 
se trata de algo más amplio e interesante. En los millares de papeletas, pacien- 
tísimamente recogidas por el autor, se contienen, sí, datos muy importantes 
para la genealogía, pero que son al mismo tiempo portadores en su escueta 
aridez de importantísimas lecciones. Recorriéndolas viene a destruirse la falsa 
leyenda que hacía de los conquistadores y colonizadores gentes de ínfima ex- 
tracción social; se corrobora la amplitud de espíritu con que los españoles mi- 
ramos a los indígenas, abriéndoles las puertas de recintos tan selectos come 
las órdenes nobiliarias; se demuestra que estas órdenes fueron en India, contra 
lo que comúnmente se cree, “muy permeables al acceso de todos los estamentos 
sociales, nunca un núcleo cerrado”. Esto desde un punto de vista teórico y 
colectivo. Porque desde otro, mucho más recatado e íntimo, tienen siempre 
los estudios genealógicos americanos el vivísimo interés de contribuir a aclarar 
la hispánica ascendencia de sus actuales pobladores. Y decimos “vivísima” 
porque no pasa día sin que nos llegue una nueva manifestación del mismo (2). 

Plácemes merece el autor por su acertada iniciativa de preparar este libro, 
al que sólo muy parciales ensayos habían precedido. Sin entrar a fondo en la 
parte descriptiva de expedientes, se puede comprobar que está realizada con 


(*) GUILLERMO LOHMANN VILLENA, Los americanos en las órdenes nobiliarias españolas 


(1529-1900). Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Instituto Fernández de Oviedo. 
Madrid, 1947; 2 vols. de XCVI480 y XVI-544 pp. 


(A. FDA ECHEVERRÍA, Nobleza, heráldica y órdenes militares, REVISTA ESPAÑOLA DE DE- 
RECHO CANÓNICO, I (1946) 507-590. 


(2) Véase, por ejemplo, la carta aparecida en, la página 57 del número 5 (junio 1948) de 
“Mundo Hispánico”. : Po ; 
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ejemplar minuciosidad y acertado criterio (3). Todo, desde la disposición tipo- 
gráfica hasta los magníficos índices, contribuye a hacer la obra fácilmente ma- 
nejable y muy útil, por tanto. 

Pero faltaría en esta reseña lo más propio de la índole de nuestra REVISTA 
si no dijésemos algo de la amplia introducción con la que, acertadamente a 
nuestro juicio, aunque no sin vacilaciones por su parte, ha querido el autor 
abrir su obra. Son ochenta y dos densas páginas, que él sabe aprovechar acu- 
ciosamente para tocar un sin fin de problemas e indicar abundantísimos filones 
en los que pueden hallarse otros muchos y soluciones para todos. No se trata 
más que de una introducción. Pero hecha con tal erudición, densidad y cla- 
ridad que enseña al lector más que muchas obras extensas. 

Algunos de los puntos que se tocan presentan interés para el canonista. 
Tal el del carácter religioso de los caballeros de las órdenes militares, y en 
especial de los sanjuanistas. Tal también el del ruidoso pleito, o conjunto de 
pleitos, en torno a su obligación de diezmar en favor de las diócesis en que 
residían. Tal la competencia judicial sobre ellas de los Ordinarios indianos... 
No queremos prolongar la enumeración. Baste decir que los puntos no son 
pocos ni de interés mediano y que en la obra que reseñamos se encontrará. 
si no su cabal solución, sí utilfsimas indicaciones para llegar a ella. 

Por todo esto no podemos terminar sino deseando que su magnífica intro- 
ducción sirva al propio Lohmann “de invitación y bastidor para una mono- 
grafía en la que queden aclarados todos los puntos inciertos”. 


L DEE. 


EL “ANUARIO DE DERECHO CIVIL” (*) 


El Instituto Nacional de Estudios Jurídicos ha publicado, en un magnífico 
alarde de superación y sazonamiento de sus aportaciones al mundo jurídico. una 
revista anual, cuya aparición se va a realizar por fascículos trimestrales. Los 
propósitos de esta interesante publicación no pueden ser más halagúeños: ser 
instrumento en la tarea de la defensa jurídica de la persona y de la familia 
y además contribuir, en lo posible, a la necesaria renovación de la técnica y de 
la ciencia del Derecho civil. Y si su fin es servir al Derecho como único señor 
y sus medios la colaboración unánime de los juristas, como en los preliminares 
determina, no podemos menos de felicitar al Instituto Nacional de Estudios 
Jurídicos por los magníficos auspicios con los que el Anuario de Derecho Civil: 
ge presenta en los primeros balbucientes pasos de su existencia jurídica. ava- 
lando el sumario de su primer fascículo con las prestigiosas firmas de insignes 


(3) Sólo encontramos dificultad en conciliar la nota 2 de la página X con la pura y simple 
inserción de datos que. se hará en la página 17 del “mismo tomo I. 

*) Anuario de Derecho Civil. Publicaciones del Instituto Nacional de Estudios Jurídicos. Se- 
rie 1.2, Publicaciones periódicas. Número 2. Ministerio de Justicia y Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas. Tomo I. Fase I. Enero- Marzo. Madrid, 1948. 
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civilistas, que no solamente dan realce a la revista, sino que la llenan además- 
de un palpitante interés. : 

El Anuario de Derecho Civil está distribuído en seis secciones, que abarcan 
muy cumplidamente, a nuestro entender, la esfera de acción en que la rama 
del Derecho privado, de que se ocupa, despliega su actividad. La primera, que 
titula Estudios monográficos, es doctrinal. La segunda sección, bajo el título 
Estudios legislativos, está constituída por comentarios al Derecho positivo. Las 
otras cuatro partes abarcan ya los aspectos de la objetiva realidad civilista: 
Vida jurídica, Bibliografía, Resoluciones de la Dirección General de los Re- 
gistros y del Notariado y, finalmente, Jurisprudencia. 

La sección de Estudios monográficos se inicia en este fascículo, primero del 
tomo primero que sale a la luz, con cuatro interesantísimos trabajos debidos 
a las firmas de los Catedráticos de Derecho civil D. ALFONSO DE Cossío Y CORRAL, 
D. AMADEO DE FUENMAYOR CHAMPIN, D. GUILLERMO G. VALDECASAS y D. FEDERI- 
CO DE CASTRO Y BRAVO. 

Es el estudio del Profesor ALroNso DE Cossío un comentario al artículo 57 
e del Código civil y las consecuencias que de este artículo dimanan en torno a la 

mujer easada en las legislaciones modernas y a los derechos del marido. Lo 

titula La potestad marital, y en él ol insigne Catedrático de la Universidad de 

Sevilla realiza una interesante investigación histórica de este poder que nues- 
, iro Código eonsagra. Profundiza en el estudio del Derecho romano y del ger- 

mánieo para desarrollar después el estado de la cuestión en nuestros Fueros 

Municipales, Legislación de Partidas y Leyes de Toro. Es muy interesante el 

estudio que realiza a continuación manejando los más importantes textos del 

Derecho comparado. Y, por ültimo, dedica la mayor extensión de su artículo 

a los derechos del marido, expuestos a través del Código civil y de la Juris- 
W prudencia en medio de continuas referencias al Derecho histórico y extranjero, 
"x siendo muy de destacar la alusión a la sanción de los actos realizados por la 
di . . mujer sin licencia del marido, en la que realiza un interesante manejo de 
doctrina del Tribunal Supremo y de la Dirección General de los Registros, 
estudiando el estado de la cuestión en todo lo largo de la evolución del Regla- 
mento Notarial, hasta llegar al texto hoy vigente. £ 3 
i El segundo artículo, debido a la pluma del Catedrático de Derecho civil 

AMADEO DE FUENMAYOR CHAMPIN, pretende construir sobre la base de los ar- 
- tículos 806, 813 y 816 una teoría general de la intangibilidad de la legítima. 
examinando primero las limitaciones que a tal fin se imponen a la facultad de 
` disponer del testador, para hacerse cargo después de las que con el mismo: 
; objeto restringen la libre voluntad del futuro heredero forzoso. La primera 
- parte de este artículo comprende los siguientes aspectos: prohibición de dis- 
poner de la cuota legitimaria; garantías de los derechos de los legitimarios, 
examinando sucesivamente los ataques que revisten la forma de actos mortis 
Causa y los que tienen lugar a través de negocios inter vivos, distinguiendo 
o dentro de estos últimos el caso de donaciones inoficiosas del supuesto de ne- 
= gocios onerosos simulados que encubren una donación; aspectos del principio. 
de la intangibilidad de la legítima: prohibición de imponer gravámenes de J 
todas clases, intangibilidad cualitativa de la legítima; cautela sociniana o gual- ' i 
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dense; limitaciones impuestas al futuro heredero forzoso; análisis del artícu- 
lo 816 del Código civil. Las frecuentes citas a recentísima Jurisprudencia y la 
esquemática exposición con que está sistematizado el artículo del Profesor 
FUENMAYOR CHAMPIN le dotan de una originalidad” y amenidad extraordinaria. 

El Catedrático de Derecho civil GUILLERMO G. VALDECASAS se ocupa, en el 
tercer estudio de este número del Anuario, de La acción publiciana en nuestro 
Derecho vigente. Es éste un artículo interesantísimo y de indudable valor doc- 
trinal, que comienza con una brillante exposición de la publiciana in rem actio 
en el Dereeho romano para pasar después a investigar la controversia que se 
plantea entre los autores, principalmente en las doctrinas francesa e italiana, . n 
acerca de la admisibilidad de la aceión publiciana en el Derecho moderno. Re- 
coge en este punto la posición, siempre interesante, de nuestros más destacados Es A 
juristas, señalando la oposición existente en torno a este problema entre SÁN- : 
CHEZ ROMÁN, VALVERDE, DE Dieco, DE BUEN, por una parte, y de otra, CASTÁN, 

PLANAS Y CASALS y Traviesas. Con e! planteamiento de la cuestión en Derecho 
vigente así legislado como manifestado a través de las sentencias del Tribunal M 
Supremo, termina este artículo sobre la aeción publiciana. E 

El cuarto estudio monográfico recoge un tema de importancia extraordi- 
naria que desde la aparición de la Ley de Ausencia se han venido planteando 
los juristas: Remuneración del representante legítimo del ausente. Después de 
exponer el autor el alcance de la cuestión, divide el trabajo en dos partes esen- hs: 
ciales: la teoría de los frutos por representación, con exposición detallada de 
los argumentos en su favor y con un examen crítico de la misma, y la remu- 
neración por administración, con igual exposición de argumentos, alcance in- ai 
mediato de la nueva teoría y consecuencias inmediatas que de la misma. van AN 
a derivar. Manifiesta el autor de este interesante trabajo, Catedrático de De- . — 25 
recho tivil FEDERICO DE CASTRO Y BRAVO, cómo un corolario de la teoría de n 
frutos por representación es entender que las cosas consumibles en dinero, E 
cosas fungibles, valores y efectos püblieos que estén en el patrimonio del au- 
sente se hagan de !a propiedad del representante legítimo al entrar en la po- 
sesión de su cargo; en cambio, con la teoría de la remuneración por adminis- 
tración se evitan tan erróneas conclusiones y permiten una interpretaeión ar- 
móniea de-los preceptos legales. El representante, en esta nueva teoría, posee 
nómine alieno y sólo en virtud de sus facultades generales de administración 
o previa autorización judicial tendrá la facultad de disponer. Los frutos, ni 
en su totalidad ni en parte, enfran como tales en el patrimonio del represen- 
tante legítimo. Conforme la teoría que el Profesor FEDERICO DE CASTRO pro- 
pone en su estudio se evitan todas las recusables consecuencias de la teoría 
de frutos por representación, que abiertamente rechaza. 

La segunda sección, de Estudios legislativos, está integrada por un docu- 
mentado trabajo de D. ARTURO GALLARDO UngEDA sobre los problemas que plan- 
tea la Ley de Arrendamientos urbanos, con especial referencia a los locales 
para ejercicios de profesiones liberales, arrendamientos de temporada, arren- 
- dadores y arrendatarios extranjeros, fuentes supletorias de la Ley de Arrenda- 
mientos urbanos, los extraños del artículo 27, viviendas protegidas, las derra- 
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mas por concepto de servicio y el artículo 126 de la Ley de Arrendamientos, 
la notificación de traspaso al arrendador y disposiciones registrales de la nueva 
Ley de Arrendamientos urbanos. 

En la sección de Vida jurídica se publica un resumen del Congreso Nacional 
de Derecho Civil de 1946, debido a la pluma del Doctor en Derecho y Consejero 
de Estudios de Derecho aragonés José Luis LACRUZBERDEJO, y otro de las acti- 
vidades del Instituto Internacional para Unificación del Derecho Privado, así 
como el eomentario a un interesante dietamen sobre interpretación de testa- 
mento. 

Sigue después una amplísima sección de Bibliografía y Revista de Revistas, 
en la que colaboran todos los miembros del Consejo de Redacción, y que apa- 
rece muy bien agrupada por materias. 

Concluye este primer fascículo del Anuario de Derecho Civil con un capí- 
tulo de Jurisprudencia, en el que tras una interesantísima nota del Catedrático 
de Derecho procesal de la Universidad Central, D. LEONARDO PRIETO CASTRO, 
y que titula Para el estudio de los Derechos irrenunciables, recoge una serie 
de sentencias anotadas por JUAN (CASTRILLO, SEBASTIÁN MORO LEDESMA, FEDE- 
RICO DE CASTRO y LEONARDO PRIETO CASTRO, respectivamente. Finalmente son 
recopiladas en perfecto orden algunas sentencias de las Salas primera y quinta 
del Tribunal Supremo. 


CATALOGO DE LA BIBLIOTECA COLOMBINA (ce 


- Con la barroca portada que reproducimos en nota, llega a manos del lector 
el regalo de una reseña de libros llenos de interés bibliográfico y de encanto 
bibliófilo. 

La espléndida biblioteea que don Fernando Colón, hijo natural del Almi- 
rante, reuniera en sus largos viajes por Europa pasó, con el título de Colom- . 


bina, a la Catedral de Sevilla, y en ella se encuentra “atendida de modo ejem- 


plar”, constituyendo “un lugar de trabajo por donde han desfilado los más 


importantes investigadores de Espafia y del extranjero". Para facilitar éste era 


necesaria la edición de su catálogo, y así se inició hace ya muchos años. Pero 
la edición quedó interrumipa en su sexto tomo y falta, por consiguiente, de 


eS tes. 


(*) Biblioteca colombina / Catálogo / de sus libros impresos ublicado por primera vez 
en virtud de acuerdo / del Excelentísimo e Ilustrisimo Sr. Deán C es / de i Santa Me- 
tropolitana / y Patriarcal Iglesia de Sevilla / siendo su bibliotecario el / M. I. Sr. Dr. D. Fran- 
cisco Alvarez Seisdedos / Canónigo lectoral / Con notas bibliográficas del / Dr. D. Simón de 
ta Rosa López (+) / y D. Francisco García Madueño / Oficiales mayores .de dicha Biblio- 
teca / Revisión e Indices de / Don Rumón Paz y Remolar / del Consejo Superior de Investi- 

2l ables l 0. / Sr. Dr. D. Joaquín de Entrambasaguas / 
Catedrático de la Universidad Central. Miembro numerario del Consejo Superior de Investi- 
gaciones Cientificas / Tomo Séptimo / Madrid / Consejo Superior de Investigaciones Cientí- 
ficas / 1948. Un volumen de XII-322 Págs., de ellas 44 de índices. ] 
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índices, hasta que el Consejo Superior de Investigaciones Científicas decidió 
editar el séptimo volumen, que es el que ahora ocúpa nuestra atención. 

Se trata, decíamos al comenzar, de una reseña de libros llena de interés 
bibliográfico. En efecto: “nada más atrayente para el estudioso que esta co- 
lección de libros antiguos, rarísimos la mayoría, y en sus ediciones primeras 
casi todos, en la cual los investigadores encontrarían todavía infinitos elementos 
inéditos para sus trabajos”. Para que el gozo sea más completo, las papeletas 
están doctamente redactadas por el sabio bibliófilo don Simón de la Rosa, y el 
volumen se cierra con un extenso índice alfabético de toca la. obra, que faci- 
lita su manejo. 

Tiene, además, el catálogo un indescriptible encanto bibliográfico. Aparte 
de la extraordinaria rareza de los libros descritos, se reproducen en su reseña 
las notas manuscritas que don Fernando acostumbraba a poner en ellas, indi- 
sando su precio, la fecha, el lugar de adquisición y, a veces, dándonos también 
idea de la impresión que le causó su lectura. Datos, todos ellos, llenos de 
interés para el bibliófilo. 

¿Y el canonista? Si quiere mantenerse en contacto con las más profundas 
vetas de su propia ciencia, sin ceder a la fácil y engañosa tentación de la 
exégesis del Código, hará bien en recorrer con su vista este catálogo, que 
reseña obras muy interesantes para él, unas por lo amplias y otras por lo poco 
frecuentes. Sirva como ejemplo, entre los muchos que pudieran ponerse, un 
grupo de obras de tan subido interés dentro de las modernas corrientes de la 
historia jurídica: los repertorios de tasas. Pues bien: este catálogo nos ofrece 
dos ejemplares de las de la Cancillería (editadas en Lyón, 1533, y Roma, dolia 
éste en letra gótica), otras dos de la Penitenciaría (Lyón, 1533, y Roma, sin 
fecha, pero parece ser de 1512) y otro, referente a las de Francia, pertene- 


ciente a la misma colección en que se reúnen las dos anteriores. Claro está 


que no se trata de una biblioteca especializada y que, por tanto, no conviene 


exagerar su importancia. Pero mucho menos convendrá echarla en olvido. 
También como canonistas, por tanto, deseamos muy de veras que agotado 


cuanto antes este catálogo aparezca rápidamente la nueva edición de que habla 


el prologuista. Y que en ella se corrijan los defectos de presentación distri- 


bueión de volúmenes, tipografía, ete., que afean ésta. 
: L. DE E. 


EL “ANUARIO DE DÉRECHO PENAL 
Y CIENCIAS PENALES” (*) 


Siguiendo las directrices del Anuario de Derecho Civil, el Instituto Nacional 
de Estudios Jurídicos ha publicado dos fascículos del tomo primero de una 


interesante revista de Derecho penal, que viene a satisfacer, y creemos que 


—- 


() anuario de Derecho Penal y Ciencias Penales. Publicaciones del Instituto Nacional de 
Estudios Jurídicos. Serie 1.». Publicaciones periódicas. Número' 3. Ministerio de Justicia y Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas. Fascículo I Tomo I. Madrid, 1948. 


T. DOE UP. i289 2 


BIBLIOGRAFIA 


eon un éxito innegable, la acuciante necesidad que se sentía al tener que buscar 
los trabajos de investigación sobre materias de Derecho penal diseminadas por 
otras publicaciones consagradas, en definitiva, al estudio de otras ramas del 
Derecho. La existencia ya en nuestra Patria de un Anuario de Derecho Penal 
constituye un paso firme en el estudio de este Derecho y un fuerte estímulo 
para la vocación penalista española, que encuentra terreno más que suficiente 
para manifestarse y permite en todo momento marchar al día en punto a la 
legislación comparada, nuevas doctrinas, proyectos de reforma, bibliografía, 
etcétera, puntos todos estos que tan sumamente necesarios se venían haciendo 
para el estudioso del Derecho penal, consiguiendo con ello el Instituto Naciona: 
de Estudios Jurídicos apuntarse un mérito más en Ja serie ininterrumpida que 
viene marcando la inmensa labor que en pro del estudio de la ciencia jurídica 
en sus diversas ramas viene realizando desde su creación. 

El Anuario de Derecho Penal está distribuído en tres secciones: doctrinal, 
legislativa y jurisprudencia, v concluye con una revista de libros y de revistas 
y un noticiario. , 

coach alui 

En esta recensión vamos a ocuparnos tan sólo del fascículo primero del 
tomo primero, que recoge en su parte doctrinal tres artículos de gran interés. 

Es el primero un estudio de suma actualidad: La reforma penal española 
en materia de falsificación de moneda, y se debe a la pluma del Catedrático 
de Derecho penal de la Universidad Central, D. EUGENIO CUELLO CALON. 

Comienza el insigne publicista haciendo notar cómo la Ley de 27 de di- 
ciembre de 1947 ha venido a cubrir una necesidad que quedó insatisfecha en 
el texto refundido de 1944, que recogía plenamente el texto arcaico e inade- 
cuado al momento presente que provenía derechamente del Código de 1822. 


. La necesidad de observar los acuerdos adoptados en la Convención de Ginebra 


de 20 de abril de 1929 y armonizar con ellos los preceptos del Código penal 
español han motivado la introducción de las trascendentales innovaciones de 
la Ley de 1947, que el Sr. CUELLO CALON enumera y recoge en su documentado 
artículo. A continuación estudia las diversas figuras de delito que se com- 
prenden en el nuevo texto legal, para concluir con unas consideraciones inte- 
resantes sobre los móviles políticos en materia.de falsificación de moneda y 
sobre las propagandas valiéndose de imitaciones de billetes de Banco. que 
pueden motivar, si no falsificación, sí defraudaciones y engaños, figura esta 


última que se escapó a la atención de los reformadores de 1947. 


Publica en segundo término el Catedrático de la Universidad de Murcia don 
ANTONIO FERRER SAMA un estudio que titula Noción y característica del delito 


de bigamia. E 


Haee notar FERRER Sama la falta de sistemática del Código penal español 


al no haberse decidido, a través de ninguna de sus reformas, a adoptar la 
. posieión de muchos Códigos. extranjeros, que agrupan en un solo título todas 
. las figuras de delito que atentan contra.el orden del organismo familiar. 


. Comienza haciendo un poco de historia del delito en cuestión, para aden- 


~ Vrarse en seguida en el problema de su naturaleza jurídiea eomo delito contra 
~ el orden de la familia. Posteriormente estudia el presupuesto del delito, a saber: 


` 
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la existencia de un anterior Jazo matrimonial subsistente al tiempo de con- 
traer la nueva unión y los sujetos activo y pasivo del delito. Es de gran interés 
la exposición que el Sr. FERRER SAMA realiza al hablar de la acción que se 
constituye por el hecho de contraer segundo 0 ulterior matrimonio, dado el 
presupuesto de matrimonio anterior no disuelto legítimamente, y de los mo- 
mentos eonsumativos del delito que plantean no pocos casos de tentativa y, 
sobre todo, de frustración que el autor del delito refuta y niega por no estimar 
posible que dado el carácter formal de esta infracción se realicen todos los 
actos ejeeutivos de la bigamia sin que el resultado llegue à realizarse. 

Concluye el Sr. FERRER Sama con una nola sobre culpabilidad, señalando 
cómo puede faltar en el hecho de la bigamia el elemento intelectual del dolo 
por la concurrencia de determinadas hipótesis de error esencial. ¿Resulta 0 no 
posible la responsabilidad culposa en el delito de bigamia? Cuando los contra- 
yentes o alguno de ellos incurran en error esencial, ninguna responsabilidad 
existirá para aquel de los contrayentes que haya obrado en tal situación de 
ánimo. Mas puede ocurrir—añade el autor—que las mismas figuras de error 
se presenten de manera que con una mayor precisión y cuidado el sujeto hu- 
biera salido de su errónea creencia; entonces habrá que preguntar si será 
aplicable el artículo 565 de nuestro Código. La doctrina no es unánime. El autor 
estima que tanto cuando se haya celebrado el segundo o ulterior matrimonio 
abrigando dudas sobre su estado de libertad como cuando la certeza sobre este 
extremo ño sea suficientemente racional y fundada, el sujeto ha ejecutado un 
hecho en el que, si bien no existe dolo, se dan los caracteres de la culpa tal 
y como está concebida por el artículo 565 del Código, sobre todo teniendo en 
cuenta que el tipo no exige en forma alguna el dolo específico, como lo hace 
en otros delitos. 

El tercer artículo que. presenta el Anuario de Derecho Penal es un intere- 
santísimo trabajo del ilustre Catedrático y Decano de la Facultad de Derecho 
de Valladolid, D. Juan DEL ROSAL. Lo titula el autor Estimación de, la teoría, 
del “tipo de autor” en la legislación penal española y está dividido en cinco 
partes: I. Estructura técnico-dogmática del Código penal espafiol. II. Descubri- 


mienío de algunos elementos subjetivos, personales y normativos: a) doctrina : 
general; b) doctrina especial. TIT. Examen especial de algunos artículos del Có- . 


digo en relación con el “tipo de autor” y el “tipo eriminológico”. IV. Breve 
estimación de la Ley de Vagos y Maleantes. V. Conclusiones. 

Comienza el Sr. DeL Rosat haciendo constar cómo a través de las sucesivas 
reformas porque ha atravesado el Derecho penal clásico se presentan hoy una 
serie de problemas técnico-dogmáticos que abiertamente manifiestan una evo- 
lución en la expresión formal que le permite al autor el planteamiento de su 
tesis: ¿Ha tenido en cuenta el legislador español a través de la reforma el as- 
pecto personal del autor, su personalidad, en algunos de los preceptos penales? 
El Código penal de 1944, manifiesta DeL RosaL, adopta posiciones subjetivistas 
destacables, complementando con ello, y no sustituyéndolo, el principio obje- 


tivo del hecho y dando del mismo modo nuevas perspectivas a la interpretación . 
penal. Señala a continuación todas estas referencias subjetivas a través dé la 


redacción de los libros I y IT del vigente texto refundido, perfectametne clasi- 
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ficados en elementos subjetivos, personales y normativos. Parece deducirse de 
la exposición que el legislador ba vacilado en algunos preceptos de apoyar ex- 
clusivamente la estimación penal en el “principio del hecho”, considerando 
que la valoración de la acción delictiva necesita otras. zonas de carácter sub- 
jetivo en las que resalte la actitud psíquica o en las que se patentice la vo- 
luntad culpable del individuo y agravando ineluso la pena en cuanto esa po- 
sición subjetiva revela una cierta probabilidad de caer de nuevo en el delito. 
Termina su artículo el ilustre Decano de la Facultad de Derecho de Valladolid 
con una breve estimación de la: Ley de Vagos y Maleantes, la cual, sin duda 
alguna, viene montada genuinamente en el “principio de autor”, y sentando 
unas interesantes conclusiones que recogen plenamente la estimación de la 
tería del tipo de autor en la legislación penal española, tal como el Sr. DEL 
Rosau titula su trabajo. * 

La sección segunda de la revista, titulada Legislativa, publica un interesante 
proyecto de reforma del Criminal Justice Bill, impreso para su discusión par- 
lamentaria y presentado por Mr. Eden. i 

La sección de Jurisprudencia presenta un comentario, debido a la pluma 
de D. Juan DEL ROSAL, sobre una sentencia del Tribunal Supremo en materia 
de parrieidio culposo. 


La sección de Libros aparece copiosísima, publicando un enorme ¿úmulo 


d de resenas sobre obras en su mayoría de Derecho penal y una interesante 
135 selección de revistas. 
DTE Concluye este primer fascículo del Anuario de Derecho Penal y Ciencias 


Penales con un noticiario, en el que se insertan reseñas del Primer Congreso -< 
Internacional de Defensa Social de San Remo, V Congreso Internacional de 
Derecho Penal de Ginebra, Primera Conferencia Panamericana de Criminología | 
y finalmente una nota necrológica sobre la muerte del Profesor IRURETA-Go- 
YENA, de la Facultad de Derecho de Montevideo. : | 


Jurio GUTIERREZ RUBIO 


y [ 
MIO LA IGLESIA RUSA (>) 
. Cuando, atraídos por la llamativa presentación editorial y por lo atrac- : 
livo del tema, nos entregamos à una reposada lectura de esta obra, y en especial 
de las 314 páginas de su libro III, dedicado a recoger el “contenido canónico” 
de la Iglesia rusa, experimentamos una honda desilusión. ` ; ; 
Expliquémonos: no es que su lectura no interese ni que deje de ser muy » 
aconsejable en ambientes que, como el español, desconocen casi en absoluto estas a 
cuestiones. Hay a lo largo de las páginas de la obra muchísimas ideas dignas di og 


n 
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. {*) HILARIO, GÓMEZ, La 
vestigaciones Científicas. 
905 págs. y 27 láminas. 


i 


Iglesia rusa. Su historia y su dogmática. Consejo Superior de inata 
Departamento de Cultura Internacional (Madrid, 1948), 1 vol. de 
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ser recogidas, datos muy interesantes, observaciones llenas de precisión y justi- 
cia. Pero está mezclado todo esto con otras muchas cosas ya superadas total- 
mente por modernos historiadores del Oriente Próximo. La obra aparece redac- 
tada de un modo atropellado y confuso, mezclando las cosas, introduciendo aquí 

`y allí largos documentos que podían haberse ahorrado e ingieren en el ánimo 
del lector el fastidio si es que no la sospecha de un deseo por parte del autor 
de hacer más extensa su obra. Y para que no se piense que hay pareialidad por 
nuestra parte, véase, y no es el único ejemplo, la página 212, en la que, 
sin transición alguna, se inserta, a continuación de la narración de la caída de 
Constantinopla en 1433, la carta encíclica de Pío XII sobre el XV centenario de 
San Cirilo de Alejandría. 

Reducida la obra a la mitad de su actual extensión; redactada con mayor 
euidado y orden (hay veces en que pasan cuatro y cinco páginas sin un punto 
y aparte); puesta al día la bibliografía; reseñada ésta con arreglo a las mínimas 
exigencias de la metodología actual, tanto al comienzo de los capítulos (véase 
en le pág. 250 lo que parece increíble en una obra editada por el Consejo); y 
entregada después a una imprenta con la imprescindible variedad de tipos que 
en la actual edición falta totalmente, podía desempeñar un gran papel en nues- 

^tra escasísima literatura orientalística. En su actual estado lo llena muy defec- 
tuosamente. 
' Por eso nó nos extendemos más. La situación en que el Derecho canónico 
se encuentra en las Iglesias separadas se presta a hondísimas reflexiones. Así 
como en lo dogmático las ramas arrancadas del árbol de Roma pierden su in- 
tensa cohesión y su pujanza, así también el Derecho queda sin brío y sin fuer- 
za, inadaptado, contenido bajo formas arcaicas y anticuadas..., y, lo que es 
peor, siendo clara manifestación de lo espantoso del yugo que sobre sí echaron 
al intentar sacudir el suavísimo de la Roma de Pedro. 
-; La exposición que de estos temas se hace en la obra es confusa, desordenada 
y easi periodística. Pero los datos están ahí y no los repasa el canonista sin 
séntir su ánimo confortado ante el enorme contraste que a través de ellos 
se percibe. > 
¡Ojalá que una segunda edición mejorada sea útil instrumento para una 
_ perfección más honda y rica! 
L. DE E. 


EL ADELANTAMIENTO DE CAZORLA (') 


= El canónigo archivero-bibliotecario, de la Catedral Primada, autor de va- 
rias monografíás fundainentales en torno al Arzobispado de Toledo, nos ofrece 
un nuevo estudio de tema toledano: la historia del Adelantamiento de Cazorla, 
Aio de nuestros más clásicos institutos medievales, muerto a la vida civil 
“cuándo las Cortes de Cádiz, c incorporado todavía a la vida. eclesiástica de la 
archidiócesis de Toledo, como uno de sus arciprestazgos. 


1 


Ze ous (By J Fs RIVERA? RECIO, Bt Adelantamiento de Cazorla. Historia general. Toleao, 1948. 
f XX-179 págs. -Próldgo de J. de Mata Carriazo y epílogo de L. Polaino Ortega. _ 


— 1273 — 


BIBLIOGRAFIA 


En la introducción, el autor da cuenta de las fuentes que utiliza y da un 
breve sumario del contenido de su libro. Lo divide en tres períodos: el prime- 
ro (ce. I-VID, que comprende los años 1231-1495, expone la, donación la con- 
quista por don Rodrigo Jiménez de Rada y la estructura jurídico-administra- 
tiva y social del Adelantamiento; el segundo (cc. VIII-XI) corre de 1495 a 1618, 
o sea desde Cisneros a Sandoval y Rojas; es la época de decadencia de la 
autonomía conseguida por don Francisco de los Cobos y del consiguiente pleito 
y cisma en el Adelantamiento; el tercero (cc. XI-XVII), titulado por el autor 
“El Adelantamiento sin adelantados”, va desde 1620 a 1812; el territorio de 
Cazorla, regido ahora por gobernadores o vicarios del Arzobispo, sigue siendo 
patrimonio toledano hasta que la legislación de las Cortes de Cádiz corta los 
lazos seculares que lo unían con aquella mitra. i 

Entre los muchos méritos de esta monografía ha de contarse, sin duda al- 
guna, el haber logrado trazar con rasgos decididos y claros, fundados en la 
más segura documentación, el nervio de la historia del Adelantamiento, pro- 
yectando con ello luces nuevas al conocimiento de nuestra Edad Media v de 
régimen característico de sus villas y comarcas. Es cierto que en el estudio de 
la vida del Adelantamiento se insiste de manera especial en el aspecto juridice 
y en lo que, en cierto sentido, podríamos llamar su historia externa, dedicán- 
dose menos atención a su vida cultural, artística y religiosa, la cual sabemos 
que participa, por ejemplo, a través de todo el xvr. de la renovación espiritual 
que se obra en el sector de Baeza, particularmente por influjo de su Univer- 
sidad, organizada por el Mtro. Avila, quien consagra a uno de sus discípulos 
al apostolado en la villa de La Iruela. Sin embargo, no fué éste el objeto que se 
propuso el autor. Don Juan Francisco Rivera quiso delinear el esquema his- 
tórico del Adelantamiento, y lo ha logrado magníficamente. Rellenarlo, darle 
color—sin rectificarlo en lo fundamental—será labor de trabajos posteriores. ^ 

Felicitamos al autor por su positiva aportación a la historia patria y de la 
Iglesia, y asimismo a la Excma. Corporación Municipal de Cazorla por haber 


dado ocasión con su concurso a que se escribiera y haberla juzgado digna del 
premio y de la publicación. 


L. SALA BALUST, Pbro. ` 


Operario Diocesano 
EL ANUARIO ESTADISTICO (*) 
Para valorar debidamente esta interesantísima publicación conviene dis- 


‘tinguir con cuidado los dos diferentes puntos de vista desde los que puede ha- 
cerse tal valoración: el general. y el peculiar de nuestra REVISTA. 


Desde el primero, el juicio que sobre el Anuario ha de recaer difícilmente " 


podía ser más halagüefio. Se trata de una publicación que lejos de descansar 
en lo ya alcanzado a lo largo de sus veintidós años de vida, aspira constante- 


(*) PRESIDENCIA DEL GOBIERNO, 


Espafia. Afio XXII, 1946-1947, 9 vols. con un total de 1.645 págs. y multitud de láminas. 


LE ioa cu 


INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA, Anuario estadístico de 
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mente más y más. En la recopilación de datos, extendida siempre a nuevos 
sectores. Y en su adecuada presentación a través de abundantes diagramas y 
láminas que hacen la consulta agradable y ayudan al lector, no siempre técnico. 
El Anuario constituye un instrumento de trabajo no sólo tratando de temas 
directamente relacionados con la estadística, sino también «de otros muchos, en 
cuyo estudio puede recibirse mucha orientación de sus datos. Por no salirnos 
de lo nuestro: resulta orientador para quien estudia los impedimentos matri- 
moniales observar, a través de los datos contenidos en la página 264, el cons- 
tante decrecimiento que en España se observa en lo que va de siglo en el 
número de los contraídos con dispensa del de parentesco, bajando desde 1,06 
por 100 en 1900 en los contraídos entre primos, a un 0,21 en 1938, y desde un 
0,17 en 1900 en los contraídos entre tío y sobrina, a un 0,02 en 1938 Repeti- 
mos, por consiguiente, que desde el punto de vista del interés estadístico ge- 
neral, el valor del Anuario es muy grande y honra a quienes con tan notable 
perfección lo publican. 

Desde el otro punto de vista... sentimos no poder decir lo mismo. Creemos 
que la estadística religiosa es la parte más endeble de todo el Anuario, como 
‘hecha con una total falta de criterio y orientación. ¿Podría pedirse dato más 
elemental que el número de sacerdotes y religiosos que hay en España? Pues 
ni esto hay, sino sólo unos datos de fortísimo sabor burocrático, tomados de 
la oficina estatal correspondiente. En orden a una ulterior perfección. anota- 
remos rápidamente algunas innovaciones imprescindibles (prescindimos de las 
que serían deseables): inclusión de las actividades de los tribunales eclesiás- 
ticos, con datos acerca de las causas de separación y nulidad matrimoniales 
(y mención especial del Tribunal de la Rota, no existente en el período que estos 
volúmenes recogen); tener en cuenta la existencia de Universidades Pontificias 
y perfeccionar la estadística de Seminarios 0 suprimirla, si ha de seguir así; 
recordar la existencia de Seminarios menores; recoger el número de iglesias 
“abiertas al culto y casas religiosas; discriminar los matrimonios religiosos y los 
civiles; consignar mediante simple recopilación de partidas dispersas la apor- 
tación presupuestaria del Estado espaíiol a la Iglesia y algunas otras de menor 
monta. 

Tenemos entendido que el Instituto Nacional de Estadística ha iniciado ya 
algunas labores orientadas en este sentido. Nos congratulamos de ello. Y aún 
más nos congratularemos si en tales labores se echa mano de especialistas que 
puedan ayudar eficazmente. De esta forma el Anuario pasaría a ser un instru- 
mento de eficaz ayuda en muchísimas tareas eclesiásticas. 

No creemos, sin embargo, que sería justo terminar estas breves notas sin 
exculpar en gran parte al Instituto. Si gran parte de los datos que hoy aparecen 
en su Anuario son recusables y no pueden utilizarse para nada (v. gr. los refe- 
rentes a Seminarios), débese mucho a la incuria, rutina o acaso recelo con que 
muchas veces se proporcionan (... o se dejan de proporcionar) los datos por 
parte de las entidades eclesiásticas. 


\ 


Del común esfuerzo de todos ha de salir el instrumento estadístico de que . 


Espafía está necesitada. 
L DE. 
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UNA NUEVA EDICION DEL MANUAL 
5 DE EICHMANN (*) i 
El editor Ferdinand Schéningh de Paderborn ha vuelto a editar el primer 
tomo del celebrado manual de Eichmann, reelaborado de nuevo por Mörsdorf, 
4 profesor, como el primero, de la Universidad de Munich. El presente volumen 
contiene una introducción de 58 páginas dedicadas al estudio de los fundamen- 
tos del Derecho general y canónico, a su historia, y a las relaciones entre la 
jy Iglesia y el Estado. Luego, en 102 densos párrafos, expone sucintamente el 
contenido de los I y II del Código de Derecho canónico. 

El mayor elogio que de este libro puede hacerse se cifra en que, con ser el 
primer manual alemán publicado después del Codex, todavía. es solicitado: 
y reeditado: bien es verdad que su autor no descuidó el mejorarlo y ponerlo 
al día en las sucesivas ediciones. : 

Esta última edición presenta la particularidad de que constará de, tres 
ea volúmenes; el segundo abarcará el libro III del Codex y el tercero comprendera 
el Derecho procesal y penal. El profesor Mórsdorf ha manejado intensamente - 
el texto anterior, aunque procurando seguir rígidamente el método y la forma 
que dieron éxito al libro de Eichmann. La muerte de éste, ocurrida en 26 de 
abril de 1946, no le impidió ver y aprobar una buena parte del tomo que 
presentamos; con lo cual, este volumen, salvo en la extensión, no presenta al- 
teraciones fundamentales con relación a las cualidades reconocidas en las otras 
ediciones. La misma precisión y exactitud en la frase, el mismo orden y divisio- 
nes señaladas, incluso tipográficamente; la misma cuidadosa eliminación de los 
elementos y técnicas de la teología, pastoral y moral; la misma autolimitación — 
a la esfera de la dogmática, excluyendo la historia de las instituciones, aspecto 
este último que para Eichmann constituye otra ciencia aparte, con caracteres 
diferenciales propios. i 
. La edición está en general puesta al día, así en el texto como en fas refe- -. 
rencias a las fuentes, Tratándose de un manual, sin otra aspiración que la de 
adentrar eficazmente a los estudiantes en el conocimiento del Derecho ecle- — 
siástico, las citas bibliográficas se hacen con notable sobriedad, y en la redac- 
ción se ha procurado eludir los aspectos disputados de la legislación. M 
,. El profesor Mórsdorf ha hecho en un breve-prólogo el elogio fúnebre de | 
su maestro Eichmann, Nosotros, al lamentar la desaparición de tan egregio | 
canonista, saludamos la reaparición de su libro, y, mientras esperamos los otros - 
es . tomos, auguramos al señor Mörsdorf el mismo éxito que en las anteriores | 
Mos edieiones. ; 
. , La presentación en nada desmerece de Jas buenas que antes de. 15 guerra 

realizaron los talleres de Sehóningh. ¡Lástima que la mala calidad. del papel | 
| que el editor se ha visto obligado a emplear afee la hermosura y perfección. de : 
Ta composición tipográfica! ; 3 


RS Tomás G: BARBERENA, Pbro) i 


' ; Catedrático de la` Facultad. de Derecho | i 
f seen A ife à canónico de Salamanca : 


mie ÀP —— e 


(*) EDUARD EICHMANN y KLAUS MOERSDORF, Lehrbuch des Sei eh conte. auf Grund des Coder 


. Juris Canonici. I Band: Einleitung, ek Teil und Personenrecht. Sexta edición. 528 på- 
ginas, Paderborn, 1949. y "ue 
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ORACIONAL VISIGOTICO (*) 


El doctor Vives inicia con su volumen la serie litúrgica de “Monumenta 
Hispaniae Sacra”. Es un buen augurio para la ciencia histórica litúrgica. Todo 
el mundo sabe' que el primer tropiezo grave de quienes se aventuran a la in- - 
vestigación científica de la liturgia hispana es la falta de textos conveniente- 
mente editados. Las mismas ediciones de Dom Férotin, perfectas en su género, tu 
van resultando inaecesibles a gran nümero de estudiosos. i 


El Consejo Superior de Investigaciones Científicas se propone editar en esta 
serie los textos de !a liturgia mozárabe que se conservan en manuscritos visi- 
góticos. Tendrá pronto una edición esmerada todo ese rico material que nos 2 
es conocido easi únicamente por las descripciones de Dom Férotin y de Millares A 
Carlo. También eneontrarán puesto en esta serie los textos de la liturgia ro- 
mana que se hallan en manuscritos españoles no posteriores al siglo xu y con 
marcadas influencias hispanas. 


El proyecto, como se ve, es ambicioso y de gran interés. Pero cabe esperar 
«que la publicación no entre, como otras publieaciones similares, en un ritmo 
lento que sea la desesperación de los investigadores. Precisamente para evitar 5 
este peligro, la colección renuncia a la idea de presentar ediciones críticas ; 
«definitivas, que en el estado actual de nuestra ciencia exigirían esfuerzo y Ko 


tiempo desproporcionados. VES 
Abrirá eada volumen una breve introducción sobre el valor y contenido de j 

Ey 

los códices. Estas. introducciones prescindirán en absoluto del estudio detallado (PS 


de las fuentes y de sus influencias mutuas. La transcripción del texto tendrá Ur. 
en cuenta solamente los códices principales. Copiosos índices históricos, filoló- ph; Can 
| gicos, etc., facilitarán el manejo y utilización del texto. Se editarán primera-, e». 
mente los documentos que carezcan de edición crítica moderna. Vendrá luego 
la refundición de ediciones ¿modernas que ya resultan de difícil consulta. PTA 
.. No podemos menos de felicitar a los editores por el ponderado realismo y 
de que han sabido dar prueba al plantear el problema en términos tan pre- | 
cisos. Cuando el proyecto sea realidad, la investigación española tendrá a su 
disposición un elemento de trabajo de primer orden. Be 
El Oracional visigótico, que abre la serie, es, en frase de Dom Férotin, 
e] testigo más venerable, por su antigúedad, de la liturgia primitiva de las 
Iglesias de España, si se exceptúa el calendario 'lapídeo de Cremona”. Con- Ha 
tiene las “orationes” que decía el sacerdote en la recitación del oficio divino. 
= Se ha conservado en dos manuscritos de valor desigual.. El códice LXXXIX 
de la Biblioteca Capitular de Verona, anterior al año 711 y probablemente de 
origen tarraconense, y el Add. 30.852 del Museo Británico, del siglo 1x, que 
procede del monasterio de Silos. El primero está escrito en excelentes carac- 


AAA , 

5 z isigóti i i Í ódices 
f *) José Vives, Oracional visigótico. Edición crítica. Estudio paleográfico de los ¢ 
or di Dr. D. JERÓNIMO CLAvERAS (“Monumenta Hispaniae Sacra". Serie litürgica, vol. I). Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas. Escuela de Estudios Medievales. Sección de Bar- 
celona. Balmesiana. Biblioteca Balmes. Barcelona, 1946; 4.5, LIV-433 pp. 
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teres paleográficos y fué objeto de estudio por parte de L. L. Schiaparelli (1), 
de quien depende en gran parte el estudio paleográfico del doctor Claveras. 
El segundo códice es muy defectuoso. 

El códice de Verona fué editado por Bianchini el año 1741 (2). W. C. Bis- 
hop, en cambio, no pudo darnos aquella edición crítica que Dom Férotin espe- 
raba sería definitiva. La edición de Bianchini, aunque excelente bajo muchos 
conceptos, contiene numerosas erratas que hacían necesaria una nueva edición 
más conforme con las exigencias de la crítica moderna. 

La edición del doctor Vives responde plenamente a estas exigencias. El 
doctor Vives tenía demostrada su competencia, sobre todo con su preciosa 
edición de las Inscripciones cristianas de la España romana y visigoda (3). 
El volumen que presentamos es una prueba más de la extrema cualidad de 
su trabajo. Su edición no pretende ser definitiva; una edición definitiva tendría 
que tener en cuenta por de pronto los demás manuscritos mozárabes. Pero 
gracias al Director de “Hispania Sacra” contamos ya con una edición franca- 
mente buena del formulario más antiguo de la liturgia mozárabe. Una edición 
nítida, correcta, esmeradamente presentada y avalorada con índices de gran 
utilidad. 
b IGNACIO DE OÑATIBIA AURELA, Pbro. 


REGESTO IBERICO DE CALIXTO III (*) 


El mismo autor, Sr. Ríus Serra, expone claramente en el prólogo cuál es 
el objeto de su trabajo. Supuesto el interés de la Escuela de Estudios Medie- 
vales del Consejo Superior de Investigaciones Científicas de dar a conocer los 

| documentos de là Edad Media, se establecen los dos tipos de reproducciones: el 
y: de los Bularios, en que se reproducen íntegros log “documentos pontificios, lo 
cual queda reservado por la Escuela de Est. Med. ¿los documentos anteriores 
al año 1250, y el de los Regestos, en que los documentos se reproducen ünica- 
mente en extracto. Según esto, declara expresamente el Sr. R. S.: “Nosotros 
publicamos sólo extractos, es decir, Regestos más o menos extensos, según la 
importancia del documento, llegando a, veces, como en los contratos v en los 
Breves, a reproducirlos integramente” (T, p. V). i : 

Concretando más todavía, declara el copilador: “El Regesto puede ser obje- 
Quen dvo y subjetivo. Es subjetivo cuando el editor resume el acto con las frases 
y palabras que prefiere... Regesto objetivo es aquel que está formado con las 


P T 


piod 
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(1) Sulla data e provenienza del codice LXXXIX de la Biblioteca Capitolare di Verona, en 
Archivio Storico Italiano, disp. I (1994). oS x 


(2) Libellus. orationum, anecdotus ecclesiasticorum officiorum Gotico-hispanus, en Tho- 
masii opera omnia, I, partes I-I, Romae, 1741. $ 


(3) Madrid-Barcelona, 1941-42. H 


KE JOSÉ Rius SERRA, Pbro., Regesto Ibérico de Calixto ILI. Barcelona, 1948. Consejo Sul M 


periót de Investigaciones CIPREURCES: Escuela de Estudios Medievales. Textos. Vol. X. 
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mismas palabras del documento, 
nes, todas las palabras sinónimas, sin omitir los nombres propios o de lugar, 
por insignificantes que sean. Nosotros hemos seguido este sistema" (T, p. V-VI) 

Así, pues, de los cuatro volúmenes que debe comprender la obra, el I nos 
presenta un extracto objetivo de las Bulas emanadas por el Papa español Ca- 
lixto III desde el 4 de: abril de 1455 al 19 de febrero de 1456, en asuntos 
relacionados con la Península Ibérica. Para la mejor inteligencia de la obra 
y de lá significación de los documentos, expone el autor a continuación algunos 
puntos fundamentales de diplomática pontificia. Tales son: 

“Clases de documentos pontifleios": Bulas, con sus partes y cláusulas más 
características; Dispensas Matrimoniales; Tabellionatus officium (Notariado); 
Littera passus (salvoconducto); Altare portatile, etc.; Dispensa de residencia; 


Indulto de rezar el Brev. Rom. Sigue luego la exposición de “Fórmulas especia-. . 


les”, que se emplean en toda clase de doeumentos pontifieios o eclesiásticos y es 
necesario conocer para su perfecta inteligencia, y algunas notas finales sobre 
la edición del presente Regesto. - 

Con esta buena orientación, es relativamente fácil darse cuenta de la im- 
portancia de los documentos extractados o transeritos, cuya lectura y manejo 
recomendamos a los estudiosos de la Historia Eclesiástica, particularmente la 
española. Obra fundamental y de grandísimo interés histórico, tanto más digna 
de estima enel editor, cuanto que, detrás de uri trabajo ímprobo de transcrip- 
ción y síntesis, el autor casi desaparece y apenas es tenido en cuenta No por 
eso menos meritoria su labor. : 

La única observación que deseamos hacer es que, a la suma utilidad del 


Regesto objetivo se hubiera podido añadir, como se suele hacer en este tipo , 


de Regestos, un breve Regesto o indicación sintética del contenido, que harían 
mucho más fácil v práctico su manejo.. 
- BERNARDINO LLORCA, S. J. 
Catedrático de la Universidad Pontificia 
de Salamanca 


LOS TRATADOS "SOBRE EDUCACION DE PRINCIPES (*). 


He aquí un tema de excepcional interés. Porque en las obras de los ochenta 
tratadistas espafioles que de intento se ocuparon de la formación del príncipe 


se encuentran reflejadas no sólo temas y prácticas pedagógicas realmente ad- | 


mirables, sino también el sistema político entonces vigente. Cuidaban aquellos 
escritores, antes de emprender su tarea, de estudiar v elaborar a fondo un 


Di 


ideario político que les pudiera servir para ineulearlo a los reales discípulos, 


y eso hace que gran parte de sus tratados conserven hoy el valor de ser afor- 


(*) MARÍA ANGELES GALINO CARRILLO, Los tratados sobre educación de principes (siglos XVI 
y XVII). Instituto San José de Calasanz, de Pedagogía. Serie A, nüm. 11. Madrid, 1948. (Así en 


XA lí y 
- da portada. Según el colofón, se imprimió en 1947.) Vol. de 336 pags. 
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suprimiendo de éste todas las fórmulas comu- 


BIBLIOGRAFIA, 


tunadas síntesis de la política vigente en los años. ‚más, gloriosos de nuestra, 


historia. 


Un inlerés parejo al pedagógico y político presenta su estudio para el-eul- 


tivador del Derecho püblico eclesiástico. Aun sin moverse del plano puramente 


doctrinal no es difícil encontrar, sobre todo en algunos de esos autores, afor-. 


tünadas observaciones acerca de las relaciones entre la Iglesia. y el Estado, 
enjuiciadas las más de las veces con gran precisión y estricta ortodoxia. Pero: 


y 


si se desciende a un plano histórico el interés se hace mayor, toda vez que de 


la lectura de estos tratados se desprende con claridad la urgencia de revisar. 


muchos precipitados juicios acerca del pensamiento histórico español en estas 
materias. 

Con estos antecedentes cosa llana resulta imaginar con qué interés hemos 
leído el libro de la señorita GALINO. Y en verdad podemos decir que su con- 
tenido no nos ha defraudado. Tanto desde un punto de vista general como desde 
el nuestro de canonistas. 

` Constituye, en efecto, esta obra una acertada sistematización de las doc- 
trinas contenidas en los tratados de esta clase. Después de estudiar los prece- 
dentes medievales, los doctrinales en el siglo de oro y el movimiento en torno 
a Maquiavelo resume con abundantes citas la doctrina referente a la organi- 
zación de la sociedad civil (IV), el príncipe (V), el príncipe virtuoso, ideal del 
gobernante (VI), para, después de recorrer cada una de las virtudes cardina- 
les (VII-XI), lerminar con un interesante capítulo dedicado al principe como 
edueador de su pueblo (XII). 

La teoría de las relaciones entre la Iglesia y el Estado se encuentra ex- 
puesta, con mayor o menor detención, en varios lugares de la obra (1). Quien 
quiera pasar su vista por ellos admirará la claridad de ideas con que aquellos 
hombres, más o menos envueltos por el cesarismo renacentista, formulaban los 
deberes del príncipe para con la Iglesia e insistían en la diferenciación de 
potestades establecida por Jesucristo. Sirvan como muestra de lo primero estas 
nobles palabras de ALFONSO DE MENOR (2): “Una de las mayores grandezas y 
dignidades temporales a que puede ascender y llegar un hombre mortal es a 
ser rey y monarca absoluto, con poder independiente de otro en la tierra; digo 
de otro poder temporal, porque hablo sólo de potestades y dignidades tempo- 
rales, sin tocar las espirituales y éclesiásticas, a las cuales han de estar sujetas 


las temporales, como Jo deve estar el mayor príncipe y monarca de la tierra 


al Pontífice romano; si el rey christiano y católico, de nada se deve preciar 
más que de ser hijo fiel y obediente de la Iglesia.” 


Cabalmente por este interés y fundamental acierto de la obra que enjui- ; 


ciamos hubiéramos querido ahorrarnos algunas observaciones que no podemos 
menos de hacer aquí. El buen nombre del Consejo de Investigaciones y el 
venerable del Padre Poveda, a quien se dedica el libro, parecen exigir que 


quede constancia del menosprecio en que se han tenido las: normas de la Me- 
todología moderna. 


(1) Págs. 100-101; 223 sg. y en especial 226; 294-295;,297, etc. 
(2) Avisos a principes (Zaragoza, 1647), fol. 36, 
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Empezando por lo más fundamental de la obra, la lista de tratadistas con- ` 


sultados, hay que notar no sólo la ausencia de alguno tan bien conocido como 
el bachiller ALFONSO DE LA TORRE, de cuya Visión delectable, escrita para ins- 
trucción del desgraciado príncipe don Carlos de Viana, pudo citar don Adolfo 
"de Castro seis ediciones en diversas lenguas (3), sino ante todo y sobre todo 
la defectuosa redacción. De algunos (y no son pocos) da el título escueto de 
su Obra. A otros añade únicamente la indicación de que están en la Biblioteca 
Nacional. A otros, el año. A otros, el lugar. No se pidan más indicaciones en 
cuanto a título completo, ediciones, etc. No se fíe demasiado de la alfabeti- 
zación (4). 

Parecida falta de criterio se, observa en el cuerpo de la obra. Unas veces 
cita al fin, otras en el mismo texto (5); en unas ocasiones de el autor, obra y 
página, sin más datos (6), u omite la página (7); en otras cita una revista 
por el año en que se publicó, sin tomo ni página (9); y hasta antepone iniciales, 
que parecen del nombre y son de la dignidad, capaces de sumir en confusión 
a quien no sepa por otro conducto de quién se trata (10). 

Lo peor es que eon mucha frecuencia se limita la autora a nombrar al es- 
critor, sin decir dónde ni cuándo escribió lo que ella invoca. De frases como 
“dice Mercier”, “escribe Kelsen", “Tropong afirma" está sembrada todá la 
obra (11). En algún caso sume al lector en gran confusión ya por la incons- 


tancia en el uso de tipos de letra (12), ya por la adición de palabras que no 


acierta a saber qué significan (13), ya por la cita de úna misteriosa obra, cuyo 
título no da, que no aparece en la biliografía (14). 


Detenemos aquí el curso de nuestras Observaciones para que no se vea en 
esta recensión la sombra de una animosidad que no existe. Apuntaremos tan 
sólo nuestro asombro al ver que en 1947 se puede escribir en España de pru- 
dencia política sin conocer ni citar la obra de Leopotpo Euroc:o PALACIOS y de 


(3) Biblioteca de Autores Españoles (de Rivadeneira), vol. 36 (Madrid, 1855), pág. XXL 
La “Visión delectable” se encuentra en las págs. 339-402 del mismo volumen. También se 
echa de menos a GERÓNIMO CASTILLO DE BOVADILLA, Política para corregidores y señores de va- 
‘sallos eden 1624; 2 vols.); pero acaso” su omisión sea debida a creer que no encajaba 
en el plan de la obra. 

(4) Asi, Fr. Juan de Santa María se encuentra en la S. D 

(5) Págs. 59, 62, 65, 73 y sobre todo la última y notabilísima línea de la pág. 201. 

(6) Pág. 63, not. 4; pág. 76, not. 1; pág..91, not. 21; pág. 158, not. 93. 

(7) Pág. 90, not. 20; pág. 86, not. 14. 

(8) Pág. 55, not. 11. = 

(9) Pag. 274, not. 25. — 

(103 “pag 70, Mot. D; pág. 89, notsc 14’ y 12; pág. 119, not. 17 

(11) De esta manera son citados VÍCTOR. PRADERA (pág. 46), MENÉNDEZ PELAYO (págs. 39 y 91). 
HAMIRO DE MAEZTU (pág. 76), HINOJOSA (pág. 22), MELCHOR CANO (pág. 47), VELASCO (pá,. 64), 
CÉSAR SILIÓ (págs. 65 y 174), VALERA (pág. 108), KELSEN (pág. 20), MERCIER (ibid,), TROPONG (pá- 
gina 61), ALONSO (sic) DE CASTRO (pág. 47) y el P. RIBADENEIRA (pág. 54, not. 10). 


(12) Véanse, entre otras, las págs. 54 y 55, 64 y 65, con elocuentes ejemplos. En la pá- 
gina 45 más de un extranjero pensará que José Corts es algún editor y no un autor: 


(13) Pág. 55, líneas 29 y 30. s 
(14) Pág. 55, línea 5. 
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resistencia al poder prescindiendo de la de ANICETO DE CASTRO ALBARRÁN (15). 

, Terminaremos esta reseña con un doble voto. Vivísimamente deseamos que 
el interesante libro de la señorita GaLino, fruto de amplias lecturas y paciente . 
trabajo, vuelva muy pronto a ser editado. Realmente lo merece. Pero con 
idéntica viveza deseamos que antes de su nueva edición sufra un repaso ge- 
neral para que, por el prestigio del Consejo y en honor del Padre Poveda, apa- 
rezca eon las mínimas condiciones de respeto a la Metodología que hoy se 
exigen. Si además se cuida la presentación tipográfica y se corrigen las prue- 
bas, en especial de las frases latinas, esperando para imprimir el libro a la 
censura eclesiástica, nuestra satisfacción será completa. 


L. DE E. 


SERVIDUMBRES PERSONALES DE INDIOS (5) 


Comienza éste interesante libro eon un estudio biográfico sobre la persona 
de Fr. MIGUEL Acia y su obra científica. De sus rasgos merecen señalarse su 
nacimiento en Valencia, allá por el siglo xvi; en esta ciudad tomó el hábito de 
San Francisco; pasa a Nueva España en 1563, dedicándose a la enseñanza de la 


Teología. Actuó fecundamente, gozando de gran predicamento ante los gober- 
nantes y la más alta sociedad, requiriéndosele para que diese su opinión en la 
forma y modo en que deberían ordenarse los servicios personales del trabajo 
de minas. Hombre de ciencias, pero modesto, parece que no:se decidió nunca 
a publicar sus obras, y lo poco que de él se conoce se debe al mandato 
de sus superiores. 

Encontrándose en España en 1600 publicó su. primera obra, el Tratado 
De exhibendis. Vuelve después a las Indias, siendo nombrado Secretario del 
Comisario general de la Orden. En 1604 publicó en Lima sus Tres pareceres 
graves en Derecho, obra motivada por la Real cédula de 24 de noviembre 
de 1601, en la que el Rey Don Felipe dictaba normas para reprimir los abu- 
sos que. en materia de servidumbres personales, especialmente en el trabajo - 
de minas, se cometian por parte de los encomenderos. 

La terminología de la Real cédula era susceptible a variada interpretación, 
en perjuicio de los intereses particulares y de la organizaeión y rendimiento. 
de la economia pública indiana; en vista de lo cual, fueron consultadas di- 
versas personalidades, entre ellas Fr. MIGUEL Acta, gran conocedor de la ma- 


32 5 Estas dos omisiones nos han hecho más llevadero el olvido, de otrá suerte inexpli- 
cable, de los trabajos de ANGEL LÓPEZ-AMO Y MARÍN, El pensamiento politico de Eximenic en | 
sv tratado de “Regiment de princeps", “Anuario de Historia del Derecho, Español”, 17 (1946),. 


241989. FRANCISCO ELÍAS DE TEJADA, Las doctrinas políticas de Jerónimo Ossorio, ibid., 16 (1945), 


(*) FRAY MIGUEL AGIA, Servidumbres personales de Indios. Edición y estudio preliminar | 


. de F. Javier, de Ayala, Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-Americanos de Sevilla. 
Seria 7.". Reediciones núm: 1. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Sevilla, 1946.. 


Iu Teal 10 S po 


BIBLIOGRAFIA 


teria por sus frecuentes viajes, poniéndose en contacto con la realidad, por. 


toda Nueva España y el resto de los territorios de Indias. 


A continuación, el autor intereala la Real cédula dé 24 de noviembre 


de.1601 y después el Tratado. Empieza éste con las licencias de impresión 
y de los censores oficiales, el juicio favorable de personas doctísimas de la 
Ciudad de los Reyes, el Vicerrector y los colegiales de San Felipe y San Mar- 
cos, diversos legistas y curiales, así como algunos preclaros religiosos de San 
Francisco. También se incluye una epístola dirigida al Rey Don Felipe y. en 
su real nombre, al Virrey del Perú D. Luis de Velasco, en la que le envía 
los tres pareceres y un prólogo al cristiano lector, en el que describe su modo 
dé aconsejar. x 

Divide su obra en tres partes principales, que son los tres pareceres. En el 
primero se deelara euál ha sido v sea la real intención y voluntad de Su Ma- 
jestad acerea de la ¡justificación de dicha Cédula en general y de todas sus 
cláusulas en particular. Y en el tercero trata del arbitrio que al Virrey del 
Perü le queda sobre el cumplimiento y ejecución de la Cédula. 

Teóricamente, encontramos en esta obra una exposición metódica y. clara, 
lógica y rigurosa, y una sobresaliente argumentación jurídica de irreprochable 
arquitectura y aquilatada técnica. La interpretación de la Real cédula, aunque 
en. ocasiones desvirtüe la intención del legislador, es una pieza maestra de la 
ciencia del Derecho; no acude a sutilezas excesivas, pero obtiene el mayor 
rendimiento de Jas imperfecciones de expresión o de las cláusulas ambiguas. 

No todo es pura lógica en el trabajo de nuestro escritor. Al mismo tiempo 
que elabora una casuística, hay doctrina sólida, basada en los conocimientos 
del autor y en la visión realista de la república indiana. Las opiniones mante- 
nidas por el autor iban encaminadas a una posible conciliación entre los dos 
extremos planteados: los beneficios innegables que la Real cédula otorgaba y 
la posibilidad de evitar, por otra parte, alteraciones sociales, que irían en 
detrimento de los mismos protegidos con el transcurso de los tiempos. Busca 
siempre, con toda energía, la represión de los abusos, abogando al mismo 
tiempo por la conservación de aquellas instituciones que, sin contravenir al 


Derecho natural y la caridad cristiana, se manifestaban como de utilidad . 


próxima. 
El P. Agra intenta dar una versión completa del significado e importancia 
de las servidumbres personales; su descripción del estado coetáneo de las en- 


comiendas y servicios en un amplísimo sector de las Indias tiene todo el mérito ' 


de un presupuesto experimental, sobre el que puede razonarse con la ayuda 


dé la teoría. Y así, le vemos llegar a la vida social directamente para obtener 


ideas claras sobre la materia. Al mismo tiempo, a su experiencia añade sus 


conocimientos teológicos y jurídicos, verificando con ello una construcción 
-armónica y proporcionada. | 
| En su obra nos ofrece una visión amplia de la estructura social de las. 


Indias, con sus clasificaciones de los distintos oficios o estamentos que deben 
considerarse en toda repüblica. bien organizada. Las disquisiciones sobre el 


| earácter, fundamento y límites de la sujeción política; la HL entre ser- 
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vicio personal y repartimiento de indios, que sin duda alguna es algo de lo más 
acabado de nuestra literatura jurídica. 

Por el orden de impresión de los pareceres se puede ver que unos son 
cómplemento de los otros. Cuál sea la materia e intención de la ley, la justicia. 
dé la misma y el modo de aplicarse son los diversos aspectos que el P. AGIA 
trata con maestría singular en-su tratado. Por otro lado, el autor se libera de 
toda subordinación a la política oficial, mi concibe, al estilo lascasiano, la 
naturaleza de los indígenas como buena e inocente, ni se deja seducir por los 
apologistas del Estado y los detractores de los aborígenes. Por el contrario, 
récoge los datos de la experiencia que subrayan una oposición diametral entre 
conquistadores e indígenas. : ` 

Posee un gran interés su razonamiento para llevar a labo una distinuión 
entre los servicios personales y las encomiendas o repartimientos, sobre todo 
si se tiene en cuenta que ambas instituciones se encuentran confusas. Y en 
esa distinción y sus consecuencias posteriores radica la idea central de las 
opinionés y propuestas para la organización del trabajo en los territorios co- 
loniales. 

La obra de FRAY MIGUEL AGIA es una contribución magnífica al sistema de 
los principios políticos de la empresa colonial de España en América, y el co- 
mentario jurídico a una norma que con acierto ha sido calificada de “cedula 
magna” de las servidumbres personales de Indias. 

La obra ha sido ofrecida con la mayor fidelidad ortográfica clásica. Esto 
tiene por sí mismo un mérito indudable en cuanto se refiere a la edición de unos 
tipos gráficos que se encuentran ya en desuso. Y en su conjunto, ofrece una 
esmerada presentación, que sin duda ha de agradar al aficionado a estos temas 
jurídico-coloniales de nuestra literatura hispanoamericana. 


ALFONSO CASTELLANOS ARES 


ESPAÑA Y LOS SEMINARIOS TRIDENTINOS (*) 


El dia 15 de junio de 1563 adoptaron los Padres de Trento una resolución 
que había de ser una de las bases de la reforma eclesiástica: el decreto sobre 
seminarios, -18 de la sesión 23. : ES 

La ejecución de este decreto tropezó en la mayoría de las diócesis españolas 
con dificultades sin cuento, por lo cual la erección de los seminarios se hizo 
en general tardíamente y sin pujanza, y no pocas veces los seminarios tuvieron 
que cerrar sus puertas al poco tiempo de nacidos. ; 

El docto oficial de la Secretaría de Estado del Vaticano examina en este 
trabajo las causas que en España se opusieron al cumplimiento de la ley tri- 


AS S 


(* Mons. MANUEL FERNÁNDEZ CONDE, España y los Seminarios Tridentinos. Prólogo de - 
Mons. Pascual Galindo. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Instituto Enrique Fló- 


. rez. Madrid, 1948, 93 págs. 
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dentina. Después de una introducción presenta en sendos. capítulos los resulta-: 


dos de su investigación: a) la existencia de florecientes universidades y cole- 
gios; b) la pobreza de las diócesis; c) la oposición de los cabildos catedrales; 
d) las intrigas para obtener a favor de particulares la colación de los, bene- 
ficios unidos a los seminarios; e) la falta de iniciativa privada de los Obispos 
a consecuencia de la intervención del Rey, que deseaba una fórmula única 
para todos los seminarios. 

El trabajo es breve de páginas, pero muy denso de contenido y muy intere- 
sante, obtenido casi en su tótalidad de fuentes de primera mano en archivos 
romanos y españoles. Termina con un apéndice en el que inserta trece docu- 
mentos inéditos hasta ahora. 


. Hubiéramos preferido ver al comienzo una lista de siglas en vez de expli- + 


carlas en la primera nota en que se utilizan, como también un índice del mate- 
rial bibliográfico y de los numerosos archivos explorados. El trabajo lo merece. 

La presentación es excelente. Esperamos que el autor seguirá ofreciéndonos 
los resultados de sus investigaciones en tan interesante punto, de las cuales 
el presente estudio—dice el prologuista—representa sólo las primicias. 


Tomás G. BARBERENA, Pbro. 


Catedrático de la Facultad de Derecho Canónico 
de Salamanca 


E ROSES EA SOLE REO MS LAS 


LA CATEDRA DE DERECHO CANONICO EN 
LA UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES (*) 


Ta reimplantación de la enseñanza del Derecho canónico de la Facultad 


de Derecho y Ciencias Sociales constituye una medida de verdadera trascen- . 


dencia en la vida universitaria argentina. Es todo un símbolo y todo. un síntoma: 
demostración evidente de que la Argentina ha superado la ofuscaeión sectaria 
de los malos momentos, definitivamente pasados, y claro anticipo de un por- 


venir más enraizado en los fundamentos espirituales de nuestra cultura y de | 


nuestro modo de ser nacional. 

^ Es, además, lógico complemento de la resolución auténticamente revolucio- 
naria, en virtud de la cual los niños y jóvenes argentinos, de estirpe católica, 
que concurren a las escuelas y ee nacionales, pueden aprender de sus 


maestros las grandes verdades. de la Fe” 


El autor del artículo explica a continuación de estas palabras su propósito, 
que no es glosar todo el significado de la actual restauración, sino “traer a 


colación algunos antecedentes de nuestra propia vida universitaria para mos- 


ey: SANTIAGO DE ESTRADA, La cátedra de Derecho EVE en la Universidad de Buenos 
Aires, “Revista de la Universidad de Buenos Aires", 2 (1943), 305-318. 
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trar el hondo arraigo que la enseñanza del Derecho canónico tiene entre nos- 
otros y para poner de manifiesto, a la par que el acierto de la medida, que la 
restauración injustificada resultó.su supresión”. i 

Expone en primer término los antecedentes: expulsados lós jesuítas, se . 
piden sus bienes para fundar una Universidad en la que se ensefiaría, entre 
otras disciplinas, el Derecho canónico. No pudo lograrse esto, existiendo, sin 
embargo, ya en 1783 una cátedra de Cánones en el Real Colegio de San Carlos. 
En 1820, en pleno período de anarquía, el Gobierno reconoció la necesidad y 
utilidad de la cátedra, limitándose a disponer que su materia se estudiase en 
la de Teología. : 

Fundada, por fin, la Universidad en 1821, quedó la cátedra de Cánones inte- 
grada en el Departamento de Ciencias Sagradas. Siele años más tarde se pro- 
yectó una reforma, constituyendo las dos Facultades de Ciencias Sagradas y 
Derecho y disponiendo que en entrambas se estudiase el canónico. 

En realidad empieza a explicarse el Derecho canónico en 1826, estando la 
cátedra a cargo del doctor Eusebio Agúero, interesante figura sacerdotal de los 
primeros tiempos de la independencia argentina, quien dió a la disciplina un 
carácter predominantemente publicístico. Alejado de su cátedra por los trastor- 
nos políticos le sustituyó en 1834 el doctor José León Benegas: “hombre culto 
y de verdadera vocación para el estudio, profesor de Teología y de Filosofía 
desde 1841, dió gran importancia a los fundamentos teológicos del Derecho 
en general y de las normas canónicas en especial”. A través de diversas vici- 
situdes explicó hasta 1854, en que regresó de nuevo Agüero. 

Pocos meses estuvo éste al frente de su cátedra, pero le bastaron para dejar 
dos claros testimonios de sus grandes dotes de educador: un programa de es- 
tudio y un acabado alumno, capaz luego, cuando profesor, de dar vida a la 
enseñanza del Derecho canónico. Fué éste su sucesor¡el joven doctor Francisco 
Aneiros, más tarde distinguidísimo Arzobispo de Buenos Aires. Con él llega a 
su máximo esplendor la labor de cátedra tendente “a completar y perfeccionar 
la institución jurídica de los jóvenes argentinos que se dedicarían al foro y a 
la política”. 

En 1863 se produce el primer ataque a la cátedra, cortado a los cinco días 
por la contundente respuesta de su titular. Este continuó trabajando sin des- 
cansar durante siete años más, hasta que designado el 12 de septiembre de 1870 


Vicario capitular del Arzobispado de Buenos Aires tuvo que dejar su cátedra, 


proponiendo el 21 de junio de 1871 el nombramiento de su sucesor, don Juan 
Carlos Alvarez. * 


El nuevo profesor tomó nuevos rumbos. Condescendiéndo con el ambiente 
imperante, adoptó como texto la obra. de Vélez Sársfield, recortó el programa 


en sentido más positivo y tiñó sus enseñanzas de un cierto matiz regalista. 


El 5 de julio de 1875 fallecía, siendo designado para sucederle don David de 
Tezanos Pinto, que acentuó la tendencia regalista de Alvarez, aunque sin: in- 
troducir variaciones de monta en. su programa. Este hubo de reducirse no poco 
cuando en 1878 los dos cursos fueron reducidos a uno. ; 

La ofensiva laicista que se produjo entre las revoluciones de 1880 y 1890 
se encargaría de completar el proceso. Efectivamente: nombrado Tezanos pro- 
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fesor de Derecho civil quedó vacante la cátedra de canónico y se propuso su 
supresión. Todavía después de acordada ésta se añadió a la de “Introducción 
al Derecho" la cláusula “y Derecho público eclesiástico”, encargándose de 
entrambas materias don Juan José Montes de Oca. Aunque a él le faltase 
tiempo para explicar la segunda (se retiró muy pronto), su hijo Manuel Au- 
gusto llegó a hacerlo en un tono, más que regalista, escéptico: “La Iglesia de 
que nos ocupabamos—dijo al iniciar sus lecciones—es la llamada Católica 
Apostólica Romana...” 

Al año siguiente faltaban ya muchas lecciones y en 1895 la cátedra era 
de “Introducción al Derecho”, sin más aditamento. “A fuerza de sucesivas 
mutilaciones, el estudio del Derecho canónico había quedado reducido al exa- 
men de unos cuantos puntos de derecho positivo, vistos sin amor y con escep- 
ticismo. Gradualmente se había ido baciendo a un lado la exposición de la 
fecunda labor jurídica desarrollada a través de los siglos por Papas y concilios, 
doctores, jueces eclesiásticos y maestros, soberanos y príncipes católicos: labor 
fecunda y paciente que no era sino la añadidura concedida por ministerio de 
la Iglesia a un mundo que, inflamado por la caridad, había buscado sincera- 
mente el Reino de Dios y su justicia. 

Hoy, transcurrido más de medio siglo de dictada la última clase oficial de 
Derecho canónico, resulta fácil advertir el inmenso vacío dejado en la enseñanza 
y el absurdo escamoteo que terminó con ella. Pero medio siglo es bien poca 
cosa en la vida de un pueblo, sobre todo cuando sabe rectificar a tiempo los 
errores cométidos y retomar el hilo de las auténticas y cristianas tradjeiones 
que modelaron su carácter." : 
L. DE E. 


II LIBROS RECIBIDOS 


ENRIQUE CHAO ESPINA: Pastor Díaz dentro del Romanticismo. Consejo. Superior 
de Investigaciones Científicas. “Revista de Filología Española”. Anejo XLVI. 
Madrid, 1949. 


HILARIO GÓMEZ: Las sectas rusas. Departamento de Cultura Internacional. Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid, 1949. 


"MARTÍN DE RIQUER: La lírica de los trovadores. Antología comentada. Tomo I. 
Poetas del siglo XII. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Ins- 
tituto Antonio de Nebrija. Barcelona. Escuela de Filología. 1949. 


PABLO CABAÑAS: El mito de Orfeo en la Literatura española. Premio “Menéndez 
Pelayo” 1947. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid, 1948. 
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TRABAJOS PREPARATORIOS PARA EL CONGRESO 
INTERNACIONAL DE DERECHO COMPARADO 
QUE HA DE CELEBRARSE EN LA HAYA 
EL ANO 1950 


La “Academie Internationale de Droit comparé”, que tiene como principal 
objeto “trabajar en el estudio del Derecho comparado sobre una base histórica 
y la mejora de la legislación de los diversos países —particularmente en mate- 
ria de Derecho privado—mediante el acercamiento sistemático y la conciliación 
de las Leyes”, convocó a expertos de todos los países en La Haya para redactar 
loz temas que han de tratarse en el Congreso, que ha decidido celebrar en el 
mismo país en agosto de 1950, 

Al llamamiento de la Academia han acudido treinta y un expertos, entre 
ellos dos profesores españoles y un profesor portugués. Sobre la base de la lista 
provisional de temas redactados por el profesor Elemér Balogh, secretario per- 
petuo de la Academia, y después de detenido estudio, se propuso. el temarie 
definitivo, que fué aceptado, sin ninguna modificación, por le Academia. Está 
dividido en cuatro secciones: la primera, sobre Historia del Derecho, Derecho 
eclesiástico, Etnología jurídica, Derecho oriental, Filosofía del Derecho, Estudio 
y enseñanza del Derecho; la segunda, sobre Derecho civil, Derecho interna- 
cional privado, Procedimiento civil; la tercera, sobre Derecho comercial, De- 
rechos intelectuales, Legislación industrial; la cuarta, Derecho público, De- 
recho penal y Derecho internacional público. 

En todos los países se constituirán Comités nacionales con la misión de 
distribuir el trabajo entre sus juristas. La aportación española será probable- 
mente de gran alcance; un Comité, presidido por don José Castán (y ninguna 
mejor garantía que este nombre), tiene el encafgo de designar peritos que 
informen sobre los distintos temas, unificar trabajos parciales, recoger inicia- 
tivas y estará en relación directa con los órganos directivos de la Academia. 

Por ser de importancia general se reproducen los temas correspondientes a 
las secciones que interesan, más o menos directamente, a los canonistas: 


Filosofía del Derecho 

1. La noción jurídica de la persona humana y los conceptos relativos a los. 
derechos del hombre. 

2. La protección asegurada a los derechos del hombre 

3. Los derechos esenciales a la vida económica. 

4. Las.relaciones entre Derecho y equidad, segün las diversas concepciones. 

5. El estado actual de la Filosofía y la ciencia del Derecho en los diversos 
países. : 
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Derecho eclesiástico 

1. El “status” canónico de la Acción Calólica. 

2. Las reuniones episcopales nacionales: su estatuto jurídico. 

3. El régimen de las fundaciones piadosas. 

4. La personalidad jurídica de las órdenes y congregaciones religiosas y su 
regulación (1) en el Derecho eclesiástico: su reconocimiento o no reconocimien- 
to en los diferentes Estados. 


Estudio y enseñanza del Derecho 
1. Comparación de métodos e instituciones en materia de enseñanza, sus 
méritos y sus defectos. 
2. La unificación de métodos de enseñanza. Oportunidad de la creación de 
una Facultad Internacional de Derecho. 
\ 3. Oportunidad de la creación de un Centro internacional encargado de 
organizar Ja documentación jurídica 
4. El Derecho comparado en función de la unificación del Derecho. 
5. El estado actual de la unificación del Derecho en los diferentes países. 
6. Límites y métodos de la unificación internacional del Derecho privado. 


Derecho civil 


4. Las limitaciones legales al fraccionamiento de la propiedad inmobiliaria. 

2. La ampliación de los derechos del poseedor en la evolución reciente del 
Derecho inmobiliario. 

3. Las prestaciones en moneda devaluada. 

4. Garantías contra la evicción y los vicios. 


5. La teoría de la imprevisión en los contratos y de la “frustration of con- 
tracts" (2). 


; 6. Declaración de ausencias y de muerte. 

7. Prescripción, “statutes of limitation” (3), decadencia. 

8. Las cláusulas penales en los contratos de Derecho privado y su respeto 
por los Tribunales. 
9. Personas o autoridades a las que puede conferirse el cargo de admi- 


nistrar la sucesión y de proceder a la partición; sus derechos y obligaciones. 
10. Cesión de contratos. 


Derecho internacional privado 


1. La autonomía de la voluntad en Derecho internacional privado. 
2. El orden público en Derecho internacional privado. 

3. Los conflictos de Leyes en materia de ejecución testamentaria y de ad- 
ministración de sucesiones. 


4. Efectos de las medidas de confiscación, Poo pación y requisa dieta- 
das por una autoridad extranjera. 


(1) "Etablissement? en el original, de sentido dudoso. 
(2) Aproximadamente; imposibilidad del cumplimiento del contrato. 
(3) Aproximadamente: excepción procesal por prescripción. 
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5. Los efectos del matrimonio sobre la nacionalidad. 


Procedimiento civil 

4. Procedimiento sumario de ejecución. 

2. El elemento escrito y el elemento oral en el procedimiento civil: evolu- 
ción en Europa y en América. 

« a“ \ E E s - 

3. “Contempt of court" (4) en el procedimiento civil y sus analogías en 
los demás Derechos. 

4. “Specific performance” (5) y sus analogías en los demás Derechos. 


Derechos internacionales 

1. Los diversos sistemas en materias de concesión y publicidad de patentes 
de invención. 

2. El goce y el ejercicio de los derechos inteleetuales pertenecientes a los 
empleados o funcionarios. 

3. El goce y el ejercicio de los derechos intelectuales por las personas 
juridicas. . 

4. Los medios de trabajo y las garantias jurídicas puestas a disposición 
de los investigadores científicos en las diversas legislaciones. 

5. Las diversas soluciones nacionales en vigor respecto a la inalienabilidad 
del derecho moral del autor sobre su obra literaria o artística. 

6. La cuestión del dominio público remunerado en materia de explotación 
de obras literarias y artísticas en la legislación, la doctrina y práctica. 


LA TERCERA SEMANA DE , DERECHO CANONICO 


Podemos adelantar a nuestros lectores que muy en breve $e imprimirá 
y será distribuído el programa de la tercera semana de Derecho canónico, que 
se proyecta para el próximo verano. 

Los trabajos versarán todos sobre un tema común: los bienes de la Iglesia. 
Hay una sección de temas fundamentales agrupados bajo los titulos de: a) su- 
jetos de patrimonio eclesiástico; b) fuentes de éste, y c) su gestión. Además 
figuran en el programa diez temas practicos, a saber: 1) estructura del patri- 
monio eclesiástico; 2) la Iglesia y la legislación fiscal; 3) la Iglesia y la legis- 
lación de beneficencia; 4) la Iglesia y la legislación social; 5) situación actual 
del problema de las capellanías; 6) problemas que plantean los cánones 1.513, 
§ 2, y 1.499; 7) regulación canónica y civil de las causas pías; 8) la Iglesia en re- 
lación con el régimen municipal; 9) problemas de bienes eclesiásticos que pre- 
senta el derecho de religiosos; 10) el “uti frui” de los beneficiados eclesiásticos 
según los cánones 1.473 y 1.529. 


(4) Desacato al Tribunal; 
juction”). 
(5) Aproximadamente: ejecución específica. 


medida coactiva en caso de desobediencia a su mandato (“in- 
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No podemos dar completo el programa, en el que falta todavía algún leve 
detalle que ultimar. Hasta el momento han aceptado su colaboración y tienen 
tema asignado los señores siguientes: 

ALONSO, Sabino, O. P., Decano de la Facultad de Derecho canónico de Sa- 
lamanca. 

BEITIA, Eugenio, Auditor de la Rota en la Nunciatura Apostólica de Madrid. 

BIDAGOR, Ramón, S. I, Decano de la Facultad de Derecho en la Universidad 
Gregoriana. 

BONET, Manuel, Juez-auditor de Causas pías de Barcelona. 

CABREROS, Marcelino, C. M. F., Catedrático en la Facultad de Derecho canónico 
de la Universidad Pontificia de Salamanca. 

ECHEVERRIA, Lamberto de, Vicedirector del Instituto, Catedrático en Ja Uni- 
versidad Pontificia de Salamanca. 

FERNANDEZ REGATILLO, Eduardo, S. L, Decano en la Facultad de Derecho 
canónico de la Universidad Pontificia de Comillas. 

FUENMAYOR, Amadeo de, Catedrático de Derecho civil. 

GARCIA BARBERENA, Tomás, Secretario del Instituto. Profesor en la Univer- 
sidad Pontificia de Salamanca. 

GARCIA GALLO, Alfonso, Secretario del Instituto Nacional de Estudios Jurídi- 
cos y Catedrático de la Universidad Central. 

HERNANDEZ GIL, Antonio, Catedrático de Derecho civil de la Universidad: 

Central. 

LODOS, Francisco, S. L, Catedrático en la Facultad de Derecho de la Universi- 
dad Pontificia de Comillas. 

LOPEZ RUYALES, Desiderio, Auditor de la Rota de la Nunciatura Apostólica 
de Madrid. 2 » 

MALDONADO, José, Caledrático de Historia del Derecho y Letrado del Consejo 
de Estado. 

MIGUELEZ, Lorenzo, Vicedireetor del Instituto. Auditor de la Rota de Ia Nun- 
ciatura Apostóliea de Madrid. 

PEREZ BOTIJA, Eugenio, Catedrático de Derecho del Trabajo y Director de la 

Escuela Social de Madrid. 


PEREZ MIER, Laureano, Canónigo Doctoral de Palencia. Colaborador del Ins- 
tituto. 


SEBASTIAN, Mariano, Catedrático de Hacienda Püblica. 
VALLE, Gabriel de, Abogado. UO Rs de Servicios del Ministerio de Hacienda. 
VIVEL, Marqués de. 
El excelentísimo señor Nuncio de Su Santidad en España tiene prometida su 
asistencia a la sesión de clausura. i 
Las sesiones de estudio comenzarán el día 2 Ho próximo agosto por la tarde 
y tendrán lugar en la Universidad Pontificia de Comillas, en cuyas celdas 
podrán hospedarse los semanistas. Se gestiona la aplicación de la tarifa espe- 
cial núm. 8 para los semanistas. 


T. G. B. 
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B SGPUDIOS 


Luis Sata BaLusT (Vicerrector del Colegio Español de Roma): La causa de beatificación 
del beato Maestro Juan de Avila. Bosquejo histórico. Págs. 847 a 882. 


El estudio tiene dos partes. 

En la primera, fundamental del trabajo, se expone minuciosamente la “Historia del pro- 
ceso hasta la beatificación” (1623-1894). Estudia las tres etapas; cada una de ellas abarca 
cosa de un siglo, pcr que ha pasado el proceso: 

a) De 1623 a 1731: la congregación de San Pedro Apóstol de presbíteros naturales 
ce Madrid logra terminar e~ menos de dos años los procesos informativos. Sig" un si encio 
de más de un siglo hasta que er 1731 el Cardenal Astorga, Arzobispo de Toledo, inicia 
un segundo período sumamente eficaz. 

b) Les procesos ordinarios se envían a Roma; se hace el proceso apostólico, y el 8 de 
febrero de 1759 el Papa Clemente XIII declara la heroicidad de sus virtudes. En este 
período actúa activamente la Corona, influída por el Cardenal Infante don Luis Antonio 
de Borbón. 

c) Desde 1791 hasta 1894. El Ministro General de los Trinitarios descalzos consigue 
llevar victoriosamente la causa hasta la beatificación por León XIII el 6 de abril de 1894. 

En la segunda parte: “Hacia la canonización” (1894-1948), se lamenta el estado actual 
de la crusa, que desde el 6 de cctubre de 1943 en que murió el P. Antonio de la Asun- 
ción carece de postulador, y se augura un vigoroso resurgir del proceso como consecuencia 


de les fuertes corrientes avilistas de los últimos años. 


~ 


Laureano PÉREZ MIER (Canónigo doctoral de Palencia): Sistema de dotación de la lgle- 
sia católica e~ los Estados Unidos. Págs. 883 a 932. 


Preliminares.—El catolicismo en los Estados Unidos: situación actual. 


I.—ESTATUTO LEGAL DE LA IGLESIA Y DE LAS CORPORACIONES ECLESIÁSTICAS. 

La libertad religiosa en la Constitución Federal, n. 1. El principio de libertad de con- 
tribuciones en los Estados particulares, un. 2-4. 

Personalidad jurídica y capacidad civil de los estes eclesiásticos en el sistema anglosajón. 

Corporaciones: Corporation aggregate y corporation sole, n. 5. Sistema de truts y Fee 
simple (dominio absoluto), n. 6. Procedimientos de incorporación, n. 7. Limitaciones de la 
capacidad civil de las corporaciones, r. 8. 

JL—REcEPCIÓN PARCIAL DEL DERECHO CANÓNICO. 

Procedimiento ind'recto ci penetración del Derecho canónico, n. 2 

Derecho canónico particular de los Estados Unidos. 

El sostenimiento de la Iglesia durante los siglos XVIII y XIX: Concilios provinciales y ple- 
narios de América, n. 10. Tiempos recientes: el IV Concilio provincial de Portland en Ore- 
gón, nn. 11-14. Estatutos sinodales: La dotación dz la Iglesia en los Sínodos de Harrisburg 
y de Toledo en Ohío, nn. 15-16. 

IIL—Et SISTEMA FINANCIERO DE LA IGLESIA EN LOS Estapos UNipos. 

Concepte del "servicio religicso”: su amplitud, n. 17. Adhesión, generosidad y espíritu 
parrequial de los ca'ólicos norteamericanos, n. 18. 

Finanzas de la Iglesia: Teoria del gasto público, n. 19. El presupuesto de gastos de 
la Iglesia: sus capítulos, n. 20. El presupuesto cle ingresos: rentas y recursos patrimonia- 
les, n. 21. k 

Contribuciones voluntarias: Arriendo de bancos, n. 22. Colectas: “penny coflect” y “en- 
velópe collect". n. 23. Colectas extraordinarias, n. 24. Impuesto y diezmos, n. 25. Difi- 


cultad:s, n. 26. 


Los escollos del sistema financiero de los Estados Unidos, n. 27. Conclusión, n. 26. 


SE PSI 


MARCELINO CABREROS DE ANTA (Catedrático de la Facultad de Derecho canónico de Sa- 
7 lamanca): La acción ejecutioa en el proceso canónico. Págs. 9334 967. 


He aquí los capítulos que comprende este estudio: 1) Ejecución de la Ley. 2) Ejecu- 
ción de la sentencia como función procesal. 3) La ejecución de la sentencia como proceso 
autónomo. 4) La acción ejecutiva. 5) Noción de la misma. 6) El título ejecutivo. 7) Auto- 
ridad competente en la acción ejecutiva. 


DOCUMENTOS Y JURISPRUDENCIA COMENTADOS 


Lorenzo MicuÉLEz DoMÍNGUEZ (Auditor de la Rota Española): Documentos de la Sarta 
Sede en matería matrimonial. Págs. 1023 a 1041. 


I. Los matrimonios de los hijos de acatólicos (can. 1.099, 8 2). 

II. Los matrimonios de latinos con orientales (cans. 1.097, $ 2, y 1.099, $ I, n. 3.°). 
III. El matrimonio por procurador (can. 1.089). 
IV. Dispensa de impedimentos de consanguinidad o afinidad (can. 1.052). 


Jacinto FERNÁNDEZ Martinez, C. M. (Profesor del Seminario de San Pablo, de Padres 
Paúles, de Cuenca): Exención de las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paúl. 
Págs. 1043 a 1095. ; 


J. Principios: 1.° Una sección de las Damas de la Caridad sin vínculos jurídi- 
cos (1630-1632). 2.” Implantación de los vínculos jurídicos (1633-1645). 3.” Asociación 
de Derecho diocesano con dependencia exclusiva del Ordinario del lugar (1646-1654). 
4. La misma asociación sometida a los superiores generales de la Congregación de la 
Misión como representantes del Ordinario del lugar (1655-1717). 5.” Asociación de De- 


recho pontificio sometida a los citados superiores generales. Conclusión: resumen del De- 


recho constitucional de las Hijas de la Caridad. 


IL. Aplicaciones: A) En el fuero externo: 1.” Aplicaciones generales: potestades 
legislativa, coercitiva, judicial. 2.° Exención de las personas: régimen de lo religioso y 
de lo doméstico. 3.° Exención de los lugares. 4.” Exención de cosas: administración de 
los bienes domésticos, de las pías fundaciones, de los legados píos para ejercer el culto, 
de las oblaciones o limosnas. 

B) En el fuero interno: 1.” Confesiones. 2.” Dispensa de votos y juramentos. 


HI. Conveniencia de la exención: |." Necesidad de salvar una unidad superior. 2.° Ré- 
gimen más fácil y oportuno. 


EDUARDO FERNÁNDEZ REcariLLo, S. I. (Decano de la Facultad de Derecho Canónico de 
Comillas): Acerca del privilegio del fuero. Págs. 1097 a 1116. 


Se trata de un comentario a la respuesta de la Comisión de Intérpretes de 26 de abril 
de 1948, comentario que abarca los siguientes puntos: 1.° Preliminares, que es: convenien- 
cia, origen jurídico o histórico. 2.” Disciplina vigente. 3.2 Sujetos. 4.° Tenor del privilegio. 
5.” La licencia. 6.” Violación del privilegio. 7.° La respuesta de la Comisión de Intérpretes. 


8." Valor de la sentencia. 9.” Cesación del privilegio. 10. Aplicaciones a España. 11. Nor- 
mas prácticas. j 
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AUD M. FRANQUESA, O. S. B. (Monje de Monasterio de Montserrat): Antecedentes 
istórico-litúrgicos de la Constitución: "Sacramentum ordinis”. Págs. 1117 a 1179. 


Intenta el autor ilustrar históricamente la reciente Constitución "Sacramentum ordinis". 
demostrando que no se trata en ella de hacer innovación ringuna, "sino más bien de un 
retorno o restauración de la auténtica y pura tradición de la Iglesia". 

Empieza por hacer historia de la liturgia de la ordenación: 1.”, en los primeros siglos; 
2 en el rito oriental; 3.°, en la primitiva liturgia romana; 4.°, en las liturgias galicana 
y mozárabe; 5.°, en el tiempo de formación del Pontifical; 6.°, en los Pontificales de la 
Edad Media: a) en el del siglo X11; b) en el de la Curia del siglo xit; c) y en el de 
Durando de Mende del siglo xi-xiv. 

En un segundo capítulo expone la doctrina acerca del rito esencial de la ordenación, 
haciendo resaltar cómo no hay divergencias entre los autores hasta la formación del Pon- 
tica] y reseñando el estado de la cuestión al aparecer la nueva Constitución apostólica, 

Finalmente, en un tercer capítulo, comenta la nueva Constitución tal como aparece a la 
luz de la tradición que en este estudio queda explicada. 


JUAN DEL RosaL (Decano de la Facultad de Derecho de Valladolid): Sobre. el delito de 
bigamia (Sentencia del Tribunal Supremo de 6 de junio de 1945). Págs. 1197 a 1215. 


1.° Supuesto de hecho. 2.” Calificación del tribunal “a quo”. 3.” Impugnación de la 
sentencia por el Ministerio Fiscal. 5.” Algunos aspectos técnico-penales que presenta esta 
sentencia: a) Breve consideración sobre el delito de bigamia; b) significación de la volun- 
tariedad; c) funcionamiento del error. 6.” Doctrina jurisprudencial. 7.” Conclusiones. 


ANTONIO HERNANDEZ GIL (Catedrático de la Facultad de Derecho de Madrid): Posición 
de la Iglesia católica en la legislación de arrendamientos. Págs. 1217 a 1220. 


Se trata de un comentario del Decreto del Ministerio de Justicia de 22 de julio de 19 8 
dictado con una finalidad explicatoria o aclarativa. Tanto en la legislación especial vigente 
en materia de arrendamientos rústicos como en la de arrendamientos urbanos, existen dis- 
posiciones (particularmente el artículo 15 de la Ley de Arrendamientos rústicos de 15 de 
marzo de 1935 y el artículo 8. de la Ley de Arrendamientos urbanos, texto articulado 
de 31 de diciembre de 1946) dirigidas a fijar la posición jurídica de los entes públicos 
en la relación arrendataria. El nuevo decreto atribuye esta cualidad a la Iglesia católica 
y el comentarista hace notar las consecuencias jurídicas que ha de tener tal declaración. 


NOs. Aas 
SagiNo ALonso Morán, O. P. (Decano de la Facultad de Derecho Canónico de Sala- 


manca): En caso de error común suple la Iglesia la jurisdicción. Págs. 1223 a 1243. 


s el alcance de esta concesión que hace el actual Derecho 


Para aclarar más y má 
largo de los siglos por este Instituto jurídico, 


examina el autor la trayectoria seguida a lo 
Layectoria que se distribuye en seis etapas: 

1. Suplencia de la jurisdicción cuando se trata de potestad ordinaria. 

2° Extensión de dicha suplencia a la potestad delegada. 

3." Aplicación al fuero interno. 

4. Necesidad de título colorado además de error comün. 

5, Suficiencia del error común sin necesidad de este título. 

6.” Suplencia de la jurisdicción cuando existe error común virtual. 

Termina el autor explicando cuándo es lícito hacer uso de la jurisdicción obtenida por 


error común, 
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Arovsius Sata Bartust (Vice-rector Pontificii Collegii: Hispanici de Urbe): fhe calles 
beatification’s bcaii Magistri loannis de A: vila adumbralio hist torica. Págs. 847 a 882. 


tudium duas. complectitur partes. y 

In prima, quae, princeps est, mitutatim exponitur "historia processus usque ad beatifica- 
tionem" (1623- 1894). Describuntur tres temporis tractus quibus clauditur processus, quorum 
singulus per saeculum circiter durat: i 
a) Ab anno 1623-1731; congregatio S. Petri Apostoli praesbyterorum e Madrid 
nundorum pervicit ut informativi processus lapsu duorum annorum inferieri absolverentur. 


Silet sequens saeculum, usque dum cardinali: As archiepiscopus toletanus, initium 
S 1 penit noyae temporis periodi efficacitate plenae. 


N ue . dee . A o v a 
- b). Processus ordinarii Romam mittuntur: instruitur processus apostolicus ef die oc- 
tava februarii an. 1759 Clemens Papa XIII iudicium fert super heroicitate virtutum. In hac 


" Tm periodo actuosum adiutorium praebent reges hispani "orem gerentes cardinal Princip: 4 
M Aloysi Antonii de Borbón. 3 
de c) A 1791 ad 1894, Trinitariorum scalceatorum Minister Generalis ultima causas ; 
5 x tandem perficit usque ad beatificationem indictam a Leone XIII die 6 aprilis 1894. - [ 
C Ta In altera parte, “Canonizationem versus” (1849-1948), auctor actualem causae statum ; 
: deplorat, quae, a die 6 octob, 1943 in quo P. Antonius ab Assumptione e vivis decessit, I 
pestulatore o;bata est aique auguratur vividam processus renovationem. ideo tantus vir op- É 

4 timorum mentes nunc temporis denuo fortiter allicit. ‘ : | 


-—— 


LAUREANUs PEREZ Mier (Canonicus doctoralis palentinus): De regimine oecoxemico Ec- 
/ clesiae ca'holicae in Statibus Units Amcricae septentrionalis. Pégs. 883 a 932. 


se mis .. Pracambulum. —JJDe catholicismo in Statibus Unitis: actualis Ecclesiae vigor. 

. L—STATUTUM LEGALE ECCLESIAE ET CORPORUM ECCLESIASTICORUM A 
- Libertas religiosa in Constitutione Foederali, n. 1. Principium libertatis exigentit- vech- 
gelia in Statibus particularibus, nn. 2-4, : : 

Caput iuxidicum et capacitas civilis corporum ¢ cclesias!icorum in systemate anglo-saxonico. | 
Corpora: ' ‘corporation aggregate" et “corporation sole", x. Diy Systemata trust et Fee 
- simple dicta (dominium absolutum), n. 6. Incorporationis media, n. 7. Limites capacitatis 
; civilis corporum, n. 8, e» 


IL—IUs CANONICUM PARTIALITER RECEPTUM. —. ~ : i T 
Ratio indirectae penelrationis Iuris Canonici, n. 9. 
lus canonicum particulare Statuum Unitorum. , 
Ecclesiae vita oeconomica saeculis XVIH-XVIII durantibus: Concilia provincialia et plena. — NA 


ria Americae, r. 10, Concilium IV habitum Portland in Oregon, nn. 11-14. p Dd S 
. dales: dos annoraria Ecclesiae iuxta synodos Harrisburgensi et Toletana, nn. 15- 16. x. 


IIL—REGIMEN OECONOMICUM ECCLESIAE IN STATIBUS. UnrTIS. Ye s Xe 
"Servitii. religiosi" notio et extensio,. n. 17. conta americanorum erga parocciam 

de adhaesio et animus munificus, n. 18, dls S 5 ^ 
.. Circumlatio divitiarum Ecclesiae: Theoria sumptus publici, n. 19. dad com 


tatio sumptuum Ecclesiae diversa capita, n. . 20. aio pecuniae. b Quare 


en et bona patrimonialia, n. 21. 


ee ix. Oblationés voluntariae :* Mensarum argentariarum oso. n. 122; Coles ‘penny bg 
wae ac dect et “envelope colect", n. 23, Collectae exraordinasiae, n. 24. gei e raliones 
` marum, n. 25, Difficultates, n. 26. : | 


Obices End. oeconomici Statuum Unitorm, n. 27: Studi $3 i. 28. 
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MARCELLINUS. CABREROS DE ANTA, C. M. F. (Professor in Facultate: Iuris Canonici. Sal. 


manticensi) : De aciione executiva in processu canonico. Págs. 933 a 957. 


; er PET. M i : i 
Studium conducitur sub talibus rubricis: 1.” Executio legis. 2.” Executio sententiae 
fy. ir iy 

ceu functio processalis. 3.° Ex 


iio sententiae ceu processus autonomus. 4.” Actio execu- 
o Ti 1 EY < . 5 * 5 
tiva. 5.° Eiusdem notio. 6. itulus-executivus, 7.” Auctoritàs competens in actione executiva 


II. DOCUMENTA ET IURISPRUDENTIA: COMMENTARIA 


LaAuRENTIUS MicuÉLEZ DoMÍNGUEZ (Auditor Rotae Nunciaturae Hispanicae): Quae- 
dam S. Sedis documenta in re matrimoniali. Pág. 1023 a 1041. 


I. Circa matrimonia natorum ab acatholicis (can. 1.099, 8 2). 
IL Circa matrimonia latinorum cum orientalibus (cans. 1.099, $ 2, et 1.099, 8 1, n. 3.°). 
TIL . Circa matrimonium per procuratorem (can. 1.089). 


IV. Circa dispensationem ab impedimentis consanguinitatis et affinitatis (can. 1.052). 


ro js FERNÁNDEZ Martinez, C. M. (Professor in Seminario S. Pauli Congrega- 
tionis Missionis in Cuenca) : De exemptione Filiarum, Caritatis S. Vincentii a Paul. På- 


ginas 1043 a 1095: 


I Principia: 1.° Specialis sectio Matronarum Caritatis sine iuridico vinculo: consis- 
tens (1630-1632). 2. Iuridicorum vinculorum instauratio (1633-1645). 3.° Societas iuris 


dicecesani ab Ordinariis locorum. exclusive dependens (1646-1654). 4.” Eadem socictas sub 


regimine Superiorum Generalium Congregationis Missionis nomine Ordinariorum (1655-1717). 


5." Societas iuris pontificii sub ipsimet superioribus generalibus. Conclusio : Iuris constitu- 
tionalis Filiarum Caritatis compendiosa descriptio. 


Ii Avplepioues: A) Ad forum externum: |.* Generalia quod potestatem legiferam, 
- punitivam iudicialem. 2.* Exemptio personalis quoad regimen vitae sive religiosae sive do- 


p mesticae. 3.* Exemptio localis. 4.* Exemptio realis quoad domesticam supellectilem, quoad 
pias fundationes, sped pia legata cultui exercendo destinata, quoad oblationes sive eleemo- 
syras. " 
B) Ad forum internum: 1.* Circa confessionem. 2.' Circa dispensationem a votis et 
| iuramentis. i A teh : 

4 i 4 E, % r . DW ie 

3 JH. Exemptionis convenientia: |. Ob necessitatem superioris. unitatis servandae. 2. Ob 


regiminis potiorem facilitatem. et opportunitatem. 
x 


- 


EDUARDUS F ERNÁNDEZ - RECATILLO, S. I. (Decanus in Facultate Iuris Canonici Comillensi) 
` De priv: legio fori. Pág.s 1097 a 1116. : 


J. Aüctor commentatur responsionem. Commisionis Interpretum 26 april. 1948 sub hisce 
D.C: de? Praeambula de notione, converientia origine juridica et historica. 2." Disciplina 
-. - vigens. 3.° Subiecti. 4." Privilegii tenor. 5.” De licentia. 6." Privilegii violatio. 7.” Respon- 
ee Commisionis Interpretum. 8," Valor sententiae. 9.” Privilegu cessatio. 10.: Quo packs 
TEL privilegium i in Hispania, S VS ^ ¡Normas pro praxi m GARMENT 


^ A 


ADALBERTUs M. FRANQUESA, O. S. B. (e monasterio B. M. a Monte Serrato) : Adnota- 
liones historico-liturgicae ad Constitutionem "Sacramentum Ordini”. Págs. 1117 a 1179. 


Auctor historica ratione illustrat recentem Constitutionem "Sacramentum Ordinis". ut os- 
tendat nihil ex ea novi in ecclesiastica disciplina fuisse inductum. sed potius disciplinam ad 
puros traditionis écclesiasticae fontes in Constitutiones retro fuisse tractam. ; 

Historiam in primis texit liturgiae ordinationis: 1.°, in primaevis Ecclesiae saeculis; 
2.°, in ritu orientali; 3.°, in liturgia romana pristina; 4.°, in liturgia gallicana et mozara- 
bica; 5.", tempore efformationis Pontificalis; 6.”, in libris pontificalibus saeculis mediis. vi- 
gentibus: a) Pontificale saec. x11; b) Pont. Curiae saec. XIII; c) Pont. Durandi de Men- 
dez saec. XIII-XIV. 

In altero capite doctrinam exponit circa essentialia ritus ordinationis. patenter ostendens, 
ante efformatum librum pontificalem, omnibus in hac re unam fuisse vocem; postmodum 
slatum quaestionis describit in tempore Constitutionem immediate praecedenti. 

Demum,in tertio capite, novam Constituionem adornat commentariis sun luce traditionis 
in hoc studio expositae. 


loannes DEL RosaL (Decanus in Facultate Iuris Civilis vallisoletana): De delito bigamiaz 
(Sententia Tribunalis Supremi die 6 iul. 1945 lata). Págs. 1197 a 1215. 


l. Species facti. 2. Sententia tribunalis “a quo”. 3. Sententiae impugnatio a Fiscal 
facta; 5. Expositio sententiae quam tulit Aula Secunda Tribunalis Supremi. 5. Adspectus 
tecnico-poenales huius sententiae consideratione digni: a) perpendenda quaedam circa de- 
lictum bigamiae; b) circa voluntarietatem; c) circa erroris modum in hac sententia; b) doc- 
trina iurisprudentialis eruenda; e) conclusiones. 


ANTONIUS HERNANDEZ GiL (Professor in Facultate Iuris matritensi) : Positio Ecclesiae ca- 
tholicae in legibus hispanicis quae locationem-conductionem moderantur. Págs. 1217 


a 1220. 


Auctor disserit de decreto a Ministro Iustitiae lato 22 iul. 1948 quo legibus dz loca- 
tiene conductione, circa positionem Ecclesiae, interpretationem addidit. In praefatis legibus 
sive ad fundos rusticos pertinent, sive ad urbanos, normae nonnullae extant (maxime art. 15 
legis de locatione fundorum rusticorum 15 mart. 1935 et art. 8 legis de locatione fundorum 
urbanorum, textus in articulos redactus 31 dic. 1946) quibus corpora publica reguntur in 
negotio locationis-conductionis contrahendo. Novum decretum etiam Ecclesiam catholicam 
ut corpus publicum ad iuris effectus habendam esse decernit et auctor recenset consequentias 
iuridicas quae et tali decreto derivabuntur. 


IL ASNO TEA SD AGH 


SABINUS ALoNso Morán, O. P. (Decanus in Facultate Iuris Canonici salmanticensi) : 
In errore communi iurisdictionem supplet Ecclesia. Págs. 1223 a 1243, 


Quo uberius et accuratius haec iuris concessio illustretur auctor vitam historicam huius 
instituti iuridici explicat, quae saeculorum decurso sex quas graduales evolutiones subiit: 


|. Iurisdictio suppletur potestatis ordinariae. 

2. Immo etiam potestas delegata. 

3.. Facultas ad forum internum extenditur. 

4. Praeter errorem communem titulus quoque coloratus exigitur. 
5. Etiam absque titulo colorato iurisdictio suppletur. 

s Iurisdictio suppletur in errore communi virtuali. 


aborem absolvit auctor disserens de licito usu iurisdictionis ex errore communi habita. 


— 1308 — 


“were 


Wa ee Yn 


DS Dit ES 


Luts Sata BaLusT (Vice-rector of the Spanish College, Rome) : The Beatification Pro- 
cess of the Blessed Master John of Avila. Págs. 847 a 882. 


The study comprises two parts, the first, or fundamental, of which is a detailed expla- 
nation of the history of the process up to the beatification. It explains the three stages through: 
which the process has passed, each period embracing approximately a century. 

a) 1623-1731: The Madrid section of the “Society of St. Peter the Apostle for Native 
Clergy” completes the informative process in less than two years. Then follows a silence o} 
ove ra century until in 1731 Cardinal Astorga, Archbishop of Toledo, initiates a seconc 
and most succesful period. 

b) The ordinary processes are sent to Rome; the Apostolic process is drawn up anc. 
on February the 8th., 1759 Pope Clement XIII declares the virtues to haye been of an 
heroic degree. In this period a great part is played by the Crown, thanks to the influenc : 


cf the Cardinal-Prince, Louis Anthony of Bourbon. 


c) 1791-1894: The Minister-General of the Discalced Trinitarians brings the caus: 
up to the Beatification by Pope Leo XIII on April the 6th., 1894. 

In the second part. “On to the Canonization”, the author laments the present state ot 
the Cause, which, since the death of Father Anthony of the Assumption on the 6th. ot. 
October, 1943; has had no Postulator. The author fortells however, a vigorous resumption 
of the process, thanks to recert tendencies in regard to the "Beatus". 


Laureano Pérez MIER (Canon Doctoral of Palencia) : The Financial System of the Catho- 
lic Church in the United States. Págs. 883 a 932. 


Preliminaries.—Catholicism in the United States: present situation. 

I. THe LEGAL STATUS CF THE CHURCH AND OF ECCLESIASTICAL CORPORATIONS. 

Religious freedom in the Federal Constitution, n. 1. The principle of freedom from 
taxation in the individual States, nn. 2-4. 

The juridical personality and civil capaci 
system. 

Corporations: corporation aggregate and corporation sole, n. 5. System of Trusts. and 
Fee Simple (absolute ownership), n. 6. The method of erecting these corporations, n. jl: 
[he limits of the civil capacity of the corporations, n. 8. 

II. PARTIAL ADMISSION OF CANON Law. INDIRECT INTROMISSION OF CANON LAW, N. 9. 

Local Canon Law of the United States. 

The upkeep of the Church in the 18th. and 19th. centuries. Provincial and Plenary 
Councils of America, n. 10. Recent times: the 54th. Provincial Council of Portland, 
Oregon, nn. 11-14. Synoda] Statutes: The support of the Church in the Synods of Harris- 
burg and Toledo, nn. 15-16. 

IIl. THe FiNANCiAL SYSTEM or THE CHURCH IN THE UNITED STATES. 

The idea of “religious service”: its extent, n. 17. Generous fidelity and "parish spirit 
of the American Catholics, n. 18. ; 

Church Finance Theory of public expence, n. 19. The expence budget of the Church: 
its headings, n. 20. The income budget rents and incomes from endowments, n. 21. 

Voluntary Contributions Bank Interest, r. 22. Collections: penny and envelope col 
lections, n. 24. Taxes and tithes, n. 25. Difficulties, n. 26. 

The dangers of the financial system of the United States, n. 27. 

Conclusion, n. 28. 
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MARCELINO CABREROS DE ANTA Paiao of the Faculty of Canon Law at PE a 1 


Execution of the DontncE in Canonical Processes. Págs. 933 a 957. $ 
This study comprises the following chapters: T. "The execution of the law. 2. The exe- , 
cution of the sentence considered as patt-of the process. 3. The execution of us sentence $ 
considered “in se”. 4. The act of execution: 5. Nature of the act of execution. 6. The title i 
; P TE RUSO S $ 

of the act of execution. 7. The competent authority in the act of execution. i 
i 


I. COMMENTS ON DOCUMENTS AND JURISPRUDENCE 


ioe tte MicuÉLEZ (Auditor of the Spanish Rota): Papal Documents Concerning Mar- 


riage. Págs* 1023 a 1041. i Y 
1. Marriages of the Children of Non-Catholics (can. 1099-2). 2% 
2. Marriages of Members of Oriental Rites (can. 1097-2, y 1099-1, n. 3): 
3. Marriage by Proxy (can. 1089). 
4. -Dispensation of the-Impediments at Comsanginatty and Affinity (can. 1052). 


M 


Jacinto F ERNÁNDEZ Martinez, C.-M. (Professor at St. Paul's Seminary, of the CEA : 
gation of the Mission, Cuenca): The Exemption,of the Sisters of Charity of, Si. Vi incent — 3 
de Paul. Págs. 1043 a 1095. : (zi D a 


J. Principle: 1. A section of the Ladies E Charity rode any juridical bonds up d 
0630- 1632). 2. Juridical bonds are imposed (1633-1645). 3. Association “iuris dicece- eit 
sani’ dependent entirely on the local Ordinary (1646-1654). 4. The same Association ; 
subject to the Superiors of the Congregation of the Mission as representatives of the local 
Ordinary (1655-1717). 5. Association- “iuris pontificii” subject to the said Superiors.. gna 

clusion : Summary of the constitutional law of the Sisters of Charity. — a" «Ros M 

Il. , Aplications: A)-in the éxternal forum: » [General aplications legislative, ca ; 
and judicial power. 2. Personal exemption religious and domestic discipline. 3. Local. exemp- UN 
tion. 4. Real exemption: administration of domestic goods, pious foundations, pio legacies | 
for the maintenance of public worship, offerings and alms, ~ 

a B) In the internal forum: 1. Confessions, 2 / Disphtatious of vows em ous 


TIL. Advantages of exemption: | OE the ped oia lose spits 2 F 
case and .corvenience of discipline. | i 


= 


ADALBERTO M. FRANQUESA, O. 3. B. (Monk of the Monastery of NEARE M Historicos | ^H 
Liturgical Antecedents of the ros titution "Sacramentum Ordinis". Págs. V117 ;a 1179 SS 


This is an explanation of the recent Constitution "Sacramentum Ordinis" where the | 
author attempts to show thai this latter is not an innovation "but rather a return to, or 
restoration of, the authentic and pure tradition of the Church. 

He begins with the history of the liturgy of ordination in 1, the first centuries; 2, in the in 
Oriental Rite; 3, in the primitive Reman liturgy; 4, in the Gallican and Mozarabic litur-- 4 


gies; 5, in the aedis of the formation of the Pontifical;-6, in the Pontificals of the Middle ^ ^ 

Ages: a) in that cf e: ue century; b) in that; of the Curia of the 13th. century; c) in yj 

that of Durando de Mendez of the 13-14th. century. o 

á "The second V HM is a doctrinal explanation of the essential rite of ordination, pointing ju? 

auc that the authors were all agreed up to the formation of the Pontifical, and at the same Apr 

tme outlining the state of the question at the time of the publication of the Constitution. M 

Finally, in the third chapter, the author commentis on the new Constitution in the light. 15 
E cf the tradition he has explained. us 
1 7 
ee 4 c k 7 E 
1 . Jonn De Rosar (Dean of the Faculty of Law at Valladolid): The Crime of Bigamy D 
E (Sentence of ihe Supreme Court of Jime 6ih., 1945). Págs. 1197 a 1215. de 
de 1, The facts of the case. 2, Qualification of the Court “a quo;. 3. Appeal against the mo 
-- sentence by the Public Prosecutor. 4. Exposition of the sentence delivered in the Appeal |... 


Division of the Supreme Court. 5. Some technico- penal points concerning this sentence: 
a) a short consideration of the crime of bigamy; b) meaning of "voluntarily"; e) MU ie 
of error. 6. Doctrine as manifest in jurisprudence. 7. Conclusions. bens 


D MI 


Eg" y ANTHONY HERNÁNDEZ GiL (Professor of the Faculty of Law of Madrid): anon ae tie~ d y 
s “Caiholic Church i in ¿he Rent Acis: Págs. 1217 a 1220. d» 


Ebo! is a commentary on the decree issued by the Ministry of (msn on July 2295. 

NE pow in order to clarify certain points. Ín the special acts concerning both country and wand 
br T ticularly Country Rents Act of March 15th. 1935, art. 15 and Town Rents Act 
Pewee 31st. 1946, art, 8)-there are certain dispositions determining the juridical posi- ba 
eee public bodies inregard to rents. The new decree’ atributes this status to the Ca- - 
E rch, and the commentator points out the juridical effects js this declaration. 


ON i ; : d us 
m NOTES IAN f 


on (Dean of the Faculty of Canon Law at EEN In cases of N 
e Church Supplies Jurisdiction. Papa 1229181243. xr IPLE 


et Error 


t more the “extent of the concession made by aa acer n w, 
e of m juridical PEREI a eg witch is composed; ^ 


ee 
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